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…sé que los usarás pensando en mí, cerebrito.


Prólogo




El reloj en la pared marca las tres de la madrugada. En la penumbra de mi apartamento, el silencio es tan espeso que puedo oír el eco de mi propia respiración.

No debería estar despierta. Me lo repito una y otra vez, como si esas palabras pudieran convencerme de que no hay nada fuera de lugar. Sin embargo, llevo semanas sintiéndome así: alerta, como un animal acechado. La paranoia se ha convertido en mi sombra, acompañándome a todas partes. Pero esta noche, la sensación no es solo una sombra.

Es real. Es tangible.

La manzana.

Roja, perfecta, descansando en el centro de mi mesa, donde estoy absolutamente segura de que no estaba hace unas horas. Mi mente se desliza entre posibilidades imposibles: ¿entró alguien en mi casa? ¿Es esto algún tipo de juego?

Sé que la cerradura de la puerta está intacta, que las ventanas siguen cerradas y que no he oído nada. Pero ahí está. Cuando me acerco, mi garganta se cierra con un nudo asfixiante. Esta vez no es solo una manzana.

Por un instante, contemplo la idea de que estoy perdiendo la cabeza. De que todo esto no es más que una construcción de mi mente rota, saturada por los años de ansiedad y los recuerdos que intento dejar atrás. Pero entonces veo el detalle que hace que mi corazón se detenga.

No es solo una manzana esta vez.

Debajo, hay un pequeño papel doblado. Un mensaje que no debería estar ahí. Mis dedos tiemblan al cogerlo, como si sostuvieran un fragmento de mi propia ruina. Lo despliego con cuidado, como si pudiera explotar en mis manos, y leo las palabras que, de alguna manera, parecen gritar directamente a mi cerebro.

“¿Te gusta sentirte observada, Max?”

Mi piel se eriza, como si cada letra estuviera grabada directamente en mi carne. Mi corazón late tan rápido que siento que va a desgarrarme el pecho, pero mis pies no se mueven. Estoy congelada, atrapada entre el impulso de huir y la certeza de que no hay adónde ir. Lo peor no es el mensaje, ni la manzana. Lo peor es el reflejo que veo en la ventana mientras leo.

Alguien está ahí. Observándome.

Fuera, la farola parpadea, proyectando un juego de luces y sombras que transforma el parque de enfrente en un escenario inquietante. No está claro si fue una ilusión o si realmente hay alguien ahí. Pero lo sé. Lo siento en mi pecho, en mis entrañas, en el sudor frío que resbala por mi espalda. Es él.

Sé que está ahí afuera. Que me está observando, incluso ahora, mientras trato de convencerme de que estoy a salvo tras esta frágil barrera de cristal. Y lo peor de todo es que, por primera vez, no tengo dudas. No es un error, no es mi imaginación jugando conmigo. Esta vez, estoy completamente segura.

¿Qué quiere? ¿Por qué sigue? ¿Por qué ahora? Pero cada vez que intento formular una idea coherente, las palabras en el papel vuelven a mi mente, una y otra vez:

“¿Te gusta sentirte observada, Max?”


Parte I: Los pseudónimos


Capítulo 1

La marioneta

Estoy harta de sentir que llego tarde a todas partes. No recuerdo un momento de mi vida tranquilo. En esta ciudad de mierda apenas sale el sol e ir a dar cuatro horas de clase de álgebra a jóvenes que acaban de salir de la adolescencia es lo que menos me apetece.

La facultad es un puto monstruo de cemento mal iluminado, plantado en medio de una ciudad que parece haberse rendido ante las nubes y la lluvia. La fachada tiene ese aire deprimente de algo construido hace décadas, con ladrillos manchados por el tiempo y ventanas tan estrechas que hacen que te preguntes si alguien estaba intentando ahorrar cristal. O esperanzas. Porque de eso hay poco aquí.

Subo las escaleras y como siempre saludo al de seguridad. El primer día me confundió con una alumna, pero para ser sinceros no me extraña. Quiero decir, quizás no soy la mayor belleza del país, pero una de las mejores cosas que me dejó mi madre, o la única, es mi físico.

El edificio de ciencias está en el culo del campus, como si quisieran esconderlo del resto del mundo. No hay grandes carteles ni decoraciones ostentosas. Solo un bloque rectangular, feo como el demonio, que parece diseñado por alguien que odiaba tanto la arquitectura como a la humanidad en general. Es perfecto para albergar a un montón de matemáticos obsesionados con los números, los teoremas y cualquier mierda que no requiera mirar por la ventana.

Para mí, esta facultad es un reflejo de mi propia mente: un caos controlado, un laberinto de pasillos mal iluminados y esquinas donde parece que nunca pasa nada, pero siempre pasa algo. Es feo, incómodo, y probablemente un poco tóxico. Pero, al igual que yo, sigue en pie. Y eso ya es decir mucho.

Si alguien se pregunta cómo acabé siendo profesora universitaria con tan solo treinta y un años, la verdad es que no lo sé. Fui la primera de mi promoción, pero nunca quise dedicarme a la enseñanza.

Trabajar aquí me da la libertad de poder hacer, junto a la universidad, cualquier trabajo de investigación que quiera. La verdad es que me atormentan las cosas que no puedo resolver y por eso me hice matemática. Soy la primera de la familia en estudiar algo relacionado con las ciencias, pero supongo que a estas alturas ya no importa, porque ya no hay familia.

Ayer por la noche revisé el temario que repasaríamos hoy, porque estos cabrones no dejan de mirarme el culo cada vez que me giro para resolver un puto ejercicio. Aunque a veces me haga la loca, empieza a distraerme. Las primeras veces pensaba que tenía alguna mancha en la falda o alguna nota adhesiva pegada. No sería la primera vez.

Las aulas son una joya: pizarras verdes de esas que siempre tienen un residuo de tiza incrustado y mesas de madera que han visto mejores días. Cada vez que entro, tengo que contener el impulso de rociar todo con desinfectante. Eso sí, nada supera el despacho que me asignaron. Es como si alguien hubiera decidido juntar las sobras de otros lugares y meterlas en un espacio minúsculo, solo para joderme un poco más.

Cuando entro al aula la mayoría de mis alumnos están sentados: algunos con miradas ausentes y otros distraídos con sus móviles. De reojo, veo a la pareja de siempre: ella está de lado mirando por la ventana mientras él le acaricia el pelo y se lo desliza detrás de la oreja. Creo que llevan juntos todos estos años de carrera.

Entrar en una clase donde todos los estudiantes rondan la horquilla de dieciocho a veinticinco años significa olor a tabaco, perfumes demasiado empalagosos y, por supuesto, cuero. Los chicos de esta edad solo usan cazadoras de cuero para abrigarse, lo cual me parece una gilipollez porque todos sabemos que eso no abriga una mierda.

Mis tacones resuenan por el pasillo que lleva hasta la pizarra y mi mesa. El único momento donde no siento ansiedad y mis entrañas dejan de retorcerse es cuando me meto en mis numeritos de mierda.

—Buenos días —finalmente, me subo a la tarima de la pizarra y camino para dejar mis cosas en la mesa—. Como dije ayer, hoy repasaremos la solución teórica a la convergencia de series infinitas.

Agacho la vista un momento a mi bolso, ya apoyado en el asiento, para buscar mis tizas. Las traigo de casa porque odio el tacto de las tizas de la universidad. Me resecan los dedos. Cuando vuelvo a alzar la vista no puedo evitar fijarme en el fluorescente del fondo del aula. Ayer tenía una tonalidad más cálida… por no hablar de que desentona con el resto de las luces de la estancia. Los de mantenimiento deben haberlo cambiado, aunque no entiendo por qué. Siempre me fijo en ellos y ninguno daba problemas.

—Diapositiva treinta y cinco, ¿verdad? —Esa pequeña voz me saca de mi abstracción y fijo la mirada de la persona de donde proviene.

—Sí, sí. Perdonadme.

¿De verdad me he quedado estática por un momento pensando en el contraste de una puta bombilla? Tengo que empezar a desayunar mejor, tomar vitaminas o alguna mierda de esa. Llevo unas semanas bastante más absorta de lo normal, que ya es decir.

Por fin me decido a empezar mi clase. La parte buena de ser una obsesa de las matemáticas es que además de que me gusta mi trabajo, no tengo que esforzarme. Me froto las manos y empiezo a describir el teorema por partes.

Mis clases mayormente son teóricas. De nada me sirve la solución a un experimento si no llegas a una solución coherente en papel. Para muchos, es algo muy tedioso de estudiar. Lo sé porque son las nueve de la mañana y ya empiezan los primeros bostezos entre mis oyentes.

—Llegados a este punto, me gustaría describir las ecuaciones que definen lo que acabo de resumir. Empezando por el diferencial de…

No puedo seguir la frase cuando lo veo. Cuando, en la esquina de mi mesa, lo veo. Otra vez.

Una manzana. Roja.

Pensé que mudarme por segunda vez ayudaría a mis delirios y sobre todo alejarme de la movida de mi madre, pero en realidad lo hice por esto. Porque las manzanas rojas me llevan persiguiendo desde que me gradué y se han convertido en la mismísima imagen de mi mayor miedo: el miedo de no poder controlar absolutamente nada. Como un símbolo en una ley física: persiste, inmutable.

Un calor se expande en mi pecho; el sudor comienza a resbalar por mi espalda. Aprieto la mandíbula hasta escuchar el crujido de mis dientes. Mi cerebro, en un intento por devolverme a la realidad, se fija en algo nuevo: un zumbido. Es el fluorescente nuevo. Parece que no puedo escapar de las imperfecciones que me rodean. ¿De verdad aquí nadie se ha dado cuenta del ruido que hace?

—Perdonad otra vez. Los lunes cuestan a cualquiera, supongo. —Me froto los ojos con la mano libre y vuelvo a enfocar a la clase.

Intento imitar mi mejor sonrisa mientras empiezo a dibujar en la pizarra los símbolos que dan pie a mi explicación. Y así, poco a poco, entre el silencio de folios deslizándose y el rodar de las minas de los bolígrafos, consigo concentrarme en lo que mejor se me da.

Siempre espero que todos mis alumnos salgan de clase primero para poder irme después. En esos preciados minutos, me detengo a observar el calendario de mi agenda. Una de las peores cosas de mi medicación es que me despisto con mucha facilidad.

En serio. No sería la primera vez que se me olvida comer o aparezco en la facultad un domingo.

Este jueves tengo sesión con Tristán. A decir verdad, siempre me he sentido cómoda con él. Curiosamente no recuerdo nunca su rostro, solo su voz. Una vez me dijo que prefería que eso fuera así.

Mis ojos se deslizan hacia la mañana del viernes, cuando tengo programada una cita con mi abogado. Necesito dejar este asunto zanjado, sobre todo porque siento que, al hacerlo, cerraré por fin el capítulo titulado: "Hola, me llamo Max y me he quedado huérfana hace unos meses. Encantada."

Me encanta que la vida me ponga retos, pero a veces me pregunto si estoy destinada a vivir o solo a sobrevivir.

El silencio que se queda en el aula me detiene. Estoy sentada con mi bolígrafo en la mano y empiezo a juguetear con la mina. Las yemas de mis dedos índices se llenan de tinta y de repente un flashback me golpea: así la encontré a ella. También tenía los dedos así, manchados de tinta. Pero estaban fríos. Y azules. Llegó un momento en el que ya no pude distinguir qué era tinta y qué era rigidez post mortem.

Me pongo de pie, procurando apoyar bien los pies en el suelo. Llevar tacones para parecer más adulta y menos neurótica solo hace que me obsesione con balancear mi peso para evitar el dolor. Aunque tengo que reconocer que me quedan de escándalo, sobre todo porque las medias que elegí dejan ver los tatuajes en mis tobillos.

Empiezo a guardar mis cosas en el bolso y cuando sólo queda mi móvil y las llaves del aula, la veo otra vez: la puta manzana. Me quedo de pie ahí, observándola. Como si así pudiera descifrar su procedencia. Como si pudiera imaginar las manos que la han llevado hasta aquí. Como si pudiera comprender el simbolismo que se esconde detrás de todo esto.

Un pájaro se refleja en el brillo de la fruta. Giro hacia la ventana: hace buen día. Quizá debería salir. Respiro hondo para tranquilizarme y cierro los ojos a medida que el aire sale de mis pulmones. Pero es imposible relajarme, porque a mi lado todavía está la manzana. Y juro que parece tener ojos, es como si me dijeran:

Max, sabemos que estás ahí.

Max, ¿por qué sigues atormentada?

Max, eres una patética drogadicta del control.

Y todo eso sería verdad.

Finalmente me atrevo a cogerla. Porque dejarla ahí significa dejar constancia de que he estado aquí y que he recibido el mensaje. Y por experiencia, a la mañana siguiente aparecería una igual a su lado. Y entonces no tendría dos ojos mirándome sino cuatro.

Ya con mi bolso al hombro, mi cazadora de la mano y la manzana de la otra, recorro el pasillo entre las mesas y llego a la puerta. Saco las llaves del bolsillo de mi falda y cierro la clase. Al girarme para dirigirme a mi despacho, escucho a unas chicas en los baños de enfrente. La puerta está entornada, así que no puedo verlas, solo escucharlas.

—Tía, te dije que teníamos que ir. Incluso nos he buscado disfraz a las dos. Ahora no me jodas con mierdas de un examen y no sé qué. —dice una de ellas con tono amenazante. Aunque no me extraña; a mí también me molestaría que me dejaran plantada.

—Tienes razón… pero es que voy fatal. Ese examen es un porcentaje grande de la nota —contesta su amiga, con un tono arrepentido que me recuerda a mí misma—. Además, ya sabes que no me gustan esos sitios. Nunca sabes cuándo es en serio y cuándo no...

—Eres gilipollas, de verdad. Son actores. ¿Sabes qué es eso, no? Les pagan para acojonarnos.

—Joder, eso ya lo sé. Mira, podemos ir. Pero prométeme que no vamos a ir a ese espectáculo raro. —La simple mención de “espectáculo” y “raro” ya hace que levante una ceja.

—Bueno, vale. De todos modos, no tenemos edad para entrar y mis padres ya me pillaron el otro finde.

Y así zanjan la conversación. O la dan por zanjada porque empiezo a caminar después de haber escuchado eso último. Me he dado cuenta de que espiar a chicas que todavía no han entrado en la adultez se podría poner en una lista de top cosas patéticas que he hecho hoy. Por eso, y porque este fin de semana es Halloween.

Y no tengo plan.

Sigo sin superar la crisis de los treinta.

El eco de mis tacones negros se escucha por todo el camino hasta mi despacho.

Está en el segundo piso, al final de un pasillo que parece más largo cada día. Me gusta pensar que lo diseñaron así para obligarte a reconsiderar tus decisiones de vida antes de llegar. Mi ventanuco, que llaman "ventana" porque en esta facultad son muy generosos con los términos, da a un patio interior donde unos árboles miserables intentan no morir ahogados por la falta de sol. Su existencia, tan patética como la mía, me recuerda que la esperanza es para los optimistas. Y yo soy muchas cosas, pero no optimista.

El viernes pasado me dediqué a limpiarlo y ordenarlo, así que supongo que no tengo mucho derecho a quejarme.

Dejo mi bolso en la silla que reservo para alumnos durante tutorías y mi abrigo en el perchero, junto a la papelera, que está al lado derecho del marco de la puerta.

Mi despacho es pequeñito, pero tiene luz natural y eso es una ventaja para mí. A veces mi cerebro solo recuerda que necesito irme a casa cuando la oscuridad me impide distinguir los números.

En la esquina de mi escritorio hay una planta. O lo que queda de ella. Compré una de esas plantas grandes, como las que hay en la entrada de oficinas para dar un toque más informal. Según yo, la regaba todos los días, como me indicaron en la floristería, pero... quién sabe.

Ahora la planta luce más como un cactus del desierto y cada día está más mustia. No me atrevo a atravesar el pasillo de la vergüenza con ella debajo del brazo para tirarla, porque probablemente los ojos de cualquier persona con la que me cruce me juzgarían por haber dejado morir algo tan bonito. Así que lo estoy posponiendo todo lo posible. Me miro la mano izquierda, que sostiene la manzana. Realmente luce apetitosa y tiene buen aspecto, pero solo una loca le metería un mordisco. Igual hasta la han envenenado y todo.

La simple idea hace que ponga una mueca rara y mis gafas se deslizan por el puente de mi nariz un poco. Tiro la manzana a la papelera, que ahí es donde acaban siempre. Hasta hablé con la señora de la limpieza sobre las manzanas y mi pequeñito problema de acoso. No quería que pensara que soy una loca tirando comida... y menos que intentara comérselas. A saber de dónde viene esta mierda.

Antes de sentarme a corregir trabajos rebusco en mi muñeca la goma de pelo que siempre llevo conmigo. No soy capaz de concentrarme con el pelo suelto. Y es una molestia, ya que hace muchos años que no me lo corto y ahora mismo me llega por el culo.

Le prometí a mi madre que me lo cortaría cuando cumpliera treinta, pero ya ha pasado un año y ella está muerta, así que qué más da. Con una habilidad impresionante, que es lo que hace la experiencia, me trenzo el pelo y dejo el peinado hacia atrás para tener la cara despejada.

Por fin me siento en mi escritorio y enciendo el ordenador. Reviso el correo del trabajo. Algunas invitaciones para charlas y eventos, pero nada relevante. Aunque debería actualizar la fecha de entrega del problema que propuse esta mañana en clase, sobre todo para los alumnos que ya tienen que ir a la recuperación.

Que, a decir verdad, esa cifra va ascendiendo cada vez más. Pero no pienso decir que es por mi culpa. Me sé todos los nombres y apellidos de los chavales que se me quedan mirando el culo y no saben distinguir entre una derivada y un diferencial. Casualmente casi ninguno llegará al cinco este cuatrimestre. Una pena.

Debajo de mi mesa hay un mueble-archivador donde tengo todos los trabajos y exámenes del curso actual. Mis dedos se deslizan por las carpetas y por fin doy con la que busco. Saco el montón de folios y mi bolígrafo rojo. Antes de revisar cualquier cosa, me gusta contar cuántos trabajos son, para dividírmelo por minutos y así no obsesionarme con alguno más de la cuenta. Estoy deslizando mis dedos sobre el montón de esquinas grapadas que tengo delante y llego a la fantástica cifra de veintitrés.

Pero eso no puede ser. Debería tener veintidós. Cuento de nuevo. Mis dedos tiemblan al pasar al siguiente, como si el papel escondiera una respuesta que no quiero encontrar.

Veintitrés.

Estoy revisando los nombres y apellidos escritos en el encabezado de cada uno cuando noto un escalofrío recorriendo mi cuerpo desde mi estómago hasta mi cara. Las gafas se me terminan de resbalar por la nariz hasta que solo veo borroso entre la montura y lo que tengo delante.

“¿Estás toda roja, cerebrito?”

Qué coño es esto.

Le doy la vuelta al folio, esperando encontrar algo más escrito en su reverso. Pero no. Solo está eso. Paso el dedo por encima de la tinta roja y esta se empieza a desdibujar por el papel. Es reciente. Probablemente de hace un par de minutos, justo antes de que llegara aquí. Lo sé porque, obviamente, está escrito con mi bolígrafo. Sé perfectamente cuánto tarda en secarse y cómo se corre la tinta si la manipulas antes de que se asiente. Lo compré precisamente por eso.

Como el ordenador está a mi lado, atisbo muy ligeramente mi reflejo en la pantalla. Y es ahí cuando las veo: mis manchas rojas. Un brote de urticaria cubre mi pecho, cuello y cara como un mapa de mi ansiedad. Solo me pasa en situaciones de mucho estrés, miedo o ansiedad. No pica ni escuece, pero me avergüenza. Es una prueba más de que soy débil y demasiado ansiosa para vivir en un cuerpo humano.

Dejarme manzanas en mi mesa al principio me lo tomaba como algo cómico. Pensé que algún alumno lo hacía para vacilarme, quizá por ser la profesora más joven de la facultad. O la más guapa. Seguramente querían reírse de mi reacción, ponerme a prueba.

Pero luego pasaron los meses. Me mudé por primera vez buscando acceder a estudios superiores, tal vez un trabajo más dedicado a la investigación. Pero en la nueva ciudad todo volvió a empezar. Revisé listas de alumnado, convencida de que encontraría un nombre repetido, un rastro lógico. Nada.

Y así siguió el rollo raro de las manzanas misteriosas. Ahí fue cuando me acojoné y en el segundo cuatrimestre me mudé otra vez. Me fundí el dinero de todas las becas de excelencia en mudanzas.

Ahora estoy aquí, con más manzanas siniestras y con una nota probablemente escrita por la misma persona que me atormenta.

Resulta que después de todo sí que he acabado toda roja.

Salgo de mi burbuja mental cuando noto que algo se me está clavando en mi espalda y al separarme del respaldo me doy cuenta de que solo es el nudo que ata la trenza.

Estoy paranoica perdida.

Como era de esperar de alguien tan meticulosa como yo, hago pedazos ese maldito papel y lo dejo apartado. Ya he aceptado que alguien me acosa. Lo que no quiero aceptar es que alguien me esté apartando de mi realidad de esta manera. Llevo luchando demasiado por mantenerme en la Tierra. Por ser consciente de cómo me llamo y recordarlo. Por recordar que cada vez que despierto de la misma pesadilla, no hay nadie para consolarme.

No hay nadie para salvarme.

Impulsivamente, me levanto y voy hacia mi bolso. Rebuscando entre las cien mil cosas que llevo ahí dentro, alcanzo mi móvil.

MAX: Este finde hay un espectáculo raro de cojones por Halloween, os venís?

Y así, oficialmente vuelvo a tener veinte años.


Capítulo 2

La marioneta

Todos los días, al llegar a casa, repito el mismo ritual: me recojo el pelo en un moño mediocre con una pinza, dejo el abrigo y el bolso en el recibidor. No sin antes sacar mis auriculares. Aunque viva sola y mi apartamento sea pequeño, no sé vivir en silencio. O, al menos, no desde hace unos meses.

Me miro en el espejo del pasillo. Mi maquillaje sigue bastante intacto. Siempre me maquillo antes de salir a trabajar; me hace sentir más segura de mí misma.

Mi apartamento tiene forma de L, una disposición extraña y poco funcional. Solo hay ventanas en el salón y en el dormitorio. A veces lo agradezco, porque trabajo mejor de noche. Y si no es de noche, puedo recrearla fácilmente.

Todo aquí es oscuro: paredes y techos de madera tan oscura que parecen devorar la luz. Ese fue el motivo por el que lo alquilé: el olor a madera y la oscuridad. Cuanto más oscuro es un espacio, más protegida me siento. Hay algo terapéutico en quedarme sentada en la cama, completamente a oscuras, meditando cuando me despierto entre sollozos. Quizá, algún día, algún fantasma o monstruo se anime a atraparme. Pagaría por sentirlo.

Mi casa siempre huele a libros. Y a papel. Están por todas partes. Me gusta leer, pero no por afición, sino por obsesión. Cuando entregué la fianza de este piso, supe que jamás la recuperaría. Mis paredes están cubiertas de garabatos: fórmulas, ecuaciones, teoremas, infinitos.

Es vulgar, es obsceno y a veces lo hago con cualquier cosa que pillo. Lo de escribir en las paredes, digo. De mi vida amorosa, mejor ni hablar. A quién coño le importa con quién me lío o no.

Mi madre tenía una obsesión insana con que me mantuviera pura y virgen, lo que me llevó a hacer el gilipollas demasiado pronto.

Ahora, entre la medicación, mi propia depresión, y que paso más de la mitad de mi vida metida en las tinieblas de este apartamento, no hay hombre que me interese.

No considero que estoy en casa del todo hasta que me descalzo y me quito el sujetador. No me gusta la ropa. Nunca me ha gustado. Me la pongo porque, si no, me denunciarían. Eso dicen. Odio el contacto de la tela con mi piel. Odio sudar porque no puedo rascarme. Odio tener que planificar qué mierdas voy a ponerme para salir de casa y no parecer un despojo.

La sociedad no está hecha para mi.

¿O soy yo la que no está hecha para ella?

Me desnudo y me pongo lo que ha sido mi pijama los últimos cinco días: una camiseta de hombre talla XXL que me llega hasta los muslos. Al salir de mi dormitorio, me detengo a la entrada del pasillo. Está oscuro. Probablemente frío también. Pero no es eso lo que me preocupa.

Noto un dolor en el pulgar derecho de la mano. Miro, y una gota de sangre desciende obedientemente por mi piel. Me habré arrancado un padrastro otra vez.

Debería cortarme las uñas.

Me estoy llenando de pequeñas cicatrices de sangre reciente en los dedos. Suspiro, enciendo la luz del pasillo y parpadeo varias veces. La intensidad de la luz me resulta insoportable al principio. Me fijo en los cuadros apoyados en el suelo a lo largo de la pared. Anoche ya no aguanté más y los cubrí con lo que encontré: sábanas, toallas, hasta trapos de cocina. No puedo verlos. No puedo ver sus colores sin sentir que algo dentro de mí se desgarra.

Mi casa siempre ha sido fría, lo cual se hace notar cuando recorro los metros que me separan del salón. Todavía no me he puesto los auriculares y puedo escucharlo. La tarima cruje bajo mi peso con un sonido ensordecedor que me hace entrecerrar los ojos.

Cada paso parece amplificar ese eco de abandono. Mis pobres pies recorren esta distancia a pesar de que parece que estoy pisando un puto iglú cuando llego a mi estancia favorita por excelencia: mi salón.

No me doy cuenta de lo sucias que tengo las gafas hasta que me siento en mi sillón y retomo el libro que estaba leyendo. Como dije antes, no lo leo por gusto sino porque todavía estoy estudiando uno de los grandes enigmas matemáticos de la historia: la conjetura de Goldbach. Siempre he caído en la misma tentación, la de pensar que cuanto más me documento de algo, más cerca estoy de la respuesta. Me obsesiono con tener que resolverlo, no me perdonaría si dejo esta mierda de mundo sin saber que he hecho todo lo posible por descifrarlo.

La vida me parece demasiado desesperanzadora como para que no tenga ningún sentido. Tiene que haber algo. Algo.

A mis treinta y un años soy plenamente consciente de mi potencial. Con las matemáticas y las personas. No pude resolver muchas cosas en mi vida, al igual que tampoco podré resolverlas en el ámbito científico. Y aunque diga que ambas pesan igual, mi pastillero opina lo contrario.

Tristán.

Mañana tengo sesión con él. Solía prepararme para las primeras sesiones, incluso llevaba listas enumeradas con temas para tratar. Cuando se la enseñé, no me miró mal, así que asumí que no soy la paciente más loca que tiene. Lo curioso es que esta vez me he quedado sin cosas que contarle.

O sea, más allá del cuento de que me he quedado huérfana y los demás dramas de siempre, creo que no hay nada. Soy su paciente desde que me mudé aquí. Lo cual hace un total de tres años, cuatro meses y catorce días. Me llevó los dos primeros años en contarle qué me pasaba exactamente. Luego mi madre murió y el resto de la historia se cuenta sola.

Un tintineo me hace aterrizar en tierra de nuevo. Está lloviendo y ya es de noche. Este puto huso horario de invierno hace que todo parezca más callado, más lúgubre.

Me encanta sentarme aquí a leer, porque estoy enfrente de la ventana más grande del piso. También me gusta observar la calle a veces, sobre todo cuando en el parque de enfrente la gente pasea a sus perros.

Siempre quise tener uno y quizás es una de las pocas cosas que le tengo que agradecer a mi madre: me regaló un perrito de pequeña.

Mamá, eres una lunática muy jodida, pero gracias por regalarme un puto perro.

Ninguna hija debería pensar así de su madre.

Me doy cuenta de que me estoy mordiendo la herida de antes cuando noto un sabor metálico en mi boca. Bajo la vista, y, como era de esperar, he manchado el libro con sangre. Suspiro. Quizá este hábito de arrancarme la piel sea algo que deba contarle a Tristán mañana.

Miro por la ventana de reojo.

Un hombre, de pie, en la acera. Está lloviendo. Vivo en un tercer piso. Y sin embargo, ahí está. Su figura, a contraluz de una farola distante. No le veo la cara. No puedo. Pero sé que me está mirando. Porque me está mirando, ¿verdad?

No limpié las gafas antes. Y después de haber visto el jodido cadáver de mi madre, no me extrañaría empezar a flipar. El hombre está ahí, inmóvil bajo la lluvia. Va vestido completamente de negro, con una sudadera sin capucha y un corte de pelo tan común que podría ser cualquiera.

Empiezo a girar la cabeza para apartar la vista, para convencerme de que no importa, de que es solo un loco más. Pero entonces lo veo moverse. Lento. Deliberado. Como si lo hiciera adrede.

Joder, ya no sé si estoy imaginando las cosas o si este cabrón está haciendo un show aquí fuera.

Levanta un brazo. Lo mantiene a mitad de su pecho por un momento, luego lo separa del contorno de su cuerpo con un movimiento que me recuerda a un camarero sosteniendo una bandeja.

Pero no es una bandeja. Es una manzana.

Un espasmo eléctrico recorre mi cuerpo. Me pongo de pie de un salto, involuntariamente, y en el proceso tiro la butaca. Esta cae sobre el respaldo con un golpe seco que retumba en la habitación. Pego un grito ahogado y me llevo las manos a la boca, como si él me pudiera escuchar.

El cristal que nos separa parece demasiado frágil, demasiado fino, como si pudiera romperse con un simple aliento. El mismo calor de siempre me inunda el pecho, sube por la cara y se instala en mis ojos.

El contorno de la sombra del hombre se refleja en la acera, y se proyecta hacia mi propio portal como si estuviera esperando para cazarme. El terror me paraliza, no puedo dejar de mirarlo.

Un leve movimiento de la figura —¿un giro de cabeza? ¿una inclinación? — hace que un sudor helado recorra mi espalda.

Y entonces, lo peor: un destello de luz ilumina lo suficiente como para ver la curva de una sonrisa.

El ácido de mi estómago me está quemando la garganta y aunque al principio intento contenerlo, tengo que salir corriendo hacia el baño. El camino es estrepitoso, me resbalo con papeles y anotaciones que tengo tirados por el suelo, pero consigo mantener el equilibrio. Apenas.

Me dejo caer en las baldosas del baño y vomito hasta mi primer biberón. Mi frente está empapada en sudor. La garganta me arde tanto que cada intento de tragar es un calvario. Las lágrimas caen por mi cara, arrastrando el maquillaje hasta formar surcos que se mezclan con mi sudor. Me consigo incorporar después de haberme asegurado de que tengo el estómago ya vacío y me miro al espejo.

Estoy asquerosa.

El pelo enredado, las mejillas manchadas de negro por el rímel corrido, la piel brillante por el sudor. Pero lo más notable es el nuevo diseño de manchas rojas que se ha asentado por mi cuerpo.

No pienso volver al salón. Ni de coña voy a mirar por esa ventana para comprobar si ese gilipollas sigue ahí. Vale, me ha asustado. Lo admito. Pero al menos puedo decirlo oficialmente: tengo un acosador.

Mi yo del futuro se encargará de esto. Porque ahora mismo lo único que necesito es un baño.

Urgentemente.

El agua caliente golpea mi espalda como un puñetazo, pero no lo suficiente como para sacarme esta sensación de encima. Mientras el vapor empieza a llenar el baño, intento concentrarme en cualquier cosa que no sea esa imagen. Esa figura inmóvil bajo la lluvia, esa maldita manzana. La sonrisa.

Una ducha debería calmarme, pero no lo hace. Mi piel está rojísima por el agua hirviendo y el sudor frío que aún no se me va. Me paso las manos por el pelo, sintiendo los nudos que se han formado en esta maraña de caos que llaman mi cabeza.

Esto no es real. Estoy cansada. Estoy medicada. Mi cerebro está haciendo un puto espectáculo de sombras chinas conmigo misma.

Termino de ducharme en tiempo récord y me envuelvo en una toalla que me queda más corta de lo que recordaba. Me apoyo en el lavabo, mirando mi reflejo. Es una versión deformada de mí misma: ojos rojos y maquillaje mezclado con sudor. Me río, porque si no lo hago, empezaré a llorar otra vez.

Salgo del baño y, contra todo instinto, me obligo a volver al salón. Lo hago despacio, apoyándome en las paredes como si fueran a desaparecer si me soltaba. Cuando llego a la ventana, el cristal empañado me devuelve la escena que tanto me temía.

Está vacío. La acera, el parque, la farola maldita: todo parece como siempre. La lluvia sigue cayendo, amortiguando el sonido de la ciudad, pero él ya no está. La manzana tampoco. Me quedo mirando, esperando a que algo pase, que un rastro de su presencia me grite que no estoy loca.

Nada.

Solo la neblina difusa que transforma todo en un cuadro borroso.

No sé si sentirme aliviada o más asustada. Me desplomo en el sillón y me recojo las piernas contra el pecho, abrazándolas como si fuera a protegerme de algo. A mi alrededor, las sombras parecen más vivas que antes, cada rincón de la casa convertido en un escondite potencial. Mi cabeza sigue dándome vueltas. ¿Por qué estaba allí? ¿Qué coño quería? Y lo peor, ¿por qué llevaba una manzana? Una puta manzana.

La lógica me dice que llame a la policía, pero ¿qué les digo? "Hola, soy una mujer que está convencida de que un hombre misterioso está en la calle con una sonrisa siniestra y una manzana. Sí, una manzana. Roja. No, no tengo pruebas. Pero da miedo." Suena ridículo incluso en mi mente.

Mañana. Pensaré en esto mañana.

Ahora necesito dormir. O al menos intentarlo. Recojo del suelo la butaca caída y me acurruco bajo una manta, con las luces encendidas, los auriculares puestos, y la banda sonora de mi película favorita sonando en un volumen lo bastante alto como para no escuchar mis propios pensamientos. Mis dedos juegan nerviosos con los bordes del libro que manché antes, como si mi subconsciente estuviera buscando una distracción.

Pero, aunque mis ojos intentan fijarse en las palabras, mi mente sigue viendo ese reflejo.

Esa sonrisa.


Capítulo 3

La marioneta

—Me siento acorralada todo el día. Como si el frío me quebrara los huesos —explico toqueteándome los anillos con la mirada fija en algún punto del techo.

No estoy acostumbrada a venir a consulta tan pronto. Pero me di cuenta de que, si lo posponía a media tarde, entonces me pasaría la mañana esperando. Haciendo tiempo. No sería capaz de pensar en otra cosa. Me acomodo mejor el pelo en el diván. Sé que las puntas de mi pelo están tocando la moqueta del suelo porque noto algún tipo de rozamiento. Pero no me importa. El ambiente aquí nunca está cargado. Más bien todo lo contrario. Tristán abre las ventanas y ventila la estancia entre paciente y paciente.

“No quiero que notéis tensión al entrar”, eso dice siempre.

—Max, que te apegues a la realidad está bien. ¿Has vuelto a usar tu reloj?

Bajo la mirada a mi muñeca izquierda. Ahí sigue mi antiguo reloj, pero la esfera está destrozada, machacada de cojones. No puedo evitar recordar aquel día. Empecé a golpear la pared y la mesa del comedor. La esquina del mueble fue la que lo reventó. No he sido capaz de quitármelo ni de arreglarlo desde entonces.

—No. Me lo dejo puesto, ya sabes, pero no lo uso y tampoco soy muy consciente de las horas del día —respondo sin darle demasiada importancia.

Todavía no ha escrito nada en su libretita de mierda. Probablemente ahí dentro hay cientos de adjetivos que me describen. Me imagino mi ficha tal que así:

“Max, mujer de 31 años

-          Paranoia de persecución

-          Ansiedad social

-          Depresión

-          Pensamientos suicidas

-          No distingue lo que es real de lo que no

Me río para mí misma, pero en realidad no me hace mucha gracia. La luz en la consulta es cálida, demasiado cálida. Las paredes, pintadas de un beige insípido, parecen apretar la habitación desde todos los ángulos, como si estuvieran programadas para aplastarme en cuanto cruce el límite de mi paciencia. Tumbada aquí no puedo verle. Prefiero no hacerlo. Dejo mis gafas en la mesa al entrar porque prefiero ver borroso. Es mejor así. No hay nada en este lugar que quiera mirar con claridad. Frente al diván hay una estantería. Podría fingir ignorarla, pero ya me sé los títulos de memoria, al menos los de las tres primeras baldas que he conseguido descifrar. Es en lo único que puedo fijarme sin desesperarme.

—¿Cómo has dormido esta semana? —me pregunta finalmente, con esa voz suave que siempre usa.

—Más de lo que esperaba, menos de lo que necesito —respondo, intentando respirar a ritmo normal.

El ruido de la pluma de Tristán, justo detrás de mí, es constante. A veces se detiene, y entonces puedo sentir su presencia más claramente. No lo veo. Apenas lo hago. Su voz siempre me llega desde algún lugar detrás de mi cabeza, y ese detalle insignificante me irrita más de lo que debería.

—¿Ha habido algo inusual esta semana? —insiste, ignorando mi obvia incomodidad.

Cierro los ojos. Quiero decirle la verdad. Decirle que lo vi, que estaba allí, frente a mi ventana, y que estoy aterrorizada. Pero si lo hago, si hablo de esto, se hace real. Se hace real de verdad.

—No. Lo de siempre —miento, y noto cómo mi voz tiembla al final.

—Max, a veces tu silencio me dice más que tus palabras.

Cierro los ojos con fuerza, deseando poder desaparecer dentro del diván.

—¿Ah, sí? ¿Y qué te dice mi silencio, Tristán? —Mi voz sale cortante, como si tratara de mantenerlo a raya.

—Me dice que hay algo que no estás lista para compartir, y eso está bien. Pero también me preocupa que ese algo te esté impidiendo avanzar.

—¿Avanzar hacia qué? ¿Ser una persona funcional? ¿Dormir ocho horas?

Él no responde. En cambio, deja pasar el silencio, dejando que me hunda más en él. Muerdo el interior de mi mejilla, intentando contener la presión en mi pecho.

—Max —dice finalmente—, si algo te está inquietando, si algo en tu entorno te hace sentir insegura, deberías decírmelo.

Este hombre parece inofensivo. Pero no lo es. Nunca lo es. Odio tener que sentarme aquí y esperar cualquier pregunta trivial. Preguntas que en circunstancias normales se harían por educación: ¿Qué tal te va? ¿Qué tal la familia? Hace mucho que no te veía, ¿estás trabajando ya?

Con Tristán ninguna de esas preguntas son aleatorias. Está esperando un gesto, una mueca, un tic o una palabra mal pronunciada para volver a encasillarme estadísticamente en cualquier trastorno de la personalidad.

Le pago para eso. Lo necesito. Para ponerme a raya, para que alguien me pare los pies, para que una tercera persona se meta en mi cabeza.

Mi cerebro y yo no somos la misma persona.

Estamos los dos solos las veinticuatro horas.

—¿Has tenido la sensación de que alguien te observa últimamente? —pregunta de repente, y mi corazón da un vuelco.

Mis manos se tensan sobre mi abdomen. Las uñas se clavan ligeramente en la tela de mi camiseta. No sabe nada. No puede saberlo. Pero la forma en que lo dice, tan casual, tan inocente… Es como si estuviera caminando sobre un campo de minas y acabara de pisar la peor de todas.

—No sé de qué me hablas.

—Recuerdo que mencionaste esa sensación hace algunas sesiones. Dijiste que a veces tenías la impresión de que había algo… ahí. ¿Ha vuelto a pasar?

Tristán sabe lo de las manzanas. Que vaya a donde vaya están ahí. Pero creo que no se lo toma en serio. Creo que piensa que lo hago yo. Creo que me ve como un alma atormentada, perdida y psicótica destinada al infierno que es capaz de fingir una pantomima durante años para distraer a mi cerebro. A mis pesadillas.

Estoy loca porque me acosan y me persiguen.

No por todo lo demás.

Mi pecho sube y baja con más rapidez de la que debería. Intento calmarme, pero las imágenes vuelven a mi mente: la figura frente a mi ventana, la sombra que parecía moverse con cada parpadeo, la sonrisa que todavía me persigue cada vez que cierro los ojos.

—No —digo al final, con una firmeza que espero que suene convincente—. No ha vuelto a pasar.

—Max, ¿alguna vez has pensado que esa sensación podría venir de ti misma?

Parpadeo, confundida por la pregunta.

—Esa idea de que alguien te persigue, que alguien te observa... ¿Es posible que sea tu mente proyectando algo?

—Dime, Tristán, ¿el haber tenido una infancia llena de maltrato, una adolescencia donde mis novios me pegaban, drogaban y que mi madre se haya suicidado condiciona a que yo sea una puta loca que imagina cosas? —El calor de la propia rabia me está encendiendo hasta las pestañas—. O espera, quizás es el alcoholismo de mi madre muerta, o no saber quién coño es mi padre. O tal vez que, desde que descubrí qué eran las matemáticas, no he dejado de estudiar ni un solo puto día. Dime entonces, de todo eso, ¿qué puede ser?

El silencio que sigue a mis palabras es ensordecedor. Ni siquiera el bolígrafo de Tristán se atreve a moverse. Puedo sentir cómo la tensión llena el aire de la consulta, cómo mis palabras han golpeado con fuerza. Me recuesto aún más en el diván, sintiendo el latido furioso en mis sienes, mientras intento controlar la respiración.

—Max… —finalmente habla, pero su tono no tiene la calma habitual. Es más bajo, más... humano—. No estoy aquí para juzgarte ni para decirte lo que está bien o mal en tu vida.

Me río, pero no es una risa real. Es hueca, cargada de sarcasmo.

—Claro que no. Solo estás aquí para analizarme, para tomar tus notitas en esa libretita y ponerme una etiqueta.

—No es eso.

—¿Ah, no? Entonces, ¿qué es? ¿Cuál es el diagnóstico de hoy? ¿Paranoia? ¿Trastorno obsesivo? ¿Una mezcla de todo lo anterior?

El cuero cruje cuando cambio de posición, girándome ligeramente para tratar de ver a Tristán. Pero él sigue detrás de mí, invisible, como siempre. No hay un rostro al que pueda enfrentarme, y eso solo alimenta mi frustración.

—Max, no necesito diagnosticarte. Lo que necesito es entender cómo estás lidiando con todo esto, porque me parece que lo que más te está consumiendo no es lo que ocurre a tu alrededor, sino lo que ocurre dentro de ti.

—¿Sabes qué es lo peor? —digo al final, en un susurro—. Lo peor no es todo lo que he pasado, sino que todavía no ha terminado.

El bolígrafo vuelve a moverse, y ese sonido me resulta insoportable.

—¿Qué quieres decir con eso? —pregunta, manteniendo su tono neutro.

Muerdo el interior de mi mejilla hasta que siento el sabor metálico de la sangre. No sé por qué estoy diciendo esto.

—Que hay algo —empiezo, y mi voz tiembla ligeramente; odio que tiemble—. Algo que me sigue. Que me observa. Que no puedo quitarme de encima.

El bolígrafo se detiene de nuevo.

—Quiero que me hables de eso. ¿Qué significa que algo te sigue?

Aprieto los ojos con fuerza, como si pudiera cerrar también los recuerdos. La figura fuera de mi ventana, el reflejo de su sonrisa en el cristal, las manzanas que aparecen donde no deberían estar.

—No es una sensación. Es real. Está ahí.

Mi voz es apenas un susurro, pero el peso de esas palabras llena la sala. Tristán no dice nada. Solo escucho su respiración tranquila, constante, como si estuviera procesando lo que acabo de admitir.

Deja escapar un suspiro, uno apenas audible, pero lo suficiente como para que note el ligero cambio en el ritmo de su respiración. El bolígrafo vuelve a moverse, esta vez con más pausa. Siento cómo se arma de paciencia, como si estuviera eligiendo con cuidado cada palabra antes de hablar.

—Max, quiero que hagamos algo. Sé que esto puede sonar tedioso, pero ayúdame a entender. Lo que describes… ese “algo” que sientes que te sigue… quiero que lo descompongamos, que lo observemos juntos.

Ruedo los ojos, aunque sé que no puede verme.

—¿Descomponerlo? ¿Como si fuera un problema de matemáticas?

—Exactamente —responde, con un leve toque de entusiasmo que me irrita más de lo que debería—. Eres matemática, Max. Sabes que, muchas veces, lo que parece imposible de resolver deja de serlo cuando lo analizamos en partes más pequeñas.

—Esto no es un puto teorema, Tristán.

—No, pero tu mente está abordándolo como si lo fuera. —Hace una pausa, y puedo imaginarlo inclinándose ligeramente hacia adelante—. ¿Por qué no usamos tus propias herramientas para enfrentarlo?

Frunzo el ceño. Sé lo que está haciendo. Está tratando de reducir mi paranoia a una serie de pasos lógicos, como si eso pudiera apagar el terror que siento cada vez que pienso en la figura en mi ventana.

—Vale. Suponiendo que juego a tu juego, ¿por dónde quieres empezar?

—Por lo básico. —Su tono es neutral, sin rastro de juicio—. Hablemos de las manzanas.

El nudo en mi garganta regresa, apretando hasta hacerme difícil respirar.

—¿Qué hay que decir de ellas? Ya sabes lo que pasa. Aparecen en mi mesa, en mi despacho, en mi vida. Fin de la historia.

—Pero no es el fin, ¿verdad? —pregunta con calma—. Siguen apareciendo. Y sé que eso te hace sentir que no tienes control, pero quiero que pensemos en algo: ¿qué sabemos de las manzanas?

—Sabemos que alguien las pone ahí para joderme —respondo, cortante.

—¿Quién?

La pregunta flota en el aire, y me doy cuenta de que no tengo una respuesta. Tristán lo sabe, y su silencio lo confirma.

—No lo sé —admito al final, en un susurro.

—Bien. Ahora tenemos algo con lo que trabajar. —El sonido del bolígrafo regresa, y sé que está tomando nota—. Sabemos que alguien las deja, pero no sabemos quién. Ahora piensa, Max: ¿has notado algo en común? ¿Un patrón? ¿Un horario?

Intento recordar, pero mi mente se siente como un caos.

—No hay patrones —respondo al final, frustrada—. Aparecen cuando quieren, donde quieren.

—¿Y eso qué te dice?

—Que me están volviendo loca.

—No. —Su voz sigue siendo tranquila, pero hay un toque de firmeza esta vez—. Significa que hay un humano detrás. Nadie puede estar en todas partes al mismo tiempo. Nadie puede hacer algo así sin dejar rastro.

—Entonces, ¿qué quieres decir?

—Que esto tiene un origen, Max. Y un motivo. Y eso significa que podemos enfrentarlo.

Sus palabras se clavan en mi mente, pero no de la manera en que él espera. Porque mientras habla de lógica y razones, yo no dejo de ver esa figura en mi ventana. No dejo de recordar la sensación de que había algo más, algo que no encaja en su análisis.

—Eso suponiendo que el motivo sea racional —digo, cruzando los brazos sobre mi pecho.

Tristán guarda silencio por un momento.

—Max, ¿has considerado la posibilidad de que el miedo te esté llevando a conclusiones extremas?

Cierro los ojos. Lo sé.

Sé que estoy paranoica, que mi mente salta a lo peor con demasiada facilidad. Pero también sé lo que vi.

—Obviamente. Pero lo veo como lo que es. —Mi voz tiembla, y no puedo evitar que suene más amarga de lo que quería—. Alguien me está siguiendo, me está dejando mensajes y está invadiendo mi espacio

Espero que se moleste, que al menos su tono cambie. Pero no lo hace. No se inmuta. El cuero de la butaca detrás de mí cruje ligeramente, como si hubiera cambiado de postura, pero no puedo verlo.

—Quiero explorar si esa percepción tiene raíces en algo más profundo, algo que tal vez no estás dispuesta a mirar todavía.

—De acuerdo. —Me giro un poco en el diván, aunque no lo suficiente para verle. Mis manos están temblando, pero trato de mantenerlas quietas—. Si todo esto está en mi cabeza, ¿cómo explicas la nota?

El bolígrafo se detiene. Lo sé porque el silencio que lo reemplaza es ensordecedor.

—¿Qué nota?

Joder.

No quería haber llegado a tanto.

Si antes creía que estaba loca, ahora aún más.

—La que apareció en mis correcciones esta semana.

—¿Qué decía la nota? —pregunta, con ese tono tranquilo que siempre usa, como si estuviera caminando sobre hielo fino.

La pregunta me golpea como una bofetada. Las palabras de la nota están grabadas en mi mente, como un eco que no consigo apagar. Pero decirlas en voz alta sería hacerlas más reales, y ya me cuesta demasiado soportar lo que significan en silencio.

—Decía algo… personal —digo finalmente, sin mirarlo. Mi voz suena débil, demasiado frágil para lo que quiero transmitir—. Algo que solo alguien que estuviera observándome podría saber.

El bolígrafo se detiene, y aunque no puedo verlo, sé que Tristán está procesando lo que acabo de decir.

—¿Podrías darme un ejemplo? —pregunta al fin.

Las palabras se atascan en mi garganta. Aprieto las manos sobre mi abdomen, intentando controlar el temblor que se apodera de mis dedos. No quiero decirlo, pero sé que no puedo esquivarlo para siempre.

—Decía algo sobre mí —empiezo, mi voz casi un susurro—. Algo sobre… cómo me veía.

Cierro los ojos mientras las palabras me invaden, como si estuvieran escritas otra vez frente a mí.

¿Estás toda roja, cerebrito?

—¿Cómo sabes que fue alguien observándote? —insiste con esa paciencia exasperante.

Respiro hondo. Este es el momento. La verdad va a salir, y no estoy segura de estar lista para lo que viene después.

—Porque estaba escrito con mi bolígrafo.

El silencio que sigue es diferente. Más denso, más pesado, como si las paredes de la consulta se acercaran un poco más, intentando aplastarme.

—¿Con tu bolígrafo? —repite él, esta vez con una nota de sorpresa que no logra ocultar del todo.

—Sí. Mi bolígrafo rojo. El único que uso para corregir trabajos. —Las palabras salen atropelladas, como si quisiera sacármelas de encima lo más rápido posible—. Sé cómo se siente el trazo, sé cuánto tarda en secarse. Esa tinta estaba fresca.

Mi respiración se acelera. Puedo escucharla, irregular y jadeante, llenando el silencio entre nosotros.

—Max, eso podría significar varias cosas —dice Tristán, manteniendo su tono controlado—. ¿El bolígrafo siempre está en el mismo lugar?

—Sí, siempre. En mi bolso o en mi escritorio. Pero no se lo presté a nadie, si eso es lo que estás pensando.

Me estoy adelantando a su razonamiento, y lo odio porque sé a dónde quiere llegar. A lo racional. A lo que no tiene sentido para mí pero que encaja perfectamente en su visión de lo que está ocurriendo.

—Entonces, alguien tuvo acceso a tu espacio. Tu despacho o tu bolso.

—Exacto. —Mi voz es más fuerte ahora, cargada de rabia—. ¿Y qué me dices de eso? ¿También vas a explicarlo con “ansiedad” o “proyecciones”?

El bolígrafo vuelve a moverse, y el sonido raspa mis nervios como un cuchillo rompiendo vidrio.

—Estoy intentando ayudarte. Pero para eso necesitamos explorar todas las posibilidades. ¿Podría ser alguien cercano a ti? ¿Un compañero de trabajo? ¿Un estudiante?

—No lo sé.

—¿Has notado algo extraño en el comportamiento de alguien a tu alrededor?

La pregunta me toma por sorpresa. Por un momento, pienso en los rostros de mis alumnos, en los colegas que veo en los pasillos. ¿He notado algo? ¿He visto alguna señal que me haya pasado desapercibida? Pero no puedo recordar nada concreto. Solo las manzanas. Solo la nota. Solo esa figura en mi ventana.

—No.

Tristán suspira.

—Max, lo que describes es perturbador. Lo entiendo. Pero lo que quiero que consideres es esto: ¿por qué alguien haría todo esto? ¿Qué ganan con ello?

La pregunta me golpea como un balde de agua fría. ¿Por qué? Nunca me había detenido a pensarlo.

—No lo sé —admito, y mi voz suena pequeña, como si me estuviera encogiendo sobre el diván.

—Si entendemos el motivo, podemos entender al autor. Y si entendemos al autor, podemos recuperar el control que sientes que estás perdiendo.

Esa palabra otra vez: control. Como si todo pudiera resolverse con un poco de lógica y un plan bien ejecutado. Pero en mi mente, la imagen del bolígrafo, de la tinta roja deslizándose sobre el papel, sigue atormentándome. Porque no importa lo que diga Tristán. No importa cuán lógico intente hacerlo parecer.

Sé que esto es algo más.

Esto es algo que no puedo descomponer.


Capítulo 4

La marioneta

Después de haberme comportado como una auténtica desquiciada y haberle confesado a mi terapeuta que mi supuesto acosador me deja notitas, me pasé antes de entrar a clase por una de mis cafeterías favoritas.

Si alguien se piensa que sigo viva por voluntad propia, está muy equivocado. Me despierto todas las mañanas gracias a mi dosis de cafeína diaria y poder reventarme los tímpanos escuchando música a todo volumen.

Pido mi café para llevar porque odio quedarme en un sitio donde hay mucha gente. Lo cual es irónico porque soy profesora. Siento que mis neuronas me traicionan constantemente. No sé qué estarán haciendo ahí dentro, pero a veces me dan miedo.

Al echarle el azúcar que viene en el típico sobrecito que te dan junto al vaso, se me resbala el café y aunque consigo que no se me caiga entero, unas pequeñas gotas tiñen mi jersey beige. No es la primera vez que me pasa y como soy una mujer con recursos, o eso me gusta pensar a mí, me echo la mata de pelo que tengo hacia un lado tapando el desastre que he hecho. Solucionado.

Una de las pocas cosas que me gustan de esta ciudad, es el camino hacia la facultad. Está repleto de árboles y pequeños jardines alrededor. El frío parece helarme los huesos y recoloco las dos manos entre el vaso de cartón donde está mi café para calentarlas un poco.

Por la calle tampoco me gusta llevar gafas. Me las suelo dejar a modo de diadema en el pelo. Porque en las temporadas donde más ansiedad tengo, es insoportable para mi incluso caminar por la calle. Si mis ojos no ven, mi cerebro tampoco.

La facultad se empieza a vislumbrar desde mucho antes a su llegada. El sol se esconde por detrás del edificio y puedo ver un grupo de nubes bastante negras que me hacen recordar que, un día más, no llevo paraguas. Pero de momento no llueve así que podré soportarlo.

Camino hacia mi despacho de manera automática y, lógicamente, sin quitarme aún mis auriculares. Es solo cuando cierro la puerta detrás de mí y puedo suspirar de alivio cuando decido quitármelos del todo.

A veces termino más aliviada después de hablar con Tristán. Pero hoy no. Teniendo en cuenta que le he confesado que veo cosas, no me extraña en absoluto.

Cuando ya me he preparado para salir, reviso mi horario de hoy en mi agenda verde oscuro. Además de mi obsesión con las matemáticas también tengo una obsesión con el verde. Tiene explicación, pero, la verdad, prefiero ignorarla. Son las nueve menos diez de la mañana. En siete minutos tengo que estar en el bloque D. Tardo tres minutos en llegar. Así que en esos cuatro minutos sobrantes probablemente me dedique a observar. Tristán antes me preguntó si había notado algo raro, en alguien, en alguna parte.  Estoy tan metida en mis pensamientos que podría tener a un asesino en serie a dos metros de mi y no darme cuenta.

Una vez fui de compras y casualmente entraron a robar. No me di cuenta hasta que el atracador se plantó delante de mi puta cara y empezó a gritarme. En mi defensa diré que estaba con mis cascos y no escucho una mierda.

Pero podría haber muerto.

Y sería gracioso porque no me hubiera dado ni cuenta.

Al parecer el destino me quiere viva y ahora me toca estar aquí trabajando para mantenerme ocupada. No necesito trabajar para vivir, tengo dinero. No sé quién es mi padre, pero todos los meses me pasa dinero alguien.

Cuando era pequeña mi padre se fue. Creo. En realidad, no sé qué pasó. Tampoco sé si sigue vivo o no.

Solo recuerdo que un día dejé de verlo por casa. Mi madre nunca se molestó en explicarme nada, y por ese entonces me daba demasiado miedo como para plantarle cara. Solo sé que tengo una cuenta bancaria a mi nombre desde muy pequeña y alguien ingresa dinero todos los meses. Pensé que pararía cuando fuera mayor de edad o que algún día conocería algo más de esta historia.

Nada de eso pasó.

Entre tanta reflexión, mis cálculos fueron correctos y efectivamente llegué con tiempo de sobra a clase. Me subí a la tarima de la pizarra y miré a mis alumnos. Hoy les encontraba demasiado despiertos, como si estuvieran esperando que yo juzgara a alguno de ellos. Pero mantuve la boca cerrada y me senté. Me limité a observarlos en silencio, aunque tampoco es que me estuvieran haciendo demasiado caso. La mayoría de ellos estaban completamente absortos con sus respectivos móviles. Algunos estaban hablando entre ellos y otros estaban sacando sus folios, calculadoras y demás materiales. Mi mirada se fija en el reloj del fondo de la clase.

Ya era la hora.

—Buenos días. —Sigo sentada aún—. Quería comunicar que, a partir de ahora, todos los trabajos o ejercicios que me tengáis que entregar, deberá ser en mi despacho. Se acabó eso de dejarme un montón de hojas en clase. Así que deberéis pedir cita previa para acudir a mi despacho y tendréis que firmar la entrega. Así tendré más control de quién hace sus tareas o no.

El murmullo entre los alumnos se apagó lentamente. Sus miradas, algunas cargadas de desconcierto, otras apenas levantándose de sus móviles, me escrutaban como si yo hubiera dicho algo fuera de lugar. Sabía que el cambio de las entregas sería incómodo para ellos. Lo entendía. Pero lo necesitaba.

—¿Alguna duda? —pregunté, sin levantarme aún de la silla.

Un par de cabezas negaron en silencio. Un grupo al fondo siguió cuchicheando, y un alumno en la primera fila simplemente se encogió de hombros. No era sorpresa que les diera igual. Para ellos, yo solo era una profesora más, alguien que eventualmente olvidarían después de aprobar.

La clase transcurre como cualquier otra. Los chicos, en su mayoría, parecen más interesados en sus móviles que en mis explicaciones sobre la convergencia de series infinitas. No me molesta. Estoy acostumbrada. A veces me pregunto si realmente escuchan algo o si simplemente esperan a que termine de hablar para que puedan fingir que saben lo que hacen.

Al fondo, un chico levanta la mano, tímido, como si temiera que le vaya a fulminar con la mirada. Estoy de pie frente a la pizarra, la tiza todavía en mi mano.

—Dime —hablo tratando de no sonar como si estuviera a punto de perder la paciencia.

—No entiendo esta parte. —Señala su cuaderno y, tras un breve vistazo, me doy cuenta de que ha cometido un error tan básico que me cuesta no soltar un suspiro.

—Claro que no entiendes esta parte. —Camino hacia él y le arrebato el cuaderno con suavidad, aunque mi expresión es un poco más dura de lo necesario—. Porque estás tratando de aplicar la regla del diferencial aquí, cuando claramente deberías estar usando un desarrollo en serie de Taylor.

El chico me mira como si acabara de hablarle en otro idioma. Me arrodillo junto a su mesa, dejando la tiza en mi mano izquierda y señalando la ecuación en su cuaderno con la derecha.

—Mira. Aquí. —Empiezo a escribir las correcciones, explicando cada paso como si estuviera hablándole a un niño pequeño—. Si tratas esto como si fuera un diferencial, claro que el resultado no converge. Pero si te fijas en la expansión en serie, verás que es mucho más sencillo.

Él asiente lentamente, y cuando levanto la vista, noto que algunos de los otros alumnos están observándome.

—¿Alguien más quiere convertir esto en una tutoría privada o podemos seguir? —pregunto, dejando que mi tono sarcástico se filtre un poco más de lo que debería.

La mayoría aparta la mirada y vuelve a sus móviles. Excepto uno, que parece al borde de la risa. Resoplo y vuelvo a la pizarra.

Cuando la clase termina, recojo mis cosas con rapidez. Mientras los alumnos abandonan el aula, me detengo un momento para observarlos. Ninguno parece especialmente sospechoso, pero una parte de mí no puede evitar buscar algo: una mirada prolongada, un gesto nervioso, cualquier indicio de que uno de ellos podría estar detrás de todo.

Nada. Absolutamente nada.

De vuelta en mi despacho, abro la puerta con cierta aprensión. Mi respiración se acelera ligeramente mientras reviso cada rincón con la mirada, buscando una manzana o cualquier otro objeto fuera de lugar. Pero el espacio está exactamente como lo dejé. Ni una sola anomalía.

Me dejo caer en mi silla, exhalando un suspiro que no sé si es de alivio o de frustración. Por un instante, me pregunto si lo de las manzanas fue real, o si mi mente, con toda su creatividad y paranoia, lo inventó todo. Pero no.

No me lo inventé. No pude habérmelo inventado. Sin embargo, la ausencia de cualquier señal me hace dudar. Tal vez mi mente está jugándome una mala pasada. Tal vez estoy perdiendo la perspectiva.

Cierro mi bolso, recojo mi abrigo y salgo del edificio.

De camino a casa, decido pasar por algunas tiendas. Mi armario está lleno de ropa que probablemente ya debería haber tirado, pero no tengo paciencia para eso. Entro en una tienda pequeña, sin demasiada gente, y me dedico a revisar los estantes con movimientos casi mecánicos.

Una camiseta verde oscuro me llama la atención, pero mientras la evalúo, noto algo por el rabillo del ojo. Un hombre. Alto, con un abrigo gris. Está junto al otro extremo de la tienda, aparentemente revisando unas bufandas, pero hay algo en la forma en que se mueve, en cómo parece estar mirándome. Mi pecho se contrae. Trato de ignorarlo, enfocándome en la ropa, pero no puedo evitar observarlo desde la periferia de mi visión. Cuando me acerco a la caja para pagar, noto que ha desaparecido.

¿Lo imaginé?, me pregunto mientras la dependienta me devuelve el cambio. Salgo de la tienda con las bolsas en la mano, mi ansiedad disparada. Las calles están más concurridas ahora, y cada rostro, cada figura, parece sospechosa. Un hombre con una gorra baja cruza demasiado cerca de mí. Una mujer con un carrito de bebé me lanza una mirada rápida. Todo parece... demasiado presente.

Pero, una vez más, no pasa nada. Ningún enfrentamiento. Ningún indicio de que algo fuera de lo normal esté ocurriendo.

Cuando llego a casa, mis músculos están tan tensos que apenas puedo sostener las llaves mientras abro la puerta del portal. Subo las escaleras con prisa, deteniéndome frente al buzón antes de entrar. He estado esperando algunas facturas, y aunque odio revisarlo, sé que es necesario.

Al abrir la pequeña compuerta, veo algunos sobres habituales. Nada fuera de lo común. Hasta que lo noto. Una hoja doblada, arrugada en las esquinas, con un trazo rojo familiar que se asoma entre los demás papeles. Mis dedos tiemblan mientras la saco. La tinta todavía parece fresca, como si alguien la hubiera dejado ahí hace minutos. Las palabras me golpean como un puñetazo:

“El café no es lo único rebelde hoy eh, cerebrito?”

No me jodas.

El suelo parece desaparecer bajo mis pies. Mis manos se cierran sobre la nota, y la presión en mi pecho amenaza con asfixiarme.


Capítulo 5

La marioneta

No sabía qué hora era. Tenía la boca pastosa, como si hubiera comido arena, y los ojos hinchados. Abrirlos era una lucha. Las articulaciones estaban rígidas, soldadas entre sí, como si hubiera pasado horas en la misma postura.

Estaba en mi cama.

No recordaba haber entrado en casa, ni mucho menos haberme acostado. Con la poca claridad que tenía en ese momento, giré la cabeza hacia la ventana. Era de noche. El viento silbaba al colarse por las rendijas del edificio, un sonido que parecía acentuarse con cada respiración. Me incorporé lentamente, frotándome los ojos, pero algo húmedo en mi cara me detuvo. ¿Estaba llorando? O quizá había estado sudando. No lo sabía. El cabello, pegado a mi espalda, era una confirmación más de que algo no iba bien. Mi cuello latía a un ritmo irregular, y cuando destapé las mantas, la piel expuesta al ambiente frío del dormitorio me hizo estremecer.

Estaba desnuda.

Me senté al borde de la cama, enfrentando la ventana. Mis ojos recorrieron el espacio, evaluándolo con una mezcla de confusión y alerta. Todo parecía normal, salvo por una botella de agua en mi mesilla de noche. No solía dejar bebidas ahí. Las mesas estaban siempre llenas de anotaciones y papeles, y la idea de derramar algo sobre ellos me ponía los nervios de punta.

Intenté levantarme, pero en cuanto alcancé mi altura normal, un latido punzante en mi cabeza protestó. Era como si mi cerebro se estuviera sacudiendo dentro del cráneo. Como si estuviera de resaca. Y una de las grandes, a juzgar por la intensidad del dolor.

En este estado, debería llamar a alguna amiga, pedir ayuda o al menos desahogarme. Pero todo cambió en cuanto tropecé con algo en el suelo. Era plástico.

Encendí la luz. No sé por qué no lo hice antes.

Ahí estaba, un blíster vacío de mi medicación de rescate, descansando sobre la alfombra como una prueba incriminatoria. No podía creerlo. Había vuelto a caer en esto.

Mi bata de satén negro estaba tirada en el suelo. Me agaché para recogerla y ponérmela, el tejido frío mordió mi piel. Con el poco reflejo de luz que entraba por la ventana, noté algo más: pequeños montículos oscuros desperdigados más allá de mi habitación. Me acerqué, tratando de entender qué eran. Parecían prendas. Un recorrido. Un camino que iba desde la entrada hasta mi habitación.

—¿En serio? —murmuré. ¿Había entrado desnudándome, dejando un rastro por toda la casa?

Nunca me he tenido por una exhibicionista, pero a estas alturas de mi vida, no pondría la mano en el fuego por nada.

Joder, me duele mucho la cabeza.

Di unos pocos pasos hacia la entrada. Aunque mi cuerpo ya estaba cubierto, la sensación de exposición seguía ahí, como si miles de ojos invisibles estuvieran siguiéndome cada movimiento. Cada músculo, cada parpadeo.

Me agaché para recoger mi móvil del suelo. El brillo de la pantalla me golpeó como un puñetazo directo a las córneas, obligándome a entrecerrar los ojos. Los números comenzaron a hacerse visibles lentamente.

23:57.

Demasiado tarde para lo desaliñada que estaba, demasiado tarde para este dolor de cabeza insoportable.

De camino al baño, desbloqueé el móvil.

Nunca he sido muy fan de las redes sociales. Las uso, claro, pero siempre con ese temor latente a volverme adicta. A entregarme por completo a un aparato y dejar que mi mente se vuelva parte de él. Como una lobotomía voluntaria.

Me senté en el borde de la bañera, sintiendo el frío del mármol colarse por la tela de mi bata. Con una mano abrí el grifo del agua caliente. El sonido del chorro llenó el baño y mi cabeza, como si intentara ahogar los pensamientos que no dejaban de rondarme.

Arrastré la barra de notificaciones hacia abajo. Y ahí estaban.

1 LLAMADA PERDIDA DE MAMÁ

MAMÁ: Hija, dónde estás?

Llámame

Llámame

El frío en el mármol ya no tenía importancia. Esta vez, la que se quedó helada fui yo.

Mi madre… ¿qué coño significa esto? Hace meses que murió. Vi su cuerpo. Yo misma identifiqué su cadáver.

Mi pecho se comprime como si una mano invisible me apretara el corazón. El móvil tiembla en mis dedos mientras releo los mensajes una y otra vez, como si al hacerlo fueran a desaparecer.

No desaparecen.

El vapor del agua caliente comienza a llenar el baño, empañando el espejo frente a mí. El sonido del grifo debería ser reconfortante, pero ahora es insoportable. Me pongo de pie de golpe y lo cierro con un movimiento torpe, casi arrancando el grifo en el proceso. El silencio que sigue es tan profundo que casi puedo escuchar el latido desbocado de mi corazón.

Me quedo mirando la pantalla del móvil, intentando pensar en una explicación lógica. ¿Alguien usó su número? ¿Un maldito hacker? ¿Un error en el sistema? Pero nada de eso explica el frío que siento recorriéndome la espalda, como si algo o alguien estuviera justo detrás de mí. Cierro los ojos con fuerza y tomo una respiración temblorosa.

—No estás perdiendo la cabeza —me digo en voz baja, como si al decirlo en voz alta fuera más cierto.

Pero no lo creo ni por un segundo.

Me desato la bata y la dejo caer al suelo antes de meter un pie, seguido del otro, hasta que mi cuerpo se sumerge por completo. El calor es una caricia abrasadora en mi piel, un recordatorio de que todavía estoy aquí, de que todavía puedo sentir algo.

Cierro los ojos y dejo que el agua me rodee. Mi cabeza descansa contra el borde de la bañera, y por un momento, todo desaparece: los mensajes, la nota, mi madre muerta. Incluso el eco de mi propia paranoia se disuelve en el calor. Es solo un instante, pero lo saboreo como si fuera el último. Cuando abro los ojos, el vapor ha empañado el espejo del baño y las paredes parecen más cercanas. Me incorporo ligeramente para lavar mi cabello, y es entonces cuando lo noto. Una sombra en mi piel, justo en la parte interna de mis muslos. Frunzo el ceño y acerco más las piernas para examinarme. Son moratones. Pequeños, oscuros, como si alguien hubiera apretado con demasiada fuerza. Paso los dedos por ellos, y aunque no me duelen al tacto, la piel se siente sensible, como si estuviera a punto de romperse.

—¿Qué? —susurro para mí misma, desconcertada.

Por un momento, mi mente empieza a girar en círculos. ¿De dónde han salido? No recuerdo haberme golpeado con nada, ni haberme caído. Pero últimamente, no me sorprende olvidar cosas. Apenas como. Apenas duermo. Tal vez es anemia.

Mis dedos siguen rozando la piel magullada, como si tocar los moretones pudiera desvanecerlos. Pero no se van. Están ahí, como pequeñas manchas de tinta en un papel demasiado usado.

Solo estoy agotada, pienso mientras vuelvo a recostarme. Mis piernas flotan ligeramente en el agua, y cierro los ojos otra vez, intentando que el calor me arranque ese pensamiento de la cabeza.

El agua aún resbala por mi piel mientras me envuelvo en la toalla, apretándola con fuerza alrededor de mi cuerpo. El vapor sigue cubriendo las paredes del baño, y el espejo empañado me devuelve una versión borrosa de mí misma. Mis ojos bajan de nuevo a los moretones en mis muslos, pero sacudo la cabeza.

No. No voy a pensar más en esto.

Cuando mi móvil vibra sobre el borde de la bañera, mi corazón da un vuelco. Me inclino para agarrarlo, con las manos todavía húmedas. La pantalla parpadea con una nueva notificación. Otro mensaje.

El remitente: Mamá.

El aire se queda atrapado en mis pulmones. Trago saliva, intentando calmar el temblor en mis dedos antes de desbloquear la pantalla. Mis ojos recorren las palabras con rapidez, y lo que leo hace que me falte el aliento:

MAMA: No ignores a tu madre, Max. Estoy esperando.

El teléfono casi se me cae de las manos. Mi respiración se vuelve errática, y mi pecho sube y baja como si estuviera atrapada bajo el agua. Esto no puede estar pasando. No puede ser real. Mis manos empiezan a temblar más fuerte, y el móvil vibra de nuevo.

Una llamada entrante. Mamá.

El nombre brilla en la pantalla, y el tono de llamada parece llenar todo el espacio, como un zumbido insoportable que perfora mi mente.

No puedo moverme. No puedo contestar.

Sólo puedo mirar, con los ojos fijos en ese nombre que no debería estar ahí.

Y entonces, algo cálido y húmedo gotea desde mi nariz. Bajo la mirada, y un hilo de sangre cae sobre el suelo de baldosas. Mi mente se queda en blanco por un segundo antes de reaccionar. Corro de vuelta al lavabo, tropezando con mis propios pies, mientras la sangre empieza a resbalar por mis labios. Me inclino sobre la pila, dejando que la sangre caiga, roja e implacable, contra la porcelana blanca.

Me limpio torpemente con un trozo de papel higiénico, intentando contener el flujo. Pero mi cabeza late, un dolor sordo que parece intensificarse con cada segundo. Cierro los ojos, intentando calmarme, intentando que mi mente deje de girar en círculos.

Estoy jodida en cuerpo y alma.

Después de unos minutos, la sangre finalmente se detiene. Respiro hondo, temblando, y miro mi reflejo en el espejo. Mi rostro está pálido, los ojos hundidos, el cabello todavía pegado a mi cara. Parezco un maldito fantasma.

Cuando vuelvo a buscar mi móvil, lo que encuentro me deja sin palabras. El registro de los mensajes y la llamada ha desaparecido. No hay rastro de ellos. El número de mi madre ya no está. Es como si nunca hubiera existido. El móvil descansa en mi mano, frío e indiferente, como si estuviera burlándose de mí. Mis ojos se llenan de lágrimas, pero las aparto rápidamente con el dorso de la mano.

—Esto es culpa de las pastillas —susurro, tratando de convencerme a mí misma—. No debería haberlas tomado. Sabía que no debía.

La culpa se asienta en mi pecho como una losa. Todo esto, los mensajes, las notas, la paranoia… seguramente sea por la medicación de rescate. Me está destrozando, llevándome al límite, haciéndome ver cosas que no están ahí. Pero, aun así, la sensación de que algo no encaja no desaparece.

Mi estómago ruge, un recordatorio de que no he comido nada en todo el día. Pero la idea de llenarme el estómago me resulta insoportable.

Me siento demasiado débil, demasiado miserable. Solo quiero cerrar los ojos y dejar que el mundo desaparezca por un rato.

Me recuesto en el suelo del baño, todavía envuelta en la toalla. Las lágrimas empiezan a caer sin que pueda detenerlas, resbalando por mis mejillas en silencio.

Soy un despojo humano. Miserable. Una sombra de lo que solía ser.

—Solo estoy cansada —murmuro, como si al decirlo pudiera convencerme—. Solo necesito descansar.

Pero incluso mientras mis ojos se cierran y la oscuridad empieza a envolverme, no puedo dejar de pensar en las palabras del mensaje.

"No ignores a tu madre, Max."


Capítulo 6

El demente

Siempre me ha fascinado cómo las mentes rotas encuentran patrones en el caos. Max es una obra maestra de ese arte.

No solo porque está rota de formas que la mayoría de la gente nunca podría entender, sino porque lucha contra ello. Se aferra a una cordura que sabe que no puede mantener. Eso es lo que la hace especial, lo que la hace perfecta para mí. Tiene algo único. Algo que grita por ser desarmado, pieza por pieza. Hay una vulnerabilidad en ella, sí, pero también una resistencia que encuentro... intrigante. Su propia mente está en guerra consigo misma, y yo tengo el privilegio, el placer, de ser el detonante final.

No me considero un monstruo. Eso es importante decirlo. No lo hago por odio, ni por venganza, ni siquiera por crueldad. Lo hago porque ella es un reto. Max es un rompecabezas incompleto, y yo no puedo resistirme a resolverla.

Ahora estoy aquí, en mi apartamento, observando otra manzana en la mesa. Es perfecta, brillante, casi demasiado bonita para ser real. Paso los dedos por su superficie y recuerdo la última vez que la vi.

Desnuda en su cama, el rostro relajado por las pastillas, completamente perdida en ese espacio entre la consciencia y el olvido. La medicación hace maravillas, ¿no? La deja justo como necesito que esté: lo suficientemente apagada para no recordar, pero lo suficientemente viva para ser real. Ni un puto elefante se podría despertar ahora mismo con la cantidad de pastillas que se había metido esta tía.

No fue mi intención tocarla. Bueno, al menos no al principio. Pero cuando la vi ahí, tan vulnerable, algo dentro de mí cedió. Me acerqué con cuidado, asegurándome de que no había rastro de consciencia en ella. La habitación estaba oscura, salvo por la luz que se filtraba débilmente a través de la ventana.

Debía de estar soñando algo demasiado espeluznante como para darse cuenta de que alguien la estaba tocando.

Ella ya estaba desnuda cuando llegué, un detalle que agradecí. Me ahorró trabajo, sí, pero también añadió un elemento de... naturalidad. Como si todo estuviera dispuesto para mí. La destapé poco a poco, como quien abre un regalo. No pude evitar sonreír al verla completamente expuesta, mi chica rendida ante mí sin siquiera saberlo. Mi mano tembló ligeramente al acercarme, algo que no me sucede a menudo.

Pero había algo en ella, algo tan frágil y, al mismo tiempo, tan poderoso, que me hacía perder el control.

La empecé a tocar por el cuello y me di cuenta de que estaba húmedo: quizá su cuerpo reaccionaba a un miedo que sus ojos no podían ver. Bajé mi dedo por el centro de sus clavículas y me detuve cuando llegué al final de su esternón. Estaba delgada, lo cual no me extraña con la mierda de vida que llevaba.

Sus pechos estaban empezando a notar el frío porque reaccionaban a mi contacto poniéndose cada vez más tersos y firmes. En sus costillas izquierdas tenía varias cicatrices, pero yo ya sabía cómo se las había hecho. No pude evitar besarlas. Cuando mis labios tocaron su piel supe que no iba a quedar rastro de ella.

Pronto. Muy pronto.

Su piercing del ombligo tintineó cuando mi dedo índice pasó por encima. Aunque estuviera dormida sabía que su cuerpo no lo estaba. Cuando fui bajando y me encontré con el dulce punto entre sus piernas, estaba lleno de una humedad exquisita. Lo podía saborear desde aquí.

Ay, mi cerebrito no engaña a nadie.

No planeaba dejar marcas, soy un caballero. Pero cuando mis dedos apretaron su piel, no pude evitarlo. Su piel era suave bajo mis dedos, fría, pero viva.

Cuando mis dedos llegaron a sus muslos, apreté más de lo necesario. Fue instintivo, algo que no planeaba, pero no me arrepiento. Esos pequeños moretones en sus muslos… son míos. No sé si los habrá encontrado ya. Espero que sí. Quiero que los vea. Quiero que se pregunte cómo llegaron ahí.

Vive atrapada en su cabeza, siempre mirando por encima del hombro, siempre convencida de que algo o alguien está ahí. Pero hasta ahora, todo había sido imaginación. Solo sombras. Solo ruido blanco en su mente rota. Yo le di algo real. Algo tangible. Algo que pudiera tocar.

Mi mente vuelve a la última nota.

"El café no es lo único rebelde hoy, eh, cerebrito?" 

Sonrío al recordarlo.

Lo escribí con su propio bolígrafo, el rojo que usa para corregir. Lo dejé sobre su escritorio, exactamente donde sabía que lo encontraría. Me imagino su expresión al leerlo, el ceño fruncido, la confusión mezclada con el pánico. Esa es la magia de todo esto. No tengo que tocarla para estar dentro de su cabeza. Ya vivo ahí.

A veces pienso en cómo sería si nos viéramos cara a cara. No desde lejos, no como una sombra en su ventana, sino realmente frente a frente. Me pregunto si me reconocería. Si sabría que soy yo. Lo dudo. Mi cerebrito está demasiado atrapada en sus propios miedos para mirar más allá. Pero yo sí la veo. Veo todo lo que es, todo lo que podría ser. Es como una ecuación imposible, llena de variables que no encajan, y eso me vuelve loco.

Quiero resolverla. Quiero desarmarla y ver qué queda de ella al final.

Porque eso es lo que hago.

Rompo cosas.

No por diversión, no porque disfrute del caos en sí. Lo hago porque me encanta ver cómo intentan reconstruirse después. Cómo intentan juntar las piezas, incluso cuando saben que nunca encajarán del todo. Ella es especial porque aún no sabe lo rota que está. Cree que su paranoia es su mayor enemigo, pero yo sé la verdad.

Su verdadero enemigo es la duda. Esa pequeña voz en su cabeza que susurra: ¿y si no es real? ¿Y si soy yo?

Max es un reto porque no se rinde. Incluso ahora, cuando sé que está al límite, sigue luchando. Se niega a ceder completamente a la paranoia. Pero llegará el momento en que lo haga. Lo sé.

No tengo prisa.

Paso los dedos por la superficie de la manzana una vez más antes de dejarla sobre la mesa. Mi mirada se pierde en el vacío por un momento, mientras calculo los próximos pasos. El juego aún no ha terminado.

Mañana le dejaré algo nuevo. Algo que la haga cuestionar todo lo que cree saber. Tal vez otra nota, tal vez algo más tangible. Algo que no pueda ignorar, pero que tampoco pueda entender del todo. Porque eso es lo que quiero.

Quiero desarmarla, pieza por pieza, hasta que no sepa qué parte de ella es real y qué parte soy yo.

Al final, cuando todo termine, no me odiará. Estoy seguro de eso. Me verá como lo que soy: alguien que la entendió cuando nadie más lo hizo.

Me doy la vuelta, alejándome de la ventana, y apago la lámpara. La habitación queda en penumbra, pero eso no importa.

La luz no es necesaria para lo que viene.

El rompecabezas sigue incompleto, pero las piezas están cayendo en su lugar.

Mi cerebrito está ahí fuera y pronto va a romperse.


Capítulo 7

La marioneta

El reflejo en el cristal del tren me devolvía la imagen que ya apenas reconocía como mía. Mi pelo liso castaño caía como una cortina apagada más allá de mis hombros, ocultando mi rostro como si eso pudiera protegerme de algo. Llevaba las gafas puestas, como casi siempre. Sin ellas me sentía desnuda, aunque fueran solo un accesorio para enfocar mi mirada hacia lo que importaba. Últimamente, la delgadez en mi rostro hacía que las monturas grandes parecieran más pesadas de lo que eran.

No era alta, pero tampoco bajita. Lo suficiente para pasar desapercibida, que es todo lo que siempre había deseado. Aunque mi cuerpo siempre había sido de complexión media, estos días parecía encoger dentro de la ropa que ya no me quedaba como antes.

La falta de descanso y la dieta a base de café estaban haciendo un trabajo perfecto en reducirme a lo esencial.

Tenía puesta una chaqueta verde oscura, mi color favorito, y unos vaqueros desgastados que ya no me importaba si estaban de moda o no.

Miré la hora en el reloj del tren. Llegaría justo a tiempo a la reunión con mi abogado. Quería evitar llegar demasiado pronto, sentarme en la sala de espera y mirar las paredes como una estatua. No estaba preparada para ese tipo de silencio hoy.

La oficina estaba en el centro de la ciudad, en un edificio gris y anodino que parecía diseñado para borrar cualquier rastro de personalidad. Subí por el ascensor, sintiendo la incomodidad de los tacones bajos que había decidido usar para parecer presentable.

Cuando la puerta del despacho se abrió, me recibió un asistente que apenas me miró al indicarme el camino hacia la sala de reuniones.

Él ya estaba allí, esperándome. Un hombre mayor, de cabello canoso y traje impecable. Su escritorio estaba lleno de papeles organizados en pilas que parecían desafiar la gravedad. Me indicó que me sentara con un gesto profesional, y yo lo hice, aunque preferiría haber estado en cualquier otro lugar.

—Señorita Valdivia, gracias por venir tan puntual —dijo, con esa voz neutra que se ajustaba perfectamente al entorno.

—De nada. Vayamos al grano, por favor. —Mi voz sonaba más firme de lo que me sentía, pero era el tipo de máscara que me había acostumbrado a llevar.

Él asintió y sacó una carpeta gruesa. La colocó frente a mí con cuidado, como si tuviera miedo de que el contenido pudiera derramarse.

—Aquí están los documentos relacionados con la herencia de su madre. Debemos formalizar algunas cosas, incluyendo la aceptación de bienes. También tengo algo más que creo que le interesará.

Alzó una hoja separada, escrita a mano, y la colocó encima de la carpeta. La caligrafía era inconfundible. Rígida, apretada, llena de pequeñas imperfecciones que hablaban de su temperamento. Era su letra.

—¿Qué es esto? —pregunté, aunque ya lo sabía.

—Sus últimas voluntades. Dejó esta nota específica para usted. Entiendo que son momentos difíciles, tómese el tiempo que necesite.

No quería leerla. No quería tocarla. Pero lo hice. Mis dedos rozaron el papel, y por un segundo, tuve la absurda sensación de que estaba tocando a mi madre otra vez.

“No soy una mujer fácil de entender. Lo sé, y supongo que también lo sabes tú. Nunca fui lo que necesitabas, y tú nunca fuiste lo que yo esperaba. Aun así, quiero que tengas lo poco que fui capaz de construir. La casa, con todo lo que contiene, es tuya. Las pinturas, las herramientas, el caos que dejé en mi estudio, también. Pero haz lo que quieras con ellas. Quémalas, véndelas, ignóralas. Solo te pido una cosa: cuida del jardín. Cultivé esas flores con algo parecido al cariño. Quizá puedas encontrar algo de paz ahí.”

Al final del párrafo, mi madre había dibujado una pequeña flor. Una margarita, si no me equivocaba. Esa flor que solía pintar en las esquinas de mis cuadernos cuando era niña, antes de que las cosas entre nosotras se pudrieran.

Mi madre estaba rota. Nunca supe por qué. Con el paso de los años me terminó rompiendo a mí. Yo ya sabía que las cosas por las que me hacía pasar no estaban bien.

Mi infancia siempre estuvo llena de hombres desconocidos en casa, conocer qué es la adicción de primera mano y lo más importante: aprender que no puedes salvar a alguien que no quiere ser salvado.

Dejé la hoja en la mesa con más fuerza de la que pretendía. Mi abogado me observaba con calma, como si estuviera acostumbrado a lidiar con herederos a punto de explotar.

—Esta hija de puta quería más a las flores que a mí —susurré demasiado alto.

—¿Está todo en orden? —preguntó.

—Sí, sí —mentí.

—Bien. Si no tiene ninguna duda más, necesitaré que firme aquí y aquí —continuó, deslizando los papeles y un bolígrafo hacia mí.

Firmé en los espacios que me indicó, sintiendo que cada trazo me anclaba más a algo que no quería llevar. Cuando terminé, él juntó los documentos y me entregó un juego de llaves.

—Estas son de la casa. El testamento establece que es suya de forma inmediata.

Tomé las llaves sin mirarlas demasiado. Pesaban en mi mano más de lo que debería ser físicamente posible.

—¿Algo más? —pregunté, lista para salir corriendo.

—No, eso sería todo por ahora. Si necesita alguna aclaración o desea tomar alguna decisión sobre los bienes, no dude en llamarme.

Me levanté antes de que pudiera terminar su frase. Le agradecí de forma mecánica y salí del despacho con las llaves apretadas en el puño.

Saqué el móvil del bolsillo mientras caminaba hacia la facultad. Sabía que tenía que escribirle a Tristán, aunque odiaba hacerlo. Odiaba parecer débil, odiaba dar explicaciones. Pero también sabía que, si no lo hacía, él lo descubriría tarde o temprano.

Nunca he querido suicidarme, o al menos no de verdad. Siempre he fantaseado con la idea y aunque probablemente pegue con mi personalidad, jamás me he autolesionado.

Como empiece a hacerlo ahora con treinta y un años sí que me sentiría una pringada.

Eso se hace con quince joder.

No quiero asustarle, pero no quiero que piense que le oculto más de lo que debería. Probablemente si me acabo suicidando se diría a si mismo que ya se lo veía venir.

MAX: Tomé más medicación de la cuenta ayer. Estoy bien, pero creí que deberías saberlo.

Envié el mensaje antes de que pudiera arrepentirme, apretando el móvil en la mano como si eso pudiera protegerme de la respuesta que sabía que llegaría pronto.

Durante el trayecto traté de despejar mi mente, pero las palabras de mi madre seguían resonando.

Nunca fui lo que necesitabas, y tú nunca fuiste lo que yo esperaba.

Era una sentencia, como si incluso después de muerta, quisiera dejar claro que había fracasado conmigo. De todos modos, no era nada que no supiera ya. Para mi madre no fue suficiente que me convirtiera en matemática, ni que de hecho fuera de las mejores de mi universidad. Tampoco le valía mi talento analítico ni todos los premios de pintura que gané en mi adolescencia.

No me gustaba la pintura, ya teníamos demasiados cuadros en casa solo de ella. Solo lo hacía porque pensé que si me parecía más a ella entonces me podría querer más. Pero eso tampoco pasó y en cuanto recibí mi primera beca, que no tardó en llegar, me fui de casa. Vivíamos en una casa de campo a tomar por culo de todo y todos.

En cuanto aprendí a pedalear, me empezó a obligar a ir en bici hasta la ciudad o alguna gasolinera a comprar cervezas o algún tipo de alcohol. De pequeña nunca tuve los cojones de enfrentarme a ella.

Pero es que, joder. Era una niña.

Tristán me respondió mientras caminaba hacia clase. Su mensaje era breve, conciso:

TRISTÁN: Gracias por decírmelo. Hablaremos de esto en nuestra próxima sesión. Intenta mantener la medicación bajo control. Recuerda lo importante que eres.

Me importa una mierda si soy importante o no. Solo quiero poder vivir tranquila sin meterme pastillas o despertarme en mi vómito porque por el pánico me he medicado demasiado.

Mientras tanto, las clases transcurrieron sin incidentes. La rutina de resolver teoremas y responder preguntas me permitió esconderme detrás de números y ecuaciones, al menos por un rato. Pero en el fondo, seguía sintiendo el peso de las llaves en mi bolso y el eco de las palabras de mi madre.

Recogí mis cosas y me dirigí a mi preciado despacho. Necesitaba un momento a solas, aunque sabía perfectamente que la soledad no siempre jugaba a mi favor. Era como invitar a mis propios demonios a sentarse conmigo, a charlar un rato.

Me dejé caer en la silla, frente al escritorio, y mi mirada se posó en el bolígrafo rojo. Ahí estaba, inofensivo, justo donde lo había dejado. Pero no era un objeto cualquiera, no después de la nota.

Las palabras seguían grabadas en mi mente, como una huella dactilar imposible de borrar. Cuando me disponía a cogerlo, solo para verlo más de cerca, me fijé en mis propios dedos. Tenían manchas de tinta roja.

¿Y si fue cosa mía?

El pensamiento me golpeó como una bofetada, tan brusco que casi podía sentir el ardor en la mejilla. ¿Y si mi mente estaba jugando conmigo otra vez? ¿Y si todo esto no era más que otra fantasía retorcida que mi paranoia había fabricado? Pero eso tampoco tendría sentido del todo. Tiene sentido que me manche los dedos al corregir los trabajos de mis alumnos. Me paso el día con el puto bolígrafo rojo en la mano.

Apoyé la frente en el escritorio, dejando que el frío de la madera me calmara un poco. El mundo giraba demasiado rápido, y yo no podía seguir el ritmo. Solo necesitaba un momento, un maldito momento para que todo se detuviera. Para que el ruido en mi cabeza se callara.

Cuando finalmente llegué a casa, me senté frente a la ventana y saqué las llaves de la casa de mi madre. Tenían un único llavero: una margarita cuyos años de gloria quedaban muy atrás ya. Había perdido el color blanco de los pétalos y ahora eran una mezcla de grises. Tan grises como yo.

Mirarlas me provocó una mezcla de emociones que no podía desenredar. Algún día tendría que volver a esa casa, enfrentarme al jardín, a las pinturas, a todo lo que dejó atrás.

Pero hoy no.

Esa noche, mi apartamento estaba lleno de una energía extraña. No sabía si era la emoción por Halloween o la tensión que llevaba acumulada desde hacía días, pero algo en el aire parecía burbujear como una botella de champán a punto de explotar.

La música de fondo apenas se escuchaba sobre las risas de Verónica y Leah, que parecían decididas a convertir mi salón en el epicentro de la noche. Yo me movía entre ellas como en piloto automático, tratando de contagiarme de su entusiasmo.

—Max, ¿vas a ponerte algo más llamativo esta noche o seguirás con tu uniforme de profesora estresada? —bromeó Verónica, tirándose al sofá como si fuera suyo.

—Déjala en paz, Vero. No todas podemos ser un desfile de glamour constante como tú —respondió Leah, abriendo una botella de vino.

—No se trata de glamour, Leah. Es Halloween, el momento perfecto para sacar nuestro lado oscuro. —Verónica levantó su copa imaginaria y fingió un brindis dramático.

Verónica y Leah llegaron cargadas de botellas y buen humor, como siempre.

Verónica, con su eterna chaqueta de cuero y esos labios rojos que hacían que todo el mundo girara la cabeza al verla, y Leah, con su estilo más relajado, toda en tonos tierra y ese maquillaje impecable que hacía que pareciera sacada de una revista. Eran tan distintas entre sí, pero juntas éramos un extraño trío que funcionaba.

El zumbido de las voces de mis amigas en el fondo era reconfortante. Por un instante, pensé en simplemente servir el vino que Leah había abierto y dejarlo todo así. Pero no, Verónica necesitaba algo más fuerte, y yo necesitaba una excusa para llegar borracha al espectáculo.

—¿Todo bien, Max? —gritó Leah desde el sofá.

—Sí, sí, solo buscando el vodka.

Abrí la puerta del armario, dejando que el leve crujido de las bisagras rompiera el silencio. Dentro, las botellas estaban perfectamente alineadas, justo como las había dejado la última vez. Pero algo llamó mi atención.

En el estante inferior, justo al lado de una botella de ron que no recordaba haber comprado, algo brilló bajo la tenue luz del salón.

Me agaché, entrecerrando los ojos para distinguir mejor.

Y ahí estaba.

La manzana. O lo que quedaba de ella. Mordida hasta casi desaparecer, dejando solo el tallo y algunos restos de piel roja brillante.

El aire pareció escaparse de mis pulmones. Me quedé inmóvil, como si moverme pudiera hacer que desapareciera, como si fuera un espejismo creado por mi mente. Mi corazón empezó a latir con fuerza. No tenía sentido. Nadie, absolutamente nadie, había podido dejarla ahí.

—¿Max? —La voz de Leah me sacó de mi trance.

—Sí… sí, ya voy.

Tomé la botella de vodka con una mano temblorosa y cerré la puerta del armario de golpe, como si pudiera encerrar mi miedo junto con la manzana.

Volví al salón con la mejor sonrisa que pude fingir y coloqué la botella sobre la mesa.

—¡Por fin! Estaba empezando a pensar que habías cambiado de opinión sobre emborracharnos —bromeó Verónica, mientras Leah reía.

—Solo estaba… buscando algo más fuerte —respondí, vertiendo el vodka en los vasos con movimientos medidos, tratando de evitar que mis manos traicionaran mi calma aparente.

El resto de la noche transcurrió entre risas, bromas y el inevitable proceso de arreglarnos juntas.

Verónica insistía en probarse todos mis pendientes, mientras Leah intentaba enseñarme a delinearme los ojos sin parecer un mapache. Me esforcé por mantener la conversación ligera, por concentrarme en lo que ellas decían y no en la manzana que seguía rondando en mi cabeza como una sombra persistente.

—¿Sabes qué? Deberíamos apostar a cuántos matices de verde tiene Max en su armario —dijo Leah, sujetándome del brazo.

—El verde es mi color por excelencia, ¿vale? —contesté, riendo con ellas.

Cada una tenía su estilo propio.

Vero fue la primera en arreglarse. Su vestido ajustado negro y su maquillaje cargado la hacían parecer una femme fatale de película de los años cuarenta. Leah, siempre más sutil, optó por unos pantalones altos y un top que dejaba al descubierto justo lo suficiente para llamar la atención, con un delineado de ojos que realzaba su mirada como un cuadro perfecto.

—¿Estás lista para pasar miedo, Max? —preguntó Leah, mientras se retocaba el labial frente al espejo.

—Siempre. Sabes que me encanta. —Sonreí, más sincera esta vez.

Verónica bufó desde el sofá.

—No sé cómo te gusta esa mierda, de verdad. Yo voy porque Leah me arrastró, pero si me toca un payaso asesino o algo así, me largo.

—Por eso es divertido, Vero. No sabes qué va a pasar —contesté, encogiéndome de hombros.

Leah rió mientras se ponía los pendientes.

—Max siempre ha sido rara con esto. Es la única persona que conozco que disfruta con el miedo.

—No es raro —protesté, riendo también—. Es emocionante. Es como... una descarga de adrenalina, pero controlada.

—Claro, controlada. —Verónica se levantó y señaló hacia mí con una sonrisa burlona—. Hasta que te atrape el tipo con la motosierra.

—Eso lo hace aún mejor.

Las tres estallamos en risas, y por un momento, olvidé la manzana, las notas, y todo lo demás.


Capítulo 8

La marioneta

Cuando llegamos al lugar del espectáculo, la entrada ya estaba llena de gente. Había luces parpadeantes, música grave que retumbaba en el pecho, y actores disfrazados de monstruos que se movían entre la multitud, asustando a cualquiera que se cruzara en su camino. Nos acercamos a una mesa donde estaban repartiendo contratos de consentimiento.

Leah fue la primera en firmar, emocionada como una niña.

—¿Esto es normal? —preguntó Verónica, sosteniendo el contrato con desconfianza.

—Es parte de la experiencia. Así pueden tocarnos o involucrarnos sin problemas legales —explicó Leah, demasiado entusiasmada.

—Genial. Tocarme. Justo lo que quería —murmuró Verónica antes de firmar también.

—Habla por ti, preciosa —respondo entre risas.

Cuando llegó mi turno, miré el contrato durante un segundo más de lo necesario. Era un simple papel, pero firmarlo se sentía como cruzar una línea que no podía deshacer.

Algunos puntos del contrato eran consentir daños físicos como puñaladas, pinzamientos, golpes, arañazos, lesiones e incluso la muerte.

También había cosas raras de cojones como dejar que nos mordieran animales e insectos o el consentimiento a desnudarnos al empezar la experiencia.

Teníamos también una palabra de seguridad: rojo.

Al final, tomé el bolígrafo y escribí mi nombre sin pensarlo más.

—¡Listo! —anunció Leah, mientras uno de los actores, disfrazado de un cadáver espeluznante, se acercaba a abrirnos la puerta.

Adrenalina, miedo no controlado... lo que siempre había disfrutado. Admitirlo en voz alta sería demasiado, pero lo cierto es que me encanta el terror. Esa sensación en la boca del estómago, el cosquilleo en la nuca, el pulso acelerado cuando algo inesperado te sorprende… No hay nada igual.

Pero claro, no se lo digo a nadie. Ni siquiera a mí misma a veces.

Mientras cruzábamos el umbral de la entrada al espectáculo, una oleada de frío recorrió mi cuerpo. Las luces parpadeantes y la música grave que retumbaba en el pecho eran como un preludio de algo que no estaba del todo bajo control, y eso era exactamente lo que quería.

De repente, salieron de las sombras cuatro figuras. No hubo gritos ni estridencias; simplemente aparecieron, como si hubieran estado esperando que cruzáramos ese umbral. Uno de ellos, un médico demente con un delantal ensangrentado, llevaba un bisturí oxidado en la mano. Las cicatrices en mi costado comenzaron a arderme. Tanto, que tuve que mitigar un poco el dolor roznándolas con los dedos disimuladamente.

Otro, un payaso con una máscara grotesca que cubría toda su cabeza, tenía una risa mecánica que salía de un pequeño altavoz escondido. Los otros dos eran menos evidentes: uno llevaba una túnica negra con capucha que ocultaba su rostro, y el último estaba disfrazado como una especie de muñeco de porcelana gigante, con ojos demasiado grandes que reflejaban la tenue luz.

—Bienvenidas. —La voz del médico era baja, casi un susurro, como si no quisiera que nadie más lo escuchara—. Es hora de que comience la experiencia.

El payaso soltó una risa hueca y dio un paso hacia nosotras. Leah estaba emocionada, casi saltando en su sitio. Verónica se cruzó de brazos, evidentemente incómoda. Yo, en cambio, sentí cómo algo en mi pecho comenzaba a apretarse, pero no era miedo exactamente.

—Por aquí —el médico señaló hacia un pasillo angosto.

El grupo nos escoltó en silencio. Los pasos de las figuras resonaban de forma irregular, como si quisieran hacernos dudar de cuántos eran realmente.

Las luces de colores parpadeaban a intervalos, y cada sombra parecía moverse cuando no mirábamos directamente. A medida que avanzábamos, los sonidos se volvían más intensos: gemidos, cadenas arrastrándose, un grito lejano que se cortó abruptamente.

Llegamos a una puerta pesada, hecha para parecerse a algo sacado de una mazmorra medieval. El muñeco de porcelana, que hasta ahora había permanecido en silencio, la abrió con un chirrido prolongado y nos hizo pasar.

La sala era una réplica inquietante de una cámara de tortura. Las paredes estaban cubiertas de grilletes oxidados y cadenas colgantes. Había manchas oscuras que simulaban sangre seca, pero el olor era lo que más me impactó. Una mezcla de metal, humedad y algo más dulce que no podía identificar.

En el centro, una mesa de madera agrietada y manchada estaba rodeada de instrumentos que parecían peligrosamente reales: tenazas, sierras, cuchillas. En una esquina, una jaula de hierro crujía con cada leve movimiento. No estaba lo suficientemente borracha para no ver lo que estaba pasando: todas esas herramientas eran verdaderas.

—¿Qué coño es esto? —susurró Verónica, dando un paso atrás.

El médico demente se acercó a la mesa y golpeó su bisturí contra la madera, creando un eco que parecía rebotar en nuestras costillas.

—Esta sala tiene historia —dijo, con un tono que era casi hipnótico—. Cada objeto, cada rincón, ha sido testigo de cosas que no podrías imaginar. Pero no os preocupéis, esta noche vosotras seréis las protagonistas.

Mis ojos recorrieron la habitación, intentando absorber cada detalle. Había algo en el aire que se sentía demasiado auténtico. Las cadenas se balanceaban ligeramente, aunque no había corriente de aire. La jaula parecía moverse, como si algo en su interior intentara salir.

—Esto es demasiado, no me jodas —dijo Verónica, girándose hacia Leah y hacia mí. Pero Leah estaba demasiado fascinada para responder, y yo… yo no podía apartar la vista de la mesa.

—¿Quién quiere ser la primera? —preguntó el médico, recorriendo nuestras caras con una lentitud calculada.

El payaso comenzó a caminar a nuestro alrededor, su risa mecánica interrumpida por un sonido que parecía un glitch, como si se estuviera descomponiendo. Su máscara estaba demasiado cerca de mi rostro, y por un segundo sentí su aliento, húmedo y caliente, atravesar la tela.

—Yo.

La palabra salió antes de que pudiera pensarlo, antes de que mi instinto de supervivencia pudiera detenerme.

El hombre de la túnica enteriza me tomó de la mano. Su tacto era inesperadamente frío, lo suficiente para que un escalofrío recorriera mi columna vertebral.

No dije nada, porque esto era parte del juego, ¿verdad? Todo era un espectáculo. Una ilusión.

Nos dirigimos hacia una puerta pequeña a la izquierda de la sala principal. Estaba mal iluminada, con pintura descascarada y una mancha oscura que podría haber sido simple suciedad… o algo más siniestro.

Me giré hacia Leah y Verónica, que me miraban entre risas nerviosas y comentarios burlones.

—¡Ten cuidado, Max! —gritó Leah, exagerando un tono dramático mientras agitaba la mano.

—Si te descuartizan, recuerda que te lo advertí —añadió Verónica con sarcasmo.

Sonreí, intentando mantenerme en el personaje de valiente, aunque mi estómago ya empezaba a protestar con mariposas traicioneras. La salita era aún más pequeña de lo que esperaba, apenas lo suficientemente grande para contener a dos personas. La decoración era mínima pero perturbadora: un espejo agrietado descansaba en una de las paredes y una única bombilla parpadeaba intermitentemente sobre nuestras cabezas. En el centro de la habitación, una silla de madera vieja con correas de cuero desgastadas descansaba bajo la luz delante del espejo.

El hombre enmascarado soltó mi mano, y antes de que pudiera girarme o hacer algún movimiento, sentí su presencia detrás de mí. Una respiración húmeda y pausada se filtró a través de la tela de su máscara, acariciando la piel de mi cuello como si el aire mismo se hubiera vuelto sólido.

Mi cuerpo se tensó al instante, pero no me moví. No podía, tampoco quería. Estaba atrapada en el borde entre el miedo y la adrenalina, ese lugar en el que mi cerebro se negaba a decidir si huir o quedarse inmóvil.

Él no dijo nada.

Ningún sonido más allá de su respiración, que llenaba el silencio de la pequeña sala.

Hizo un gesto con la cabeza y señaló la dirección en la que quería que empezara a caminar con un movimiento lento y deliberado. Y empecé a hacerlo. No dijo nada, pero sus ojos, ocultos detrás de los agujeros de la máscara, parecían perforarme.

—¿Aquí? —pregunté, con una risa nerviosa, más para llenar el silencio que porque realmente necesitara una respuesta.

Él asintió, sin emitir sonido alguno.

Nos habíamos quedado entre el espejo y la silla. Y aunque él seguía detrás de mí, podría ver todo el contorno de su cuerpo. Mucho más alto, mucho más fuerte.

Fue entonces cuando algo brillante captó mi atención en el espejo agrietado frente a mí.

Un destello de luz. Algo metálico. Mi corazón comenzó a latir con tanta fuerza que podía sentirlo en mis oídos.

Él había rodeado mi cuerpo con sus brazos, y ahora sostenía algo en su mano. No tuve que girarme para saber qué era. La sensación de la hoja fría, tan cerca de mi piel, confirmó mis sospechas. Era un cuchillo.

El hombre se pegó más a mí. Su pecho presionaba contra mi espalda, y sentí el movimiento de sus labios detrás de la máscara cuando empezaban a dibujar una sonrisa contra la parte trasera de mi cabeza. Cada centímetro de su cuerpo parecía envolverme, como si intentara borrar cualquier espacio entre nosotros.

—No te muevas —susurró finalmente, su voz amortiguada por la máscara, pero cargada de una calma que resultaba más aterradora que si hubiera gritado.

El cuchillo bajó lentamente, apenas rozando la tela de mi vestido. Mi respiración se volvió irregular, y el aire en la habitación parecía hacerse más denso, más pesado.

Cada fibra de mi ser quería gritar, pero mi boca se mantuvo cerrada.

Con movimientos precisos, el cuchillo comenzó a deslizarse por la tela de mi vestido, cortándola. Sentí cómo la tela cedía con un sonido casi imperceptible, dejando mi piel expuesta al aire frío de la habitación. No era un corte agresivo ni torpe. Era metódico, casi reverencial, como si estuviera desempaquetando algo valioso. Mis manos instintivamente se apretaron contra mis costados, pero no hice ningún intento de detenerlo.

El vestido cayó al suelo en un montón de tela oscura, dejándome de pie en ropa interior frente al espejo agrietado. Mis ojos se encontraron con mi reflejo, y lo que vi no parecía mío: mi cuerpo apenas cubierto por mi sujetador y tanga negros.

Mi pelo acariciándome mis brazos y cintura. Mis hombros tensos, mi pecho subiendo y bajando rápidamente, y el rostro de alguien que no podía distinguir entre miedo y fascinación.

La montura de mis gafas parecía temblar y detrás de ellos se encontraba mi mirada. La mirada de un pobre animalillo acorralado en plena caza: tenía las pupilas dilatadas y un brillo exquisito en ellos.

El brillo del puro terror.

—Así está mejor —dijo el hombre, con una voz que era apenas un susurro, pero que parecía resonar en toda la sala.

Su mirada, aunque oculta tras la máscara, parecía devorar cada centímetro de mi piel expuesta. No había violencia en su postura, pero la invasión era total.

El cuchillo se apartó de mi cuerpo, y por un instante, el alivio comenzó a llenar el vacío que el miedo había dejado.

El hombre no se retiró después de haber cortado mi vestido. Al contrario, se acercó aún más. Mi espalda y mi culo estaban presionados contra la pared que él suponía. Lo cual era un escabroso recordatorio de lo diminuta que me sentía. Mi piel desnuda podía sentir su respiración a través de la máscara, cada exhalación parecía aferrarse a mí como una segunda piel.

Antes de que pudiera procesar lo que estaba pasando, sus dedos se enredaron en mi cabello, tirando de él con una fuerza que no era del todo agresiva, pero tampoco suave.

Mi corazón golpeaba mi pecho con una violencia que casi dolía, pero no dije nada. Él tampoco. El único sonido era el de su respiración pesada, casi animal, que llenaba el pequeño espacio. Sentí su nariz rozar mi cabello, y luego el sonido.

Un gruñido bajo, grave, que resonó en mi oído como un eco. Era como si todo en él estuviera diseñado para invadirme. No solo mi espacio, sino mi mente.

Porque, a pesar de que mi cuerpo estaba tenso, inmóvil, mi cabeza no podía parar. El gruñido que se le escapó no era accidental. Sabía lo que hacía.

¿Era esto demasiado? ¿Era demasiado incluso para mí, con mis cicatrices y mi mente rota? Había una línea, ¿no? Una línea que incluso alguien como yo no debería cruzar.

El olor a humedad y cuero llenaba mis sentidos. Sus dedos en mi cabello se movían con una lentitud calculada, y cada vez que su aliento rozaba mi cuello, mi cuerpo reaccionaba de una manera que no quería admitir.

Por un segundo me odié por no haber dicho la palabra de seguridad. Era tan simple, tan fácil.

Bastaba con una sola palabra para que todo esto se detuviera. Pero no lo hice.

El alcohol corría por mi sistema, amplificando cada emoción, cada pensamiento. Todo se sentía más grande, más intenso. Mis nervios estaban a flor de piel, y las barreras que usualmente me protegían habían caído, una tras otra.

Me mordí el labio, intentando contener la maraña de sensaciones que amenazaba con desbordarme. No quería estar aquí.

¿O sí?

Esa pregunta me golpeó como un puñetazo en el estómago. Era una tormenta de contradicciones, una parte de mí gritando que esto estaba mal, y otra, más oscura, más profunda, susurrando que tal vez no lo estaba.

Me vi a mí misma en el espejo frente a mí, con los mechones de mi cabello atrapados entre los dedos enguantados de un hombre cuyo rostro no podía ver.

Mi reflejo parecía distante, como si estuviera observando a otra persona en una situación que no era la mía.

—¿Te gusta? —pregunté, mi voz temblorosa pero cargada de desafío.

¿Me gusta a mí?

El pensamiento me quemó desde dentro. Las emociones se enredaron en un nudo imposible de desatar. Miedo, excitación, repulsión, curiosidad. No podía desenmarañarlas, no podía separarlas en algo lógico.

El empujón llegó tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de reaccionar. Mis piernas chocaron con el asiento de la silla con un golpe seco, haciendo que todo el aire saliera de mis pulmones. Antes de que pudiera levantarme o decir algo, el hombre me señaló la silla con un gesto claro y autoritario.

—Siéntate —ordenó, su voz grave y seca, sin espacio para cuestionamientos.

Mis piernas temblaban mientras me sentaba, mi mente girando en espiral.

Las correas comenzaron a cerrarse a mi alrededor, primero alrededor de mis muñecas, luego en mis tobillos. Él las ajustaba con movimientos precisos, eficientes, como si lo hubiera hecho mil veces antes.

La silla crujía ligeramente bajo mi peso, el sonido reverberando en la pequeña sala. Podía sentir su presencia detrás de mí nuevamente, tan cerca que la sensación de su sombra me envolvía.

No podía girar la cabeza por completo, pero el espejo frente a mí reflejaba cada uno de sus movimientos.

Lo vi quitarse la túnica, dejando al descubierto su torso y brazos. Solo conservando unos vaqueros negros ajustados. El hecho de que todavía tuviera puesta la máscara era como ver a un jinete del apocalipsis.

Una capucha enteriza de color negro que solo tenía dos pequeñitos agujeros para los ojos. Sus manos se movieron con calma mientras desabrochaba su cinturón. Lo sacó de las presillas de sus vaqueros con una lentitud exasperante, cada movimiento calculado para intensificar la tensión.

—¿Qué estás haciendo? —murmuré, mi voz apenas un hilo de sonido.

No respondió. En cambio, se inclinó hacia adelante y, antes de que pudiera procesar lo que estaba pasando, sentí algo presionarse contra mis labios.

Una manzana.

La sostuvo contra mi boca con fuerza, obligándome a abrirla. Intenté apartar la cabeza, pero su otra mano estaba detrás de mi cabeza, firme como una garra, inmovilizándome.

Finalmente, cedí, permitiéndole meter la manzana en mi boca. Su sabor dulce y ácido se extendió por mi lengua, pero el miedo lo convirtió en algo amargo. No había terminado. Usó su cinturón para asegurarse de que la manzana no se moviera, ajustándolo alrededor de mi cabeza con un nudo firme. Sentí cómo la piel de la fruta se incrustaba contra las comisuras de mis labios, obligándome a morderla sin posibilidad de hablar.

Mi mente estaba en caos. La manzana no era solo una táctica para meterme miedo.

Era la manzana.

Esa manzana que había estado apareciendo en mi vida, en mi mesa, en mi despacho. Mi corazón se aceleró mientras mi mente intentaba conectar las piezas. ¿Era este hombre mi acosador? ¿Era él quien había estado jugando conmigo todo este tiempo?

Mis ojos se encontraron con los suyos a través del espejo. Aunque la máscara ocultaba su rostro, el reflejo captó algo en su postura, algo en la manera en que me miraba, que me hizo sentir más expuesta de lo que jamás había estado.

Y aunque mi mente intentaba racionalizarlo, aunque quería creer que todo esto era parte del espectáculo, mi cuerpo sabía la verdad.

Estaba aterrorizada. Y no tenía ni idea de cómo iba a salir de aquí.

El hombre se movió con precisión mientras se inclinaba hacia adelante, sus dedos enguantados acercándose a mi rostro. Mi corazón latía con tanta fuerza que apenas podía pensar.

Sentí cómo sus manos se cerraban alrededor de las patillas de mis gafas, tirando de ellas lentamente. El mundo a mi alrededor se volvió borroso al instante, como si la realidad misma se estuviera desvaneciendo.

Me obligué a mirar hacia el espejo, aunque mi visión ahora estaba desenfocada. Él estaba de pie detrás de mí, pero incluso con mi vista limitada, pude distinguir la definición de sus músculos bajo la tenue luz de la bombilla parpadeante.

Su pecho estaba marcado por líneas firmes, un contorno que parecía esculpido con precisión. La piel tenía un tono cálido, casi dorado bajo la luz amarillenta, y sus hombros eran anchos, sólidos, dando la impresión de una fuerza contenida que podía desatarse en cualquier momento.

Un tatuaje serpenteaba desde su clavícula hacia el costado, líneas oscuras que se deslizaban por su piel como una sombra viva. No podía distinguir el diseño completo, pero había algo hipnótico en la forma en que las líneas se curvaban, como si estuvieran destinadas a atrapar mi mirada y mantenerla allí.

Los pantalones negros se ajustaban perfectamente a sus caderas, y la tela parecía casi una extensión natural de su cuerpo. No podía ver su rostro, pero la máscara que llevaba añadía un aire de misterio que hacía que mi mente trabajara horas extra.

Imaginaba lo que podría haber detrás de esa tela, pero al mismo tiempo, no quería saberlo. Había algo en la idea de lo desconocido que era tan aterrador como fascinante.

El desconocido caminó lentamente alrededor de la silla. Sentí su mano rozar mi cabello, enredando sus dedos en él con una familiaridad que me puso la piel de gallina. De pronto, tiró con fuerza, inclinando mi cabeza hacia atrás, obligándome a mirar el espejo.

—Mírate. Qué cosita tan pequeña —su voz grave y cargada de un tono que no dejaba lugar a la discusión.

El reflejo me devolvió una imagen que no reconocí. Mi rostro estaba pálido, los ojos desorbitados por la mezcla de miedo y adrenalina. El rímel corría por mis mejillas debido al sudor, dándome un aspecto de algo entre una muñeca rota y un animal acorralado.

Sacó algo de su bolsillo: un pañuelo manchado de lo que solo podía ser sangre. Lo colocó sobre mi nariz, obligándome a inhalar. El olor metálico invadió mis sentidos, mezclándose con la náusea que ya comenzaba a subir desde mi estómago.

—¿Recuerdas ese olor, Max? —preguntó, su tono burlón y cargado de algo más oscuro.

Mis ojos se abrieron de par en par. Quería creer que esto era parte del espectáculo, que todo esto era falso, que la sangre era artificial y que su control era un acto. Pero el olor, la textura, la intensidad… Todo parecía demasiado real.

De pronto me empezaron a doler mis cicatrices. Las que tengo en el costado, las que siempre me acompañan y que aunque son bastante antiguas, a veces me duelen. Como si el tejido todavía siguiera vivo, como si todavía tuviera terminaciones nerviosas ahí.

Él se movió hacia el espejo, dejando que mi reflejo y el suyo compartieran el mismo espacio. Lentamente, levantó el cuchillo y lo colocó en mi pierna, justo en el muslo. No presionó, pero su amenaza era clara.

—¿Sabes lo fácil que sería dejar otra marca aquí? —susurró, deslizando el filo lo suficiente para que la piel se tensara bajo su toque. —Tu cuerpo ya está acostumbrado a los golpes, ¿no?

La hoja metálica acarició mi piel como un susurro amenazante. Apenas podía respirar. Era fría, y el toque era lento, deliberado, como si saboreara cada segundo de mi agonía. Intenté apartarme, pero las correas de cuero me mantenían firmemente anclada a la silla. Cada intento de moverme solo parecía divertirlo más. Mi pecho subía y bajaba rápidamente, y la manzana que estaba en mi boca aún dejaba un rastro de dulzura metálica en mis labios, mezclada con el sabor amargo del miedo.

—Quédate quieta, cerebrito —susurró, con un tono tan bajo que apenas era un murmullo. Su voz era como una caricia, suave pero cargada de una amenaza implícita.

El cuchillo presionó más fuerte esta vez, justo en el centro de mi pecho. Cerré los ojos, preparándome para el dolor, pero eso solo hizo que mi respiración se volviera más errática. No quería darle el placer de escucharme suplicar, pero no estaba segura de cuánto más podía resistir.

Y entonces lo sentí.

Un pinchazo, seguido de un ardor que se extendió rápidamente por mi piel. Mis ojos se abrieron de golpe, y un gemido ahogado escapó de mis labios antes de que pudiera detenerlo. Vi cómo la hoja del cuchillo trazaba una línea precisa en mi pecho, seguida de otra en dirección opuesta, formando una X perfecta.

La sangre brotó casi de inmediato, cálida y espesa, deslizándose por mi piel. Era tan roja, tan brillante bajo la tenue luz de la sala, que por un momento pensé que estaba soñando. Pero el dolor era real.

El dolor era lo único que me recordaba que esto estaba sucediendo de verdad. Él dejó el cuchillo a un lado, pero no me dio ni un segundo para respirar antes de inclinarse sobre mí.

Se levantó la máscara hasta la mitad de la cara, dejando ver una sonrisa malvada y llena de oscuridad. Y entonces sentí su lengua. Caliente, húmeda, recorriendo la primera línea de la X, recogiendo mi sangre como si fuera un vino caro. Mi cuerpo se tensó instintivamente, y el aire se quedó atrapado en mis pulmones.

—Tienes un sabor interesante, Max —dijo, con una tranquilidad que me heló la sangre—. Una mezcla de miedo y rabia. Es… cautivador.

Mis lágrimas caían sin control ahora, y mi pecho subía y bajaba frenéticamente, lo que solo hacía que más sangre se escapara de las heridas. Él volvió a relamer la segunda línea de la X, con una lentitud casi ritual. Era como si estuviera disfrutando cada gota, como si mi dolor fuera un banquete exclusivo solo para él.

—No te preocupes —añadió, enderezándose y observando su obra—. Las cicatrices serán preciosas. Algo para recordarme, incluso cuando estés sola. ¿Te gustaron los moratones? Ahora tendrás algo más preciado.

Mis labios temblaron, pero no respondí. Mi mente se dividía entre la humillación y el miedo, cada pensamiento más corrosivo que el anterior.

El enmascarado se inclinó aún más cerca, su máscara casi tocando mi oreja.

—¿Quién soy yo, Max? —preguntó en un susurro que helaba la sangre.

Quería responder. Quería decir que no lo sabía, que todo esto era un error. Pero la verdad es que, en ese momento, no estaba segura de nada. Ni de él, ni de mí misma, ni de si alguna vez saldría de esta sala siendo la misma persona.


Capítulo 9

El demente

La luz de la bombilla parpadeaba sobre su piel marcada, como si se deleitara en resaltar cada detalle de las manchas que iban cubriendo su pecho y su cuello.

Era una obra de arte viva, un lienzo que respondía a cada estímulo que yo le daba. No podía apartar la mirada, fascinado por cómo su cuerpo revelaba verdades que ella intentaba esconder.

Las primeras manchas habían comenzado a aparecer hace unos minutos, justo cuando sus lágrimas habían empezado a correr por sus mejillas. Ahora, se extendían como un mapa de su miedo, cada una más intensa que la anterior. Era hipnótico. No solo verla reaccionar, sino también la certeza de que ella sabía que me gustaba.

¿Cuándo se dará cuenta de que a ella también?

Lo vi en sus ojos cuando se encontró con los míos a través del espejo. Ese destello de comprensión, esa chispa de horror al darse cuenta de que su sufrimiento le complacía.

Di un paso hacia un lado, permitiendo que mi sombra se proyectara sobre ella. Sus intentos desesperados por hablar, por gritar, por hacer cualquier sonido más allá de los jadeos amortiguados por la manzana en su boca, eran casi poéticos.

Ella lo intentaba, por supuesto que lo hacía, pero no podía. Sus sollozos eran música, y la forma en que su pecho subía y bajaba frenéticamente mientras la sangre todavía corría… era todo lo que había soñado todo este tiempo.

Me incliné un poco más, observando cómo las lágrimas se mezclaban con el sudor que comenzaba a aparecer en su frente. Verla así de vacía, tan pequeña.

Tenía la piel de gallina en varias partes del cuerpo. Me pregunto qué pasaría si mis manos la tocaran. Si mi polla consiguiera romper ese último pedacito de dignidad que le debe de quedar ahora mismo.

El cuchillo en mi mano capturó la luz mientras lo giraba lentamente, permitiendo que ella lo viera reflejado en el espejo. No tenía que hacer mucho. Su imaginación estaba haciendo el trabajo por mí.

—Es fascinante cómo el cuerpo nunca miente, ¿verdad? —dije, manteniendo mi voz baja y tranquila, casi un susurro. Cada palabra era una gota más en el océano de su pánico—. Mira cómo reacciona. Las manchas, las lágrimas, el temblor. Es casi como si estuviera… confesando algo.

Ella gimió, un sonido ahogado que apenas pudo atravesar la manzana. Su mirada seguía fija en el espejo, en la forma en que mis dedos rozaban la curva de su cuello, jugando con el borde de una de las manchas más pronunciadas. Sentí el calor de su piel bajo mis guantes, una calidez que contrastaba con el frío de su sudor.

—¿Te gusta, Max? —pregunté, aunque no esperaba una respuesta. Mi sonrisa detrás de la máscara era amplia, casi predatoria—. Cuanto más llores y solloces, más dura se me va a poner, y de momento eso no te conviene.

Pasé el cuchillo por el borde de la tela de su sujetador, lo suficiente para que pudiera sentir la presión sin romperlo. Su cuerpo se tensó, sus manos tiraron de las correas que la mantenían atada. Cada movimiento desesperado era una confirmación de mi control, de que ella estaba completamente a mi merced.

Sus ojos volvieron a encontrarse con los míos. Había algo en esa mirada, algo que mezclaba miedo con excitación.

Coloqué el cuchillo sobre el lacito negro de su tanga, dejando que descansara allí mientras mis ojos recorrían las manchas que ahora cubrían su pecho y brazos. Cada una de ellas era una obra de arte, una firma invisible que había logrado sin siquiera tocarla realmente.

—Eres tan fácil de someter, cerebrito —Me puse totalmente de pie delante de ella.

A la altura de sus ojos estaba mi involuntaria erección. ¿Cómo cojones iba a controlarme si tengo a mi cerebrito partiéndose en diez mil pedacitos delante de mí?

Era tan exquisita.

Cuando olí su pelo antes tuve que contenerme para no morderle el cuello y arrancarle alguna arteria vital de ahí dentro.

Cuando se dio cuenta de lo que tenía delante, sus intentos de gritar fueron casi adorables. La manzana en su boca se mantenía firme, asegurada por el cinturón que había apretado con cuidado. Era una visión hermosa, verla ahogada en su propio llanto, sin poder decir ni una palabra. Eso era lo que la hacía aún más irresistible. No había nada que pudiera decir para detenerme, y eso lo sabía tanto como yo.

—Quiero tu miedo y tu dolor —susurré, permitiendo que mi voz se hundiera en su mente. Vi su reflejo temblar, su cuerpo sacudirse en un espasmo de pánico puro—. ¿Así es como os excitáis las chicas buenas?

Y sin esperar un segundo más, le separé las piernas con uno de mis pies.

La pobre tela de su tanga se veía húmeda.

Me detuve, dejando que el silencio llenara la habitación.

Quería que escuchara su propia vergüenza. Quería que sintiera el peso de cada segundo que pasaba, de cada movimiento que hacía.

Observé cómo sus lágrimas continuaban cayendo, cómo su piel reaccionaba a cada palabra, a cada toque, cómo ya ni siquiera se atrevía a mirarme. Me quería meter en su vida, en su cabeza, en sus huesos. Era perfecta, incluso en su estado más vulnerable.

—Hagamos un trato. Sin trampas. Sin juego sucio. —En la habitación solo se escuchaban los gimoteos de mi chica y el cuero de mis botas—. Te quitaré la manzana, las correas, te daré ropa limpia y te irás. Pero a cambio me dejarás tocarte durante un minuto. Sin restricciones.

Sabía que a mi cerebrito le gustaban los juegos. Lleva jugando toda su vida. Puede engañar a quien quiera con esos ojos y esos tics nerviosos, pero en el fondo cree que va a ganar.

Cree que le estoy dando una oportunidad. Como si le acabaran de dar el perdón que tanto anhela su alma, levantó la cabeza en un golpe seco, sus ojos se abrieron como platos y de pronto dejó de llorar. Murmuró un “sí, sí” casi ahogado.

Y en ese instante supe que, aunque pudiera soltarla físicamente, su mente ya me pertenecía.

Cuando finalmente liberé su boca, sus labios se entreabrieron en un grito que nunca llegó a nacer. Lo vi en sus ojos. Esa chispa, esa súplica por ser escuchada.

Pero yo ya estaba preparado. Antes de que su garganta pudiera producir sonido alguno, mi mano se deslizó rápida y precisa detrás de mi espalda, sacando la pistola que había guardado ahí con tanto cuidado. No era un juguete. No era de plástico. Y ella lo sabía en cuanto la fría boca del cañón tocó su sien.

—Ni se te ocurra. —Mi voz fue baja, apenas un susurro, pero cargada con un peso que no necesitaba ser elevado para ser mortal.

Max se congeló. Su respiración se detuvo por completo, su boca abierta aún por el grito que nunca salió, que nunca iba a salir.

Sus ojos me miraron con un terror puro, casi cristalino, y pude ver cómo las lágrimas comenzaban a brotar de nuevo, como un manantial que no podía controlar.

—Muy bien. Nos estamos empezando a entender. —Inclinándome un poco, dejé que mi máscara se acercara lo suficiente a su rostro como para que pudiera sentir mi aliento, mi presencia.

La pistola permanecía firmemente en su lugar, temblando ligeramente, no por nerviosismo, sino porque su cuerpo estaba reaccionando de forma gloriosa.

Mis ojos, ocultos tras la tela, recorrieron cada detalle de su cuerpo. Max siempre me había atraído. Lo supe en cuanto la vi. Para decir verdad, es la única mujer en la que pienso desde que la conocí. Aunque supongo que no la había conocido hasta ahora. Y digamos que la mayoría de la sociedad no consideraría esto como “conocerse”.

Fascinante. Su cuerpo era fascinante. Un culo donde me gustaría morir esta vida y las siguientes, unas caderas que hacía que me persiguieran mis demonios cada vez que encontraba a otro mirándola. Tiene buenas tetas, aunque para mi gusto, les saca poco partido. Sus manos pálidas, preciosas, delicadas, pequeñas. También pienso mancillarlas.

—Sabes lo que va a pasar, ¿verdad? —le dije, apretando un poco más la pistola contra su sien, lo suficiente para que pudiera sentir su peso—. Ahora te voy a tocar. Y como te atrevas a gritar, no voy a tener problema en volarte la puta cabeza y follarme tu cadáver ¿De acuerdo?

Ella tragó saliva. Lo vi en la forma en que su garganta se movió, en cómo sus labios temblaron cuando intentó formular algún tipo de queja. No lo hizo. No existían palabras que pudieran salvarla en este momento.

—No te preocupes. No soy tan malo. —Incliné mi cabeza, como si estuviera evaluándola, como si realmente creyera en lo que decía—. Esto es solo… parte del espectáculo. ¿Verdad?

Bajé un poco la pistola, permitiendo que el cañón se deslizara desde su sien hasta su mejilla. Dejé que el frío del metal trazara un camino lento y deliberado por su piel húmeda de lágrimas. Seguí mi tour guiado hacia su abdomen, donde las pequeñas gotitas de sudor estaban empezando a mojar el cañón.

—Dime algo, Max. —Levanté la pistola de nuevo, esta vez dejando que apuntara directamente a sus labios—. ¿Alguna vez has sentido que alguien te observa? Que alguien está ahí, justo al borde de tu visión, pero nunca puedes verlo del todo. ¿Te ha pasado?

Ella asintió, apenas un movimiento, pero lo suficiente para que yo lo notara. Su cuerpo estaba completamente tenso, sus manos aún atadas a los brazos de la silla, sus dedos crispados en un esfuerzo inútil por mantener la calma.

—He soñado tanto tiempo con esto —Sonreí bajo la máscara, aunque ella no podía verlo—. Abre la boca para mí y empezará el minuto.

Y así, ella obedeció. Lo que no sabía es que esto es la condena de su alma, postrándose ante el mismo diablo. La maldad, la lujuria, la posesión.

La perseguiré. Sacaré hasta la última gota de sangre de su cuerpo y luego me la beberé.

Y haré decoraciones, anillos y colgantes con sus dientes y huesos. Me revolcaré entre sus tripas y carne con tal de tenerla cerca.

Yo siempre seré su monstruo, el que le espera en vida y más allá de la muerte.

Con un poco menos de la mitad del cañón de mi pistola dentro de su boca, fui arrastrando mi otra mano por su mandíbula, por su cuello. Me incliné lo suficiente como para que su altura superara la mía aún sentada, flexionando mis rodillas. Con tanto llanto y tanta hostia, la saliva se le estaba acumulando demasiado rápido entre los labios. Empezaba a colgar un hilo de baba de la boca de mi precioso cerebrito.

Y eso solo causó que mi polla me doliera cada vez más, abriéndose hueco entre el poco espacio que le ofrecía la tela de mis vaqueros.

Max tenía los ojos fijos en los míos. Había un pequeño brillo en ellos. Verla así, con todo el maquillaje corrido entre sudor, lágrimas y mocos suplicando —sin palabras— que algún dios la guarde, que alguien la salvara de mí, solo hacía que mi locura aumentara.

Fui manoseando todo lo que encontré a mi paso y me encendí todavía más cuando su respiración se volvía cada vez más errática. Más suplicante. Más primitiva. No quería pasarme de la raya, todavía no. En cuanto llegué a la parte baja de su abdomen, mi chica dejó de respirar.

—Estás temblando. —Mis dedos, aún enguantados, se abrieron paso entre su piel y su tanga.

Estaba recorriendo las costuras. Un gruñido que no era propio de mi escapó de mi garganta, dispuesto a romper su cuerpecito aquí mismo.

—Dime si no te gusta que un desconocido te toque. Dime sí el hecho de acecharte para follarte no despierta algo en ti. —Pude notar el terror que le inundaba esa pequeña cabecita cuando empezó a seguirme el dedo con la mirada.

Me detuve cuando encontré ese nudo de excitación entre sus piernas.

—Respóndeme, joder. —Mi voz sonó como algo que no había escuchado jamás. Esta mujer me iba a hacer perder la cabeza—. Te quedan treinta segundos, Max. Respóndeme.

Asintió un par de veces emitiendo un par de quejidos que, la verdad, me hicieron arrepentirme en ese momento de no haber traído la cámara conmigo.

Sus ojos seguían fijos en mi dedo que apenas se distinguía entre la oscuridad de sus bragas. Seguí con mi cometido y empecé a trazar círculos meticulosos en ese punto tan dulce, y sus babas ya estaban colgando lo suficiente como para hacer una pequeña mancha viscosa en mi guante.

Max cerró los ojos y emitió un gemido que hizo retumbar hasta el mango de mi pistola. Sabía que era una pobre cabeza enferma que no sabe controlarse. Pero ya estoy aquí y pronto le enseñaré a hacerlo.

La humedad iba empapando el cuero de mi guante y el simple olor de su excitación hizo que pusiera los ojos en blanco por un momento.

—No sabes lo que daría por romper esta puta silla y amordazarte para siempre. Voy a corromper tu cuerpecito hasta tener el tuétano de tus huesos en mis labios, Max. —Con la pronunciación de su nombre introduje el dedo dentro de ella.

Se notaba tan húmedo. Tan caliente. Me estaba esperando. Me estaba llamando. Notaba el riego de sangre en mi polla y sentía que estaba a punto de follármela aquí mismo.

Cuando echó la cabeza hacia atrás, aún con el arma en su boca, supe que estaba regalándole algo que no se merecía. Pero el destino es caprichoso, y de la misma manera que me puso a mi cerebrito en bandeja aquella vez, ahora tampoco le daré ningún orgasmo.

—Tiempo. —Saqué la mano de su tanga. Le quité la pistola de la boca. Y antes de que pudiera protestar o decir nada, me levanté la máscara hasta la mitad de la cara y me llevé a los labios el dedo con el que la había tocado. Lo chupé, lo succioné. No se desperdició ni una gota.

Una sonrisa que despertaría a cualquier muerto se dibujó en mi cara.

—La próxima vez no seré tan cariñoso.

Mi máscara volvió a su sitio, me puse de pie. Max se veía de nuevo como una bolita llena de vergüenza, miedo y tristeza.

Aproveché su momento de desconexión, uno de los tantos que tiene mi chica, para mi jugada final.

—Has cumplido con tu parte del trato. Ahora me toca a mí. Te prometí la libertad, te dije que saldrías de aquí. Pero no te dije cómo.

El pinchazo se hundió en la piel de su brazo y se quedó dormida. Así de rápido. Así de fácil. Me dan ganas de aprovechar que no está llorando ahora para follármela por fin. Pero como dije antes, no se lo merece. No la volveré a tocar hasta que ella no me lo pida.

Y me lo pedirá.

Sé que lo hará.


Capítulo 10

La marioneta

Mi conciencia regresó en oleadas. Lo primero que escuché fueron voces, voces conocidas que parecían flotar en el aire y, sin embargo, me costaba entenderlas del todo. Palabras sueltas se colaban entre el zumbido en mis oídos, como si mi mente estuviera procesando todo a destiempo.

—No sé si deberíamos llevarla a casa o al hospital —era Leah, su tono cargado de preocupación. —. Esto no parece normal.

—Al hospital no, está bien —respondió Verónica, aunque su voz tenía un matiz de duda—. Solo está borracha y en shock. El show fue demasiado para ella, y nosotras… bueno, haber bebido antes no fue precisamente inteligente.

Abrí los ojos con el mismo entusiasmo que alguien abre una puerta donde sabe que hay un asesino detrás. La luz tenue del lugar se sintió como cuchillos en mis córneas, y todo se movía como si estuviera bajo el agua. Las caras de mis amigas eran manchas de colores que finalmente tomaron forma, aunque no del todo.

—¿Qué… qué ha pasado? —Mi voz salió como un lamento ronco. La garganta me ardía como si hubiera estado gritando durante horas, lo cual, considerando las circunstancias, no parecía tan descabellado.

Ambas se giraron hacia mí, sus ojos cargados de alivio, culpa y algo que no podía identificar. Leah se inclinó a mi lado, mientras Verónica cruzaba los brazos como si intentara decidir si sermonearme o consolarme.

—¡Max! Estás despierta, gracias a Dios —dijo Leah, colocando una mano en mi frente como si quisiera comprobar si tenía fiebre, un gesto que siempre me ha parecido de lo más estúpido—. Nos diste un susto de muerte.

Intenté sentarme, pero el peso en mis extremidades hacía que moverme pareciera una tarea titánica. Leah me ayudó, mientras Verónica suspiraba.

—Te desmayaste —dijo Verónica, con su característico tono directo—. Uno de los actores salió contigo en brazos, diciendo que te habías derrumbado en mitad del show. Nos dijeron que probablemente era por la bebida y… ya sabes, el miedo.

El miedo. Claro.

Qué conveniente culpar al miedo cuando en realidad había sido algo mucho más retorcido, mucho más... íntimo.

Desmayada. ¿Yo? ¿En brazos de quién? Los recuerdos se arremolinaron en mi cabeza como una tormenta, fragmentos de lo que había pasado en esa sala. La máscara, el cuchillo, el frío cañón de una pistola en mi boca, y…su retorcido dedo tocándome. Ese cabrón me había mentido.

Te prometí la libertad, te dije que saldrías de aquí. Pero no te dije cómo.

Hijo de puta.

—¿Qué actor? —pregunté con voz entrecortada, tratando de sonar casual, aunque mi pecho parecía a punto de explotar. Leah y Verónica intercambiaron miradas antes de responder.

—No lo vimos bien. Tenía una túnica negra y una máscara —dijo Leah, encogiéndose de hombros—. Pero cuando salió contigo, parecía… diferente. No sé cómo explicarlo.

—Parecía real —añadió Verónica, sus ojos brillando con algo que podría haber sido miedo, o quizás culpa—. El tipo te dejó aquí y se fue sin decir nada más. Dijeron que todo estaba bajo control, pero... joder, Max, no deberíamos haberte dejado ir sola.

Quise decirles que no era su culpa, que yo había elegido entrar en esa maldita sala sacada de un puto psiquiátrico. Pero las palabras se quedaron atrapadas en mi pecho.

Mi mente estaba ocupada en otra cosa: el enmascarado. Su voz. Sus manos. El cuchillo. La forma en que había pronunciado mi nombre como si lo conociera desde siempre.

—Estoy bien —mentí, aunque la sequedad de mi boca y el sudor frío en mi espalda decían lo contrario—. Solo… creo que bebí demasiado. El miedo y todo eso. Ya sabéis.

Leah me miró con escepticismo, mientras Verónica bufaba.

—Te lo dije, Leah. El alcohol y el miedo no se mezclan. Mira cómo ha acabado.

Pero no estaba acabando. No para mí.

Ambas siguieron discutiendo entre ellas, pero sus voces comenzaron a desvanecerse en el fondo. Me quedé en silencio, mirando mis manos mientras intentaba calmar los temblores. Mis ojos bajaron instintivamente hacia mi muñeca.

Allí, justo debajo de la piel pálida, había una marca: un pequeño hematoma, como si alguien hubiera apretado con demasiada fuerza. Mi estómago se revolvió al verlo, y un torrente de emociones me atravesó.

Terror. Vergüenza. Y algo más, algo mucho más oscuro. Algo que no quería nombrar. El aire se volvió pesado a mi alrededor.

—Max, ¿segura que estás bien? —preguntó Leah, sacándome de mis pensamientos.

—Sí —respondí, obligándome a esbozar una sonrisa—. Solo necesito descansar. Vamos a casa. Por favor.

Ellas asintieron, ayudándome a ponerme de pie. Pero mientras caminábamos hacia la salida, no pude evitar girarme una última vez hacia la casa encantada, como si esperara ver algo, o a alguien, observándome desde las sombras.

No podía dejar de pensar en él. En el desconocido. En sus manos recorriendo mi piel, en la forma en que sus palabras parecían desenterrar algo en mi interior que no sabía que estaba ahí. Algo oscuro, algo que me asustaba tanto como me atraía.

Era repugnante. Yo misma me sentía repugnante.

Había un nudo en mi estómago que no tenía nada que ver con el miedo o con el alcohol.

Era culpa. Culpa pura y aplastante. Porque por más que intentara convencerme de que lo que había pasado en esa sala era horrible, por más que me dijera que estaba aterrorizada, no podía ignorar la verdad que ardía bajo mi piel.

Me había gustado.

El pensamiento era como una punzada directa al pecho. Me había gustado que un desconocido me tocara, que me inmovilizara, que tomara el control absoluto mientras yo no podía hacer nada más que someterme. Y eso me hacía sentir sucia, como si algo dentro de mí estuviera roto de una manera que nunca podría arreglar.

—Max, ¿quieres que vayamos a por agua o algo? —La voz de Verónica me sacó de mi ensimismamiento. Sus ojos me observaban con cautela, como si esperara que me derrumbara en cualquier momento.

Negué con la cabeza rápidamente, obligándome a sonreír, aunque sentía que mi cara se estaba desmoronando por dentro.

—No, estoy bien. No hace falta que os quedéis, solo necesito dormir.

Conseguí convencerlas y después de prometerles una retahíla de cosas cada una más absurda que la anterior: comer al menos dos veces al día, llamarlas más a menudo, beber más agua y no encerrarme en mi trabajo, me quedé sola por fin. Me dirigí al baño sin decir una palabra. Cerré la puerta tras de mí, apoyándome contra ella mientras mi respiración se aceleraba. Me miré en el espejo, buscando algo, cualquier cosa que pudiera explicarme lo que estaba pasando.

Pero lo único que vi fue mi reflejo, con los ojos rojos de tanto llorar, el cabello revuelto y las marcas de la urticaria todavía visibles en mi piel. Me veía débil. Rota.

Y, sin embargo, también había algo más.

El pensamiento era como una daga en mi pecho. ¿Qué clase de persona era yo para disfrutar algo así? ¿Qué clase de alma rota encuentra consuelo, incluso placer, en el miedo, en la humillación, en la completa falta de control?

No podía decírselo a nadie. Ni a Leah, ni a Verónica, ni siquiera a mí misma. Pero no podía dejar de pensar en él. En la forma en que me miró, como si pudiera ver cada rincón oscuro de mi alma. Como si supiera exactamente qué hilos tirar para desarmarme.

Me aparté con un suspiro tembloroso. Tenía que olvidarlo. No me había pasado todos estos años de terapia, evitando cualquier tipo de violencia y trauma, para que ahora me ponga cachonda un enfermo mental.

Tenía que olvidar todo lo que había pasado en esa sala. Fui lo suficientemente fuerte para criarme sola durante toda mi vida, para pasarme la adolescencia buscando el amor de mi madre en otras personas, para aguantar adicciones, golpes, soledad y rechazo. No me voy a dejar intimidar por nadie. Nunca más.

Y sí, todo eso era muy bonito. Muy bonito en circunstancias normales. No cuando tienes a un puto maníaco acechándote. Sabía que incluso en mis sueños, él estaría ahí. Observándome. Tocándome. Recordándome que, por mucho que intentara ignorarlo, una parte de mí lo deseaba.


Capítulo 11

La marioneta

El agua caliente me golpeaba los hombros con fuerza, pero no podía relajarme. Claro, una ducha normalmente es la solución mágica para los días de mierda, ¿no? Pero ¿qué haces cuando el día de mierda incluye a un psicópata cortándote la piel como si fueras un lienzo en blanco? Exacto, nada.

Así que aquí estoy, frotándome el cuero cabelludo como si pudiera exorcizar las imágenes de la noche anterior.

La herida en mi pecho seguía ahí, punzante, recordándome cada segundo lo que había pasado.

Pasé la punta de los dedos por la marca, estremeciéndome ante el escozor que provocaba el contacto. Era reciente, demasiado reciente, y la piel alrededor estaba inflamada, enrojecida, como si mi cuerpo intentara rechazarla. Pero no podía rechazar lo que ya estaba hecho. Me mordí el labio, intentando no pensar demasiado en el simbolismo. Una "X". Como si fuera ganado. Como si yo fuese el objetivo de un campo de tiro. Como si él hubiera decidido reclamarme de alguna manera. El puto desquiciado me había marcado como si fuera mercancía.

¿Quién era él para hacerme esto? ¿Para meterse bajo mi piel, para colarse en mi vida?

Me incliné hacia adelante, dejando que el agua se llevara el jabón de mi cabello, y entonces lo noté. Un mechón. Faltaba un maldito mechón. Estaba cortado por la mitad. Me quedé paralizada, con las manos enredadas en mi pelo. No podía ser. Metí los dedos por mi melena, buscando, explorando.

Ese cabrón me había cortado el pelo.

—¿En serio? —murmuré, mi voz cargada de una furia impotente que rebotó en las paredes de la ducha.

¿Qué sigue? ¿Cortarme las uñas mientras duermo?

Salí de la ducha y me envolví en una toalla, tratando de ignorar el hueco en mi melena y el ardor en mi pecho. Cada vez que pensaba en lo que había pasado, en cómo había cedido a ese trato, la culpa y la rabia se mezclaban en mi interior.

¿Por qué coño acepté? ¿Qué clase de masoquismo psicológico me lleva a permitir que un desconocido me marque como si fuera un trasto viejo? Podría haber dicho la palabra de seguridad y probablemente nada hubiera cambiado, pero ¿por qué no lo dije cuando pude?

Después de secarme, me vestí rápidamente y fui directa al salón. Tenía que hacer algo. Buscar algo. Cualquier cosa que me diera una pista sobre quién era este cabrón y cómo había llegado tan cerca de mí.

Abrí los cajones del mueble principal como una loca, revolviendo entre papeles viejos, bolígrafos que no escribían, y una cantidad absurda de tickets de compra que no recordaba haber guardado. Qué bonito. Mi privacidad ya no existe, pero al menos sé cuánto pagué por un kilo de manzanas hace dos semanas.

Espera.

Un kilo de manzanas. Yo no comía fruta, de hecho, no comía prácticamente nada. Me fijé en el nombre de la tienda. Era la frutería que está a un par de minutos de aquí.

Mi corazón late con fuerza, golpes erráticos y salvajes que retumban en mis oídos. Siento frío y calor al mismo tiempo, una oleada de escalofríos recorriéndome la espalda mientras la piel de mis brazos se eriza. Algo en mi interior se rompe, se resquebraja, dejando caer los pedazos de lo que creía cierto, de lo que pensé que jamás cambiaría.

Entonces, en el fondo de uno de los cajones, lo vi. Un trozo de papel arrugado con un número escrito. Dylan. Claro, el exnovio que probablemente se sentiría orgulloso de saber que, después de tanto tiempo, su número aún estaba ahí, como un eco persistente de algo que nunca fue tan importante como él pensaba.

No sabía por qué lo guardé, pero lo deslicé en el bolsillo de mis pantalones. Quizá porque una parte de mí quería aferrarse a algo que no tuviera nada que ver con este caos. O quizá porque quería recordarme que, en comparación, Dylan era tan insignificante como el polvo acumulado en ese cajón.

Seguí buscando. Sacando cuadernos viejos, papeles con ecuaciones garabateadas y fotos descoloridas. Nada útil. Nada que gritara "Aquí está tu acosador, firmado con amor."

Finalmente, me dejé caer en el sofá con un suspiro. ¿Qué esperaba encontrar? Miré alrededor del salón, donde todo parecía exactamente igual, pero se sentía tan diferente. Ese desgraciado se había metido en mi espacio. Había tocado mis cosas, mi cuerpo, mi pelo. Era como si me hubiera arrancado una capa de piel y la hubiera reemplazado con su presencia.

Pasé la mano por mi pecho otra vez, tocando la X con cuidado. Era un recordatorio constante de que alguien había cruzado una línea. Pero también era algo más, era un recordatorio de que, por un momento, me había rendido. Que había cedido. Y eso me enfurecía más que cualquier otra cosa.

—No vas a ganar, hijo de puta —murmuré, cerrando los ojos y respirando profundamente. Seguí buscando, pero cada descubrimiento parecía más insignificante que el anterior. El cuaderno de matemáticas que usaba en la universidad, un viejo colgante que mi madre me había regalado, un marcador de libro con una nota escrita en mi propia caligrafía que decía:

“Confía en lo que sientes, no en lo que ves”

¿Cuándo había escrito eso? ¿Y por qué? Era como si mi propia vida se estuviera desvaneciendo, ya no recordaba qué había hecho hace un par de semanas. Mucho menos me iba a acordar de esa mierda.

Sin embargo, me pareció tierna, y la dejé encima de la gran mesa del salón. Supongo que leer algo así de mi puño y letra era el ancla que necesitaba a este mundo. A esta realidad.

Contra todo pronóstico, decidí que era un buen momento para lavar la ropa. Las pequeñas cosas, como el sonido del tambor de la lavadora o el olor del detergente, siempre tenían un efecto tranquilizador en mí. Caminé hacia mi dormitorio y recogí el montón de ropa sucia que llevaba días ignorando en la esquina. Pantalones arrugados, camisetas que parecían haber visto mejores días y, en el fondo del cesto, el vestido destrozado de la noche anterior. Lo levanté con cuidado, viendo las marcas donde el cuchillo lo había rasgado. La tela estaba arrugada y húmeda, como un recuerdo físico de lo que había pasado. Sentí un nudo en el estómago, pero lo arrojé a la basura. Ese cabrón me había roto uno de mis mejores vestidos.

Encendí la lavadora y me quedé mirando cómo los colores giraban juntos, perdiendo su forma, y por un momento me sentí igual que ellos.

No iba a quedarme ahí como una estatua, reflexionando frente a la lavadora. Había cosas que hacer.

Volví al salón y encendí la cafetera. Me serví una taza y me dejé caer en el sofá, con las piernas dobladas bajo mí. La calidez de la taza entre mis manos era reconfortante.

Cogí el mando de la televisión y la encendí, buscando algo para distraerme. Terminé en un canal de documentales, algo sobre civilizaciones antiguas que, en cualquier otro momento, habría captado mi atención. Pero ahora, las palabras de los narradores eran solo ruido de fondo.

Bebí un sorbo de café y cerré los ojos, respirando profundamente. Esto no era sostenible. Necesitaba hacer algo para recuperar el control, aunque fuera algo pequeño. No podía dejar que él dictara cada uno de mis movimientos, cada uno de mis pensamientos. Así que tomé una decisión.

Fui hacia el armario del pasillo. Dentro, tenía una caja llena de cosas de mi madre. La había evitado durante meses, tal vez años. Pero ahora, necesitaba respuestas. Si este hombre sabía cosas sobre mí que no debería, tal vez esas respuestas estuvieran aquí.

Dentro, había fotos antiguas, cartas y pequeños recuerdos. Una pintura enrollada llamó mi atención. Era una de sus obras, algo que había pintado cuando yo era niña. La desenrollé con cuidado, sintiendo el olor familiar del óleo, y vi la imagen de una niña sosteniendo una manzana roja. Mis manos se tensaron sobre la tela. ¿Por qué las manzanas? Siempre habían estado ahí. Cerré los ojos y respiré hondo, tratando de no dejar que la conexión me abrumara.

Por supuesto, solo era una coincidencia.

El teléfono vibró sobre la mesa, iluminándose con el nombre del grupo: Alcohólicas no anónimas.

Suspiré, recogiéndome el pelo en una trenza rápido antes de contestar. La pantalla se dividió en dos inmediatamente: Verónica estaba envuelta en una manta, como una emperatriz aburrida, y Leah, en cambio, con su coleta alta y una taza de té, parecía lista para dar una charla sobre ingeniería aeroespacial.

—¡Por fin, Max! —dijo Leah con una sonrisa de alivio—. Pensábamos que te habías convertido en un fantasma después de lo de anoche.

—¿Convertirme en fantasma? Más bien un cadáver emocional. Estoy aquí, sobreviviendo con café y resentimientos—intenté bromear, pero incluso a mí mi voz me sonó apagada.

Verónica me observó con su típico ojo crítico.

—No me jodas, tía. ¿Estás bien de verdad o seguimos con el "estoy bien" para no preocuparnos?

—Estoy bien, ¿qué más queréis que diga? No morí, no me cortaron en pedacitos, y lo más terrorífico que me ha pasado hoy ha sido encontrarme un par de calcetines desparejados. Eso debería contar como una victoria, ¿no?

Leah rió, pero Verónica seguía evaluándome.

—Bueno, si tú lo dices. Pero, Max, lo de anoche… No sé. Ese sitio era demasiado intenso, incluso para ti, la autoproclamada amante del terror.

Rodé los ojos, aunque sabiendo que tenían razón.

—Era intenso, sí. Pero también estábamos borrachas. Todo parece peor cuando el vodka se une a la ecuación, ¿no?

—Habla por ti —interrumpió Verónica—. Yo estaba perfectamente consciente cuando ese payaso de mierda salió con la motosierra. Casi te juro que me desmayo ahí mismo. Y eso que no fue ni mi parte del show.

—Por cierto… —dijo Leah, inclinándose hacia la cámara —. No nos has contado qué pasó exactamente en esa sala. Solo te vimos salir en brazos del enmascarado. ¿Te desmayaste o qué?

Sentí que el estómago me daba un vuelco. El recuerdo de sus manos en mi piel, del cuchillo, de la manzana… Todo volvió como una bofetada. Pero no iba a contarles eso. Ni de coña.

—Algo así. Creo que fue una mezcla de nervios, calor y, bueno, alcohol. No recuerdo mucho, la verdad —mentí, intentando mantener mi tono casual.

—¿No te acuerdas? —preguntó Verónica, levantando una ceja—. ¿Nada en absoluto? Porque parecías hecha polvo cuando te dejaron en la sala de espera.

—¿Qué queréis que os diga? Mi cerebro decidió apagarse en el peor momento. Ya sabéis cómo soy —me forcé a sonreír y cambié de tema rápidamente—. Por cierto, hoy mientras limpiaba encontré algo curioso. ¿Os acordáis de Dylan?

—¿Dylan? —Leah me miró con ojos brillantes—. ¿El chico del pelo negro y esos ojazos verdes? ¿Qué pasa con él?

—Pues que, aparentemente, su número todavía está guardado en mi casa. Lo encontré en un papel arrugado en un cajón.

Verónica se rió entre dientes, llevándose la mano al pecho teatralmente.

—Dylan, el que pensaba que era el Brad Pitt de la universidad. ¿Qué piensas hacer con ese número? ¿Mandarle un mensaje? "Ey, ¿te acuerdas de mí? ¿La chica que te dejó plantado porque eras demasiado tonto?”

—No sé ni por qué lo guardé, la verdad. Supongo que me recordó que, comparado con el caos actual, Dylan era casi adorable en su inutilidad —me reí, aunque el nudo en mi pecho no desaparecía del todo.

Leah negó con la cabeza, sonriendo.

—Por favor, Max. Si le escribes, hazlo borracha, para que al menos tengamos algo de material para reírnos.

—Claro, eso es justo lo que necesito. Más caos en mi vida. —respondí con sarcasmo.

Seguimos hablando un rato más, cotilleando sobre cosas sin importancia: el trabajo de Leah, las aventuras fallidas de Verónica en Tinder, y el último drama en la cafetería de la facultad. Pero incluso mientras hablábamos, no podía sacarme al enmascarado de la cabeza. Cada palabra de mis amigas parecía perderse en el eco de su voz, en el frío del cuchillo, en la maldita X en mi pecho.

Leah bebió un sorbo de su té y, con una sonrisa maliciosa, levantó una ceja.

—Por cierto, chicas, ¿habéis oído lo de la inauguración de la nueva discoteca en el centro? Es la semana que viene. Dicen que va a ser una pasada.

—¿Discoteca nueva? —preguntó Verónica, curiosa—. ¿Qué es, otra de esas que duran seis meses y luego cierran porque nadie quiere pagar diez euros por un cóctel aguado?

—No, esta parece más prometedora. Se llama "Eclipse" o algo así. He visto fotos en Instagram, y la decoración es brutal. Además, tienen una lista de DJs bastante decente. Vamos, que no parece el típico antro. Deberíamos ir. ¿Qué opinas, Max?

Yo estaba distraída, jugueteando con el papel de Dylan sobre la mesa, pero su tono insistente me devolvió a la conversación.

—¿Eh? ¿Fiesta? —levanté la mirada, sorprendida por el entusiasmo que resonaba en mi propia voz—. Suena... bien. La verdad, creo que necesito algo de música fuerte y un montón de desconocidos para olvidarme de todo.

Verónica soltó una carcajada.

—Vaya, ¿la reina del sarcasmo con ganas de fiesta? Esto hay que celebrarlo. Leah, toma nota. Max quiere bailar. Repite conmigo: Max quiere bailar.

—Vale, vale, tampoco exageremos —respondí, levantando las manos—. Solo digo que no me vendría mal una noche para desconectar. Ya sabéis, algo diferente. Y si sale mal, siempre podemos culparte a ti, Leah, por tener ideas estúpidas.

—Acepto la responsabilidad —respondió Leah, sonriendo ampliamente—. Además, si vienes, tendrás la excusa perfecta para escribirle a Dylan antes de la fiesta.

Puse los ojos en blanco, aunque no pude evitar reírme.

—Claro, porque es súper inteligente invitar a un ex a una fiesta llena de desconocidos mientras estoy al borde de un colapso mental.

—Piensa en esto como tu arco de redención, Max. Una fiesta, un mensaje a Dylan... Quizá hasta te reencuentres contigo misma  —Verónica acompañó sus palabras con un gesto exagerado, como si estuviera proclamando algo épico.

—O me reencuentro con el desastre —respondí, sarcástica—. Pero supongo que un desastre diferente no estaría tan mal. Contad conmigo. Vamos a la fiesta.

Ambas gritaron un "¡Sí!" al unísono, como si acabara de aceptar participar en una misión de vida o muerte. Yo no podía evitar sonreír, sorprendida por mi propia disposición. Quizá necesitaba esto más de lo que estaba dispuesta a admitir.

—Perfecto, entonces queda fijado —Leah levantó su taza de té, como si brindara por nuestra decisión —. La semana que viene, "Eclipse". Vamos a brillar.

—O a quemarnos —agregué, levantando mi taza de café vacío—. Pero lo que sea. Mientras no me toque otro enmascarado, estoy bien.

La conversación se desvió hacia otros temas, pero por primera vez en días sentí algo parecido a la emoción. Quizá una noche de luces, música y caos era justo lo que necesitaba para recordarme que todavía podía divertirme. O al menos, intentarlo.


Capítulo 12

El demente

Sabía que Max estaba acojonada. Su olor la última vez que la vi era pura adrenalina y terror, mezclado con algo más sutil, algo más… primitivo. Qué mona. No sabe hasta qué punto me tiene dentro de su cabeza.

Pero no importa. Ella cree que yo soy su pesadilla, pero la verdad es que soy su única constante, su única verdad. El fin justifica los medios, y mi fin va a ser tener a mi cerebrito para siempre. Entera para mí.

Pasé casi toda la mañana poniendo lavadoras, quitando el tufo a cigarro de mi ropa. Probablemente a ella no le gusta ese olor; Max parece del tipo de persona que asocia todo a sensaciones.

Una mujer de mente lógica y racional que, sin embargo, se ahoga en los detalles más insignificantes. Me fascina. Es por eso que manipulo su subconsciente para que me asocie a estímulos controlados por mí. No me voy a pasar toda la relación maltratándola, claro que no. Eso sería descuidado y yo sigo siendo un caballero.

Todo maestro sabe cuándo detenerse para que su obra de arte no se convierta en un borrón.

La fotografía había quedado en segundo plano durante mucho tiempo. Pero ahora, haberla encontrado a ella es como haber conocido a mi musa. Desde que la vi por primera vez, cualquier cosa me inspira: un rayo de luz atravesando la ventana, el sonido del viento arrastrando hojas en el bosque, incluso la forma en que el cuchillo refleja la sangre bajo esa tenue luz.

Todo tiene más sentido cuando pienso en cómo lo verían sus ojos.

Tuve que rescatar mis viejas cámaras, limpiar mis objetivos. Sé que soy bueno en lo que hago. Por eso hago pocas cosas, no planeo convertirme en un Dios. Cada disparo, ya sea con una cámara o un arma, tiene que ser perfecto.

En mi casa tengo lo necesario para no compartir ni un respiro con nadie. Vivo en una propiedad lo suficientemente grande como para perderse en ella. La segunda planta es mía; la tercera y la cuarta pertenecen al resto de la familia. Podría mudarme si quisiera, tengo dinero de sobra, pero hay algo en este lugar que me ata. Quizá es el bosque que rodea la casa, denso y oscuro, susurrándome cada noche como una amante celosa. O tal vez es el acantilado, ese borde entre el mundo y el vacío que se traga todo lo que no tiene lugar en mi vida.

Artístico, ¿no? El drama siempre me ha llamado, y supongo que eso explica por qué soy como soy.

Mi lado artístico, por cierto, no se limita a la fotografía. Mis "obras" son de una naturaleza mucho más visceral. Algunos lo llamarían depravado, pero yo lo llamo necesario.

Cada detalle es importante: el aroma de la carne quemada, el sonido de huesos partiéndose bajo presión, los gritos que se disuelven en el aire antes de que el silencio los consuma. Me aseguro de que todo sea perfecto, como si el mismísimo diablo estuviera aplaudiendo en las sombras.

En mi parte de la casa tengo todo lo que necesito. Una cocina privada, una terraza, un estudio, un dormitorio, un salón de juegos... y mis secretos.

Porque todos tienen secretos, ¿verdad? La diferencia es que los míos están diseñados para que nadie los encuentre. Ni siquiera Max. Aunque, si algún día llegara a descubrirlos, sería tan delicioso como peligroso.

Hoy empecé el día como cualquier otro: un café fuerte, un periódico desparramado sobre la mesa de la cocina y esa sensación persistente de incomodidad que nunca desaparece del todo.

El periódico no es por nostalgia ni por el placer de sentir el papel en mis dedos. Es un hábito, una forma de mantenerme alerta, de recordar lo fácil que es caer. Cada historia de crimen y desgracia me mira desde las páginas como si me retara a volver a ser quien fui.

Pasé las hojas con lentitud, observando los titulares. Violencia doméstica en un barrio cercano. Un violador liberado por "falta de pruebas". Una redada fallida contra un traficante de personas que aún sigue libre. Sentí el conocido nudo en el estómago, esa mezcla de impotencia y rabia que siempre aparece cuando leo este tipo de cosas. Y por un momento, me sentí tentado.

Hugo Ramírez. Su nombre estaba ahí, en negrita, junto a un artículo que apenas ocupaba un cuarto de página. Sospechas de abuso infantil, pero "insuficientes pruebas" para proceder legalmente. El tipo seguía libre, probablemente sentado en su casa, sintiéndose intocable.

Hace años, matar era un acto tan natural como respirar. Justificaba cada acción con argumentos racionales.

Ellos se lo merecen, estoy haciendo lo que el sistema no puede hacer.

Y era cierto, en parte. Cada uno de ellos era culpable. Monstruos que no tenían derecho a seguir respirando el mismo aire que el resto de nosotros. Las ansias de ver sangre brotar, de mirar a unos ojos sin vida y fantasear cada noche con volver a hacerlo. No podía seguir así. Por eso me alejé de la sociedad.

Luego está mi familia. Esa carga genética que llevo como un ancla al cuello. La locura corre por nuestras venas, una herencia que preferiría no haber recibido. Mi madre, mis abuelos... todos dejaron un rastro de violencia detrás de ellos. Llevo luchando contra mis instintos toda mi existencia. Cada vez que veo un titular como el de Hugo Ramírez, siento la urgencia de actuar, de hacer algo.

Cerré el periódico y lo dejé a un lado, mirando la pila de otros que había acumulado durante las últimas semanas. El café estaba frío, pero no me importó. Me levanté y me dirigí al baño, sintiendo un nudo constante en el pecho que ya había aprendido a ignorar, pero nunca a aceptar.

El baño estaba iluminado con la luz fría del mediodía, ese tipo de claridad que no te perdona ningún defecto. Levanté la mirada hacia el espejo y ahí estaba yo, devolviéndome la mirada con un rostro que apenas reconocía como propio algunas mañanas.

El cabello negro, corto en los lados y algo más largo arriba, caía desordenado sobre mi frente. Los ojos oscuros, casi negros, estaban rodeados de sombras de insomnio, una constante en los últimos años. Me froté la mandíbula, notando la piel lisa. Nunca dejaba que la barba creciera, no soportaba la sensación, como si fuera un recordatorio innecesario del tiempo pasando sin sentido.

Mi mirada descendió hacia el tatuaje que serpenteaba desde mi clavícula derecha hasta el costado izquierdo, un diseño de líneas negras intrincadas que se retorcían como raíces o venas.

Lo había diseñado yo mismo, en un intento de capturar algo… no sé qué. Quizás la sensación de que todo en mi vida está conectado, aunque a veces de maneras que preferiría no admitir.

El reflejo me observaba, tan familiar y, al mismo tiempo, tan ajeno. No había nada en mis ojos que gritara "asesino", o eso quería creer. Pero todo yo, en conjunto, era un recordatorio constante de mi naturaleza.

Apagué la televisión. Había un segmento sobre el caso de Hugo, pero no podía seguir escuchando. Pasé a mi habitación, donde mi espacio personal me ofrecía un poco de alivio. En las paredes, fotografías de Max. Su perfil bajo la luz del atardecer, el pelo cayendo sobre su rostro mientras caminaba distraída. Ella no tiene idea de lo cerca que estoy. De lo mucho que la estudio. De lo que significa para mí.

Ella es mi ancla. Mi conexión con algo más puro, algo que no esté manchado por sangre y violencia. Sé que lo que siento por ella no es normal, pero es lo único que me mantiene bajo control.

Me senté en mi cama, mirando el periódico arrugado que había traído conmigo. La tentación seguía ahí, como una espina en mi costado. Y sé que no quiero ser como ellos. No quiero ser otro monstruo en la lista de alguien más.

Pero hay cosas que vienen escritas en el ADN, cosas tan inevitables como que todas las mañanas sale el sol y que algo roto no se puede volver a componer. Como Max.

De pronto escuché una risa completamente demoníaca que venía del piso de arriba. El loco de siempre. A saber qué estará haciendo.

Podría ser como él perfectamente, algunas veces me da envidia. Yo jamás aceptaré mi lado terrorífico. Tengo que ser mejor que eso.

Sé que disfruto haciéndole daño a Max, y sé que ella disfruta con ello. Probablemente ahora estará volviendo su cabeza y su casa patas arriba, intentando encontrar desesperadamente algún rastro. Algún hilo del que tirar. Algo.

¿Habrá encontrado ya mi regalito?

No puedo evitar reírme.

A los monstruos no se nos puede engañar. Lo vemos todo. Lo olemos y saboreamos todo. Con un poco de ayuda de entre mis contactos, conseguí adentrarme de lleno en los registros y cámaras de la universidad donde trabaja Max.

Me sé sus horarios, sus manías y hasta a qué baño va entre clase y clase. Tengo las bases de datos de sus alumnos, sus notas, sus evaluaciones… podría arruinarle su carrera si quisiera.

Así quizás podría secuestrarla y dejarla aquí. Ya ha perdido a su familia, si pierde su carrera… ¿qué le queda?


Capítulo 13

La marioneta

El resto del fin de semana lo pasé siendo una estrella de cine… o al menos eso es lo que habría dicho si mi vida no consistiera en dormir y mirar al techo como un robot descompuesto.

Mi cuerpo parecía empeñado en recordarme que no estaba hecho para el terror psicológico y que necesitaría varios días para funcionar como una persona decente otra vez. ¿Y mi alma? Bueno, digamos que la dejé en el espectáculo de Halloween.

Probablemente esté ahí, llorando en un rincón.

La paranoia seguía haciendo su rutina habitual: instalándose en mi pecho, tomándose un café en mi estómago y paseándose por mis nervios como si fuera su casa. Sabía que me estaba ganando, que yo misma le daba cuerda con cada pensamiento absurdo. Pero ¿qué podía hacer?

Decidí quedarme en casa, lo que, considerando mi historial, era probablemente el equivalente a tirarme de cabeza a un pozo para evitar mojarme con la lluvia.

Para animarme, hice unas compras por internet. ¿Lo necesitaba? Claro que no. ¿Me hacía sentir algo más que un fracaso? Tampoco.

Pero oye, ahora tengo dos vestidos nuevos, maquillaje y más libros que probablemente no leeré. Porque claramente el material de autoayuda no está funcionando.

Entre tanto clic y carrito de compra virtual, pensé que tenía que empezar a mover ficha con el tema del acosador. Hacer algo más allá de mirar al techo. Tal vez encontrar un rastro, alguna pista que me llevara a él.

Aunque, seamos sinceros, ¿qué pretendo? ¿Acercarme, señalarlo con el dedo y decirle: “Hola, sí, eres tú, ¿podemos hablar de por qué me arruinas la vida?”

Suspiré y me dejé caer en mi sillón de lectura. Mi rincón seguro. Desde aquí podía ver el parque de siempre, con los perros correteando y sus dueños charlando como si no tuvieran una preocupación en el mundo. Qué bonito sería no pensar que cualquiera de ellos podría ser un psicópata en potencia. Por eso no tengo mascotas. No puedo ni imaginarme tener que hablar con otras personas mientras intento que un perro no me destroce los muebles.

El sudor frío empezó a acumularse en mis manos mientras mis ojos se clavaban en una pareja conversando en el parque. ¿Y si ellos también me miraban? ¿Y si el acosador era uno de ellos?

Me quité las gafas y limpié las manchas con el borde de mi camiseta. Siempre tengo las gafas sucias. Debería cuidar más de ellas, pero tampoco solucionara mis problemas de mierda.

Las dejé sobre la mesa y apoyé la cabeza en el respaldo del sillón, cerrando los ojos por un momento. El olor a café recién hecho seguía flotando en el aire, un recordatorio de que, al menos por ahora, no estaba siendo observada… probablemente.

Intenté convencerme de que este era mi momento de paz, mi espacio, pero todo en mi cabeza seguía volviendo a lo mismo. Su aliento detrás de la máscara. Su voz, tan tranquila mientras mi vida se desmoronaba en tiempo real. El recuerdo de sus dedos sobre mi piel, de su marca maldita.

Era un juego que no había pedido jugar, pero ahí estaba, moviendo las fichas mientras él reía detrás de su máscara. Y yo... yo no podía evitarlo.

No tengo muchas cosas que perder, lo cual debería ser tranquilizador, pero no lo es. Mi madre ya no está, no tengo pareja, ni siquiera una planta que me haga compañía. Quizá debería adoptar un perro. Mi teléfono vibró sobre la mesa y casi me da un infarto. Miré la pantalla con la misma desconfianza con la que miro a cualquier humano en general.

Era un mensaje de Leah:

LEAH: ¿Nos pasamos por tu casa un par de horas antes de la fiesta?

Sonreí, aunque fuera de manera forzada. Al menos mis amigas no habían decidido abandonarme a mi suerte.

Escribí una respuesta rápida:

MAX: Perfecto. Traed algo para beber.

Porque claramente lo que necesitamos es más alcohol. ¿Qué podría salir mal esta vez?

Cuando llegué a la facultad, el frío matutino me recibió con una bofetada. Ajusté el cuello de mi abrigo y caminé hacia el edificio principal, tratando de no tropezar con mis propios pensamientos. Había algo reconfortante en la rutina de estas mañanas: los estudiantes apresurados, el olor a café barato flotando en el aire, las puertas de vidrio que chirriaban al abrirse.

Pasé mi tarjeta por el lector y subí las escaleras hasta mi despacho. Aún tenía unos minutos antes de mi primera clase, suficientes para organizarme y revisar las tareas pendientes.

O al menos, ese era el plan. Pero apenas había llegado al pasillo cuando me interceptó Irene, la recepcionista de Secretaría. Llevaba en la mano una carpeta que parecía a punto de desbordarse.

—Max, espera —me llamó, su tono urgente—. Hay un paquete para ti en Secretaría. Llegó esta mañana. ¿Lo estabas esperando?

Me detuve en seco. ¿Un paquete? No recordaba haber pedido nada. El pulso me dio un vuelco, pero intenté mantener la compostura.

—No tenía nada pendiente, pero gracias, Irene. Ahora mismo paso a recogerlo.

Ella asintió y siguió su camino, mientras yo trataba de calmar la creciente sensación de inquietud en mi pecho.

Seguí sus pasos hasta la oficina de Secretaría, donde una pequeña caja de cartón esperaba sobre el mostrador. Tenía mi nombre escrito con un rotulador negro en letras mayúsculas. Ninguna dirección, ningún remitente. Solo mi nombre.

Cogí la caja con cuidado, como si pudiera explotar en cualquier momento, y murmuré un rápido "gracias" a la secretaria antes de salir de allí. No quería abrirlo en ese lugar, rodeada de gente. Necesitaba privacidad. Algo en el peso de la caja me decía que lo que había dentro no me iba a gustar.

De vuelta en mi despacho, cerré la puerta con llave y dejé la caja sobre la mesa. Saqué unas tijeras del cajón y corté el precinto con manos temblorosas.

La tapa se abrió con un crujido, revelando lo que había dentro: seis manzanas rojas, perfectamente alineadas, cada una brillando bajo la luz como si acabaran de ser recogidas. Entre ellas, doblada con cuidado, había una nota. La cogí con dedos temblorosos, como si el papel fuera a quemarme. La tinta roja destacaba contra el fondo blanco, las palabras claras y crueles.

“Todavía tengo el sabor de tu sangre en mi boca, cerebrito”

Sentí que el aire abandonaba mis pulmones. Dejé caer la nota sobre la mesa y di un paso atrás, como si la caja fuera una criatura viva que pudiera abalanzarse sobre mí.

Mi mente empezó a correr, buscando respuestas, cualquier explicación que no me hiciera sentir como si estuviera al borde de un abismo.

Me apoyé en el borde de la mesa, cerrando los ojos y respirando profundamente. La X en mi pecho comenzó a doler de nuevo, un recordatorio constante de que esto no era una pesadilla. Era real.

Cada vez estaba más claro que no iba a poder ignorar esto mucho más tiempo. Tenía que hacer algo. Tenía que encontrarlo.

Pero primero, tenía que dar clase como si nada estuviera pasando. Porque esa era mi vida ahora: un espectáculo constante de fingir que todo estaba bajo control mientras el caos me devoraba desde dentro.

Cogí la caja, la guardé en el armario de mi despacho, y salí al pasillo con una sonrisa que no llegaba a mis ojos. Era hora de fingir ser normal una vez más.

Mi clase de álgebra ya estaba medio llena, los estudiantes repartidos entre charlas susurradas y la revisión de sus apuntes.

—Buenos días —dije al entrar, dejando mis cosas sobre la mesa del profesor.

Algunos respondieron con un murmullo, otros ni siquiera levantaron la cabeza.

Bien, prefería que no me prestaran demasiada atención.

Abrí mi carpeta con las notas de la lección del día, tratando de concentrarme. La rutina era mi refugio, una forma de anclarme a la realidad.

—Hoy vamos a repasar sistemas no lineales. Sé que para algunos puede parecer un dolor de cabeza, pero creedme, esto os va a abrir un mundo nuevo de posibilidades en las matemáticas —dije, con un tono que esperaba sonara más animado de lo que realmente me sentía.

A medida que avanzaba la clase, algo curioso comenzó a suceder. Mi mente, tan atrapada en los eventos recientes, encontró un poco de paz en las ecuaciones y las gráficas. Había algo reconfortante en la lógica, en la manera en que las matemáticas siempre tenían una solución, aunque no siempre fuera obvia al principio.

Un estudiante levantó la mano. Era uno de los más curiosos y aplicado, aunque a veces también el que más preguntas complicadas hacía.

—¿Podrías explicar de nuevo cómo funciona el método de Newton-Raphson para aproximar las soluciones? —preguntó.

—Claro, es una buena pregunta —dije, agradecida por la distracción.

Me dirigí a la pizarra y empecé a escribir las fórmulas y los pasos, explicando cada uno con cuidado.

Por un momento, pude olvidar la caja en mi despacho, la nota, las manzanas. Por un momento, era solo yo y las matemáticas, y la sensación era casi liberadora. Casi.

Pero cuando la clase terminó y los estudiantes comenzaron a recoger sus cosas, el peso del mundo real volvió a caer sobre mí. Cada rostro que pasaba por el pasillo, cada mirada casual, me parecía sospechosa. ¿Estaban observándome? ¿Sabían algo? ¿Era uno de ellos?

Al llegar, cerré la puerta tras de mí y apoyé la frente contra la madera. La caja seguía allí, en el armario. Un recordatorio de que alguien estaba jugando conmigo, alguien que sabía demasiado, alguien que disfrutaba viendo cómo me consumía.

Al final decidí guardarme la nota esta vez. Ya que estoy intentando recopilar pruebas, supongo que es lo que debería hacer.

Había sido un día largo y surrealista, y lo único que quería era recoger mis cosas y desaparecer de allí lo más rápido posible.

Mis pasos resonaban en el suelo, y el eco hacía que todo pareciera más silencioso de lo que en realidad era. Cada ruido, cada sombra en mi visión periférica, hacía que mi pulso se acelerara. Traté de concentrarme en mi respiración.

Estaba a punto de doblar la esquina cuando escuché una voz familiar.

—¡Max! Espera un segundo.

Levanté la vista y me encontré con Ethan March.

Profesor de física, rubio, de ojos claros, y con ese aire despreocupado que siempre parecía acompañarlo. Era guapo, de esa forma en la que sabías que lo sabía, pero no demasiado como para volverse arrogante.

A veces coincidíamos en reuniones del departamento o en la sala de profesores, aunque nunca habíamos hablado demasiado. Siempre parecía rodeado de estudiantes y otros profesores, como si fuera el centro de alguna especie de pequeña órbita social.

—Hola, Ethan —dije, tratando de no sonar agotada mientras me detenía.

Él se acercó con una carpeta bajo el brazo y una sonrisa fácil en los labios. Parecía casi fuera de lugar en este edificio que a menudo se sentía tan frío e impersonal.

—Te estaba buscando, de hecho. Bueno, no buscándote como un loco ni nada —añadió con un toque de humor, y su sonrisa se ensanchó—, pero me alegra haberte encontrado.

Fruncí el ceño, confundida. ¿Buscándome? ¿Por qué?

—¿Qué pasa? —pregunté, ajustando mi bolso en el hombro.

—Estamos organizando un evento de charlas de ciencias que tendrá lugar dentro de un par de semanas. Ya sabes, algo para motivar a los estudiantes y recordarles que hay vida más allá de TikTok y los videojuegos. Pensé que podrías participar.

—¿Yo? —pregunté, parpadeando. No estaba segura de si había oído bien.

—Claro. Serías perfecta —dijo, inclinándose ligeramente hacia mí como si compartiera un secreto—. Fuiste una de las mejores de tu promoción, según tengo entendido. Y además, eres buena con la gente. Serías un gran aporte.

Por un segundo, no supe qué decir.

Una parte de mí quería agradecerle el cumplido, pero es la primera vez que alguien me dice que soy “buena con la gente”. Siempre he sido una mujer fría e incluso borde, a veces sin quererlo. La gente no es para mí.

—No sé si soy la persona adecuada para eso —dije al final, intentando mantener un tono neutral—. Tengo bastante trabajo y… bueno, no creo que los estudiantes quieran escucharme.

Ethan soltó una risa suave, inclinando la cabeza hacia un lado.

—Vamos, Max. Sabes que eso no es cierto. Los estudiantes te adoran. Y además, no es solo por ellos. Tú tienes una forma de explicar las cosas que hace que todo parezca más... interesante. Y eso es algo que necesitamos en este tipo de eventos.

Hubo algo en su tono, algo más allá de las palabras, que me hizo mirarlo con más atención. Había una chispa en sus ojos, un destello que no era completamente profesional. Mis alarmas internas se dispararon, aunque no estaba segura de si era porque no confiaba en él o porque no sabía cómo manejar ese tipo de atención.

—Lo pensaré —dije, cruzando los brazos en un gesto defensivo.

Él asintió, como si supiera que había ganado algo solo con mi respuesta.

—Perfecto. Me avisas. Y si necesitas ayuda para preparar algo, ya sabes dónde encontrarme. Estoy justo al final del pasillo, a la izquierda —añadió con una sonrisa que parecía demasiado ensayada.

Asentí, sintiéndome de repente demasiado consciente de cada movimiento.

—Gracias, Ethan. Nos vemos.

Mientras él se alejaba, no pude evitar mirar hacia atrás, observando cómo su figura desaparecía en el final del pasillo. Había algo en él, en la forma en que hablaba, que me hacía sentir incómoda. No de la misma manera que mi acosador, pero incómoda al fin y al cabo.

Sacudí la cabeza y seguí caminando hacia mi despacho. Tal vez le estaba dando demasiadas vueltas. Tal vez solo era un tipo sociable, amable, que realmente creía que podía aportar algo al evento. Pero una pequeña parte de mí no podía evitar preguntarse si había algo más en todo esto. Porque, últimamente, no confiaba ni en mi propia sombra.


Capítulo 14

El demente

La nota era verdad: todavía sentía el sabor de su sangre en mi boca. Es como beber mi propia oscuridad, mi propia locura. El último paso que me quedaba por dar entre la vida y la muerte.

Aquella noche la dejé temblando, atrapada entre el miedo y algo que sé que nunca admitiría. La recuerdo perfectamente: la tensión en sus músculos, su respiración entrecortada, su piel brillando por el sudor. Había algo hipnótico en verla así, tan rota y, a la vez, tan resistente.

La contradicción en su cuerpo y en su mente me fascinaba. Max era un rompecabezas con demasiadas piezas escondidas.

Desde entonces, no había dejado de pensar en ella. Cada detalle de nuestro encuentro seguía vivo en mi mente, como un eco constante que se negaba a desvanecerse.

Sabía que ella pensaba en mí, tenía que hacerlo. Sus ojos tan abiertos y llenos de terror, me habían mirado como si intentaran buscar una salida en mi máscara. Pero no la había. Yo me aseguré de ello.

Esta noche había vuelto a mi lugar de refugio. Un almacén alejado, casi escondido del resto del mundo. Aquí podía pensar con claridad, lejos del ruido y las distracciones.

El almacén estaba en penumbra, iluminado solo por la luz tenue de una bombilla que colgaba del techo. El lugar olía a aceite viejo, madera húmeda y algo más metálico, como el filo de un cuchillo que había sido usado demasiadas veces.

Max era un proyecto que requería tiempo, paciencia y precisión. Nada podía quedar al azar.

Caminé hasta la mesa de trabajo, donde había dejado algo que había tomado como recuerdo aquella noche: un mechón de su pelo castaño, atado con una cinta negra. Lo había cortado cuando se desplomó. Lo sostuve entre los dedos, observando cómo la luz de la lámpara resaltaba los matices dorados de los hilos.

Era un símbolo, un ancla que me recordaba lo cerca que había estado de ella, y lo mucho que aún podía acercarme.

Me senté frente a mi cuaderno, donde tenía todas mis notas. Detalles sobre su rutina, sus hábitos, sus miedos. Fotos que había hecho desde la distancia, recortes de periódico con pequeñas pistas sobre su vida.

Cada línea escrita aquí era un paso más hacia mi objetivo: entrar en su cabeza, desmantelar sus defensas, entender cada rincón de su mente. Max no era como los demás. Ella no iba a ceder fácilmente. Pero eso era lo que hacía todo esto tan interesante.

Me fijé en la montaña de pañuelos que había dejado esa noche después de nuestra curiosa sesión de “terapia”. Joder, me tuve que hacer una paja después de todo. No me dolían tanto los huevos desde que toqué por primera vez un par de tetas.

Pero había algo más. Algo que ni siquiera mi cerebrito está dispuesta a admitir: está igual de enferma que yo.

Me levanté y caminé hasta el espejo que colgaba en una de las paredes del almacén. Mi reflejo me devolvió una mirada oscura e impenetrable. Mi pelo negro comenzaba a desordenarse después de tantas horas sin descanso.

La puerta chirrió al abrirse, y Alex entró, con esa calma calculada que siempre parecía arrastrar consigo. Cerró la puerta detrás de él, y por un momento, se quedó observándome desde la distancia.

Alex y yo a menudo trabajamos juntos. Mis negocios no tienen que ver con los suyos, pero de vez en cuando nos debemos favores. Y hoy iba a cobrar el mío.

—¿Tienes algo de beber aquí o es otro de esos días donde todo apesta a polvo y desdicha? —preguntó, su tono seco, pero con ese deje de burla que nunca perdía.

Lo ignoré y volví a centrarme en el cuaderno que descansaba sobre la mesa. Sabía por qué estaba aquí, y no tenía tiempo para sus bromas. Él lo sabía también, pero nunca perdía la oportunidad de ponerme a prueba.

—Lo has pensado, ¿no? —continuó mientras avanzaba hacia mí, sus pasos resonando en el suelo de cemento—. No eres el único calculador psicótico de esta ciudad.

—Siempre lo pienso —respondí sin mirarle—. Es lo único que me mantiene un paso por delante.

Alex llegó hasta la mesa y se apoyó en ella, cruzando los brazos mientras estudiaba las herramientas y las notas esparcidas. Había algo en su mirada que siempre me inquietaba, como si estuviera jugando a un juego que no me había explicado del todo. Esa parte de él siempre me ponía de los nervios.

Cogí un cuchillo del cajón y lo coloqué sobre la mesa, dejando que la luz de la bombilla jugara con el filo. Alex observó el movimiento, y por primera vez en mucho tiempo, vi algo parecido a una chispa de duda en sus ojos.

—¿Es necesario? —preguntó, aunque sabía la respuesta. Siempre lo sabía.

—¿Quieres que trabajemos juntos o no? —le devolví, mi tono más frío de lo que pretendía—. Me he controlado. No eres mejor que yo, Alex. Me lo debes.

Miró el cuchillo por un momento más antes de asentir, con una resignación casi teatral. Extendió la mano derecha sobre la mesa, y por un segundo, sus dedos temblaron. Fue un detalle casi imperceptible, pero lo vi. Siempre lo veía.

—Hazlo rápido —dijo, su voz apenas un murmullo.

Me incliné sobre su mano, asegurándome de que el ángulo fuera el correcto. No quería cortar demasiado profundo, pero la marca tenía que ser visible.

El filo se deslizó sobre su piel con una precisión casi quirúrgica, dejando una línea limpia y roja que comenzó a llenarse de sangre al instante. Apretó los dientes, pero no emitió ni un solo sonido. Su resistencia era una de las pocas cosas que realmente respetaba de él. Yo también soy así.

Cuando terminé, alcancé un trapo limpio para presionar la herida. Alex me miró con una mezcla de reproche y satisfacción, como si esto fuera algún tipo de prueba que acababa de superar.

—Ahí tienes —Me aparté y dejé que él se encargara de envolver su mano —. Ahora estamos juntos en esto. En carne y hueso.

Alex se rió entre dientes mientras examinaba la herida.

—Eres un perfeccionista. Pero eso es lo que me gusta de ti. Siempre piensas en todo, incluso cuando no deberías.

No respondí. En el fondo, sabía que tenía razón. Pensar en todo era lo único que me mantenía cuerdo. O, al menos, lo más cerca de la cordura que podía estar. Mientras Alex se ajustaba el vendaje improvisado, mi mente ya estaba en el siguiente movimiento, en el próximo paso. Tenía que ser perfecto, lo suficiente como para dejar huella, pero no para que se nos fuera de las manos. Algo metódico y sofisticado.

—¿Qué sigue? —preguntó Alex, levantándose y moviendo los dedos para probar la movilidad de su mano.

—Lo de siempre —respondí, volviendo la vista al cuaderno—. Tengo que estar en la fiesta de inauguración de esa discoteca. Allí se van a reunir varios de mis objetivos. Si voy yo, tú no puedes aparecer por allí.

Alex asintió y comenzó a caminar hacia la puerta, dejando un rastro de sangre en el suelo con cada paso. Justo antes de salir, se giró y me lanzó una última mirada, su sonrisa afilada como el cuchillo que acababa de usar.

—Eres un cabrón, pero por eso me quedo. Nos vemos pronto.

Y con eso, desapareció en la noche, dejándome solo en el almacén, con el eco de sus palabras y el peso de lo que había hecho para mantener esta ilusión viva.

Después de sonreírle a mi reflejo durante un rato, me puse a la acción. No me gusta actuar a la luz del día, todos somos más guapos de noche y mis víctimas parecen estar esperándome, poniendo su corazón en una bandeja de plata. Durante toda mi vida he intentado desahogarme de maneras más sanas… nunca funcionó.

Mi familia siempre se ha dedicado a negocios así. He crecido entre sangre y violencia. No me extraña que yo ahora disfrute torturando a mi cerebrito.

Soy un completo artista. Manejo mejor la muerte que la vida, es un don con el que se nace.

El frío de la noche se sentía perfecto. Ni demasiado abrasador, ni tan gélido como para entumecerme los dedos. Era justo lo que necesitaba: un clima que me mantuviera alerta, despierto, con los sentidos afilados.

La camioneta rugía suavemente mientras me deslizaba por las calles desiertas. Hoy no era un "día de encargos" rutinario, pero me habían llamado.

Cuando El Grupo llama, respondes. No porque te obliguen, no porque tengas miedo. Respondes porque te gusta. Al menos, a mí sí.

No soy como el resto de los peones de este juego. La mayoría están aquí porque no tienen otra salida, porque el dinero fácil los atrapa y el poder los deslumbra. Yo estoy aquí porque disfruto de esto.

La adrenalina de cazar, el sonido de un disparo bien ejecutado, la sangre manchando el suelo como una firma. Y, sobre todo, la satisfacción de saber que elimino a quienes nos amenazan. No hay sensación como la de reducir un problema a su mínima expresión: un cuerpo frío en el suelo.

Sabía dónde encontrarlo. Los idiotas siempre creen que esconderse en su propia madriguera los mantendrá a salvo. Iván no era diferente.

Al final del día, cuando te sientes acorralado, tu casa es el único lugar al que vuelves. Una necesidad estúpida de aferrarse a lo conocido.

Aparqué la camioneta a una calle de distancia, donde las sombras de las farolas apenas rozaban los bordes de la acera. Me aseguré de que la puerta estuviera bien cerrada y eché un vistazo rápido a mi alrededor.

Nada fuera de lo normal. El vecindario era silencioso, como si todos los habitantes hubieran firmado un pacto de no molestar.

Perfecto.

La casa de Iván era una construcción de dos plantas, simple y descuidada, con las cortinas echadas y apenas un débil resplandor filtrándose por las ventanas. Patético.

Me acerqué despacio, con las manos en los bolsillos y el cuchillo bien asegurado contra mi costado. No tenía prisa.

La prisa es para los novatos, para los que no saben calentar un cuerpo antes de arrancarle la vida. Antes de tocar la puerta, la empujé ligeramente con los nudillos. Se abrió. Inevitablemente sonreí. Me encanta esto.

—Qué generoso, Iván. Me ahorras hasta llamar.

Dentro olía a comida vieja y a sudor, una combinación que parecía el reflejo perfecto del tipo que estaba a punto de ver.

Al fondo del pasillo, una luz débil iluminaba la sala de estar. El sonido de la televisión encendido vibraba en el aire. Noticias locales. A Iván le gustaba enterarse de las cosas… demasiado tarde, claro.

Apreté los dedos alrededor del mango del cuchillo, pero no lo saqué todavía. Quería disfrutarlo.

Como un depredador acercándose a su presa, caminé hacia la sala. Allí estaba él. Sentado en el sofá con la mirada fija en la pantalla, con una botella medio vacía de lo que supuse era licor barato y una pistola sobre la mesa de centro.

Iván era la definición misma de un hombre que había dejado de intentar impresionar al mundo hace décadas.

Tenía el pelo grasiento y gris, pegado a su cuero cabelludo con lo que parecía sudor constante. Su nariz era ancha, bulbosa, como si hubiera sido golpeada demasiadas veces o como si simplemente hubiera nacido fea.

La piel de su rostro estaba curtida y llena de pequeñas cicatrices, los poros abiertos como cráteres que brillaban bajo la tenue luz del televisor. Una papada prominente le colgaba bajo el mentón, y su camiseta blanca, amarillenta por el tiempo y las manchas, se ajustaba a su barriga como un guante mal puesto. Sus ojos, pequeños y hundidos, parecían siempre enrojecidos, como si hubiera pasado la vida bebiendo o llorando.

Probablemente ambas cosas.

—Iván —dije con voz calmada, apenas un susurro, pero lo suficientemente claro como para que su cuerpo se tensara por completo.

Su reacción fue inmediata. Se giró tan rápido que casi tiró la botella al suelo. Sus ojos, enrojecidos por el alcohol y el miedo, me miraron como si hubiera visto a un fantasma.

—¿Qué haces aquí? —gritó, poniéndose de pie de golpe. Su mano se movió hacia la pistola, pero ya era tarde.

Yo ya estaba frente a él. Con un movimiento rápido, pateé la mesa, haciendo que la pistola saliera disparada hacia el suelo. Iván trastabilló, cayendo de espaldas en el sofá. El cuchillo apareció en mi mano como si siempre hubiera estado ahí. Afilado. Preparado.

—¿De verdad creías que no te encontraría? —pregunté con suavidad, inclinándome hacia él—. ¿Después de todo lo que has hecho?

—¡Yo no…! ¡No fue nada! ¡Te lo juro! —Iván levantó las manos, su respiración acelerada y entrecortada—. No sabía lo que estaba haciendo. ¡Puedo arreglarlo! ¡Lo juro!

—¿Arreglarlo? —me reí por lo bajo, aunque no había humor en mi voz—. Iván, cuando robaste de nuestras entregas, cruzaste una línea. Y cuando empezaste a hablar con la competencia, cavaste tu propia tumba. No hay vuelta atrás. El Grupo no perdona.

Puse el cuchillo en su garganta, no para matarlo todavía, sino para recordarle que su destino estaba sellado. El contacto del acero frío contra su piel lo hizo temblar como una hoja. Un ratón atrapado por el gato.

—Esto no es personal, de verdad. Pero a veces me gusta dejar mensajes. Los símbolos han movido masas a lo largo de la historia de la humanidad. A veces, no puedes simplemente ignorar las reglas.

—Por favor… —su voz era apenas un susurro. Las lágrimas comenzaban a acumularse en sus ojos. Me aparté un paso, fingiendo considerarlo.

—Bien. Te daré una oportunidad. Corre. Corre todo lo rápido que puedas. Si consigues llegar a la puerta, te dejaré ir. Palabra de honor.

Me miró, atónito, como si no pudiera creerlo. No necesitaba que lo creyera. Solo necesitaba que lo intentara.

—Vamos, Iván —dije, gesticulando hacia la puerta—. Es tu gran oportunidad. Corre.

Se levantó de golpe y echó a correr hacia el pasillo, tropezando con la esquina del sofá. Su respiración era ruidosa, sus pasos torpes. Casi sentí lástima por él. Casi. Me di la vuelta lentamente, sacando el cuchillo con un movimiento pausado. Podría haberlo terminado ahí mismo, pero, ¿dónde está la diversión en eso?

El sonido de la puerta intentando abrirse me hizo sonreír. Por supuesto, la había bloqueado. Un detalle importante que olvidé mencionar.

—¿Problemas? —pregunté, acercándome despacio.

—¡Venga, por favor! ¡No me hagas daño! ¡Lo siento! —gritó, golpeando la puerta con las manos.

Lo atrapé antes de que pudiera moverse de nuevo. Lo agarré del cuello y lo empujé contra la pared con fuerza, haciendo que soltara un gruñido de dolor. El cuchillo encontró su lugar, esta vez en su costado. Un corte limpio, pero profundo.

—Vamos, hombre…  —susurré, observando cómo sus piernas empezaban a fallarle—. Es parte del negocio. Y, sinceramente, me gusta hacerlo bien.

Lo dejé caer al suelo, su cuerpo temblando mientras la sangre comenzaba a extenderse en el piso de madera. Al principio, trató de hablar. O quizá fue un intento de gritar, pero lo único que salió de su boca fue un ruido ahogado, húmedo, como si intentara respirar a través de un charco. Tosió, y con cada espasmo de su pecho, se escuchó un burbujeo pegajoso. La sangre se acumulaba en su garganta, en sus pulmones, ahogándolo lentamente.

Observé la escena por un momento, limpiándome las manos con un pañuelo.

Todo estaba en orden. Me acerqué al sofá, cogí la pistola y la coloqué en su mano derecha, dejando todo preparado para cuando lo encontraran. Un traidor que pagó el precio.

Antes de salir, saqué un cigarrillo del bolsillo de mi chaqueta y lo encendí, con la calma de alguien que acaba de terminar un trabajo impecable.

La primera calada me llenó los pulmones con ese humo familiar, áspero y reconfortante. El tabaco siempre sabía mejor después de algo así.

Me quedé un momento en el umbral de la puerta, observando cómo el fuego de la punta del cigarrillo se encendía y apagaba con cada bocanada, mientras el silencio reinaba a mi alrededor. Satisfacción. Era lo único que sentía. No placer, no orgullo, solo la certeza de haber hecho lo que debía.

Salí de la casa con calma, cerrando la puerta detrás de mí. El aire frío de la noche me recibió de nuevo, y respiré hondo, dejando que el último humo se perdiera en la oscuridad. No sentía remordimiento, no sentía culpa.

Me subí a la camioneta y puse el motor en marcha. Mientras me alejaba, solo podía pensar en una cosa: Max. Mi cerebrito.

Lo que más deseaba en el mundo. Me apetecía verla. Aunque ella a mi no. Todavía, al menos.

Sonreí, perdiéndome en la oscuridad de la carretera.


Capítulo 15

La marioneta

Al llegar a casa estaba destrozada. No físicamente, porque la adrenalina y el miedo me entumecían los músculos y me congelaban las manos y eso de alguna manera me mantenía alerta, viva.

Estaba agotada mentalmente. Las clases me estaban yendo bien, de eso no me podía quejar. Cualquiera lo diría teniendo en cuenta que nunca he tenido tan poca claridad mental.

Cuando subí a mi piso, el espejo del portal me devolvió el reflejo de un fantasma. Resulta increíble que tenga a un tío completamente loco detrás de mi cuando hace semanas que no tengo color en mis mejillas.

Probablemente a estas alturas ni siquiera me recorra sangre por las venas. Quizás azufre o alcohol puro.

La ansiedad hacía que cada vez comiera menos, y eso ya lo empezaba a notar en mi ropa. Cada vez me quedaba más grande. Mira por dónde, eso es algo de lo que mi madre estaría orgullosa.

En el recibidor, conseguí quitarme todo el lastre de encima: mi abrigo, mi bolso, el móvil, las llaves y la cartera. Atravesé el largo pasillo que me separaba de mi ansiado destino: mi sillón de lectura.

Los cuadros todavía seguían ahí en fila, tapados. Todavía no soy lo suficiente fuerte como para enfrentarme a ellos.

Sentía los escalofríos recorrerme la nuca, bajando por mi espalda y abriéndose camino hasta los dedos de mis pies. No debería caminar descalza.

Cada vez me parezco más a ella.

Me acomodé en el sillón, dejando caer todo mi peso sobre el cojín como si la gravedad me hubiera vencido por completo. Cerré los ojos, intentando desconectar, pero un leve roce de mi bolsillo trasero me devolvió a la realidad. Fruncí el ceño y me moví un poco, sonaba a papel.

—¿Qué coño...? —murmuré mientras me levantaba con esfuerzo para sacar lo que sea que estuviera ahí. Metí la mano en el bolsillo y, al sacarla, mi corazón dio un vuelco.

“Todavía tengo el sabor de tu sangre en mi boca, cerebrito”

El papel, ahora arrugado y algo sucio, parecía pesar más de lo que debería. Me quedé mirándolo un segundo antes de dejarlo sobre la mesa del salón, como si al hacerlo pudiera librarme del escalofrío que recorría mi espalda.

Me apoyé en la mesa, dejando que mis manos sostuvieran mi peso, y mis ojos se desviaron, casi por casualidad, hacia el marcador de libro que había encontrado días atrás, el que decía en mi propia caligrafía:

“Confía en lo que sientes, no en lo que ves”

El aire pareció volverse más pesado de repente. Tomé el marcador con cuidado y lo acerqué a la nota. Comparé ambas letras, repasando los trazos con una intensidad casi obsesiva.

—No puede ser…—susurré.

Era la misma letra. La misma puta letra. El marcador, la nota, los mensajes que me estaban atormentando. Todo coincidía.

Mis dedos temblaban mientras sostenía ambos papeles, incapaz de procesar lo que esto significaba. ¿Cómo podía ser posible? ¿Yo misma había escrito estas cosas?

Entonces recordé algo más. Algo que no debería haber olvidado tan fácilmente.

El ticket.

Me levanté de golpe, dirigiéndome hacia el cajón donde había guardado el resguardo de compra. Lo saqué y, efectivamente, ahí estaba: 1 kg de manzanas. De la frutería cerca de mi casa.

Sentí cómo mi estómago se encogía al ver esas palabras. Yo no compraba fruta. Apenas recordaba la última vez que había pisado un comercio de ese tipo.

Mis dedos apretaron el papel mientras mi mente se llenaba de preguntas. ¿Por qué habría comprado manzanas? ¿Cuándo lo hice? ¿Por qué no lo recordaba?

De repente, me sentí como si estuviera observando mi vida desde fuera, como si nada de lo que estaba sucediendo fuera realmente mío. Era como si alguien más hubiera estado manejando mis acciones, tomando decisiones que yo no comprendía.

Un escalofrío recorrió mi columna al pensar en lo que esto significaba. Había demasiadas coincidencias. Demasiados hilos que parecían conectarse en un patrón que todavía no podía descifrar.

Pero una cosa era clara: esto era obra de alguien más.

Había algo dentro de mí, algo que no entendía y que me aterrorizaba. Solté el ticket, dejándolo caer junto a la nota y el marcador. Me aparté de la mesa, como si alejarme de ellos pudiera detener la tormenta que rugía en mi cabeza.

Tenía que averiguar la verdad.

¿Y si todo era obra mía? ¿Y si las notas, las manzanas, las marcas... eran solo fragmentos de mi propia paranoia, manifestaciones físicas de un desorden mental que no estaba dispuesta a admitir?

Mi pecho se apretó ante la posibilidad. Tristán había sugerido algo similar, ¿no? Que mi mente podía estar proyectando miedos y traumas no resueltos. Pero una cosa era aceptar que tenía problemas y otra muy distinta pensar que estaba dejando notas para asustarme a mí misma. Quizás finalmente he heredado la enfermedad mental de mi madre… aunque sería raro presentar síntomas ahora a mi edad.

Si yo misma había estado comprando manzanas sin darme cuenta, ¿qué más podía haber hecho? ¿Había escrito las notas? ¿Había comprado las manzanas? ¿Había... había marcado mi propio cuerpo?

—No —susurré en voz alta, como si decirlo pudiera hacer desaparecer el horror de esa idea.

Necesitaba respuestas. Si esto era obra mía, si realmente me estaba volviendo loca, tenía que saberlo. Tenía que enfrentarme a ello, aunque me aterrorizara la idea de lo que podría descubrir.

Me levanté y fui directa a mi bolso. Saqué mi cartera y revisé el dinero que llevaba. Lo suficiente para otra compra improvisada, por si tenía que interactuar con el dependiente.

El pensamiento me hizo temblar. Odio hablar con desconocidos, y la idea de preguntarle al hombre si me recordaba era tan incómoda como necesaria. Si alguien me había atendido, si alguien podía confirmarme que yo misma había estado allí, tendría una respuesta.

Tal vez no todas las respuestas, pero al menos un paso más cerca de entender qué mierda estaba pasando.

Cogí un abrigo, mis gafas y las llaves, intentando ignorar el peso aplastante de mi ansiedad.

Bajé las escaleras a paso rápido, sintiendo cómo mi paranoia crecía con cada sombra que pasaba por mi campo de visión. A pesar de que la frutería estaba a solo un par de minutos, el camino fue un caos. No porque hubiera tráfico, ni porque alguien me mirara raro (aunque seguro que alguno lo hizo), sino porque no dejaba de girar la cabeza cada diez pasos.

Un ruido detrás de mí, el crujido de unas hojas, una puerta cerrándose en alguna parte. Cada sonido parecía amplificado, cada sombra proyectada en la acera me hacía girar en seco.

El tintineo de la campanilla sobre la puerta marcó mi entrada al establecimiento. El olor a fruta fresca mezclado con el leve aroma de detergente barato me envolvió, una mezcla tan familiar como desconcertante.

Apenas había dado un paso dentro cuando el frutero levantó la mirada de las cajas que estaba ordenando y me dedicó una amplia sonrisa.

—¡Hombre, Max! —la voz me llegó de repente, demasiado animada, demasiado segura, y el estómago se me encogió como si me hubieran dado un puñetazo.

El dependiente, un hombre de mediana edad, gordo y con un delantal que seguramente era blanco en otra vida, estaba detrás del mostrador. Su sonrisa mostraba demasiados dientes, pero tal vez era cosa mía.

—¡Cuánto tiempo! Lo de siempre, ¿verdad? Un kilo de las manzanas más rojas.

Me quedé paralizada.

Lo de siempre. ¿Qué coño significaba eso?

—¿Perdona? —logré murmurar después de un silencio que probablemente duró demasiado. Mi voz sonaba más tensa de lo que pretendía.

—Sí, sí. Las manzanas rojas. Siempre te llevas un kilo. Aunque la última vez me dijiste que estaban algo más dulces de lo normal, ¿recuerdas? Me aseguré de pedirle a mi proveedor que las trajera más ácidas. Las que tengo ahora son perfectas.

Su tono era tan casual, tan lleno de certeza, que por un momento quise creer que estaba hablando con otra persona, que esto era un error. Pero mi nombre había salido de su boca. Mi nombre. Y parecía saber cosas sobre mí que ni siquiera yo recordaba.

—Oh, claro… —murmuré, tratando de sonar natural, aunque mis manos comenzaban a sudar—. Pero no recuerdo haber estado aquí recientemente. Tal vez me estoy confundiendo.

El hombre se rió, una carcajada breve que hizo que mis nervios se tensaran aún más.

—¡Anda ya, mujer! Si viniste hace poco. Siempre con prisa, siempre con esas gafas tuyas que nunca dejas en paz—señaló con un gesto hacia sus propios ojos, imitando cómo me las ajustaba.

Mi respiración se aceleró. Las palabras del hombre caían sobre mí como una avalancha. Había estado aquí.

Este hombre me reconocía. Recordaba mis hábitos, mis preferencias, incluso mis gestos. Pero yo no recordaba nada. Ni una sola visita, ni una conversación, nada.

—Claro, claro…— dije, casi tartamudeando, mientras forzaba una sonrisa—. Gracias por acordarte.

—Bueno, ¿te preparo el kilo? —preguntó, girándose hacia las cajas de fruta con la misma naturalidad con la que podría haber hablado del tiempo.

—No… no hace falta. Estoy viendo qué más necesito —respondí rápidamente, intentando ganar tiempo. Necesitaba salir de ahí antes de que mi mente explotara.

El hombre asintió y volvió a su tarea, tarareando una canción mientras dejaba que yo "explorara". Pero yo no estaba explorando nada.

Me quedé inmóvil junto al mostrador, sintiendo cómo el mundo se tambaleaba bajo mis pies. Salí de la tienda lo más rápido que pude, sin mirar atrás. Una vez en la calle, el aire fresco no logró calmar el torbellino en mi cabeza. Las palabras del hombre se repetían una y otra vez, golpeando como un martillo.

"Siempre con prisa, siempre con esas gafas tuyas…"

Decidí hacerle caso a Tristán.

Empezar a abordar esto desde un punto de vista metódico. Algo que pudiera resolver. Como una integral por partes, como un problema de continuidad de una función, como un límite que tiende a una indeterminación.

Recopilé todo lo que sabía y lo guardé en una misma carpeta. A decir verdad, saber saber… sabía poco.

A cada día que pasaba las dudas de si de verdad algo de lo que había sentido era verdad o no me hacían sentir como si chocara con un muro de cemento. Me rompía la nariz cada vez que me daba contra él. Era exasperante.

Al mirar todos los papeles ordenados como si fueran pistas de un caso que estaba lejos de resolver, sentí una mezcla de alivio y frustración. Por un lado, ahí estaba todo: las notas, el ticket de las manzanas, el marcador con mi caligrafía idéntica a la última amenaza. Por otro lado, la carpeta me parecía una burla silenciosa, como si dijera: Aquí tienes todo, Max. Y aún así no tienes ni puta idea de qué está pasando.

Me hundí en el sillón con un suspiro tan largo que sentí cómo se vaciaban mis pulmones. Saqué la nota y el marcador de la carpeta y los coloqué uno junto al otro.

Observé cada letra, cada trazo, cada curva. Era mi letra, sin lugar a dudas. La misma “r” ligeramente inclinada, las “o” cerradas con un nudo al final… no había forma de negarlo.

—Esto no tiene sentido —murmuré en voz alta, como si el simple hecho de escucharme a mí misma pudiera aclarar algo.

El frutero conocía mi nombre. Me había reconocido. Me trató como a una clienta habitual. Me dijo lo de siempre.

Yo no había estado allí, no conscientemente, no de verdad.

¿Lo peor? Una parte de mí empezaba a dudar. ¿Y si era yo? ¿Y si esta paranoia, todo este caos, no era más que mi cabeza desmoronándose por completo?

Lo que más me aterrorizaba no era la idea de tener un acosador, ni siquiera de enfrentarme a él. Lo que más me aterrorizaba era ser yo la causante de todo esto. Como si hubiera dos versiones de mí misma: la Max que se sentaba en clase, bebía café y se quedaba dormida en su sillón de lectura, y otra Max que vagaba por la ciudad en estados que no recordaba, dejando notas y comprando cosas para luego aterrorizarme a mí misma.

La idea hizo que un escalofrío me recorriera la espalda. Me abracé las rodillas y me balanceé ligeramente hacia adelante, buscando algo que me anclara al presente.

Fui a la cocina, abrí el grifo del agua fría y me eché un poco en la cara. El golpe de frío me ayudó a despejarme, aunque fuera por unos segundos.

Me miré en el pequeño espejo que colgaba junto a la puerta de la nevera. El reflejo me devolvió la mirada con ojeras cada vez más oscuras, los pómulos más marcados y el pelo caído en mechones sueltos.

Me estoy desmoronando.

Necesitaba respuestas. Y solo había un lugar donde quizás las encontrara.

El cuaderno.

Me puse de pie y me dirigí a mi habitación. Entre las cosas de mi escritorio, había una pila de libretas y diarios que no usaba desde hacía años.

Siempre me había resultado terapéutico escribir, pero había dejado de hacerlo cuando las palabras empezaron a asustarme. Quizá, pensé, si alguna vez había hecho algo fuera de lugar, si había ido a algún sitio o si había escrito esas notas… tenía que estar aquí. En alguna parte.

Empecé a revisar uno a uno los cuadernos. Abría páginas al azar y leía frases inconexas que me hicieron sentir como si estuviera espiando a una versión antigua de mí misma. Fragmentos de pensamientos, listas de cosas que hacer, alguna que otra página con garabatos sin sentido. Pero entonces, cuando llegué al último cuaderno, me detuve en una página.

La letra era mía. Y no lo era.

Las palabras estaban escritas con más fuerza de la normal, como si hubiera apretado el bolígrafo hasta casi romper la hoja.

“Confía en lo que sientes, no en lo que ves”

El mismo mensaje que había encontrado en el marcador. Lo miré fijamente, sintiendo cómo mi corazón empezaba a latir más fuerte. Al lado del mensaje había un dibujo pequeño y rudimentario. Una manzana. Roja.

El suelo pareció desvanecerse bajo mis pies.

—Esto no puede estar pasando —murmuré, cerrando el cuaderno de golpe.

Lo lancé sobre la cama como si me quemara las manos y salí de la habitación, intentando ignorar el pánico que me subía por la garganta. Todo me estaba llevando al mismo lugar, a las mismas preguntas que no quería responder. ¿Era yo? ¿De verdad era yo?

Me detuve en el pasillo, con la mirada fija en la puerta del salón. Algo tenía que dar sentido a esto. Algo tenía que ayudarme a encontrar la verdad, aunque me asustara.


Capítulo 16

El demente

Mi cerebrito está histérica. Si viviéramos un par de siglos atrás, esta mujer ya estaría lobotomizada. No me cabe duda.

No la he dejado de observar en todo el día.

Intento llevar una vida normal. Es decir, es demasiado duro estar luchando contra tus impulsos asesinos todo el día, así que de cara a la sociedad me muestro bastante normativo.

Cuando no estoy por ahí encargándome de mis asuntos, estoy observándola. Siguiéndola. Cada día está más infectada. Ya ha descubierto la paranoia del ticket. Era cuestión de tiempo que atara cabos.

¿Cuándo se dará cuenta de que en realidad no me está buscando a mí?

Max ya era un juguete roto cuando la encontré, lo que pasa es que no se acuerda. Y no seré yo el que se lo refresque. Tiene que ser más lista que eso. Se merece la verdad. Su verdad. Soy un caballero y no le haría más daño del debido.

La estoy viendo dar vueltas por su piso frenéticamente desde la calle. Su silueta aparece y desaparece de las ventanas del salón. Está inquieta. Como un pobre cervatillo a punto de ser atropellado. No puede parar, no sabe cómo hacerlo. Adorable. Su nerviosismo es contagioso, pero a mí me sienta bien.

Es como ver el mecanismo de un reloj funcionar en cámara lenta. Cada tic-tac de sus pasos apresurados, cada gesto nervioso, cada vez que se lleva una mano al pelo o a la cara, todo me dice que mi trabajo está dando frutos.

Está buscando algo. Respuestas, probablemente.

Meto las manos en los bolsillos de la chaqueta y cruzo la calle, paseando con calma. A simple vista, cualquiera diría que soy un vecino más disfrutando del aire frío de la noche. Nadie me miraría dos veces. De eso se trata. Ser invisible cuando quiero y ser inolvidable cuando me place.

La puerta del edificio cierra con un sonido metálico tras de mí, y mis botas resuenan en el mármol del suelo. No subo aún. Simplemente, me quedo ahí, apoyado en la barandilla de la escalera, escuchando. Ella no puede verme, pero sé que lo siente. Mi presencia. La paranoia nunca miente.

Por un momento, cierro los ojos e imagino cómo sería entrar, abrir su puerta y encontrarme con su cara de desconcierto. Esa mezcla de miedo y alivio cuando vea que, después de todo, soy real. Porque eso es lo que quiere, aunque no lo admita. Que todo lo que siente tenga forma. Que yo tenga forma.

Cuando llego a su puerta, me detengo.

Noto su presencia al otro lado. No puedo verla, pero puedo sentirla. Su respiración contenida, como si algo dentro de ella la obligara a quedarse quieta.

Pobre Max.

Piensa que si no hace ruido, el monstruo no va a oírla.

Mis dedos juegan con el sobre en el bolsillo de mi chaqueta mientras contengo una risa que se forma en mi garganta.

Deslizo la primera nota bajo la puerta, empujándola lentamente, como si temiera que ella pudiera quemarse al tocarla. No hago ruido. Quiero que sienta el momento en el que nota el papel rozando el suelo, que el sobresalto le haga subir el pulso hasta el límite. El sobre es simple, blanco, y lleva una única frase escrita con cuidado:

"Sé que estás ahí, Max."

Me quedo quieto.

Silencio.

Un segundo. Dos. Tres.

Siento cómo su energía cambia al otro lado de la puerta. De contener el aire a exhalar de golpe, a pasos suaves pero nerviosos acercándose a la entrada. Puedo imaginarla inclinándose lentamente, como si esperara que el papel le mordiera los dedos.

Luego, un crujido sutil. La puerta. Su mano recoge la nota.

No pasa ni un minuto cuando algo inesperado ocurre. Escucho movimiento. Un rasgueo de bolígrafo.

Me recuesto un poco contra la pared, divertido. Está escribiendo. Perfecto. Es lo que quería. Que juegue conmigo.

El sobre reaparece por debajo de la puerta, deslizándose con torpeza. Lo recojo despacio, dejando que mis dedos lo palpen como si fuera un objeto frágil.

La letra en el papel es suya, claro, temblorosa pero firme.

"¿Quién eres?"

Me quedo mirándolo un momento, dejando que el peso de la pregunta se asiente en mi pecho. Esta es la parte que más me gusta: el pequeño momento en el que se atreve a desafiarme, a buscar respuestas. Respuestas que nunca le voy a dar.

Al menos no de la forma que ella espera.

Saco un bolígrafo del bolsillo interior de mi chaqueta y escribo la siguiente frase en una caligrafía diferente a la suya.

"Soy todo lo que no estás dispuesta a admitir.”

Lo dejo caer bajo la puerta con precisión, un gesto lento, calculado. Al otro lado escucho un ruido. Un jadeo, quizás.

Silencio otra vez.

El juego se está volviendo delicioso.

Esta vez tarda más en responder. La espera me pone en un estado de paciencia placentera.

Me fumo el tiempo como si fuera un cigarrillo, cada segundo más delicioso que el anterior.

Cuando finalmente su respuesta reaparece, hay más desesperación en su letra. Sus trazos más oscuros, como si estuviera presionando demasiado el bolígrafo:

"¿Qué quieres de mí?"

Sonrío. Eso. Eso es lo que quería oír.

Escribo con calma, como si estuviera dejando una firma en una obra de arte:

"¿Qué crees que quiero?"

Deposito el papel en el suelo, lento, delicado. La habitación al otro lado está en completo silencio.

Esta vez, ella no responde. No hay rasguños de bolígrafo ni movimiento nervioso.

Mis dedos juegan con las fotos dentro del bolsillo de mi chaqueta. Un par de recuerdos de mi cerebrito, tomados hace unos días. Momentos robados, pequeños fragmentos de su vida cuando pensaba que nadie la miraba. Me encanta verla así: desprotegida, natural, tan deliciosamente inconsciente de mi presencia.

No puedo resistirme.

Deslizo la última nota por debajo de la puerta, esta vez acompañada de las dos fotografías.

“Te he traído algo para que dejes de dudar”

El sonido del papel y las fotos deslizándose por el suelo es casi imperceptible, pero sé que Max lo ha escuchado.

La atmósfera al otro lado de la puerta se vuelve espesa, densa.

Contengo la respiración, esperando. Escucho su movimiento.

Pasos suaves.

Su sombra se proyecta en la base de la puerta, temblorosa. Se inclina, recoge las notas, y espero.

Visualizo el momento exacto en que verá las fotografías. Cómo sus manos se quedarán congeladas al tocar el papel, cómo el frío recorrerá su espalda cuando comprenda lo que está viendo.

Una. Dos.

Respiración contenida. Un silencio mortal.

—No… —oigo su susurro, apenas audible.

Sonrío.

Las fotos no son especialmente espectaculares, pero son efectivas. La primera es de hace tres días, tomada desde la esquina de una cafetería mientras ella leía un libro junto a la ventana. La luz natural bañaba su rostro, y su expresión tranquila la hacía ver vulnerable. Demasiado vulnerable.

La segunda es mejor. Es ella en su salón, sentada en el sillón con las piernas recogidas, mirando la ventana. Esa expresión que tiene cuando su mente se pierde en lugares oscuros, cuando está completamente sola y cree que el mundo la ha olvidado.

Esa es mi favorita. Porque sé que, aunque esté sola, aunque parezca tranquila, su monstruo nunca la abandona.

Y ahora, ese monstruo tiene un nombre y una presencia.

Yo.

—¿Quién coño eres? —escucho su voz ahogada al otro lado de la puerta.

Me acerco más, apoyando una mano en la puerta con delicadeza, como si pudiera sentir su calor a través de la madera. El ritmo de mi respiración se sincroniza con el suyo.

No respondo. No todavía.

Me gusta verla así, balanceándose al borde de su cordura.

Dejo otra nota, la última por hoy. La escribo rápido, con trazos pulcros y precisos, mi caligrafía intachable.

“Eres deliciosa”

La deslizo con cuidado, sin decir nada más.

Espero.

Escucho cómo recoge el papel. El silencio que sigue es tan profundo que podría jurar que ha dejado de respirar.

Me retiro despacio, sin hacer ruido. Cada paso es un regalo para ella. Una pausa en el juego. Porque lo mejor de todo esto es que ahora Max no puede evitarlo. Ya no puede ignorar lo que está pasando.

No. Ahora ya no soy su fantasma. Ahora soy real.

Mientras bajo las escaleras y salgo al frío de la noche, mis pensamientos se quedan con ella, encerrados en ese piso. Imagino cómo se quedará mirando las fotos, cómo se sentará en el sillón abrazándose las rodillas, temblando mientras intenta decidir qué hacer.

Pero no hará nada.

Cuando por fin se rompa, ahí estaré yo para recoger los pedazos.


Capítulo 17

La marioneta

No dormí. Sería demasiado optimista decir que lo intenté. Pasé la noche sentada en mi sillón de lectura, las piernas dobladas contra el pecho, abrazándome a mí misma como si eso pudiera evitar que me desmoronara del todo.

La luz de la farola se colaba por las rendijas de la persiana, iluminando la sala en franjas largas y distorsionadas. Había dejado las fotos sobre la mesa del salón, como si enfrentarlas fuera una forma retorcida de recuperar algo de control.

La realidad. Eso era lo peor de todo. Saber que, al menos, una parte de lo que me estaba pasando no era fruto de mi paranoia ni de mi imaginación rota. Había alguien al otro lado.

Alguien que me observaba, que me seguía, que entraba en mi vida sin permiso y la manipulaba como una puta marioneta. Y, a pesar del miedo, sentí un destello de alivio.

¿Es extraño que me tranquilizara saber que no estoy completamente loca?

Tal vez me estoy acostumbrando a encontrar paz en el caos. Tal vez esa sea la parte más peligrosa de todo esto: que empiezo a aceptar mi nueva realidad como si fuera normal.

Pero eso no significa que el miedo se hubiera ido.

Cada crujido del edificio, cada ruido del exterior, cada sombra que se movía bajo la puerta me hacía saltar.

Sentía su presencia, aunque supiera que no estaba allí. No podía quitarme de la cabeza la idea de que todavía me estaba observando desde algún lugar. Desde que se machó me levanté varias veces a mirar por la mirilla de la puerta y a correr las cortinas. Pero no había nada. Solo silencio.

Y, aun así, no pude dormir.

A la mañana siguiente, mientras el mundo seguía con su rutina, yo seguía siendo un desastre. Me duché para quitarme el sudor frío y el peso de la noche en vela, pero ni el agua caliente pudo arrancarme la sensación de suciedad.

La X del pecho ya no me dolía tanto, pero la piel seguía sensible al tacto, como si mi cuerpo recordara lo que había pasado mucho más de lo que yo quería.

Me miré al espejo mientras me cepillaba los dientes. Perdida. Me veía perdida. No tenía sentido ponerme el disfraz de profesora ese día, no podía fingir que todo estaba bien. Ni siquiera lo intenté.

Pasé de arreglarme demasiado y me puse lo primero que encontré: unos vaqueros y un suéter ancho que me caía hasta las rodillas. No pensaba ir a clase. No pensaba enfrentarme a nadie.

Necesitaba hablar con Tristán.

Fui a su consulta sin avisar.

Caminé durante casi una hora, esquivando miradas, evitando pararme en las aceras. Ni siquiera sé por qué no cogí un taxi o el transporte público. Sentía que estar en movimiento era lo único que podía hacer. Si me quedaba quieta, si pensaba demasiado, el agujero que había en mi cabeza empezaría a tragarme.

Cuando llegué, el edificio me pareció más grande y oscuro de lo que recordaba. Subí las escaleras hecha una furia y, al llegar a la puerta, toqué con los nudillos antes de que pudiera echarme atrás. Tristán abrió casi al instante. Me miró sorprendido, ladeando la cabeza como si estuviera evaluando mi estado mental con solo verme.

—Max. No tenía tu cita anotada hoy —dijo con ese tono de voz calmado que siempre usaba, como si cada palabra estuviera medida al milímetro.

—No la hay. Pero necesito hablar contigo. Ahora.

Él frunció ligeramente el ceño, pero se hizo a un lado y me dejó pasar. La consulta siempre había sido un lugar seguro para mí, pero esa mañana me sentía como si estuviera fuera de lugar. Como si la oscuridad de mi mente no pudiera contenerse dentro de estas paredes llenas de luz y orden.

Me tumbé en el diván y dejé escapar el aire que llevaba reteniendo desde que salí de casa.

Tristán me observó en silencio, dejando espacio para que hablara. Sabía que odiaba que me presionaran.

—Ha vuelto a pasar —dije, sin rodeos.

Apoyó los codos sobre las rodillas y me miró con atención.

—Dime exactamente qué ha pasado.

—Me ha dejado una nota. Mejor dicho, varias. Y fotos. Fotografías mías, Tristán. Alguien me está observando, siguiéndome, entrando en mi vida como si tuviera derecho a ello.

Mi voz tembló al final, pero él no reaccionó. Era su forma de ayudarme: mostrarse inquebrantable para que yo no me rompiera. Cerré los ojos, apoyé mis manos en mi rostro y respiré hondo.

—Empiezo a pensar que soy yo. Que todo esto lo estoy haciendo yo. Pero, Tristán, yo no me acuerdo de nada —dije, mirando al techo, intentando contener las lágrimas.

Guardó silencio un momento. Cuando habló, su voz era tranquila y firme.

—Max, sé que te sientes atrapada, pero los hechos que describes no son invenciones. Lo que sientes es válido, y lo que te está ocurriendo… no es culpa tuya.

No es culpa tuya.

Cuatro palabras. Tan simples y tan fáciles de decir, pero tan imposibles de creer.

Asentí, aunque no estaba segura de estar de acuerdo con él. No quería sentirme como una niña frágil, rota, incapaz de controlar lo que pasaba a su alrededor.

—Quiero detenerlo —dije en voz baja—. Quiero descubrir quién es y quiero que pare. Que pare, por favor.

Tristán dejó escapar todo el aire. Si pudiera verle desde este ángulo probablemente estaría analizando mis ojos.

Finalmente habló.

—Podemos trabajar en eso. Pero necesitas dormir, Max. Necesitas descansar.

Solté una risa amarga.

—Mis pesadillas son peores que la realidad.

No respondió. Solo cogió su libreta y comenzó a escribir, mientras yo volvía a hundirme en el diván, mirando el techo como si allí pudiera encontrar respuestas.

Pero lo único que encontré fue silencio. Un silencio que, por primera vez en mucho tiempo, me resultó más aterrador que cualquier ruido.

—¿Quieres contarme por qué estás aquí hoy, Max? —preguntó.

Su voz era tranquila, pero había un matiz diferente, como si supiera que lo que estaba a punto de decirle era importante.

—No sé por dónde empezar —admití, todavía con los ojos cerrados.

—Desde donde puedas —respondió él, siempre paciente.

Inspiré una vez más y me obligué a hablar.

—Hay algo… algo en todo esto que me está llevando atrás —dije, con la voz más temblorosa de lo que me hubiera gustado—. A cuando era pequeña. A ella.

Abrí los ojos y miré el techo. Demasiado blanco para mi gusto.

Tristán no dijo nada, lo cual era peor. Eso significaba que tenía que seguir hablando.

—No sé por qué pienso en ella ahora. Pero todo esto, toda esta mierda con el acosador, me hace sentir igual. Como si estuviera atrapada. Como si no pudiera hacer nada.

—¿Igual que cuando eras niña? —intervino él, con suavidad.

—Sí —respondí, apretando los dientes.

El aire se sentía denso en mis pulmones, pero las palabras seguían saliendo, como si ya no pudiera contenerlas.

—Mi madre era pintora. Ya te lo he dicho antes, ¿no? Todo el mundo la admiraba. “Victoria, la artista de talento sin igual”, siempre decían en las entrevistas. Era el centro del puto universo. Todos querían estar cerca de ella. Todos menos yo.

Mis manos se cerraron en puños sobre mi abdomen. Pude sentir cómo los recuerdos comenzaban a abrirse paso, como un grifo que no podía cerrar.

—Era como un fantasma en su vida. No me veía, no me escuchaba, no me cuidaba. Yo era su sombra, nada más. Me despertaba sola, me hacía el desayuno, cuando había algo en la cocina, y me iba al colegio con lo puesto. Si es que iba. A veces, simplemente me quedaba en casa. Mirando cómo pintaba durante horas. Ni siquiera me echaba de su estudio. Porque, para ella, yo no existía.

El diván se sintió más incómodo de pronto, como si estuviera hundiéndome en él.

—¿Qué hacías mientras ella pintaba? —preguntó.

—La miraba. La observaba hasta que el olor de la pintura y el aguarrás me mareaban. O intentaba hablarle. Pero nunca me contestaba. Nunca levantaba la cabeza de los lienzos.

Cerré los ojos otra vez, sintiendo cómo la rabia comenzaba a hervir bajo la superficie.

—Si rompía algo o hacía ruido, entonces sí reaccionaba. Entonces me gritaba. O me pegaba. Lo justo para que me callara y dejara de molestar. Pero nunca suficiente como para que alguien pudiera notarlo después.

Tristán permaneció en silencio, dejando que las palabras cayeran como piedras en el suelo. Yo seguí hablando, porque ahora no podía parar.

—Una vez… recuerdo que pasé dos días sin comer porque ella se encerró en su estudio. No se molestó en salir, ni siquiera para beber agua. Dos días. Yo me acostaba con el estómago vacío y me despertaba con náuseas de tanta hambre. Al final, salí fuera a robar. Algo pequeño, apenas un trozo de pan. Me temblaban las manos cuando lo metí bajo mi chaqueta. No sé si tenía más miedo de que me pillaran o de volver a casa sin nada.

—¿Y qué pasó cuando volviste a casa? —Tristán preguntó con voz baja, casi temeroso de romper el frágil hilo que sostenía mi confesión.

—Nada —solté, con una risa amarga—. Absolutamente nada. Victoria seguía pintando como si no hubiera pasado nada.

Un silencio incómodo se instaló en la sala.

Pero él esperó.

Y cuando habló, lo hizo con una suavidad que me desarmó.

—Max, toda esa carga que llevas… ¿cómo te sientes cuando piensas en ello ahora?

Abrí los ojos y miré al techo una vez más, buscando una respuesta que no quería encontrar.

—Como si siguiera ahí —respondí al final—. Como si nunca hubiera salido de ese estudio. Estoy encerrada otra vez. Ahora es él, pero también soy yo. Es como si todo lo que está pasando lo estuviera haciendo yo misma.

La última frase salió antes de que pudiera evitarlo. Tristán frunció el ceño ligeramente, pero no dijo nada.

—¿Por qué dices eso?

—Porque… —me callé de golpe, girándome hacia él—. Porque a veces no sé qué es real y qué no. No sé si soy yo la que está haciendo esto, si me estoy volviendo loca. Si todo esto es culpa mía.

—Lo que estás viviendo ahora no tiene por qué definirte. Lo que tu madre te hizo no fue tu culpa. Y lo que está pasando ahora tampoco lo es. Pero es importante que lo enfrentemos. Que lo descompongamos, como si fuera uno de esos exámenes que tanto estudiabas.

Me quedé respirando hondo mientras sus palabras se clavaban en mi cabeza. Tal vez tenía razón. Tal vez podía descomponer esto. Resolverlo. Pero ¿qué pasaría si no me gustaba la respuesta que encontraba?

—No estoy segura de poder con esto —admití en voz baja.

—No tienes que estar segura ahora —respondió él—. Solo tienes que dar un paso.

Cerré los ojos y respiré de nuevo. Solo un paso.

—Todo fue peor cuando empecé a crecer —murmuré, aún tumbada en el diván, mirando a la nada—. Cuando me hice lo suficientemente mayor para entender que ella nunca iba a cambiar, que nunca iba a mirarme con amor o con orgullo.

Inspiré antes de continuar.

—Supongo que, durante un tiempo, lo único que quería era su aprobación. Solo eso. Que me viera, que me dijera que estaba orgullosa, que estaba haciendo las cosas bien. Pero no pasó. Nunca pasó. Y cuando me di cuenta de que era inútil intentarlo, empecé a buscarlo en otra parte. En otras personas.

Tragué saliva, sintiendo el nudo en mi garganta crecer con cada palabra. Hablar de eso era como abrir una herida mal cicatrizada. Me dolía y me avergonzaba al mismo tiempo. Como la puta X que ahora me estaba empezando a palpitar.

—Me fui con chicos que no me convenían. Hombres, en realidad. Mucho más mayores que yo. Tenía quince, dieciséis años, y ellos veintitantos, treinta. Sabía que estaba mal, pero no me importaba. Al principio, me hacían sentir… especial. Como si, por fin, alguien me viera. Me decían lo que yo quería escuchar. Me miraban como mi madre nunca lo hizo, y eso me bastaba.

—¿Te hacían sentir querida? —preguntó Tristán con delicadeza.

—Quería creer que sí —respondí, soltando una risa amarga—. Pero en realidad me hacían sentir sucia. Como una muñeca rota que pasaba de mano en mano. Me usaban, y yo lo dejaba. Porque en mi cabeza, al menos durante un rato, eso era mejor que volver a casa.

Me llevé una mano a la frente, cubriéndome los ojos como si eso pudiera evitar que las lágrimas salieran. No quería llorar, no frente a Tristán, no frente a nadie.

—Volver a casa era lo peor —continué en voz baja—. Nunca sabía lo que iba a encontrarme. A veces, ella estaba ahí, tirada en el sofá o en el suelo, drogada hasta las cejas. Otras veces había un hombre con ella. Un desconocido que no se molestaba en disimular que yo le sobraba en ese momento. Odiaba volver. Cada vez que cruzaba esa puerta, sentía que algo dentro de mí moría un poco más.

—¿Qué hacías entonces? —me animó a seguir, con ese tono que parecía invitarme a liberar todo lo que llevaba dentro.

—Casi nunca me atrevía —contesté, con una voz rota—. Me quedaba fuera. En la calle, en casas ajenas, en cualquier sitio que no fuera aquel. La primera vez que dormí en un portal tenía quince años. Fue en invierno, y me quedé abrazada a mis rodillas porque no tenía un abrigo lo bastante grande como para cubrirme. Me dije a mí misma que no importaba, que al día siguiente me las arreglaría. Siempre encontraba una manera.

Dejé caer el brazo al lado del cuerpo, sintiendo cómo todo ese peso se acumulaba en mi pecho. Era asfixiante. Me giré ligeramente hacia Tristán y lo miré.

—¿Sabes lo que más odio de todo esto? Que incluso ahora, después de tantos años, sigo sintiéndome igual. Como si no tuviera dónde volver.

El silencio que siguió fue abrumador. Sentía como si toda la sala me estuviera aplastando, pero no podía dejar de hablar.

—Todo esto con el acosador, las manzanas, las notas… No sé si estoy perdiendo el control otra vez o si alguna vez lo tuve. La diferencia es que ahora no puedo huir. No puedo escapar de esto como lo hacía antes.

—¿Y cómo te hace sentir eso?

—Como si estuviera atrapada —contesté, y entonces lo supe.

Esa era la palabra exacta. Atrapada.

Igual que cuando era niña. Igual que cuando tenía quince años y no podía volver a casa. Igual que ahora, con este hombre acechándome desde las sombras.

—Max, puede que no tengas todas las respuestas ahora, pero estás enfrentándote a todo esto. Y eso, créeme, es algo muy valiente.

Quise creerle, pero en el fondo, no estaba tan segura.

Me incorporé ligeramente en el diván, apoyando los codos sobre las rodillas. Pasé una mano por mi cara y la dejé caer sobre mi regazo, notando la humedad en la punta de mis dedos. No me había dado cuenta de que estaba llorando.

—Siempre he huido —dije al fin, con una voz tan rota que apenas me reconocí—. Huyo de los recuerdos, de las personas, de todo lo que se parece demasiado a ella.

Tristán asintió en silencio, con un gesto suave que me invitaba a seguir. No me miraba con lástima. Nunca lo hacía. Y por alguna razón, eso hacía que fuera aún más difícil soportarlo.

—Pero ahora me doy cuenta… —seguí, y sentí un nudo enorme en la garganta. El aire apenas pasaba. Mi voz temblaba con cada palabra—. Que por mucho que huya, por mucho que intente negarlo…

Me quedé callada. Lo que iba a decir dolía más que cualquier cosa. Era un golpe seco, certero, directo al pecho.

—Cada vez me parezco más a mi madre.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire, pesadas, crueles. Por un instante, me pareció que incluso Tristán contuvo la respiración. Yo sí lo hice.

—No quiero ser como ella —murmuré, apenas un susurro. Mi voz era la de una niña pequeña, perdida, rota—. Pero siento que ya lo soy. Que todo lo malo, todo lo que odié de ella, ahora vive en mí.

Habló entonces, su tono más suave que nunca.

—Que sientas miedo de convertirte en ella no significa que lo estés haciendo. La estás enfrentando. Te estás enfrentando a ti misma. Eso ya te hace diferente.

Negué con la cabeza, bajando la mirada hacia mis manos. Las uñas hundidas en la piel, los dedos crispados, como si intentara sujetarme a algo. Pero no había nada. Solo vacío.

—¿Diferente? —repetí con un amago de risa amarga—. Estoy rota, Tristán. Igual que ella. Todo lo que toco, lo destruyo. Me destruyo a mí misma. Me consumo igual que ella lo hacía.

Levanté la cabeza y lo miré, buscando algo en su expresión. No sé qué esperaba encontrar. Aprobación, consuelo, quizás una mentira piadosa. Pero solo me devolvió una mirada serena.

—Estás aquí, Max —dijo, con firmeza—. Sigues luchando. Eso significa que no te has rendido.

Lo miré un segundo más antes de apartar la vista. Sentía que había sacado un monstruo de dentro de mí y ahora no sabía cómo volver a meterlo.

Y ahí, con la voz rota y las lágrimas resbalando, sentí que todo lo que había estado evitando durante años me había alcanzado al fin.

Yo era un reflejo de ella. Lo odiaba. Lo odiaba con cada fibra de mi ser.

Pero lo que más miedo me daba… era que quizás no quería cambiarlo.


Capítulo 18

El demente

La mayoría de la gente tiene trabajos aburridos. Oficinistas, profesores, vendedores… Gente que se pasa la vida con los nudillos rotos contra un teclado o sonriendo a desconocidos para que compren algo que no necesitan.

Yo no. Mi vida es un jodido lujo en comparación. Trabajo para El Grupo. Aunque decir “trabajo” suena demasiado formal.

A nadie le gusta formalizar con criminales, y menos con los nuestros. El Grupo no tiene sede oficial ni un cartel en la puerta que diga “pase por aquí si quiere morir”. Nadie sabe quiénes son realmente los jefes. Solo que existen y son poderosos.

Es el tipo de mafia que deja cadáveres bien colocados en sus puertas para no tener que dar demasiadas explicaciones. Drogas. Dinero. Influencia. Es lo único que importa.

Y en medio de todo esto estoy yo. Un engranaje pequeño pero útil en la maquinaria del caos. Mi labor es sencilla: limpiar los problemas. Estoy hablando de limpieza literal, física, cruda. Si hay alguien que molesta, alguien que amenaza el negocio o que se pasa de listo, me llaman. Soluciono problemas.

Lo mejor de todo es que me divierte. Los demás tienen que encontrar pasatiempos como pescar o coleccionar monedas. Yo tengo esto.

La noche era fría y tranquila cuando llegué al almacén principal. Estaba en las afueras, un edificio tan anodino que nadie miraría dos veces, pero dentro hervía de actividad. Olor a metal oxidado, cajas apiladas hasta el techo y trabajadores con caras de pocos amigos revisando cargamentos que nunca pasarían por una aduana.

Hoy había un intercambio importante, algo que implicaba demasiados ceros en las ganancias como para arriesgarse a un solo error.

—Llegas tarde —gruñó uno de los hombres cuando me acerqué.

Era Marco, uno de los perros guardianes del almacén.

Marco llevaba años en El Grupo. Era una mole humana con brazos tatuados hasta los nudillos y una cicatriz que le cruzaba la mandíbula. Dicen que alguien intentó rajársela hace años, pero Marco era difícil de matar.

—¿Quién decide la hora, Marco? Porque a mí nadie me ha dado un reloj —respondí sin perder la calma mientras sacaba un cigarrillo del bolsillo. No lo encendí, pero me gustaba sostenerlo entre los labios.

Me fulminó con la mirada, pero no dijo nada más. Sabía mejor que nadie que no era inteligente molestarme cuando estaba de buen humor.

Dejé el cigarrillo sin encender en mi boca y me adentré más en el almacén. Había diez hombres trabajando en ese momento, cada uno en lo suyo. Un par descargaba cajas, otros verificaban los paquetes de plástico transparente que guardaban cuidadosamente la mercancía. Droga de la mejor calidad, empaquetada como si fuera oro. Y para algunos, lo era.

—Tú, ven —la voz de Raúl me sacó de mis pensamientos.

Raúl era el que más cerca estaba de los jefes, aunque nadie sabía a ciencia cierta hasta qué punto.

Era esbelto, con el pelo engominado hacia atrás y una sonrisa de serpiente que siempre me daba ganas de arrancársela. Pero respetaba su lugar. Era un tipo astuto.

—¿Qué pasa? —pregunté, girándome hacia él.

—Quiero que vigiles el cargamento de esta noche. Va directo a los Balcanes. Si algo sale mal, ya sabes quién pagará las consecuencias. —Se inclinó hacia mí ligeramente, como si estuviera revelándome un secreto—. Y esta vez asegúrate de que ningún listillo se acerque demasiado. La última vez tuvimos problemas.

—¿Problemas? —arqueé una ceja, divertido—. ¿Te refieres al imbécil al que tuve que… convencer para que no hablara?

—Exacto —respondió Raúl, con esa maldita sonrisa—. Pero no queremos otro “accidente”, ¿entendido? Haz lo necesario.

Haz lo necesario era la frase favorita de El Grupo.

Era un cheque en blanco para que yo hiciera lo que quisiera con quien se pusiera en medio. A ellos no les importaba cómo terminaban los cuerpos mientras los billetes siguieran fluyendo.

—Entendido.

Raúl asintió satisfecho y volvió a perderse entre las cajas.

Me quedé quieto, observando a los hombres trabajar. Me gustaba este lugar. No por el caos o por el ruido, sino por el silencio oculto debajo. Aquí no existía el mundo real. No existía la moral. No existían las preguntas.

La gente que venía aquí, como yo, no se cuestionaba por qué hacía lo que hacía. Solo lo hacíamos.

Pero hoy no podía concentrarme en el cargamento, ni en los idiotas que había que mantener a raya. Porque mi mente volvía a ella. Max.

No debería pensar en ella mientras estoy aquí. No encaja. Su mundo no tiene cabida en el mío. Pero ahí está, como una astilla clavada bajo la piel.

La imagino de vuelta en su piso, paseando por el salón como un fantasma con las manos temblando y la mirada fija en algún punto lejano. Quizás todavía tenga la última nota en sus manos. Quizás todavía la relee, intentando encontrar una lógica que no existe.

Sonrío sin darme cuenta.

Qué preciosa está cuando intenta resolverme, cuando lucha contra su propia cabeza.

Es una lucha perdida, lo sabe, pero no se detiene. Y esa, en definitiva, es la mejor parte de todo esto.

—Oye —volvió a llamarme Marco desde el fondo, rompiendo mi ensimismamiento—. Van a cerrar las puertas. Todo en orden.

—Perfecto —respondí, con calma.

Di una última vuelta por el almacén, asegurándome de que todo estuviera en su sitio. El cargamento saldría en unas horas, y yo me encargaría de que llegara a salvo. Porque ese era mi trabajo. Porque era lo que hacía mejor.

Pero después de esta noche, volvería a buscarla. Volvería a mi verdadero trabajo.

La noche siempre traía sorpresas, y aunque no me gustaran tanto como a otros en El Grupo, sabía manejarme en cualquier situación. Había algo satisfactorio en ello: limpiar la roña antes de que se convirtiera en un problema mayor. Era un arte en sí mismo, como todo lo que hacía.

El encargo llegó mientras conducía. Era un mensaje de voz cifrado, sin nombres, sin detalles innecesarios. Solo coordenadas y un par de palabras:

Uno de los nuestros está jugando sucio.

El tono seco y sin emoción decía más de lo que necesitaba saber. Sabía lo que se esperaba de mí. Y sabía exactamente cómo lo haría. Alguien dentro de El Grupo había decidido cruzar la línea, y cuando eso pasa, no es solo un error: es un insulto. Algo que no se puede dejar pasar. El castigo no es una opción, es una necesidad. Y yo soy la herramienta perfecta para ejecutarlo.

Cuando llegué al edificio abandonado, lo primero que noté fue el olor. Una mezcla de humedad, moho y el sudor de alguien que sabía que estaba jodido. Los vehículos aparcados en la entrada proyectaban sombras largas bajo la tenue luz de las farolas. Me aseguré de aparcar lejos, ocultando la camioneta entre los arbustos cercanos. No era mi estilo hacer una entrada discreta, pero cuando hay que cazar, hay que ser inteligente.

La puerta se abrió con un quejido metálico cuando entré. Dentro, la escena era exactamente como la imaginaba: dos matones de El Grupo y el objetivo, un hombre atado a una silla. Tenía la boca rota y un ojo hinchado.

Al menos lo habían calentado antes de que llegara. Pero su rostro aún mostraba un rastro de desafío, como si no entendiera que su destino estaba sellado.

Mis botas resonaron en el suelo de cemento mientras me acercaba. Los dos hombres que custodiaban al prisionero se tensaron al verme. Sabían que mi presencia significaba que esto ya no era un interrogatorio. Esto era el final.

—¿Qué tenemos aquí? —pregunté, con una sonrisa que sabía que no llegaba a mis ojos.

Uno de los hombres, al que llamaban "El Mudo" por razones obvias, dio un paso atrás y señaló al prisionero con un movimiento de cabeza. El otro, un idiota demasiado hablador para mi gusto, empezó a balbucear.

—Está jodido, jefe. Desvió un cargamento entero y lo vendió a… bueno, a los franceses. Hemos intentado sacarle algo, pero el cabrón no dice nada coherente.

—¿Los franceses? —repetí, saboreando la palabra como si fuera veneno. Me volví hacia el prisionero, inclinándome lo suficiente para que pudiera sentir mi aliento en su cara—. ¿Sabes lo que les hacemos a los traidores?

El tipo no respondió. Su mirada estaba fija en el suelo, como si ignorarme fuera una forma de resistencia. Mal movimiento.

—Hazlo rápido, ¿vale? —intervino el hablador—. No queremos llamar demasiado la atención…

—¿Rápido? —me giré hacia él con una carcajada seca—. ¿Quién coño crees que soy? Esto no es rápido. Esto es un mensaje.

Saqué el cuchillo que llevaba en el cinturón, un arma sencilla pero mortal, con la hoja afilada como una navaja de afeitar. El prisionero intentó mover la cabeza, pero con las manos atadas y el cuerpo agotado, no llegó muy lejos.

Me incliné hacia él y corté lentamente una línea en su mejilla. Quizás me pasé, porque el corte era tan profundo que su mejilla se convirtió en dos mitades y se le veían los dientes.

No era suficiente para matarlo, pero sí para que sintiera el calor de la sangre deslizándose por su piel y posiblemente ahogarse con ella.

—No me gusta que me mientan —dije en un susurro—. Y sé que tienes algo más que decir.

El prisionero gimió, su cuerpo convulsionándose ligeramente. Levanté el cuchillo y lo apoyé en su cuello.

—Empieza a hablar, o te abriré de oreja a oreja.

—¡Espera, espera! —gritó al fin, con la voz rota por el gorgoteo de la sangre—. No era solo para los franceses… había otro grupo… Necesitaba el dinero, ¡joder!

—¿Dinero? —repetí, presionando un poco más el cuchillo—. ¿Cuánto vale tu vida, eh? Porque ahora mismo parece que no vale una mierda.

Con un movimiento rápido, hundí y retorcí el cuchillo en su muslo. La hoja atravesó el músculo, y juré escuchar sus tendones y cartílagos rasgándose.  Su grito resonó en todo el almacén. Los otros dos hombres retrocedieron instintivamente, sus rostros pálidos. Yo, en cambio, estaba completamente tranquilo.

—Vas a darme nombres. Ahora.

El prisionero balbuceó algo incomprensible.

La sangre ya se acumulaba por todas partes. Un glorioso espectáculo. Giré el cuchillo, retorciéndolo dentro de la herida, y su grito se convirtió en un alarido desgarrador. Era música para mis oídos.

—¡Mathieu! ¡Era Mathieu! —gritó al fin, entre jadeos—. ¡Él me convenció! ¡Me dijo que lo haríamos rápido, que nadie lo notaría!

Me enderecé, dejando que la información se asentara.

Mathieu. Había escuchado ese nombre antes. Era un pequeño pez dentro de El Grupo, pero lo suficientemente ambicioso como para intentar una jugada como esta. Sabía lo que tenía que hacer después.

—Bien. Gracias por tu cooperación. —Le di una palmada en el hombro, como si todo esto hubiera sido una simple transacción.

Pero no había terminado. Saqué mi pistola, una Glock silenciosa, y apunté a su cabeza. No necesitaba más preguntas. Solo respuestas definitivas. Disparé una vez, limpio, y su cuerpo cayó hacia adelante, inerte.

Los otros dos hombres no dijeron nada mientras guardaba el arma y me limpiaba las manos con un pañuelo. Se encargaron de recoger el cuerpo mientras yo salía del edificio, mi trabajo terminado.

Encendí el motor y dejé que su rugido ahogara el silencio opresivo del almacén. Las luces de la ciudad se perdían a lo lejos, pequeños puntos que titilaban como si estuvieran demasiado cansados para brillar. Mis manos seguían manchadas de sangre, aunque me las había limpiado lo mejor que pude. La noche olía a pólvora y a hierro, pero también a triunfo. Todo en orden. Todo limpio.

El trayecto de regreso fue silencioso. Me gustaba la carretera a estas horas. No había tráfico, no había gente.

Solo yo y mis pensamientos.

A veces, cuando estoy así, en calma, me pregunto si alguna vez volveré a sentir otra cosa. Algo parecido a arrepentimiento, quizá.

Cuando llegué a casa, el aire frío de la madrugada me recibió con una bofetada. Dejé la camioneta en el garaje, cerrando la puerta tras de mí, y caminé hacia la entrada.

El lugar estaba oscuro, silencioso. Como a mí me gustaba.

La casa era demasiado grande para alguien como yo, pero era de mi familia y eso seguiría siendo así siempre. Subí las escaleras con paso firme, el eco de mis botas resonando en el vacío. Todo estaba en silencio. Nadie diría que aquí vivía alguien.

No porque estuviera abandonada, sino porque el lugar parecía respirar oscuridad. No se oían risas, ni charlas, ni la estúpida normalidad de cualquier otra casa.

Cuando llegué a la planta de la casa que me pertenecía por nacimiento, empujé la puerta con un ligero crujido y entré en mi espacio.

Era mío y solo mío.

Solté las llaves y el teléfono sobre la mesa del pequeño salón. La decoración era mínima: una lámpara vieja, un sofá desgastado y un escritorio lleno de cosas que nadie entendería. Fotos desordenadas, rollos de película vacíos, un par de cuchillos que no deberían estar ahí.

A mi derecha, el pasillo llevaba a mi dormitorio. La puerta de la terraza estaba entreabierta, dejando entrar una corriente fría que arrastraba el olor de los árboles húmedos del bosque cercano.

Me acerqué al ventanal y me quedé allí, mirando hacia afuera. El aire era espeso, denso, pero me calmaba. Desde aquí podía verlo todo: el acantilado, el bosque y la carretera desierta que serpenteaba hacia la ciudad. Nadie pasaba por aquí a estas horas. Nadie salvo yo.

Encendí la pequeña lámpara junto al escritorio y me senté, dejando que la silla chirriara bajo mi peso. La mesa estaba cubierta de imágenes de Max.

Ella estaba por todas partes.

Se estaba colando por todas partes.

Cogí una de las fotos más recientes, estaba desgastada en los bordes, con pequeños pliegues donde mis dedos la habían sostenido demasiadas veces.

La luz tenue de la lámpara apenas iluminaba su rostro en la imagen, pero no importaba. Me la sabía de memoria. Cada curva de su sonrisa, cada mechón de pelo cayendo sobre su mejilla.

Exhalé lentamente, sintiendo el peso de su ausencia como una losa en mi pecho. No era justo. Ella existía en un mundo donde yo solo era el cazador, un susurro en el fondo de su mente que nunca llegaba a escucharse del todo.

Dejé la foto a un lado y pasé la mano por mi rostro, dejando escapar un suspiro. La adrenalina de la noche todavía corría por mis venas, pero en mi interior sentía una calma peculiar, como la que viene después de hacer un trabajo bien hecho.

Entonces lo escuché. Un ruido suave desde otra parte de la casa. Arriba o abajo, no lo sé. Me quedé quieto, afilando los sentidos. Era sutil, casi imperceptible: un crujido, algo que se movía. Me tensé por un segundo, pero luego lo dejé pasar.

No tenía sentido preocuparme. Las demás plantas de la casa no eran mi problema. Nunca lo han sido.

No importaba que hubiera una sombra en las escaleras, no importaba que a veces escuchara pasos o el susurro de una puerta cerrándose. No me pertenecían.

Cerré la puerta de mi dormitorio con un giro suave del pestillo y me deslicé hacia el baño. Necesitaba una ducha para quitarme el olor a metal, pólvora y esa jodida humedad de los edificios abandonados. La sangre siempre deja su rastro, incluso cuando no puedes verla. La llevas encima como un perfume invisible, impregnado en la piel.

El baño era pequeño, austero, igual que el resto de mi espacio. No había lujos aquí, ni cuadros decorativos, ni plantas que sirvieran para suavizar el ambiente. Solo lo estrictamente necesario: un espejo agrietado sobre el lavabo, una cortina vieja que delimitaba la ducha y un alicatado blanco que llevaba años sin ver un buen repaso.

Abrí el grifo y dejé que el agua hirviendo golpeara la superficie del plato. El vapor comenzó a llenar el cuarto en cuestión de segundos, empañando el espejo y el aire frío que aún quedaba en mis huesos.

Me quité la ropa con movimientos lentos, cada pieza cayendo al suelo con un sonido sordo. La chaqueta, la camisa manchada, las botas que aún tenían restos de polvo del almacén. Me quedé desnudo frente al espejo y, por un segundo, sostuve mi propia mirada.

Ojos oscuros, inexpresivos. Un abismo mirándome de vuelta.

Siempre he odiado los espejos. Reflejan lo que eres, no lo que quieres ser. Y yo no quería ser nadie más que esto: un hombre sin nombre, sin pasado, solo una sombra que borra problemas.

Me metí en la ducha y apoyé las manos en las frías baldosas mientras el agua caliente me golpeaba con fuerza. Cerré los ojos y dejé que el chorro bajara por mi espalda, limpiando las manchas que no se veían.

El ruido en mi cabeza nunca se apagaba del todo. Podía limpiar mi cuerpo hasta que la piel me ardiera, pero el peso de lo que hacía seguía ahí, cada vez más hondo, cada vez más cómodo.

Me imaginé a mi cerebrito en ese momento. La imagen de ella apareció sin que la buscara, como siempre lo hacía.

¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Durmiendo? Lo dudaba.

Mi cerebrito ya no dormía tanto como debería. Lo sabía porque, en noches como esta, simplemente no podía resistirme. Sin querer —o quizás queriendo demasiado—, me colaba en su dormitorio.

A veces, la espera se volvía insoportable. El aroma de su piel flotaba en el aire, tentador, intoxicante.

Me bastaba con acercarme, aspirar lentamente, dejar que su esencia se impregnara en mí. Pero había momentos en los que eso no era suficiente.

Momentos en los que el deseo se volvía punzante, insoportable, y mi cuerpo me pedía más.

Solo un poco más.

Cerré el grifo y salí de la ducha, dejando que el aire frío me golpeara como un bofetón. Me pasé la toalla por el torso, las gotas de agua resbalando entre las líneas del tatuaje que seguía latiendo como si tuviera vida propia. Me miré una última vez en el espejo empañado antes de girar el rostro con desprecio.

Nunca me ha gustado lo que veo. Pero me gusta lo que soy.

Me vestí con ropa limpia: unos vaqueros oscuros y una camiseta negra ajustada. Lo básico. Pasé la mano por la pistola que descansaba sobre la cómoda, comprobando que estuviera en su sitio. Siempre cerca. Siempre preparada.

La noche era larga, y mañana traería otra oportunidad de jugar con ella. Pero antes de volver al trabajo, escuché algo más: un leve arrastre, como si algo se moviera despacio en el suelo de la casa.

Lo ignoré. Siempre lo hacía.


Capítulo 19

La marioneta

En menos de veinticuatro horas he hablado mediante notitas con mi acosador y le he confesado a mi terapeuta que me acojona parecerme cada vez más a mi madre. Un nuevo récord de humillación hasta para mí.

Para distraerme del nivel de disociación y bloqueo emocional que sin duda tengo ahora mismo, los vestidos que me compré hace un par de días ya están en mi casa.

Esta vez he querido salir un poco de mi zona de confort y he decidido arreglarme y ponerme guapa la próxima vez que salga con las chicas. Y teniendo en cuenta que esta noche me arrastrarán a la inauguración de la nueva discoteca, me vale.

El ruido de la bolsa con los vestidos aún retumba en mi cabeza mientras observo las prendas esparcidas sobre la cama. Colores distintos del verde, telas suaves, cortes que nunca antes había considerado. No me reconozco. Pero al final, las chicas no me juzgarán. Ellas siempre me han apoyado, incluso cuando yo misma no tengo ni idea de quién soy.

El sonido del teléfono me saca de mi pequeña introspección. Lo busco entre el desorden del escritorio y veo el nombre de Leah iluminando la pantalla.

—¿Lista para esta noche, Max? —pregunta con su voz efusiva de siempre.

—Nací lista —respondí con gesto dramático.

—Así me gusta. No aceptaremos excusas. Prometiste que te dejarías llevar. Cero dramas y cero caras largas, ¿entendido?

—¿Yo, dramas? Jamás. —Sonreí, aunque no me sentía del todo dentro de esa promesa.

Aún llevaba a cuestas las imágenes de la última nota, de esa conversación surrealista bajo la puerta.

Pero Leah no lo sabía, y no iba a ser yo quien arruinara su entusiasmo.

—Bien, entonces Vero y yo pasaremos en un rato. Ponte guapa —su voz era pura vitalidad, como si todo el caos del mundo no pudiera alcanzarla.

La envidiaba por eso.

Colgué el teléfono y volví a mirar el caos en mi cama.

Vestidos que yo misma había elegido pero que ahora parecían pertenecerle a otra persona. Quizás Leah tenía razón: tenía que dejarme llevar. Por una noche, solo una, intentaría olvidar que el mundo fuera de mi puerta estaba convirtiéndome en un juguete roto.

Me preparé con lentitud, dejando que el proceso fuera casi un ritual. La ducha fue más larga de lo habitual; el agua caliente cayendo sobre mi cuerpo me ayudaba a despejar la mente, aunque fuera momentáneamente.

Aún con los ojos cerrados, podía sentir cómo cada gota parecía llevarse una pequeña parte del peso acumulado en mis hombros.

Al salir, envolví mi cuerpo en una toalla y pasé la mano por el espejo empañado, viendo mi reflejo aparecer poco a poco.

Por más que el cansancio me marcara las ojeras y mis pómulos se vieran un poco más pronunciados de lo normal, todavía había algo en mí que no podía negar.

La ansiedad había limado mis curvas, sí, pero mi figura seguía siendo la misma: una cintura estrecha y definida, caderas suaves y femeninas que le daban equilibrio a mi cuerpo.

Pasé la mano por la clavícula, donde el vestido cubriría justo lo necesario. Solo unos milímetros lo separaban de la cicatriz en forma de X que él había dejado sobre mi pecho, como si ese pequeño margen fuera una victoria sobre su presencia.

Dejé caer la toalla y me puse el vestido negro ajustado, que se ceñía a mi cuerpo de manera impecable, como si estuviera hecho a medida. La tela suave acariciaba mi piel mientras me giraba hacia el espejo, evaluando el resultado.

El corte realzaba la curva de mi cintura y caía hasta la mitad de mis muslos, lo suficiente para no sentirme incómoda, pero también para notar que mi reflejo no era el de la niña rota que solía ver.

Era otro. Algo más fuerte. Más seguro.

Bajé la mirada hacia mis piernas. Los botines de tacón negros eran el complemento perfecto. El cuero parecía fundirse con los tatuajes de mis tobillos: una delicada composición de elementos del universo.

La luna se enroscaba con suavidad en mi tobillo izquierdo, mientras los planetas y las estrellas se desplegaban a lo largo del derecho, como una galaxia privada grabada en mi piel.

—No está tan mal —murmuré en voz baja, inclinándome hacia el espejo para repasar el delineado negro que acababa de trazar sobre mis párpados.

Mis ojos castaños parecían más grandes, más llamativos, y el maquillaje los hacía brillar con un tono casi dorado bajo la luz de la habitación. Terminé con un pintalabios rojo que no pude evitar elegir. Dios sabrá el por qué, porque yo no.

Cepillé mi pelo con paciencia, hasta que la melena larga y lisa se deslizó hasta el final de mi espalda. Alisar hasta el final era inútil, porque me llegaba hasta el culo y no podía controlar cada centímetro, pero no importaba. Me giré hacia el espejo de cuerpo completo, respirando hondo mientras observaba el resultado. Era yo, pero no del todo. El vestido negro y el maquillaje me convertían en una versión de mí misma que no veía hace tiempo.

Por primera vez en semanas, no parecía un fantasma.

El timbre sonó justo entonces, como si Leah y Verónica hubieran esperado a que terminara con mi gran transformación. Leah fue la primera en hablar, y sus ojos se abrieron de par en par al verme.

—¡Madre mía, Max! ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga?

Verónica, menos efusiva pero igual de impresionada, silbó en señal de aprobación.

—Dios, nena, si yo tuviera ese pelo, me lo pasaría recogiendo cumplidos todos los días. ¿Sabes lo bien que te queda ese vestido? Y los tatuajes... —hizo un gesto con la mano, como si quisiera darme un premio—. Perfecto. Literalmente perfecto.

—No me miréis así, joder. —Intenté sonar indignada, pero el calor en mis mejillas me delató—. ¿Dónde está el alcohol, eh?

—Tranquila, aquí lo traemos —respondió Leah, riendo, mientras agitaba una bolsa en su mano con botellas que tintineaban como una promesa de olvido temporal.

Cerré la puerta tras de mí con un ruido seco que resonó más fuerte en mi cabeza de lo esperado.

—¿Taxi o caminamos? —preguntó Leah mientras salíamos al frío de la noche.

La calle estaba tranquila, iluminada por las farolas y el reflejo de las luces en el asfalto mojado. Una ligera brisa movió mi pelo, y aunque me estremecí un poco, el aire fresco me ayudó a despejar la cabeza.

Miré a Leah con una media sonrisa.

—Vamos andando. No estamos tan lejos, ¿no? Además, necesito mover las piernas antes de estar encerrada en una discoteca con música demasiado alta y gente demasiado borracha.

—¿Ves? Esta sí es mi Max —respondió Leah, dándome un pequeño codazo—. Siempre quejándote de lo mismo, pero al final eres la última en irse a casa.

No contesté, pero rodé los ojos con una sonrisa de medio lado.

Ellas no lo sabían, pero caminar me ayudaba. Me permitía moverme, avanzar, aunque fuera hacia algo tan insignificante como una salida nocturna. Aunque fuera solo para convencerme de que todavía podía ser normal.

Verónica encendió un cigarrillo mientras caminábamos, su humo mezclándose con el aliento frío de la noche.

—Entonces —dijo de repente—, ¿cuánto apuestas a que te ligas a alguien hoy?

Me giré hacia ella con una ceja arqueada.

—Ni de broma, Vero. No estoy para eso.

—Oh, venga. No tienes que buscar un marido. Solo divertirnos. Un par de bailes, un par de sonrisas y, quién sabe, igual un pobre desgraciado cae.

Leah se unió a la conversación, asintiendo con entusiasmo.

—La última vez que salimos, Max se limitó a tragarse dos cervezas y poner cara de malas pulgas en una esquina. Esta noche vamos a cambiar eso.

—Por favor, no pongáis vuestras esperanzas en mí —respondí, riendo ligeramente—. Prometo no ser una borde, pero hasta ahí llego.

—Nos conformamos con eso —dijo Leah, guiñándome un ojo.

Seguimos caminando, la ciudad a nuestro alrededor deslizándose como un telón de fondo. Se respiraba ese aire de promesa inconfesable, ese tipo de electricidad que no sabías si traería algo bueno o si era solo el presagio de otra tormenta.

Y yo, por primera vez en semanas, decidí no analizarlo.

El frío de la noche parecía menos cruel conforme avanzábamos por las calles desiertas, la bolsa con botellas ya casi vacías tintineando con cada paso que daba Leah.

La brisa fresca no lograba borrar el calor que empezaba a instalarse en mis mejillas ni la leve sensación de euforia que crecía en mi pecho.

La verdad es que, a estas alturas, las tres íbamos ya algo tocadas. La idea de beber antes de entrar en la discoteca no era nueva, y aunque solía hacerlo con moderación, esta vez no me importaba tanto perder el control.

Cero dramas y cero caras largas, me dije, recordando las palabras de Leah.

—No siento la punta de la nariz —se quejó Verónica con una risa grave, agitando los brazos como si eso ayudara a entrar en calor—. Dime, ¿quién nos obliga a beber en la puta calle en noviembre?

—Tú misma, reina —respondió Leah, rodando los ojos mientras sonreía—. Si no hubieras abierto el vodka como si fueras una pirata, aún tendríamos algo que beber dentro.

Verónica soltó una carcajada y sacudió la melena rubia que siempre llevaba perfectamente despeinada.

Con un estilo tan rockero que parecía salido de una portada de revista, Verónica era de esas mujeres que nunca pasaban desapercibidas.

Chaqueta de cuero desgastada, tachuelas en las botas y un maquillaje oscuro que resaltaba sus ojos azules, como si todo en ella gritara que no le importaba lo que pensaran los demás. Y quizás no le importaba de verdad, porque Verónica tenía esa clase de confianza natural que el resto de nosotras apenas podía imitar.

—No te quejes tanto —le dije, mirando su chaqueta—. Seguro que estás acostumbrada al frío con tu rollo de estrella del punk.

—Lo dices como si no te gustara mi estilo —respondió, lanzándome una mirada exageradamente ofendida—. Además, yo no estoy tan borracha como vosotras dos.

Me giré hacia Leah en busca de apoyo, pero la encontré intentando ajustar su bufanda, torciéndola más de lo necesario.

Leah, en contraste con Verónica, era puro equilibrio y delicadeza. Su pelo oscuro caía en suaves ondas sobre los hombros y, aunque su maquillaje era sutil, realzaba sus rasgos finos de una manera casi hipnótica. Vestía un abrigo beige ajustado y unos botines que combinaban perfectamente con su vestido, como si su apariencia estuviera pensada hasta el último detalle.

Pero incluso con su estilo impecable, el alcohol comenzaba a hacer efecto, y su risa era la prueba de ello.

—¡Estoy perfectamente sobria! —declaró Leah, sujetándose de mi brazo para no resbalar con la acera mojada.

—Claro que sí, bonita —murmuré con sorna, logrando que las dos se rieran a coro.

Al llegar a la esquina donde se encontraba la discoteca, el ambiente empezó a cambiar. La calle desierta se iluminó con el resplandor de las luces del local, mientras la música retumbaba desde el interior como un latido constante. Un pequeño grupo de personas se aglomeraba en la entrada, riendo y hablando con ese entusiasmo que solo se tiene en una noche de fiesta.

Nos detuvimos frente a la puerta, como si hubiéramos alcanzado una especie de frontera invisible. Verónica guardó su paquete de cigarrillos, tomando la última calada profunda antes de girarse hacia nosotras con una sonrisa ladeada.

—Última oportunidad para rajaros —bromeó, aunque sabía que no lo haríamos.

Leah me dio un pequeño empujón en el brazo.

—Solo prométeme que no vas a ponerte a filosofar en medio de la pista, ¿vale? Ni hablar de matemáticas, por Dios.

—Joder, que sí —dije, levantando las manos en señal de rendición.

Y aunque intentaba bromear con ellas, en el fondo sabía que esta noche no era solo una salida. Era un desafío. A la versión rota de mí misma que había dejado en casa, al miedo que me atenazaba desde hacía meses

Verónica terminó su cigarro y lo pisó con el tacón de su bota.

—Venga, vamos a enseñarles quiénes somos —su voz tenía ese tono de autoridad natural que la hacía parecer una líder incluso cuando solo se trataba de entrar en una discoteca.

Leah sonrió y me cogió del brazo.

Atravesamos la puerta como si nada pudiera tocarnos, con las luces de colores reflejándose en la entrada y la música envolviéndonos por completo.

Era ensordecedora, una mezcla de graves que retumbaban en el pecho y agudos que perforaban los oídos.

Las luces estroboscópicas creaban destellos frenéticos que transformaban el espacio en una especie de caos ordenado: cuerpos moviéndose al ritmo de la música, risas descontroladas y el olor inconfundible de alcohol mezclado con perfume demasiado dulce.

Todo era demasiado, y, al mismo tiempo, justo lo que necesitaba.

—¡Vamos a por unos chupitos! —gritó Verónica, inclinándose hacia nosotras para hacerse oír por encima del ruido. Su sonrisa traviesa brillaba bajo las luces, como si toda la noche estuviera bajo su control.

—¡Primero encontrad una mesa! —respondió Leah, sujetando mi brazo mientras zigzagueábamos entre grupos de gente.

El lugar estaba a reventar. Parejas bailaban pegadas como si el resto del mundo no existiera, amigos gritaban mientras chocaban sus vasos y, en el centro, un DJ encapuchado lanzaba canciones una tras otra, cada una más frenética que la anterior. Leah y yo nos abrimos paso hasta una mesa alta en una esquina de la pista, justo cuando Verónica regresó con tres vasos pequeños llenos de un líquido transparente.

—¡Vodka! —anunció, colocándolos frente a nosotras como si estuviera repartiendo un premio.

—¿Otro más? ¡Pero si ya venimos cargadas! —dijo Leah, aunque no hizo nada para rechazarlo.

Verónica levantó su vaso y nos miró con una ceja arqueada.

—Chicas, lo prometimos. Sin caras largas, sin dramas. Brindemos por una noche sin sombras.

—Por la noche —murmuré, alzando mi chupito con una sonrisa que intentaba ser natural.

—Por las alcohólicas no anónimas que somos —añadió Verónica con un guiño, y Leah soltó una carcajada.

Los tres vasos chocaron y el sonido se perdió entre los graves del altavoz.

Me llevé el vodka a los labios de un solo trago. El ardor me recorrió la garganta hasta el estómago, quemando todo a su paso. Tosí ligeramente, mientras Verónica soltaba una risa grave.

—¡Tranquila, tía! —se burló—. No te vayas a atragantar tan pronto. Aún queda mucha noche.

Leah colocó su vaso vacío sobre la mesa con un golpe seco y me agarró de la mano con un brillo travieso en los ojos.

—¡A la pista!

No me dio tiempo a responder. Leah tiró de mí y me vi arrastrada hacia el centro de la sala.

El cuerpo de Verónica no tardó en unirse al nuestro, moviéndose con esa confianza descarada que solo ella podía tener. Leah, en cambio, bailaba con una elegancia natural, su pelo oscuro moviéndose en sincronía con ella, como si fuera parte de la música. Yo… bueno, hacía lo que podía.

No era de las que disfrutaban ser el centro de atención, pero había algo catártico en dejarme llevar por la música, en mover el cuerpo sin pensar demasiado.

Al principio, me sentí rígida, como si estuviera intentando encajar en un espacio que no me pertenecía. Pero entonces cerré los ojos, respiré hondo y decidí soltarme.

Mi vestido se ajustaba a cada movimiento, mis botas golpeaban el suelo al ritmo del bajo, y, por una vez, no me importó cómo me veían los demás.

Solo éramos nosotras, en una burbuja creada por las luces y la música, riéndonos entre nosotras cada vez que Leah o Verónica hacían algún movimiento exagerado para hacerme reír.

Vero sacó su teléfono, enfocándonos mientras grababa un pequeño video.

—¡Mira quién decidió unirse a la diversión! —bromeó, enfocándome y acercándose demasiado.

—¡Verónica, guarda eso! —intenté protestar, pero ya era demasiado tarde.

Ella reía, con el teléfono aún en la mano, completamente encantada con el caos de la noche.

El tiempo pareció acelerarse. Entre las canciones, el sudor y las carcajadas, la noche avanzaba como un sueño borroso. Leah y Verónica no paraban de beber, de bailar y de arrastrarme con ellas en cada momento.

Me di cuenta de que, por primera vez en semanas, no pensaba en él, ni en las notas, ni en el miedo constante que me oprimía el pecho. Era como si, al menos por unas horas, las sombras se hubieran quedado fuera, incapaces de tocarme.

Entonces lo sentí.

Un zumbido.

Al principio fue apenas un cosquilleo en el bolsillo de mi vestido. Una notificación, nada más. Nada importante, pensé, pero algo en mi interior me obligó a detenerme.

Como si una cuerda invisible se tensara en mi pecho. Me quedé quieta por un instante, mientras el zumbido se repetía con insistencia. Metí la mano en el bolsillo con los dedos temblorosos y saqué el móvil. La pantalla iluminó mi cara con un resplandor frío y ajeno en medio del calor de la discoteca.

“1 MENSAJE NUEVO: NÚMERO DESCONOCIDO”

Mi corazón dio un vuelco. Me quedé mirando la pantalla durante unos segundos eternos, como si eso pudiera cambiar lo que estaba a punto de leer. El pulso me retumbaba en los oídos, más fuerte que la música.

Finalmente, con una mezcla de temor y desesperación, desbloqueé el teléfono.

DESCONOCIDO: ¿Pasándotelo bien, cerebrito?

La sangre se me heló en las venas. El sudor frío empezó a recorrer mi espalda como un escalofrío infinito. Volví a leer el mensaje, como si no pudiera creérmelo.

Mis ojos comenzaron a escanear la sala de manera compulsiva. El caos de la discoteca —que hace un momento me parecía reconfortante— ahora me parecía opresivo.

Demasiada gente. Demasiadas sombras. Demasiados ojos.

¿Desde dónde me está viendo? ¿Cómo sabe que estoy aquí?

—¡Max! —Leah me sacó de golpe de mi trance, acercándose a mí con la cara iluminada por una sonrisa despreocupada—. ¿Todo bien? Te quedaste quieta de repente.

—Sí, sí… solo… —mi voz tembló más de lo que me hubiera gustado, así que carraspeé—. Me entró un mensaje del trabajo, nada importante.

—¡Dios, Max, que estamos de fiesta! —protestó Verónica, uniéndose a nosotras y pasando un brazo sobre mi hombro—. Tira el móvil o te lo confisco yo misma.

Intenté reírme, aunque sonó forzado.

—Tienes razón, lo dejo. —Guardé el móvil de vuelta en el bolsillo, como si al hacerlo pudiera apagar el nudo de ansiedad que se estaba instalando en mi pecho.

—Vamos a pedir algo más de beber —sugirió Leah, tirando suavemente de mi brazo.

Asentí con la cabeza, aunque mis pensamientos seguían atrapados en aquel mensaje.

Mientras caminábamos hacia la barra, no pude evitar mirar de reojo a mi alrededor. Las caras de la gente eran borrosas bajo las luces estroboscópicas, pero en cada sombra veía un posible enemigo. Cada mirada me parecía sospechosa, cada movimiento parecía tener un propósito oculto.

Llegamos a la barra y mi amiga comenzó a pedir bebidas, charlando animadamente con Verónica mientras yo intentaba concentrarme en algo —cualquier cosa— que no fuera el peso del móvil en mi bolsillo. El aire de la discoteca se había vuelto más pesado, como si la oscuridad se hubiera infiltrado en cada rincón.

Decidí que no podía quedarme así. Saqué el móvil nuevamente y volví a leer el mensaje.

Respiré hondo y, con los dedos temblorosos, tecleé una respuesta.
 

MAX: ¿Quién eres?

No fue más que un susurro de desafío. Una forma de recuperar un poco de control.

El móvil vibró de inmediato. Como si estuviera esperando.

DESCONOCIDO: Sé que tu cuerpo no ha olvidado mis manos y también sé que tú tampoco.

El mundo a mi alrededor se volvió borroso, como si solo existieran las palabras en la pantalla. Él estaba aquí.

—¡Max! —Leah volvió a sacarme del trance, mirándome preocupada—. Oye, ¿estás bien? Estás pálida.

Intenté responder, pero no pude. En lugar de eso, guardé el móvil de golpe y le dediqué una sonrisa tan falsa que hasta a mí me resultó incómoda.

—Solo me mareé un poco. Necesito aire.

Leah asintió con preocupación.

—¿Quieres que vayamos contigo?

—No, no. Estoy bien. Solo un minuto.

Me giré antes de que pudieran detenerme y comencé a abrirme paso hacia la salida. Cada paso se sentía pesado, como si la oscuridad de la discoteca intentara retenerme. El aire fresco de la noche golpeó mi cara cuando por fin salí, pero no me sentí mejor.

Miré a mi alrededor, el corazón latiendo desbocado. Las sombras se movían a mi alrededor, pero ninguna parecía ser él. O eso intentaba convencerme.

Con las manos aún temblando, saqué el móvil. Lo miré fijamente, esperando que el siguiente mensaje no llegara.

Pero lo hizo.

DESCONOCIDO: ¿Entras tú o salgo yo?


Capítulo 20

La marioneta

Miré hacia la puerta de la discoteca, el eco de la música vibrando en el aire. Él está ahí dentro.

Lo sentía en la nuca, como un picor constante que no podía ignorar. Normalmente, saldría corriendo. Normalmente, estaría temblando de pies a cabeza, escondiéndome en mi apartamento como una niña asustada.

Pero esta noche no.

El alcohol burbujeaba en mis venas, mezclado con la euforia acumulada de horas intentando ignorar mi propia existencia. Me sentía extrañamente ligera, como si mi cuerpo flotara y todo el peso que siempre cargaba estuviera por fin soltándose.

Estaba borracha, sí, muy borracha, pero no lo suficiente como para perder el juicio. Lo justo como para decidir que ya estaba harta.

No iba a responder a más mensajes. No iba a correr. Esta noche, por primera vez, yo tenía el control. Me giré hacia la puerta de la discoteca, exhalé el aire en un suspiro profundo y entré.

El golpe de la música fue brutal. El bajo retumbó en mi pecho como un martillo, y las luces de neón me cegaron por un instante. La pista de baile era un mar de cuerpos moviéndose sin orden, perdidos en su propio universo de canciones frenéticas y alcohol.

—¡Max! —escuché la voz de Leah a lo lejos, apenas audible sobre la música.

La vi en la barra, agitando una mano en mi dirección, pero negué con la cabeza. No quería hablar. No quería explicar. Solo quería bailar.

Empujé mi camino hacia el centro de la pista, chocando con gente que ni siquiera notaba mi presencia. Mi cuerpo se movía de forma automática, como si el ritmo estuviera conectando directamente con mi cerebro. Las luces estroboscópicas me desorientaban, pero eso solo lo hacía más liberador.

Mi vestido negro se ceñía a mi piel, pegado por el calor y el sudor. Mi pelo largo caía como un escudo a mi alrededor, protegiéndome de las miradas que sentía sobre mí.

Porque, sí, sabía que me estaba mirando. Sabía que él estaba aquí. Sentía su presencia como una vibración en el aire, un peso invisible que me rodeaba.

Pero no me importaba.

Dejé que la música me arrastrara, moviendo mis caderas al ritmo del bajo, sin importar quién me mirara, quién estuviera allí o lo que pensara. Por primera vez en mucho tiempo, no sentía miedo. Sentía furia.

—¡Ahí estás, tía! —gritó Verónica, apareciendo de la nada y uniéndose a mí en la pista con una risa escandalosa.

Leah no tardó en seguirla, agarrándome de la mano y dando vueltas como si estuviéramos en un parque de atracciones.

Le devolví la sonrisa, o algo parecido. Estaba borracha, mareada y eufórica, pero era mejor que sentir el vacío de siempre.

La música cambió de ritmo, una canción más oscura y pesada tomando el control. La pista se llenó aún más, cuerpos chocando unos contra otros como olas en un mar embravecido. Alguien me rozó el brazo, otro me empujó ligeramente al pasar, pero seguí bailando. No pararía.

Y como un virus que se va extendiendo poco a poco, me dí cuenta.

Una mirada. Fija, helada, clavada en mi espalda.

Como si la X de mi pecho fuera algún grabado para un exorcismo. Me escocía. Si era por el sudor o porque algo sobrenatural me llamaba, lo ignoraba.

Giré la cabeza ligeramente, lo justo como para escanear la multitud sin parecer que estaba buscando a nadie. Había demasiadas sombras, demasiadas caras borrosas y movimientos entrecortados bajo las luces. Pero allí, al fondo, alguien estaba quieto. Demasiado quieto para un lugar como este.

No pude verle la cara, pero lo supe. Era él.

El peso de su presencia me apretó el pecho, como una mano invisible. Pero en lugar de ceder, me giré de nuevo y seguí bailando. Con más fuerza, con más rabia. Moví las caderas, levanté los brazos, dejé que mi cuerpo se convirtiera en parte del ritmo frenético.

Todo desapareció, consumido por la música que no me daba tregua y el calor que me recorría como un incendio.

No miré hacia atrás ni una sola vez. No quería darle ese poder. Que me observe todo lo que quiera. Que juegue a ser un cazador mientras yo bailo en su cara.

Y así lo hice.

Bailé hasta que mis piernas dolieron, hasta que mi cuerpo pidió descanso, hasta que el mundo a mi alrededor se convirtió en un borrón de luces, sudor y euforia.

De repente, en medio de un giro, algo pequeño y rígido rozó la yema de mis dedos en el bolsillo del vestido. Me quedé quieta un segundo, confundida, mientras la bruma del alcohol me nublaba el pensamiento.

Mi móvil. Algo dentro de la funda del móvil.

La sensación me golpeó como una descarga eléctrica. Me quedé allí, quieta en medio de la pista, palpando el borde del teléfono hasta sentir el diminuto trozo de papel escondido bajo la funda.

Mis labios se separaron en un gesto de sorpresa.

Dylan.

Saqué el móvil con manos torpes, el sudor y el alcohol haciéndome más lenta de lo normal, y comencé a despegar la funda de plástico. Un pequeño papel doblado salió deslizándose, casi temblando con el movimiento. Lo miré fijamente por unos segundos, como si acabara de encontrar una reliquia olvidada.

—¿Y eso qué es? —preguntó Verónica, inclinándose hacia mí, su aliento cargado de alcohol y humo de cigarro.

Leah, que no había parado de bailar hasta ahora, se detuvo también, mirándome con las cejas arqueadas y una sonrisa expectante.

—¿Una carta de amor secreta? —bromeó, empujándome suavemente con el hombro.

—No… —murmuré, aunque el calor subió a mis mejillas sin que pudiera evitarlo. —Es… nada. Es… —me mordí el labio, debatiéndome entre mentir o soltar la verdad.

Verónica me arrebató el papel de los dedos antes de que pudiera reaccionar y lo desplegó frente a su cara. Sus ojos se iluminaron mientras lo leía.

—¡Oh, por favor! ¡Esto es un número de teléfono! —exclamó, girándose hacia mí con una sonrisa burlona—. Leah, ¿estás pensando lo mismo que yo?

—¿Dylan? —respondió Leah con interés, inclinándose para ver el papel también.

Solo escuchar su nombre me hizo estremecerme por dentro. Era un estremecimiento familiar, peligroso y deliciosamente tentador. Sentí que el estómago me daba un vuelco, y el calor del alcohol se intensificó bajo mi piel.

De todas mis versiones divertidas esta era la mejor: borracha y cachonda.

Cerré los ojos un segundo, como si eso pudiera protegerme del recuerdo. Porque sí, eso era Dylan.

Alto, con esa postura despreocupada que parecía un desafío constante al mundo. Pelo oscuro, siempre despeinado, como si acabara de levantarse de la cama. Y esos ojos verdes. Joder, esos ojos.

Eran capaces de atravesarte, de hacerte sentir vista y vulnerable al mismo tiempo. Recordar su mirada era como prender fuego a mi cuerpo desde el interior.

Lástima que fuera aburrido. Y era muy patoso en la cama.

—¡Max! —Verónica me zarandeó por los hombros, sacándome de mi ensoñación—. ¿Por qué tienes el número de tu ex guardado ahí?

—No sé —mentí, porque la verdad era más retorcida de lo que quería admitir.

Tener un acosador y toda la leche era fantástico. Estar borracha bailando bañada en sudor cuando todavía tengo su X marcada en el pecho, y que probablemente me esté mirando… era más que fantástico.

Mi cerebro borracho lo sabía. Y no solo mi cerebro. También mis bragas.

Me estaban empezando a dar ganas de lanzarme al cuello de ese desconocido y arrancarle su identidad de una vez.

En mi recuerdo todavía sigue siendo un encapuchado rarito de cojones. Pero cuando me tocó me inundó la vergüenza. Porque sabía que me gustaba.

Y ahora estoy decidida a jugar con él, tal y como él ha jugado conmigo. Si va a perseguirme hasta mi muerte, que tenga claro que yo también voy a hacerlo hasta que los dos pertenezcamos al infierno.

—¿Y si le escribo? —solté de repente, mi voz apenas audible bajo el retumbar de la música.

Las palabras salieron más rápido de lo que pensé, impulsadas por el alcohol y por la mirada burlona de Verónica que no se apartaba de mí.

Mis amigas dejaron de reírse de golpe. Ambas me miraron con los ojos muy abiertos, como si acabara de anunciar que iba a subirme a la barra a bailar desnuda.

Quizás luego lo haga.

—¡¿Vas a escribirle?! —gritó Leah, casi con emoción contenida, acercándose a mí como si fuéramos dos conspiradoras.

—No lo sé —respondí, con la voz algo más firme de lo que me sentía. Me giré para guardar el papel y el móvil en el bolsillo del vestido, pero no pude evitar sonreír ligeramente—. Solo he pensado en voz alta.

—Cariño, dices demasiadas cosas en voz alta. —dijo Verónica, escéptica, cruzándose de brazos—. Vamos, Max. Ese “no lo sé” es un “sí” en toda regla. Lo conozco porque yo también he sido así.

Tragué saliva y desvié la mirada hacia el papel que ahora quemaba en mi bolsillo. Porque sí, tenían razón.

Estaba borracha y harta de ser siempre la chica rota que no sabía cómo escapar de sus fantasmas.

¿Qué tenía de malo un mensaje? ¿Un “hola” inocente que podría perderse entre las muchas conversaciones olvidadas de Dylan? Nada. No tenía nada de malo.

Y, joder, solo de imaginar a mi enmascarado viéndome con otro hombre, ya sentía cómo un cosquilleo subía por mi columna.

—¡Vamos! —dijo Verónica de repente, tirando de mi brazo—. Vamos a brindar por este momento. Lo merece. ¡Porque Max ha vuelto a la vida sexual, señores!

Nos abrimos paso hacia la barra como un pequeño huracán de risas, empujones y caos.

El peso de los mensajes de mi acosador aún estaba allí, latente en el fondo de mi mente como un zumbido molesto, pero lo ignoré. Lo ignoré con la misma fuerza con la que ignoré el miedo.

Esta noche, no tenía espacio para fantasmas. Ni para sombras. Solo había espacio para mí.

—¡Tres chupitos de tequila! —gritó Verónica al camarero, y Leah la secundó al instante, vitoreando como si acabara de ordenar la cura contra el cáncer.

La voz de la razón en mi cabeza intentó interrumpirme, intentó recordarme que, en condiciones normales, todo esto no me parecería tan buena idea. Que yo no era así. Pero me callé a mí misma antes de que pudiera convencerme.

Cuando los vasos aparecieron frente a nosotras, Leah levantó el suyo con una sonrisa radiante.

—Por Max. Por el renacimiento de mi amiga. Y por el “quizás” más emocionante de la noche.

—¡Por Max! —coreó Verónica, dándome un codazo suave y alzando su vaso también.

—Por… lo que sea que salga de esto.

—¡Salud! —gritaron las dos al unísono, y los tres vasos chocaron antes de que el tequila ardiera en mi garganta como fuego líquido.

Todo el mundo se sentía borroso y brillante al mismo tiempo, como si la realidad estuviera temblando bajo mis pies. Y entonces saqué el móvil.

Porque no podía evitarlo. Porque estaba borracha, feliz y decidida a no arrepentirme.

—¿Qué haces? —preguntó Verónica con un brillo travieso en los ojos.

—Lo que tengo que hacer —respondí, deslizando los dedos sobre la pantalla hasta encontrar el número en la nota.

Escribí el mensaje con un pulso menos firme de lo que me gustaría admitir.

No tenía tiempo para pensar, ni para corregir. Solo para enviar.

MAX: Hla te ech o de menoss

El mensaje salió. La pantalla lo confirmó. Mensaje enviado.

—Dylan no es consciente de la que le ha caído encima…—añadió Verónica, riendo—. Espero que ese cabrón te responda en menos de un minuto.

—El daño ya está hecho —dijo Leah, se giró hacia la pista y comenzó a tirar de mí—. Si ese mensaje te trae problemas, que sea mañana.

Pero los problemas no esperaron a mañana.


Capítulo 21

El demente

Es jodidamente adorable ver cómo mi cerebrito se retuerce, patalea y lucha con todas sus fuerzas. Contra su cuerpo. Contra su mente. Contra mí. Sabe que estoy aquí.

Joder, yo diría que cualquiera lo sabe a estas alturas. A juzgar por cómo me miro el segurata de ahí fuera probablemente ya se habría corrido la voz.

Ya sabía que Max estaría aquí. Su móvil es una extensión del mío desde hace tiempo, todo lo que recibe yo lo recibo. Todo lo que escucha, yo lo escucho.

Me gustaría decir que no estoy orgulloso, pero sería una mentira tan grande que me atragantaría. Toda ella es mía. Solo mía.

Solo que todavía no lo sabe, ni mucho menos todavía se ha rendido. Ni tampoco se ha arrodillado sobre esos huesitos frágiles y me la ha chupado hasta que la punta de mi polla forme parte de su tráquea.

Pero ya aprenderá. La paciencia no es mi fuerte, pero me gusta domar a los animalitos salvajes.

Además, no estoy aquí solo por ella. El Grupo tiene un problema: un soplón con la lengua demasiado larga y los huevos demasiado pequeños.

Me encantaría arrancarle los dientes uno por uno, hacerme un collar con ellos y dejar que los gatos callejeros jueguen con su lengua. Un souvenir bonito, ¿no? Quizás se lo regale a Max. Una joya única, para que sepa cuánto pienso en ella. Pobre. Estoy seguro de que lloraría de emoción.

—¿Estás en posición? —dice mi compañero Marco por el pinganillo.

Siempre los llevábamos en misiones. Sobre todo si una puta discoteca va a convertirse en el próximo objetivo de El Grupo.

—¿Me vas a dejar trabajar o te vas a seguir rascando los huevos mientras me das órdenes? —respondí con una mueca.

Marco es un gilipollas con aires de jefe. Lo aguanto porque me conviene, pero me encantaría cerrarle la boca un día de estos.

Volví a centrarme en lo importante. Allí estaba, moviéndose entre la multitud como un péndulo borracho, con ese vestido negro pegado a la piel que me hacía apretar los dientes.

Diecinueve. Diecinueve tíos la han mirado. Me dan ganas de arrancarles las venas de cuajo y dárselos de comer a su familia entera.

La música retumbaba a mi alrededor mientras la seguía con los ojos. La veo moverse, girar, reír con esas dos amigas suyas, y me hierve la sangre.

Verónica, la bocazas que siempre tiene cara de mal genio, y Leah, la mosquita muerta que no tiene ni idea de lo que ocurre a su alrededor.

Inútiles. Distracciones. Pero Max… Max es diferente. Aunque ahora finja ser una más, borracha y feliz, yo la veo. Yo la leo.

La forma en que aprieta los labios después de reír, como si tuviera algo atragantado. La forma en que su mandíbula se tensa cuando cree que nadie la mira. Está cagada de miedo, pero qué bien lo disimula.

De repente, la veo llevarse la mano al bolsillo y sacar el móvil. Me congelé.

¿Qué coño estás haciendo, Max?

Se inclinó hacia Verónica, que miró la pantalla y se echó a reír como si Max acabara de contarle el mejor chiste del mundo. Leah aplaudió, feliz como una idiota.

Mi sonrisa se evaporó. La rabia subió por mi pecho como un puto vómito ácido.

Saqué mi móvil. El suyo. Lo controlaba todo, así que solo era cuestión de refrescar el sistema.

Le había escrito hace rato. Es cierto que mantuvimos una breve pero acalorada conversación… y ahora la muy zorra me estaba ignorando.

Me recorría un cosquilleo en los dedos mientras el registro se actualizaba. Tardó un par de segundos, pero ahí estaba: un número desconocido, un mensaje recién enviado.

“Hla te ech o de menoss”

El mundo a mi alrededor se volvió rojo. Rojo. Sangre. Rabia.

Mi visión se nubló y tuve que cerrar los ojos un segundo para no perder el control.

Quería romperle el móvil. Quería arrancarle esa sonrisa falsa de la cara con las manos.

Pero entonces lo entendí. Claro que sí.

Ese mensaje no es por él. Es por mí. Es un grito desesperado, una forma de recordarme, de provocarme, de hacerme ver que todavía no me olvida. Porque no me olvida. Nadie me olvida. Y ella aún menos.

Avancé un par de pasos entre la multitud, mis hombros chocando con los borrachos que se cruzaban en mi camino. Ni me miraron. Me encanta ser invisible cuando quiero serlo.

La diferencia es que yo veo. Veo a Max. Veo cómo lucha por ignorarme, cómo se mueve como si el mundo no la estuviera devorando, como si no sintiera que estoy aquí.

Pero está bailando para mí. Lo sabe y no puede evitarlo.

Marco seguía ladrando en mi oído, como un perro molesto que no entiende que hay cosas más importantes que su estúpida voz.

—¿Qué pasa contigo, tío? ¿Te has quedado dormido? —gruñó, con ese tono condescendiente que me hacía querer atravesarle la garganta con un destornillador.

—Cállate, Marco. —Mis dientes rechinaron, la rabia todavía latiendo bajo mi piel—. ¿Dónde coño está el soplón?

—Zona VIP. Está con dos tipos de traje y un montón de putas fingiendo que les importa lo que dice. Cabrones de cuello blanco con demasiada confianza. —Marco hizo una pausa—. Te recuerdo que tenemos que ser discretos, no la líes.

—¿Discreto? —me reí por lo bajo, una carcajada seca y amarga—. Marco, llevo toda la puta vida siendo un fantasma. Relájate.

Avancé entre la multitud hacia las escaleras que llevaban a la zona VIP. Mientras me movía, las luces de neón rebotaban en las paredes, iluminando el suelo pegajoso y los zapatos caros de imbéciles que se creían invencibles. La cuna del dinero y la estupidez.

A nadie le importa quién eres mientras pagues las copas caras y no vomites sobre las mesas de cristal.

Subí las escaleras, mis botas resonando con fuerza suficiente para que mi presencia quedara clara a cualquiera que prestara atención. Nadie lo hacía. Los seguratas de la zona VIP ni me miraron; era fácil colarse si andabas con la cabeza gacha y el andar seguro de alguien que pertenece a ese tipo de lugares.

Allí estaba.

Lo vi de inmediato. El soplón.

Leonardo, el chivato de El Grupo que había empezado a hablar más de la cuenta. Estaba sentado en un sofá blanco, un puro entre los dedos y una camisa abierta que dejaba ver una cadena dorada de mal gusto. A su lado, dos tipos que parecían salidos de una revista de ejecutivos y un par de chicas medio desnudas riendo por cualquier gilipollez que decían.

Patético.

—Objetivo a la vista —dije al pinganillo, mi voz baja y sin emoción.

—¿Tienes clara la cara? —preguntó Marco, como si me estuviera hablando a través de una caja de cartón.

—Tiene la cara de un cerdo con corbata, ¿te vale? —respondí, casi divertido.

Observé a Leonardo por un momento, fijándome en sus movimientos, en su lenguaje corporal. Parecía relajado, confiado. Creía que había ganado. Creía que nadie se daría cuenta de que había estado abriendo la boca.

Error, amigo. Error muy chungo.

—Dame luz verde y lo saco de ahí —dije, deslizando la mano hasta el bolsillo interior de mi chaqueta donde llevaba la pequeña navaja automática.

No necesitaba un arma grande. Solo algo que cortara lo suficiente para darle una buena lección.

—Negativo. Necesitamos información antes de desangrarlo. —Marco parecía estar disfrutándolo, dándome órdenes para que yo contuviera las ganas de abrir a Leonardo en canal—. Acércate, siembra un poco de miedo y averigua a quién ha estado hablando. Si no canta, haz lo tuyo.

Hacer lo mío.

Sonreí ante la frase. Siempre decían lo mismo. Como si yo tuviera un repertorio coreografiado de torturas y muertes. No les gustaba admitirlo, pero me necesitaban porque yo era el único que lo disfrutaba. A Marco y al resto de El Grupo les temblaban las manos cuando las cosas se ponían feas. A mí no. Nunca.

—Entendido. Me acerco. —Corté la comunicación y me dejé caer en una butaca libre, justo al borde del grupo, como si fuera otro invitado más.

Leonardo ni me vio. Estaba demasiado ocupado pavoneándose frente a los dos ejecutivos y soltando chistes que ni él entendía. Idiota.

Apoyé el codo en el brazo de la butaca y me incliné hacia adelante, lo justo para que mi presencia le llegara como un olor desagradable.

—Leonardo —dije, casi susurrando, pero con suficiente peso en mi voz para que todo el grupo me oyera.

El tipo se quedó en blanco un segundo, el puro tambaleándose entre sus dedos gordos. Me miró con el ceño fruncido, entre confundido y molesto.

—¿Te conozco? —preguntó, su voz cargada de arrogancia.

La puta típica bravura de los que creen que están seguros.

—No, pero yo a ti sí. —Sonreí, enseñando los dientes como un perro rabioso—. Nos han dicho que últimamente hablas mucho, ¿sabes? Que tienes la lengua más suelta que un par de bragas baratas.

El tipo palideció. Fue casi imperceptible, pero lo vi. Un leve temblor en la comisura de su boca. Bingo.

—No sé de qué cojones hablas —gruñó, intentando recomponerse mientras los otros dos hombres lo miraban con incomodidad.

Uno de ellos empezó a levantarse, pero me giré hacia él como un rayo.

—Siéntate. —Mi voz salió firme y grave, lo suficiente para que me obedeciera sin pensarlo dos veces. Me volví de nuevo a Leonardo y sonreí—. No hagas esto más difícil, Leo. A mí no me importa lo que hayas dicho ni a quién, pero a mis jefes sí. Mucho. Y no sabes lo mal que se ponen cuando alguien traiciona.

—Yo… yo no he… —empezó a balbucear, pero no lo dejé terminar.

Saqué la navaja y la desplegué con un chasquido. La luz de neón hizo que la hoja brillara con un reflejo frío. La presión en la mesa aumentó como si el aire se hubiera vuelto espeso. Las chicas se quedaron calladas, los ejecutivos miraban nerviosos y Leonardo tragó saliva con fuerza.

Me incliné hacia él, acercando mi cara lo suficiente como para oler el puro barato que estaba fumando.

—¿Sabes lo que más me gusta de los soplones, Leonardo? —murmuré, con una voz suave y peligrosa—. Que tienen tantas partes que puedes arrancarles antes de que se mueran. Es divertido. Un dedo aquí, una oreja allá… Joder, es como abrir un regalo y decidir con qué jugar primero.

Leonardo tembló y apartó la mirada, con gotas de sudor deslizándose por su frente.

Ahí estaba.

El miedo.

Me acomodé de nuevo en la butaca y dejé la navaja sobre la mesa con un golpe seco, justo frente a él.

—Vamos, amigo. ¿A quién le estás vendiendo mierda de El Grupo? Dilo rápido y todos nos vamos a casa con las mismas piezas con las que vinimos. —Me recosté con fingida calma—. Si no, bueno… será una noche larga para ti.

Leonardo tragó saliva tan fuerte que el sonido me hizo sonreír. Intentaba hacerse el duro, claro, pero no era más que un saco de mierda envuelto en una camisa cara. Le temblaban las manos. Los hombres como él siempre tiemblan cuando saben que no tienen salida.

—Mira… yo no… no sé de qué estás hablando… —farfulló, la voz rota, mirando de reojo la navaja sobre la mesa como si fuera un escorpión a punto de saltarle a la cara.

Levanté una ceja, sin borrar la sonrisa. Me encantaba este momento. El instante justo antes de que se rompieran. Ese punto donde creían que podían mentirme y todavía salir vivos. Esos últimos segundos de esperanza antes de que yo los destruyera.

—No sé si lo entiendes, Leo —murmuré, inclinándome sobre la mesa para acercarme más a él—, pero me estás empezando a cabrear.

Cogí la navaja con calma, dándole tiempo para que se imaginara las mil formas en que podía usarla. Con el pulgar, hice girar la hoja en mi mano, un gesto distraído pero lo bastante preciso como para que supiera que esto no era mi primera vez.

—Voy a contar hasta tres. —Mi voz salió suave, casi cariñosa, como si estuviera hablándole a un niño pequeño—. Y cuando llegue al tres, si no me has soltado todo lo que quiero saber, voy a empezar a improvisar.

—¡No puedes hacerme esto aquí! —soltó de repente, con un pequeño grito agudo, como un cerdo al que están a punto de degollar.

Reí. No pude evitarlo.

Reí tan fuerte que las chicas en el sofá se estremecieron y una de ellas empezó a levantarse. Le lancé una mirada, seca y cortante, y se volvió a sentar sin rechistar.

—¿“Aquí”? —repetí, burlándome, como si su lógica absurda me estuviera haciendo gracia—. ¿Crees que alguien va a moverse por ti, Leonardo? Mírate. Eres un jodido saco de mierda, nadie va a arriesgarse por un tío como tú. Además…

Hice una pausa para que el silencio cayera sobre la mesa como un martillo.

—La música está demasiado alta. Si te arrancara una oreja aquí mismo, nadie oiría tus gritos.

Levanté la navaja lentamente y golpeé la punta contra la mesa, una y otra vez, con movimientos rítmicos y metódicos.

Toc. Toc. Toc.

El sonido era sordo, pero a Leonardo le retumbó como un tambor.

—Uno… —dije, con un tono calmado, casi divertido.

—¡Joder, tío, para! —su voz se quebró en mil pedazos, como esperaba—. ¡No he dicho nada, te lo juro!

—Dos… —continué, ignorándolo por completo.

La punta de la navaja se clavó apenas un milímetro en la superficie de la mesa. Era un juego mental, pero él ya estaba perdido. El sudor en su frente brillaba bajo las luces de neón. Lo miré fijamente a los ojos, dejando que viera el vacío detrás de mi sonrisa.

—¡Vale, vale, vale! ¡Fue a Ramírez! ¡Le pasé un par de nombres a Ramírez, nada más! —la voz de Leonardo salió en un alarido.

Estaba temblando, con las manos alzadas frente a él como si fueran a protegerlo de lo inevitable.

—Ramírez —repetí, dejando caer la navaja con suavidad sobre la mesa. Mi tono era seco, calculador—. ¿Y qué le diste? ¿Qué mierda de información valías tú para él?

—¡Solo detalles! Solo… solo rutas y contactos. ¡Nada importante!

Me quedé mirándolo en silencio durante unos segundos.

Estaba mintiendo. Era obvio. Sus ojos seguían desviándose hacia la navaja y su lengua tropezaba demasiado rápido con las palabras.

—“Nada importante” —murmuré, como si estuviera pensándolo—. No suena muy convincente, Leo. Pero no te preocupes, tengo tiempo. Vamos a revisar esos “detalles” juntos.

—¡No, no, por favor…! —su súplica se ahogó cuando me levanté de golpe, con la navaja en una mano y agarrándolo del cuello de la camisa con la otra.

Su puro cayó al suelo, y sus compañeros de mesa ni se atrevieron a moverse. Uno de ellos empezó a mirar hacia los guardias de seguridad como si fueran a ayudarlo. Idiota. Nadie me veía si no quería que me vieran.

—Marco, sácalo por la puerta trasera. Yo lo termino. —Mi voz retumbó en el pinganillo mientras Leonardo intentaba patalear, inútil como un pez fuera del agua.

—¿Problemas? —respondió Marco, casi divertido.

—Ninguno. Pero nuestro amigo aquí necesita un puto repaso.

Giré a Leonardo con un tirón seco, lo justo para que nadie viera su cara de pánico. Lo arrastré hacia la salida VIP, ignorando sus intentos patéticos de soltarse. La puerta trasera nos esperaba, oscura y silenciosa.

—Te prometo que esto será rápido, Leo —susurré en su oído, con una sonrisa tan amplia que dolió—. Rápido si hablas. Si no, bueno… espero que tengas un estómago fuerte. Vamos a probar cuánto aguantas.

Lo empujé hacia la salida, sintiendo su cuerpo temblar bajo mis manos. La oscuridad de la calle nos envolvió al instante, y el eco lejano de la música quedó atrás.

Ahora estábamos solos. Solos como a mí me gusta.

Leonardo balbuceaba, lloriqueaba algo, pero yo no escuchaba. El sonido del miedo siempre era lo mismo, y ya me aburría.

Rodé los ojos. Dios, cómo odiaba a los llorones.

Era como ver a una rata suplicar mientras la pisabas con una bota.

—Empieza a rezar, soplón —le dije con un gruñido, estirando la navaja hasta que la hoja brilló bajo la luz de la farola—. Y si lo haces bien, quizás te deje con algo más que un par de huesos rotos.

Esta es la parte que más me gusta. La parte en la que siempre ganan los animales. Animales salvajes y depredadores. Como yo.

Antes de que pudiera reaccionar, me lancé sobre él. Mi rodilla le golpeó el pecho con la fuerza de un ariete, y su cuerpo cayó de espaldas al suelo con un gemido de dolor ahogado.

Me subí a horcajadas sobre él, inmovilizándolo mientras mis manos agarraban su cuello con fuerza. El sonido de su respiración entrecortada y desesperada me llenaba los oídos, una melodía mucho mejor que la mierda de música que sonaba dentro de la discoteca.

—¿Sabes qué, Leo? —le gruñí al oído, mi rostro a pocos centímetros del suyo mientras seguía apretando—. Me encanta este trabajo. Porque siempre termino ganando. Siempre.

Sus ojos se inyectaron en sangre mientras su boca intentaba formar palabras que no salían. Lo solté de golpe, permitiéndole respirar por unos segundos. Tosió, tembló y comenzó a llorar otra vez.

Me dio asco.

El crujido de sus nudillos bajo mis dedos fue casi satisfactorio.

Leonardo gritó con una desesperación que me hizo sonreír. Su mano se sacudió inútilmente entre la mía, intentando escapar, pero la tenía bien sujeta.

—Shhh… —susurré, inclinándome sobre él mientras su cuerpo convulsionaba bajo mi peso—. No hagas tanto escándalo, Leo. Solo ha sido uno.

Apreté su muñeca contra el suelo, asegurándome de que no pudiera moverse, y dejé que mis dedos se pasearan por los suyos con calma, como eligiendo.

—A ver… —murmuré, flexionando su anular con suavidad—. ¿Este? No, no, mejor este otro…

Y doblé su dedo corazón hacia atrás hasta que algo dentro de él cedió con un chasquido húmedo.

Leonardo aulló.

Me reí. No pude evitarlo.

—¿Sabes qué es lo malo de gritar tanto, Leo? —susurré—. Que tus ojos lo dicen todo antes que tu boca.

Con una delicadeza fingida, le levanté uno de los parpados superiores y hundí mi navaja entre su ojo y la piel. La hoja recorrió su párpado superior, con la delicadeza de un cirujano.

Leonardo se estremeció, apretando los ojos con fuerza.

—Oh, no hagas eso. —Mi voz se volvió una advertencia, tranquila, casi paciente—. Quiero que lo veas todo rojo.

Tiré de su pelo hacia atrás, obligándolo a mirarme, a sentir la hoja fría contra su piel cuando repetí el proceso con el otro ojo.

—Si me hubieras dicho la verdad desde el principio, no estaríamos aquí.

Su respiración se convirtió en un jadeo entrecortado. Sus dedos, ya inútiles, rozaban como miembros fantasma el par de heridas que le acababa de abrir.

Si quisiera, podría hundir el dedo y tocarle el cerebro. Total, ya no tenía párpados. Los restos de la piel que había mutilado habían caído en su pecho, tiñendo su ropa del rojo más vivo.

—Esto no ha terminado, cerdo. —Me puse de pie, observando cómo se revolvía en el suelo como un insecto pisoteado—. Marco quiere tus palabras, pero si me mientes una vez más… te juro que te dejo aquí dentro de una bolsa negra. Y nadie te va a buscar. Nadie.

Le di una patada en el costado para recordarle quién tenía el control y me giré, ajustando la navaja en mi chaqueta mientras Marco entraba por la puerta trasera.

—¿Está hecho? —preguntó con su habitual tono de fastidio.

—Por ahora. —Me giré una última vez hacia Leonardo—. Llévatelo. Si se hace el listo, avísame. Aún tengo ganas de jugar un rato más.

Marco lo levantó a rastras mientras yo volvía a la puerta, pasándome la lengua por los dientes, saboreando el aire pesado y sucio del callejón. Trabajo hecho.

Mientras volvía a entrar en la discoteca, un pensamiento me atravesó la mente.

Esto había sido divertido, pero la noche todavía no había terminado. Ella seguía aquí dentro, bailando, fingiendo que podía olvidarse de mí.

Y yo estaba listo para recordarle quién manda.


Capítulo 22

La marioneta

Tenía que mear. Así de simple y así de urgente. Después de tantas copas, chupitos y risas forzadas, mi vejiga estaba a punto de explotar.

Me abrí paso como pude entre los cuerpos sudorosos de la pista, tropezando con más de uno. Apenas escuché las protestas. Solo quería llegar al baño.

Cerré la puerta del cubículo con un golpe seco y me desplomé sobre el asiento con un suspiro. El ruido amortiguado de la discoteca seguía filtrándose por las paredes como un eco lejano: el bajo retumbaba, la gente gritaba y reía, pero allí dentro era otra cosa.

Silencio. Un silencio incómodo y pesado, como si estuviera metida en una caja donde el tiempo no pasaba.

Había bebido demasiado. Estaba mareada. El tipo de mareo que no te deja pensar con claridad, pero que hace que todo lo que sientes se intensifique.

Me subí las bragas y tiré de la cadena con manos torpes. El ruido de la cisterna me sobresaltó un poco, pero sacudí la cabeza.

Estás borracha, no paranoica.

Me dije eso dos veces mientras abría la puerta del cubículo y salía. El baño seguía vacío, gracias a Dios.

Fui directa al espejo para lavarme las manos. El reflejo me devolvió la imagen de una chica con el maquillaje un poco corrido y el pelo pegado a la frente.

Me sentí más cansada que borracha en ese momento, como si todas las horas de fingir estuvieran empezando a pesarme en la piel.

Y entonces lo vi.

Me quedé paralizada.

Corre.

Estaba escrito en el espejo con tinta roja, tan grande que era imposible ignorarlo. Las letras parecían garabateadas con prisa, algunas más gruesas que otras, como si alguien hubiera disfrutado escribiéndolo.

Era una advertencia, una puta burla, y se clavó en mi pecho como un puñetazo invisible.

Mis ojos tardaron un segundo en enfocar mi propio reflejo detrás de las palabras. Pero no era solo mi reflejo. La superficie del espejo daba de cara a la salida del baño, y en ese segundo entre el miedo y el instinto, vi algo más.

A él.

Estaba apoyado en la pared, justo fuera del baño, de cara a la entrada de la discoteca. Alto, de hombros anchos, con una sudadera negra que le caía lo suficiente para esconderlo casi todo. Casi.

El pelo oscuro le caía sobre los ojos, una cortina densa que hacía su mirada aún más sombría, más imposible de descifrar. Pero no tenía que verle bien los ojos para saberlo.

Lo sabía.

Lo sentía en las entrañas, como un escalofrío recorriéndome la médula.

Era él.

Abrí la boca, pero no salió ningún sonido. Mis manos se aferraron al borde del lavabo, la porcelana fría clavándose en la palma de mis manos.

Entonces me fijé en sus labios.

Se movieron. Lentamente. Deliberadamente. Una palabra.

Corre.

No lo escuché. Lo leí. Sus labios se abrieron y cerraron con esa puta palabra, con una calma tan insoportable que sentí un pinchazo en la boca del estómago.

No lo pensé dos veces.

Me giré y corrí.

La puerta del baño se abrió de golpe cuando la empujé, saliendo disparada a la discoteca como un animal que acaba de escapar de una trampa.

La música me golpeó con fuerza, el ruido ensordecedor de voces y bajos haciendo que todo pareciera más irreal. Tropecé con alguien y apenas escuché su protesta. Mi única misión era avanzar.

Corrí entre la multitud, mi corazón latiendo tan fuerte que pensé que iba a salírseme del pecho. Miraba a todos lados mientras lo hacía, buscando su sudadera negra, su figura entre las sombras. Pero no lo veía. No podía verlo.

¿Dónde está? ¿Dónde coño está?

El aire se me atragantaba en los pulmones. Apreté los dientes, notando cómo el pánico me nublaba la vista, pero no me detuve. Sabía que si lo hacía, si me giraba un segundo, lo vería. Apoyado en otra pared. Mirándome.

Empujé la puerta de la discoteca con tanta fuerza que casi me estampé contra el marco al salir. El aire helado de la calle me golpeó de lleno, pero ni siquiera lo noté. No había frío, no había nada. Solo el retumbar de mi corazón en los oídos y el temblor de mis manos mientras las cerraba en puños, como si eso pudiera evitar que me rompiera del todo.

Empujé a un par de personas que estaban fumando cerca de la entrada, sus insultos perdidos en el eco de mi mente. No me importó. Ni siquiera me giré para disculparme. Sentía el ardor del alcohol en mi garganta, mezclándose con el pánico que se enredaba en cada uno de mis músculos.

Estaba borracha. Demasiado borracha para pensar. Demasiado borracha para correr bien.

Mis piernas se sentían débiles, como si en cualquier momento fueran a fallarme, pero seguía adelante.

Un pie. Otro. Otro más.

Las luces de las farolas se difuminaban a mi alrededor, como manchas amarillentas que temblaban con cada paso.

De repente, el impulso me hizo girar la cabeza hacia atrás. No quería mirar. No quería verlo. Pero lo hice. Y seguía ahí.

Apenas a unos metros, avanzando detrás de mí, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Tranquilo. Paciente.

Sus manos seguían metidas en los bolsillos del pantalón, la sudadera negra envolviéndolo como una sombra más grande que él. El pelo oscuro le caía sobre los ojos, ocultándole la mirada, pero no necesitaba verla para saber que estaba fija en mí.

Lo sentía. Lo sentía en mis huesos. Su paso era lento, casi despreocupado, como si estuviéramos jugando a algo que solo él entendía. Como si no le importara que yo corriera porque, tarde o temprano, me alcanzaría.

—No, no, no… —murmuré para mí misma, la voz ahogada en mi propia respiración.

Me giré hacia adelante de nuevo y aumenté el ritmo, intentando que el mundo dejara de temblar a mi alrededor. La calle estaba casi vacía. Apenas vi un par de coches pasar más allá, y las ventanas de los edificios altos estaban apagadas, indiferentes. No había nadie. Nadie que me mirara. Nadie que me ayudara.

¿Por qué no gritas? Me pregunté, pero no tenía respuesta. Mi garganta estaba cerrada. Mis labios no querían moverse.

El sonido de mis tacones seguía golpeando el suelo con un ritmo frenético.

Clac, clac, clac.

Cada paso era más fuerte, más desesperado. El frío me cortaba las piernas desnudas, y las lágrimas empezaban a nublarme los ojos. Pero no me detuve. No podía detenerme.

Otra vez miré hacia atrás, solo un segundo.

Seguía ahí.

Era como si disfrutara viéndome huir. Como si me estuviera dando ventaja, dejando que me desgastara para, al final, atraparme con el mínimo esfuerzo.

Mi estómago dio un vuelco, y sentí las náuseas subir hasta mi garganta. Intenté respirar, pero el aire no me bastaba.

Corre. Corre más rápido.

—¡Por favor…! —jadeé en un susurro roto, sin saber a quién le suplicaba.

No hubo respuesta. Solo el eco de mis propios pasos rebotando contra las paredes de los edificios, como si toda la ciudad estuviera burlándose de mí.

Cuando me atreví a mirar hacia atrás de nuevo, ya no lo vi.

Me detuve en seco, con las manos en las rodillas, intentando respirar. El pecho me ardía, y el aire entraba y salía de mis pulmones a trompicones, como si mi cuerpo estuviera a punto de colapsar.

¿Dónde está? ¿Dónde cojones está?

—No… no puede ser… —balbuceé, mirando de un lado a otro. La calle estaba vacía. Solo había sombras. Sombras y silencio.

Miré a mi alrededor, con las manos aún en las rodillas, intentando que mi respiración volviera a la normalidad.

El parque.

Estaba de pie justo frente al parque que solía mirar desde la ventana de mi habitación, ese pequeño trozo de césped que siempre me había dado una extraña paz cuando estaba lleno de perros correteando. Pero esta vez no había paz. Esta vez todo estaba mal.

El parque estaba vacío. La calle, desierta. No se escuchaba nada: ni coches, ni voces lejanas, ni siquiera el viento rozando las hojas de los árboles.

Demasiado tranquilo. Demasiado silencioso. Como si todo a mi alrededor hubiera contenido la respiración junto conmigo.

Me enderecé lentamente, el corazón todavía retumbando en mis oídos. Algo iba mal. Lo sentía en la nuca, en la piel erizada de mis brazos.

El frío de la noche por fin empezó a colarse bajo mi vestido, y un escalofrío me recorrió la espalda como si alguien acabara de soplarme al oído.

Una respiración.

Justo detrás de mí.

Me giré tan rápido que casi tropecé con mis propios pies, el suelo del parque pareció moverse bajo mí por un segundo.

Pero ahí estaba él. Parado a menos de un metro.

Quieto, como si el tiempo no tuviera significado para él. Su silueta seguía cubierta por la sudadera negra, las manos metidas en los bolsillos del pantalón con una calma que casi parecía un insulto. Su cara quedaba medio oculta bajo las sombras, pero lo poco que pude ver me heló la sangre.

Facciones fuertes. Masculinas. Atractivas de una forma cruel, como si cada línea de su rostro hubiera sido diseñada para confundirte. Ojos oscuros que brillaban bajo el tenue resplandor de una farola cercana, y ese pelo negro, cayéndole sobre la frente, dándole una apariencia aún más sombría. Pero lo peor, lo que hizo que sintiera el ácido subir hasta mi garganta, fue su sonrisa.

Una sonrisa torcida. Lenta. Descarada.

Me miraba como si estuviera disfrutándolo. Como si esto fuera su juego favorito y yo, la pieza que había estado moviendo todo este tiempo.

—Hola, Max —dijo finalmente, su voz profunda y tranquila, como si pronunciara mi nombre con una familiaridad que no le pertenecía.

Di un paso atrás, casi tropezando. La distancia entre nosotros seguía siendo mínima, y él no se movió. No necesitaba hacerlo. Era como un depredador que sabe que su presa está demasiado cansada para huir.

—¿Qué… qué quieres? —logré decir, aunque mi voz salió tan baja y temblorosa que apenas la reconocí como mía.

La sonrisa en sus labios se hizo más amplia. Dios, quería vomitar.

—Oh, vamos cerebrito. ¿De verdad creías que tu sombra era eso, una sombra? —su tono era suave, pero en cada palabra había algo venenoso.

Algo que me hizo sentir pequeña, insignificante. Como si todo el control que creía tener nunca hubiera existido realmente.

—Lárgate —susurré, las lágrimas quemándome los ojos—. Déjame en paz.

Él no respondió. Solo me observaba, inmóvil, como si estuviera analizándome, evaluándome. Entonces, muy lentamente, inclinó la cabeza hacia un lado, como si estuviera escuchando un chiste que solo él entendía.

—Te pillé —las palabras salieron de su boca con tanta calma, con tanto placer, que sentí un escalofrío recorrerme desde la coronilla hasta los pies.

No pensé. Quería huir.

Pero solo lo intenté, porque apenas di un par de pasos y su oscuridad me volvió a atrapar.

Noté un fuerte tirón. Este hijo de puta me había agarrado del pelo. Me dolía.

El dolor fue tan agudo que un grito se me escapó sin siquiera darme cuenta. Su mano tiraba con tanta fuerza que sentí como si me arrancara el cuero cabelludo. Mis piernas intentaron moverse, pero el tirón me inmovilizó, doblando mi cuerpo hacia atrás como una muñeca rota.

—Tengo que admitir que siempre me ha gustado perseguirte —dijo, su voz profunda, casi un susurro, pero lo suficientemente cerca de mi oído como para helarme la sangre.

Sentí su aliento cálido rozándome la piel, en contraste con el frío de la noche.

Llevé las manos a mi cabeza, intentando aflojar su agarre, tirar de sus dedos, hacer algo. Pero era inútil. Su fuerza era monstruosa.

—¡Déjame! —grité, intentando sonar firme, pero mi voz se rompió a la mitad.

Él dejó escapar una risa, una carcajada baja y cruel, cargada de una burla tan despreciable que me dieron ganas de pegarle. Estaba disfrutándolo.

—¿Déjame? —repitió, como si saboreara cada sílaba—. Eso no va a pasar.

No sé si fue el alcohol, mi pésimo instinto de supervivencia o que este tío parece sacado de un psiquiátrico, pero antes de poder dar una bocanada de aire su mano derecha ya estaba rodeándome el cuello.

Sus dedos se cerraron alrededor de mi garganta como un cepo de hierro, hundiéndose en mi piel y robándome el aire al instante. Mi cuerpo reaccionó de forma automática: mis manos subieron a sus muñecas, arañando con desesperación, tratando de apartarlo. Pero era como intentar mover una roca con las uñas.

—¡Basta! —grazné, aunque apenas fue un hilo de voz.

El mundo a mi alrededor parecía empezar a deformarse: las luces de las farolas titilaban, mi campo de visión se volvía borroso, reducido a la sombra monstruosa que tenía pegada a mí.

El temblor de mis manos era incontrolable, y las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos sin que pudiera evitarlo.

—Me encanta cuando te resistes —dijo él, su voz vibrando con satisfacción oscura, como si esto fuera solo un juego para él.

Un puto juego del que no podía escapar.

Golpeé su pecho con los puños, débilmente, como una muñeca rota que se sacudía inútilmente contra una pared. Cada movimiento me robaba más oxígeno. Los latidos de mi corazón eran un trueno desbocado en mi cabeza, tan fuerte que sentía que iba a romperme por dentro.

No puedo respirar. No puedo respirar.

Mis piernas flaquearon y caí de rodillas, su mano tirando de mí hacia arriba, como si estuviera disfrutando de mi caída. Todo giraba: la calle, el cielo, su rostro… La falta de aire era una tortura insoportable. Mis pulmones ardían y un pitido sordo se instaló en mis oídos, ahogando cualquier otro sonido.

—Mía. Siempre mía. —susurró él, inclinado sobre mí, como un depredador disfrutando de su presa.

Mis manos cayeron a los costados, inertes, mientras la oscuridad comenzaba a cubrir mi visión como un telón pesado y definitivo.

—No… —murmuré en un susurro inaudible.

O tal vez ni siquiera lo dije en voz alta. No podía saberlo.

Mi mente empezó a apagarse, a fragmentarse en trozos de luz y sombras.

Y entonces, sentí cómo me soltaba.

O casi. Su mano aflojó ligeramente, y mi cuerpo cayó hacia adelante, sin fuerza para sostenerse.

Pero antes de que pudiera desplomarme por completo, sus brazos me atraparon de nuevo. Una presión fría y firme rodeó mi cintura, y antes de que pudiera entender lo que estaba pasando, me levantó del suelo como si no pesara nada. Como si yo no fuera más que un saco de huesos sin vida.

Mi estómago golpeó su hombro con fuerza, y un gemido apenas audible escapó de mi boca. El movimiento me mareó aún más; el mundo giraba y giraba, como si estuviera colgando de una noria rota.

Intenté abrir los ojos, pero las imágenes eran borrosas, destellos de luz y oscuridad que parpadeaban entre sí. Solo sentía su hombro clavándose en mi abdomen y el ritmo constante de sus pasos.

Un paso. Otro. Otro.

Tac. Tac. Tac.

Cada uno era una cuenta regresiva que me llevaba más lejos. ¿Más lejos de dónde? No lo sabía.

—No te preocupes, cerebrito —susurró una última vez, su voz más suave ahora, como si estuviera tranquilizándome—. Aún queda mucho por hacer.

Fue lo último que escuché antes de que la oscuridad me tragara por completo.

Y entonces no recuerdo nada más.

Lo primero que sentí fue el frío. Un frío húmedo y pegajoso que me calaba hasta los huesos, pegándose a mi piel como una segunda capa.

Me dolía la cabeza, un dolor sordo y pulsante que parecía devorarme desde dentro. El aire entraba en mi pecho con dificultad, seco y áspero, como si me hubiera pasado horas sin beber una sola gota de agua.

La boca seca. La garganta en carne viva. No sé si había gritado, pero desde luego lo parecía.

Abrí los ojos con un esfuerzo que me pareció descomunal. La oscuridad fue lo primero que vi. O mejor dicho, las sombras, porque la oscuridad no era completa.

Había un poco de luz filtrándose entre las copas de los árboles, pero era débil, casi insignificante, como si temiera entrar aquí.

A mi alrededor todo era verde oscuro y marrón, un laberinto de troncos y hojas. La humedad era tan espesa que parecía una presencia más, vigilándome desde cada rincón.

Intenté moverme. Fue entonces cuando el dolor me atravesó, un tirón agudo en los brazos, en las piernas, en la espalda. Mi cuerpo entero protestó con espasmos, como si cada músculo hubiera olvidado cómo funcionar.

Dejé caer la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos un segundo, y el contacto frío de la corteza rugosa contra mi nuca me hizo abrirlos de golpe.

¿Dónde estoy?

El hedor a humedad, a vegetación en descomposición, me invadió las fosas nasales. Volví a mirar a mi alrededor, tratando de enfocar mi vista a través de la neblina que aún me envolvía. Los árboles eran altos, con raíces que serpenteaban como venas vivas en el suelo.

Esto no era un bosque, no del todo.

Intenté mover las piernas de nuevo y algo sonó. Un ruido metálico, seco, que hizo que se me helara la sangre.

Clank.

El sonido reverberó en mis oídos como una campana de alarma.

Bajé la mirada lentamente, como si no quisiera ver lo que me esperaba. Mis tobillos estaban rodeados por algo frío y brillante bajo la escasa luz. Cadenas.

Un grito ahogado subió por mi garganta, pero lo mordí antes de que saliera del todo. Me estremecí, tirando con fuerza de las piernas, intentando liberarme, pero el tirón fue inmediato.

Mis movimientos hicieron que sintiera algo más: mis muñecas rozaban la corteza del árbol y mi espalda estaba pegada firmemente al tronco, aunque las tenía libres.

Giré la cabeza hacia atrás, notando el sudor frío resbalando por mi frente y cayendo en gotas pesadas por mis mejillas.

La cadena rodeaba el tronco del árbol. Me mantenía sujeta, atada como un puto animal. No tenía escapatoria.

—Joder… —murmuré, mi voz apenas un susurro quebrado.

Tiré de nuevo, más fuerte esta vez. Las cadenas crujieron, pero no cedieron ni un centímetro. Mis tobillos ardían bajo el roce del metal.

Miré alrededor frenéticamente, buscando cualquier cosa: un arma, una piedra, algo con lo que liberarme, pero no había nada. Solo árboles. Árboles y sombras que parecían moverse entre sí.

El miedo me subió por la garganta, amargo y sofocante. Esto no puede estar pasando. Intenté recordar lo último que había visto, lo último que había sentido. Su voz en mi oído. Sus manos apretándome el cuello. Su risa, baja y cruel, vibrando en mi cabeza.

Aún queda mucho por hacer.

Un sollozo escapó de mis labios, rasgándome la garganta. Me obligué a calmarme, a no perder la cabeza, pero las lágrimas empezaron a acumularse en mis ojos.

No estoy a salvo. No estoy a salvo.

Un crujido entre las ramas, como si alguien estuviera caminando despacio, como si no tuviera ninguna prisa.

Mi respiración se detuvo.

No estoy sola.

Un paso. Luego otro. Lento. Seguro.

Como si estuviera disfrutando de cada segundo que pasaba entre las sombras. La negrura a mi alrededor pareció volverse más densa, más viva. Intenté mover las piernas, tirar de las cadenas, pero el ruido metálico solo dejó en claro lo atada que estaba. Vulnerable.

—¿Ya estás despierta, Max? —la voz llegó desde las sombras, suave y profunda, como un veneno que se desliza por la piel.

Tragué saliva, sintiendo el ardor en mi garganta mientras mi pecho subía y bajaba en un intento desesperado por respirar con calma.

La voz parecía venir de todas partes a la vez, resonando entre los árboles. Miré a mi alrededor frenéticamente, intentando distinguir algo, lo que fuera, pero no había nada.

—No te esfuerces, cerebrito. Aquí nadie te va a escuchar —susurró de nuevo, y esta vez sí lo vi.

Salió de entre los árboles, una silueta alta y oscura, como si fuera una parte misma de la sombra que lo había estado escondiendo.

La poca luz que se filtraba iluminó lo justo para distinguirlo.

Su figura era tan familiar como aterradora: la forma en que se movía, sin prisa, el cuerpo relajado, como si aquello fuera lo más natural del mundo. Y su rostro…

Su sonrisa.

No era una sonrisa común. No era amable ni alegre.

Era una mueca torcida, demasiado amplia, que parecía clavarse en su cara como una máscara. Una sonrisa que destilaba satisfacción, que me decía sin palabras que él había ganado. Que yo era suya.

Mi cuerpo entero se estremeció. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo y el sudor en mi frente se volvió aún más frío, pegajoso. Intenté apartar la mirada, pero no pude. Sus ojos —aunque apenas los distinguía— estaban fijos en mí, devorándome en silencio.

—Esta noche has hecho dos cosas mal. La primera ha sido ignorarme. O intentarlo. Porque los dos sabemos que te perseguiré en cada infierno que exista. —dijo mientras se acercaba. Cada crujido de tierra mojada bajo sus botas me provocaba un escalofrío

—Y la segunda, Max, ha sido dedicarte a menear ese precioso culo en un antro de mala muerte solo porque sabías que me enfadaría. Porque sé que lo sabías. —se detuvo frente a mí.

Verle así de grande, de alto… tenía el corazón congelado. Era como un edificio que llega hasta el cielo, que roza las estrellas.

Ese era mi acosador.

Un edificio enorme que se interpone entre mi casa y el Sol para obligarme a vivir en la penumbra para siempre.

—Así que no me dejas otra que enseñarte, esta vez con actos, que solo responderás ante mí.

Mi corazón empezó a latir con tanta fuerza que me dolía el pecho. Lo sentía golpeando contra mis costillas, frenético, desesperado, mientras él se agachaba lentamente.

Sus rodillas crujieron y el ruido hizo que me estremeciera. Ahora estaba justo frente a mí, a mi altura. Tan cerca que podía ver la forma de su mandíbula en la penumbra, la ligera curvatura de su boca, el reflejo de su mirada fija en la mía.

Centímetros. No había más distancia entre nosotros.

El tronco del árbol raspaba mi espalda y mis hombros. Lo sentía a través del vestido: la madera áspera se clavaba en mi piel, dejando marcas que no importaban porque el dolor era apenas una gota en comparación con el océano de miedo que me inundaba ahora. El pánico me envolvía desde dentro, como una sombra viscosa que lo cubría todo.

No pude evitar soltar un pequeño jadeo cuando su mano se movió.

Sus dedos se cerraron en mi pelo de repente, con un tirón tan fuerte hacia arriba que me arrancó un grito ahogado de la garganta.

La fuerza de su gesto me obligó a levantarme, arrastrándome hacia él como si fuera una marioneta rota. Mi cuero cabelludo ardía, pero no tuve tiempo de pensar en el dolor porque mis piernas temblaron al intentar sostener mi peso.

—Vamos —escupió él, casi con diversión, como si esto fuera un juego que solo él entendía—. Quiero que te pongas de pie como una buena chica.

Mis rodillas cedieron, casi me desplomé, pero el agarre en mi pelo fue suficiente para mantenerme en pie. Respiré entrecortada, intentando buscar aire, intentando ignorar las lágrimas que ahora sí corrían por mis mejillas. No me atreví a mirarle, pero podía sentir sus ojos devorándome, estudiándome, disfrutando de cada segundo de mi desgracia.

—Te voy a devorar. Y cuando termine, no quedará rastro de ti —susurró, su voz tan cerca que me sentí mareada.

Y entonces, el mundo pareció detenerse por completo.

Su tacto era una condena, una sentencia lenta y calculada. Sus dedos, suaves pero implacables, se detenían en cada centímetro de mi cuerpo, como si estuviera memorizándolo, como si pudiera desgarrarme sin despeinarse.

Cada caricia era un incendio contenido que estallaba bajo mi piel, quemándome desde dentro. Mi interior. Ese lugar roto. Tan roto que apenas lo reconocía, una grieta profunda y negra que ahora se ensanchaba con cada segundo que pasaba.

—Eres un monstruo —logré decir entre dientes, las palabras atropellándose y saliendo como un suspiro agónico.

Las lágrimas me corrían por las mejillas, resbalaban hasta las comisuras de mis labios, y su sabor era amargo, metálico. Como yo. Como todo lo que me estaba pasando.

—Y aún así aquí estás —respondió él, su voz una mezcla de burla y hastío, como si mi insulto apenas fuera una distracción molesta.

Su mano se detuvo en mi cuello. Quieto. Inmóvil.

Casi pude verlo, su mirada clavada en mi piel, observando el latido frágil de mis venas, el pulso acelerado que me delataba.

Se estaba controlando. No quería saber qué podía pasar si daba rienda suelta a su cabeza enferma.

Se inclinó más cerca, y el espacio entre nosotros desapareció. Sus piernas rozaron las mías, su pecho apenas tocó el mío, y el aire entre nosotros se hizo espeso, imposible de respirar.

Podría haber levantado la mano, podría haber arañado su cara hasta convertirla en una masa irreconocible, pero no pude.

Estaba clavada en el suelo, mis músculos tensos y petrificados, como si el árbol detrás de mí hubiera extendido raíces y me hubiera atrapado junto a él.

Alcé la vista, apenas unos centímetros.

Era guapo. Claro que lo era.

Una belleza fría y venenosa que parecía diseñada para esto. Para hipnotizar. Para destruir. Se lamió el labio inferior, despacio, demasiado despacio, y sentí su mirada fija en mí. Siempre mirando. Siempre acechando.

Su mano, que no había abandonado mi cuerpo, empezó a moverse. Deslizándose. Lenta, metódica, descendió por mi espalda en un recorrido que me dejó helada.

Un cosquilleo desagradable se instaló en mi piel, un aviso de que algo peor estaba por venir. Subió y bajó varias veces, su ritmo deliberado y cruel. Cuando sus dedos encontraron el cierre de mi vestido, el sonido fue apenas un clic, un ruido insignificante que me desgarró por dentro.

Escuché algo más, un gruñido bajo, gutural, como si acabara de encontrar un tesoro escondido y estuviera a punto de arrebatármelo.

Mi cuerpo entero se tensó, pero mis piernas… mis putas piernas… parecían no obedecerme. El frío del metal contra mis tobillos me mantenía en mi sitio, pero el temblor que recorría mis muslos me traicionaba.

Con un movimiento brutal y rápido, tiró del cierre. El vestido cedió, y el frío del aire me golpeó como una bofetada.

La sensación fue tan real, tan inesperada, que no pude evitar contener la respiración. El aire del exterior era helado, gélido contra mi piel expuesta, y pude sentir cómo la tela del vestido resbalaba lentamente hacia abajo, dejando mis hombros desnudos, dejando mis pechos vulnerables.

Mis pezones se endurecieron al instante por el cambio brusco de temperatura, y el frío se clavó en mi piel como agujas invisibles.

—Mírate —murmuró él, con aquella voz suya tan baja y cargada de peligro—. Es aún mejor que cuando estás dormida.

Quise gritar, llorar, hacer algo, lo que fuera, pero el miedo me ahogaba. Era como si su presencia lo devorara todo, dejándome atrapada en un vacío en el que solo existían él y sus manos.

La madera rugosa del tronco del árbol seguía raspándome la espalda, la piel empezaba a dolerme, pero nada de eso importaba.

Sus ojos estaban fijos en los míos, oscuros y brillantes, llenos de algo que no podía describir. Puro control. Pura maldad.

—Mírame —ordenó, su voz apenas un susurro, pero tan afilada que me cortó por dentro.

Intenté apartar la vista, pero no pude. Estaba atrapada en esa mirada como un insecto en la tela de una araña.

Y entonces, sin darme tiempo a procesarlo, su rostro se acercó de golpe. Su aliento caliente me golpeó la cara, y antes de que pudiera reaccionar, me besó.

No fue un beso. Fue una guerra.

Su boca se apoderó de la mía con brutalidad, sin cuidado ni ternura, como si estuviera reclamándome. Un choque violento de labios, dientes y respiración.

Intenté retroceder, apartarme, pero su mano en mi pelo me mantuvo clavada contra él.

Mis dientes chocaron contra los suyos en un intento torpe y desesperado de resistirme. No sé si fui yo quien lo hizo primero, pero sentí el dolor punzante de un mordisco, un tirón fuerte que me hizo jadear. Un segundo después, el sabor metálico de la sangre inundó mi boca, amargo y caliente, y el tiempo pareció detenerse.

Él gruñó, un sonido bajo y gutural que hizo que se me helara la sangre. Se separó de golpe, y mi cabeza cayó hacia atrás clavándose en la corteza.

El mundo giró un segundo mientras trataba de recuperar el aliento, mis labios palpitando y el sabor persistente de la sangre pegado a mi lengua.

Le miré.

Varias gotas de sangre brillaban en sus labios, pequeñas y perfectas bajo la poca luz que se filtraba entre las hojas. Se las relamió despacio, con una sonrisa torcida que me hizo estremecer de pies a cabeza.

—Vaya, vaya —dijo con aquella voz suya tan calmada, tan jodidamente cruel—. Parece que a mi cerebrito aún le queda algo de mal genio.

Le vi pasar la lengua por su labio inferior, limpiando las últimas gotas, como si estuviera saboreándome, saboreando mi resistencia.

—No eres consciente de lo que acabas de provocar —añadió, inclinándose ligeramente hacia mí, con esa sonrisa perturbadora clavada en su cara.

—¿Qué… quieres de mí? —logré murmurar, mi voz rota, apenas audible.

Él no respondió. Solo se quedó ahí, mirándome con esa calma cruel, como si ya tuviera todas las respuestas. Como si todo esto no fuera más que un juego para él.

—Quiero abrirte en canal y follarte entre tu sangre —susurró finalmente, su voz tan suave que parecía caricia.

Una caricia envenenada.

El aire seguía atrapado en mi pecho cuando lo vi mover la mano hacia el interior de su chaqueta. Por un instante, sentí cómo el mundo se detenía.

Mi respiración quedó suspendida, y el frío que ya sentía en la piel se transformó en un puñal que me recorrió desde la nuca hasta la base de la columna.

Sacó algo. Una navaja. Pequeña, discreta, pero su filo brilló bajo la escasa luz como un relámpago.

Mi cuerpo entero se tensó, rígido contra el árbol, como si el tronco pudiera absorberme y esconderme entre sus raíces.

Lo único que podía escuchar era el sonido del metal al abrirse, un clic seco que me perforó los oídos.

Mis ojos estaban clavados en esa hoja afilada, en cómo la giraba entre sus dedos con despreocupación, como si no fuera más peligrosa que un bolígrafo.

—Qué calladita te has quedado —murmuró, con esa voz cargada de burla y falsa ternura—. Eso está mejor.

Intenté tragar saliva, pero mi garganta estaba cerrada, seca y abrasada. No pude apartar la mirada de la navaja cuando la acercó lentamente a mi pecho, tan despacio que el simple movimiento se volvió una tortura.

El filo tocó mi piel justo encima de la X, esa cicatriz vieja que él conocía mejor que yo misma. Su contacto era frío. Un frío metálico y sin vida que se hundió en mi carne sin siquiera cortar.

Grima. Eso fue lo que sentí.

Un escalofrío repentino que me erizó la piel de los brazos y el cuello, que me hizo querer sacudirme como si una araña invisible me estuviera recorriendo el cuerpo. Sus ojos seguían ahí, clavados en los míos, midiendo cada reacción.

Cerré los ojos, solo un segundo, intentando apartarme mentalmente de lo que estaba pasando. Sentía cada centímetro de la hoja sobre mi piel, fría y ligera, como un fantasma que me acariciaba.

—¿Tienes miedo? —preguntó, con un susurro que me heló la sangre.

No respondí.

Mis labios temblaban, y las lágrimas calientes ya corrían por mis mejillas, chocando con la línea de mi mandíbula.

El metal hizo un pequeño giro al final de la cicatriz, apenas un movimiento, pero lo sentí como si me hubieran clavado una aguja directamente en el corazón.

Algo en mis piernas se estaba aflojando, sentía que la sangre se me acumulaba en mis mejillas y entre mis muslos.

Probablemente él lo sabía y por eso estaba haciendo esta escenita de mierda.

—Eso pensé —añadió él, separando la navaja por fin.

Sentí cómo el aire volvía a golpearme el pecho, aunque seguía sin poder respirar del todo. Mis hombros temblaban.

—Vamos a ver si mi cerebrito es una mentirosa.


Capítulo 23

La marioneta

Lo siguiente que noté fue mi cuerpo cediendo.

Me había cogido en el aire y a mí no me quedó más remedio que rodearle con mis piernas para no caerme. El sonido de mis cadenas balanceándose en el aire era lo único que se escuchaba. Ni un atisbo de humanidad ni de sentimientos.

El contacto de mi espalda desnuda con el árbol ahora era más violento. Probablemente tenía sangre corriendo por mis pobres vértebras.

Apoyó sus manos en el tronco, una a cada lado de mi cara. El hijo de puta ya me tenía a su altura, literalmente. Sus cejas enmarcaban unos ojos divertidos con un brillo más especial de lo normal. Unos ojos de lunático.

Se me escapó un grito ahogado cuando bajó uno de sus brazos y noté algo frío y metálico en mi entrepierna. Entre mis bragas y mis labios.

Era afilado, si llegara a ejercer un poco más de fuerza probablemente me acabaría mutilando aquí mismo.

Hizo un giro de muñeca y consiguió cortar la inútil tela que me protegía. Noté el frío de la noche rozarme todas mis terminaciones nerviosas y supe que mi cuerpo me estaba traicionando.

Una risa inocente se escuchó en medio de la escena. Se había metido a la fuerza en mi vida y ahora me tiene medio desnuda también a la fuerza.

Estaba más pegado a mí. Como un animal que acabara de enganchar a un pobre animalillo por el cuello, me sujetó con un brazo rodeándome el culo y con la otra mano libre me cogió la cara apretándome las mejillas contra los dientes. El sabor de la sangre se hizo más intenso.

—Eres un hijo de puta —conseguí decir mientras le lanzaba un escupitajo a la cara.

Era una mezcla de sangre con babas y mis lágrimas. Las gotitas se empezaron a escurrir de su comisura.

—Sigue comportándote así y pronto tendrás mi polla chorreando de esas babas tuyas —empezó a deslizar su lengua de una manera descarada hacia una de las esquinas de sus labios, donde habían aterrizado mis babas ensangrentadas—. Gloria. Sabes al perdón que mi alma necesita.

No sabía de qué cojones me estaba hablando. Pero mi cuerpo sí.

Lo sentía. Sentía mi piel caliente, pidiendo que la rasgaran de nuevo y me apretaran las cadenas de los tobillos.

Sabía que esto acabaría así en algún momento. Que mi sombra me atraparía y haría conmigo realidad mis peores pesadillas.

El deseo siguió creciendo y apostaría un puto riñón a que mi coño expuesto seguía mojado tal y como lo noté antes. Y lo último no sólo fue suposición mía cuando escuché un clic seco que resonó en el aire, frío y final, como el disparo de un gatillo. El sonido metálico vibró en el silencio, nítido, y pareció rebotar en las paredes de mi mente. No necesitaba verlo para saber lo que era.

—Te voy a marcar como mía para siempre, Max.

Antes de que acabara de pronunciar la última sílaba mi cuerpo ya estaba siendo profanado. No me esperaba que fuera así cuando me empezó a follar contra la corteza de un puto árbol.

Fue inesperado, fue cruel. Me abrió hasta que mi cuerpo no pudo darle más. Hasta que cada centímetro estaba lleno de él y de su dureza.

Con cada uno de sus movimientos una herida nueva en mi espalda se abría, la sangre probablemente ya le estaba tocando el brazo que me sostenía.

Me tuve que agarrar aún más fuerte a él cuando empezó. Cuando noté la punta su miembro en mi entrada y no tuvo ninguna consideración para metérmela entera.

El miedo se empezó a convertir en algo más, mis lágrimas cesaron y no noté que me estaba conteniendo hasta que me di cuenta de que había dejado de respirar.

Una opresión en el pecho me empezó a exprimir los pulmones cuando cargó el peso de todo su cuerpo contra mí y no me quedó otra que dejar escapar el aire.

Un gemido.

Luego otro.

Quería ahogarme en aquellos sonidos. No eran míos. No podían serlos.

Entraba y salía de mi con tanta facilidad que me hacía una idea de lo mojada que debía de estar. Que le estaría mojando la polla mientras ponía los ojos en blanco y me obligaba a no volver a emitir ni un sonido en toda mi vida de mierda.

Esto no me podía estar gustando. No así.

Con cada rebote de mi cuerpo contra el árbol el desconocido se abalanzaba más contra mí. Notaba la calidez de su respiración en mi oído y quise abrir más mis piernas para darle más espacio. Más de mi cuerpo.

Alcancé el borde de la decencia cuando me atreví a abrir los ojos. Ya no me estaba sujetando por el culo, ahora tenía cada uno de sus brazos por debajo de mis rodillas.

Estaba abierta para él. Estaba gimiendo para él.

Me estaba penetrando cada vez más, con más violencia, con más brutalidad. Notaba cómo mi coño se cerraba a su alrededor, que todo mi cuerpo estaba pidiendo que me rompiera para él.

Que le entregara mi alma en bandeja.

Cerré ambas manos en un puño alrededor de su cuello y su piel estaba caliente. Su garganta se movía dejando escapar algunos gruñidos que de haberlos escuchado hace dos minutos, le hubiera suplicado que me cortara las bragas mucho antes.

Cuando notaba ese cosquilleo que estaba a punto de explotar, el desconocido bajó el ritmo y me volvió a besar. Con la misma ferocidad que antes, con la misma brutalidad, pero con más cuidado. Nuestros labios se restregaron, su lengua encontró la mía y mis gemidos empezaron a sonar también en su boca.

—No voy a dejar que te corras en mi polla sin que antes me digas una cosa, cerebrito. —Notaba mi clítoris palpitar con cada nueva embestida y me descubrí a mí misma buscando sus labios de nuevo.

—Admítelo—dejó de follarme y apartó su cara unos centímetros de la mía—. Admite que te gusta que te folle el desconocido que te lleva observando todo este tiempo.

Me volvió a penetrar de un golpe seco y a mi pobre cuerpo no le quedó otra que abarcarlo todo.

Todo de nuevo.

—Que, si te acecho otra vez en la oscuridad de tu casa y te obligo a entregarme tu coño, no lo harías encantada.

De otro golpe seco se escuchó a la madera resquebrajándose detrás de mí.

—Dime Max, que no te gustaría ver cómo mi polla entra y sale de ti con tanta facilidad que es humillante hasta para ti. —Hizo el amago de metérmela otra vez, pero se separó por completo.

Me sentía vacía sin él llenándome.

—Jamás me escucharás decir tal... —empezó a restregar su polla encima de mi clítoris.

Adelante y atrás.

Una tortura para que mi boca dijera lo que mi cuerpo ansiaba.

Estaba mojada, la sentía palpitar encima de mi pobre carne y yo necesitaba que me volviera a romper de nuevo. Eché la cabeza hacia atrás intentando no regalarle la satisfacción de que estaba a punto de suplicarle que me volviera a follar como antes.

En vano.

—Soy tuya… joder, soy tuya —mi pecho subía y bajaba y mis caderas buscaban el contacto de su miembro con mi entrada, de manera enfermiza y decepcionante.

—Buena chica —volvió a llenarme de nuevo.

Retomó el ritmo de sus embestidas y tuve que apoyar mi cabeza en su hombro para no desmoronarme ahí mismo.

Mis labios le estaban rozando el cuello y los suyos mi oído. Me empecé a deshacer con él dentro y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Me puso la carne de gallina y mi coño se estremeció a su alrededor varias veces.

Seguía agarrada a su cuello intentando disimular la intensidad del orgasmo que me acababa de arrancar a la fuerza cuando nos volvimos a besar y se derramó dentro de mí.

Me había corrido con un desconocido. Y ahora tenía toda una mezcla de fluidos goteando de entre mis muslos.

Mi cuerpo todavía no estaba listo para su ausencia cuando salió de mí y escuché una leve risa en mi oído.

—Ahora sí vas a tener motivos para extrañarme.

No respondí. No respondí porque no estaba segura de que pudiera hacerlo.

Me acababa de robar mi placer, acababa de meterse no solo en mi mente sino también en mi cuerpo. Me había robado la poca luz que me quedaba y ahora quiere arrastrarme a su oscuridad.

Cuando mis pies tocaron el suelo y el hombre se agachó para quitarme las cadenas, aproveché un rayo de luz de la noche para fijarme más en su cara. Me gustaría saber que me he follado a un hombre que reconocería por la calle si lo veo, pero no es así.

Tenía un rostro que desafiaba cualquier lógica. Era casi hipnótico, como una obra de arte dañada, hermosa a pesar de la oscuridad que emanaba de él.

Su piel era pálida, tersa, como si la luz del sol no lo hubiera tocado en años. El contraste de su pelo desordenado, oscuro y rebelde, enmarcaba sus ojos con un desinterés calculado, como si cada mechón supiera exactamente dónde caer para aumentar su perfección caótica.

Sus ojos… Dios, sus ojos. Profundos, oscuros, casi huecos, pero con un brillo que me aterrorizaba más que cualquier amenaza. No era un brillo amable.

Era algo afilado, un fuego que consumía todo a su paso, incluso a mí. Cada vez que me miraba, sentía que sus ojos se hundían en mi piel, desnudándome, despojándome de cualquier barrera. Ese brillo era peligroso, como una chispa a punto de encender un incendio.

Era el escenario y la persona perfecta para caer en la tentación y ya terminar de volverme loca.

—Déjame irme —solté, mi voz más firme de lo que esperaba, aunque temblaba ligeramente al final.

Me sentía desnuda, aunque no solo físicamente. Estaba expuesta de una forma que odiaba, como si no tuviera más defensas. Como si estuviera hecha de cristal frente a él.

Sus ojos no parpadearon. Ni siquiera se inmutó al principio. Simplemente me miró, sonriendo ligeramente, como si acabara de escuchar una broma privada que yo no entendía. Pasaron unos segundos que se sintieron como minutos enteros antes de que finalmente hablara.

—¿Quieres irte? —preguntó, su tono bajo, casi susurrante, cargado de una dulzura artificial que hizo que me recorriera un escalofrío.

Asentí, tragué saliva, intentando no apartar la mirada de la suya. No podía parecer débil, no ahora. Pero su sonrisa creció, torcida, maliciosa.

—Vale —respondió al fin, inclinando ligeramente la cabeza como si estuviera de acuerdo.

Pero había algo en su voz… algo que no encajaba.

Había una promesa escondida en esa palabra, algo que no terminaba de entender pero que me helaba la sangre.

Mi acosador se inclinó hacia mí, lo justo para invadir mi espacio otra vez, y su rostro quedó a escasos centímetros del mío. Sus ojos se clavaron en los míos con una intensidad que hizo que mi garganta se cerrara. Sus labios, todavía curvados en esa sonrisa suya, se movieron con calma.

—Puedes irte, Max. —Hizo una pausa, como si estuviera disfrutando de cada segundo que me tenía bajo su control—. Pero nunca del todo. Siempre te encontraré.

El peso de sus palabras me aplastó. No era lo que dijo, sino cómo lo dijo.

Con una confianza abrumadora, como si estuviera escrito en piedra, como si no importara cuánto corriera, cuánto me alejara. Porque, en su mente, yo siempre sería suya.

Mientras avanzaba, tropezando torpemente entre las raíces y las sombras, intenté subirme la cremallera del vestido. Mis dedos temblaban tanto que el simple acto se convirtió en una odisea absurda.

El vestido estaba arrugado, pegajoso de sudor y sangre seca, y cada vez que la cremallera avanzaba un poco, parecía atorarse en algo, como si el propio tejido supiera que no iba a servir de nada. Todo estaba manchado. Todo estaba roto, igual que yo.

Al final, con un suspiro exasperado y lleno de miedo contenido, logré cerrar la cremallera hasta la mitad. Pero antes de dar otro paso, no pude evitar girarme.

Algo dentro de mí —quizás un impulso autodestructivo o una necesidad desesperada de confirmar que esto estaba realmente pasando— me obligó a mirar atrás.

Ahí estaba él. De pie, inmóvil, en la penumbra del bosque que nos rodeaba.

Me dio permiso para irme. Eso era lo más inquietante. Como si yo tuviera alguna elección, como si él no pudiera atraparme en cualquier momento si así lo quisiera.

Y lo peor de todo era que tenía razón. No se trataba de si me encontraría de nuevo. Era solo una cuestión de cuándo.

Me detuve junto a una farola parpadeante, con las manos temblando tanto que apenas podía sacar las llaves del bolso.

Mi mente seguía reproduciendo el momento en que me había soltado de las cadenas, ese instante en que me miró con una mezcla de control y diversión mientras sus dedos rojos de mi sangre parecían reclamarme.

Cuando llegué a mi apartamento, el temblor en mis manos era tan fuerte que tardé varios intentos en meter la llave en la cerradura.

Finalmente, la puerta se abrió, y entré apresuradamente, cerrándola detrás de mí con un golpe que resonó por todo el pasillo. Mis pies se detuvieron en el centro de la sala de estar, incapaces de moverse más. Estaba a salvo.

O eso me repetía una y otra vez, como si las paredes de este lugar pudieran protegerme de alguien que ya había demostrado que no tenía barreras.

Fui al baño, con los pasos resonando en mi cabeza como si estuviera caminando hacia mi propia ejecución. Encendí la luz, y mi reflejo en el espejo me devolvió una imagen que no reconocí.

Mi pelo estaba desordenado, el maquillaje corrido y mis ojos parecían los de una desconocida: grandes, vacíos, llenos de una mezcla de terror y algo más que no podía identificar.

Vergüenza, tal vez. Rabia. Una parte de mí quería arrancar ese espejo de la pared solo para no tener que ver lo que él había dejado en mí.

El agua caliente comenzó a correr en el lavabo, llenando el baño con vapor. Lavé mis manos con movimientos frenéticos, como si al borrar las manchas pudiera borrar también lo que había pasado.

El sudor frío comenzó a acumularse en mi frente, y me senté en el suelo, abrazándome las piernas mientras el agua seguía corriendo.

Mi respiración era irregular, cada inhalación un esfuerzo que parecía imposible. Sentía su tacto en mi piel, su aliento en mi oído, y cada vez que cerraba los ojos, veía la curva de esa maldita sonrisa detrás de la oscuridad.

Quería gritar. Quería destruir algo, cualquier cosa, solo para sentir que tenía algún tipo de control.

Me miré en el espejo una última vez, limpiando los restos de lágrimas de mi rostro con el dorso de la mano. La herida en mi pecho seguía ardiendo, un recordatorio de que no estaba sola en esto.

Él estaba allí, en alguna parte, observándome. Pero esta vez, no me escondería. Esta vez, iba a buscar respuestas. Iba a enfrentarlo. O, al menos, eso me repetí mientras apagaba las luces y me dirigía al dormitorio, dejando que la oscuridad me envolviera una vez más.

Fue cuando entré en el dormitorio que lo vi.

Una colilla encendida, descansando en un cenicero improvisado. El humo ascendía en espirales suaves, retorciéndose como si disfrutara de su danza en el aire pesado de la habitación.

No podía ser real.

Mis pies comenzaron a moverse lentamente, como si estuvieran en un sueño. Me acerqué a la mesita de noche, con la respiración entrecortada y las manos temblando.

La colilla estaba perfectamente colocada, aún caliente, con una leve brasa en su extremo. El cenicero, una taza vieja que había dejado allí hace días, parecía haber sido convertido en su nuevo hogar.

Esto no tenía sentido.

Había estado fuera de mi apartamento todo el día. Y hacía apenas diez minutos que había dejado a mi acosador. Diez minutos.

Ni siquiera yo podía haber llegado aquí tan rápido, y mucho menos alguien más. Y, sin embargo, ahí estaba. Esa puta colilla, como un testigo silencioso de algo que no podía explicar.

¿Cómo?

¿Había entrado mientras yo estaba fuera? Pero... no le habría dado tiempo. Mi piel se erizó al considerar la otra posibilidad, una que no quería admitir.

¿Había dejado esto aquí yo misma, en algún estado que no recordaba? El terror comenzó a mezclarse con algo peor: la duda.

Me acerqué más al cenicero improvisado, lo suficiente como para sentir el calor residual de la colilla. Una marca de labios manchaba el extremo del cigarro. No eran mis labios.

Nunca había fumado en mi vida, y mucho menos aquí, en mi apartamento. Pero la marca estaba ahí, como una huella dactilar que se burlaba de mí.

Me dejé caer sobre la cama, con las piernas temblando bajo mí. Las lágrimas comenzaron a caer antes de que pudiera detenerlas, calientes y silenciosas, mientras mi mirada seguía fija en la colilla.

Era una prueba, pero de qué, no lo sabía. ¿De que él podía entrar en mi vida cuando quisiera? ¿De que no había ningún lugar donde estuviera realmente a salvo? ¿O de que yo misma me estaba desmoronando, perdiendo cualquier control que creía tener?

Quería gritar, pero no lo hice. Porque sabía que nadie me escucharía. Nadie vendría. Estaba sola.

El humo seguía ascendiendo.

Y yo me iba desmoronando cada vez más.


Capítulo 24

El demente

No podía sacarme de la cabeza lo que pasó la otra noche. Era como un eco persistente, algo que se repetía sin cesar, desgarrándome desde dentro con cada recuerdo.

El viento se colaba por la ventana entreabierta de mi estudio, moviendo ligeramente las hojas sobre mi escritorio. El frío hacía que mi piel se erizara, pero lo ignoré.

Mis ojos se desviaron hacia la pared de la derecha, donde mi obra maestra esperaba.

Allí estaba el mural que le había dedicado a Max, un homenaje a mi obsesión. Las últimas fotos que le saqué desde las sombras, capturándola en momentos en que creía estar sola.

Las notas que cuidadosamente había deslizado bajo su puerta, diseñadas para alimentar su paranoia, para hacerla cuestionarse todo.

Incluso había recopilado fragmentos de su caligrafía, obtenidos de papeles desechados que ella misma había tirado, para estudiarlos, para replicarlos con perfección. Había memorizado cada curva de sus letras como si fueran un mapa que me guiara hacia su mente.

Sin embargo, cada vez que lo miraba, sentía un peso en mi cabeza, una presión que no me abandonaba.

Este juego, este ritual, empezaba a consumir más de mí de lo que esperaba. No podía detenerme. No ahora. Cada paso que daba era un paso más cerca de ella, y cada sacrificio que hacía, por grande que fuera, se justificaba en su nombre.

Recordé la última vez que hablamos a través de las notas bajo su puerta.

Aún podía sentir la textura del papel en mis dedos, el latido acelerado de mi corazón mientras imaginaba su rostro al leer mis palabras.

Había estado a un segundo, a un suspiro, de derribar esa puerta y tomar lo que era mío. Podía haberla tenido. En ese momento, todo estaba a mi alcance. Pero me detuve. Porque todavía no era el momento

Cada día que pasaba sin ella era un recordatorio de lo cruel y despiadado que era el mundo.

Mi mente volvió al parque frente a su casa, a esa noche. Lo recordaba con una claridad casi insoportable: el sonido de sus pequeños gritos ahogados, el modo en que su cuerpo se estremeció bajo mis manos, y, sobre todo, la sensación de su sangre deslizándose entre mis dedos.

El aroma metálico, cálido, casi intoxicante. Fue como un instante de conexión pura, algo que no había sentido nunca con nadie más.

Caminé hacia el mural, mis dedos rozando una de las fotografías en el centro.

Era una de mis favoritas: Max caminando hacia su casa, el pelo cayendo sobre su rostro, los hombros tensos como si estuviera cargando el peso del mundo.

Me pregunté si estaba pensando en mí en ese momento, si podía sentir mi presencia incluso cuando no podía verme. Sabía que la estaba desgastando, poco a poco.

Mi mirada cayó en una de las cicatrices que tenía mi cuerpo. La recorrí con los dedos, como si pudiera deshacer el dolor que me había causado. Era irónico cómo algo tan pequeño podía significar tanto. Esa cicatriz, aún ligeramente rosada, me recordaba a los labios de Max. La suavidad, el color, la promesa que contenían.

Serán aún más bonitos cuando los tenga deslizándose por mi polla.

Me dejé caer en la silla, ajustándome al respaldo con un suspiro que apenas sonó en el silencio del estudio. El monitor brilló frente a mí, bañando la habitación con un resplandor frío.

Los dedos comenzaron a moverse, precisos, automáticos. Para algunos, el proceso de infiltración y manipulación de sistemas era algo casi imposible de entender. Para mí, era como respirar.

Una ventana emergió en la pantalla, luego otra y otra más. Allí estaba, el mapa. El pequeño punto rojo que latía suavemente, avanzando por los pasillos de la facultad.

Planta 3, Pasillo C. Justo a tiempo para su clase de las 18:00. Sabía exactamente dónde iba: su aula habitual en la Facultad de Matemáticas.

Max era tan metódica, tan precisa en todo lo que hacía.

Su obsesión por el orden y la puntualidad no eran solo un rasgo personal; eran su esencia. Una esencia que yo había aprendido a diseccionar pieza por pieza.

Abrí otra ventana, conectándome al sistema de seguridad de la universidad. Las cámaras se cargaron en cuestión de segundos. Mi software estaba diseñado para evitar dejar rastros; si alguien intentaba rastrear la intrusión, no encontraría nada. Simplemente no existía.

Una de las imágenes capturó mi atención de inmediato. Ahí estaba.

Caminaba por el pasillo principal, con su andar elegante y su expresión concentrada. Llevaba un pantalón negro ajustado que resaltaba sus largas piernas y una blusa blanca que caía con suavidad sobre su figura. Su pelo suelto deslizándose por toda su espalda, y sus gafas descansaban ligeramente en el puente de su nariz.

En su mano derecha sostenía una carpeta llena de apuntes y papeles, mientras que la izquierda llevaba su bolso.

Max siempre parecía perfectamente armada, como si cada elemento de su vestimenta estuviera calculado al milímetro. No miraba a su alrededor. Nunca lo hacía.

La cámara la siguió hasta que llegó al aula.

Su clase de Álgebra Lineal para el grupo avanzado estaba a punto de comenzar. Se detuvo frente a la puerta, ajustándose las gafas antes de entrar.

La vi saludar brevemente a un par de estudiantes que ya estaban sentados en las primeras filas, dejando la carpeta sobre el escritorio y conectando su portátil al proyector. Todo era parte de su rutina. Una rutina que conocía tan bien como ella misma.

Abrí el cuaderno rojo que tenía a mi izquierda: el diario de Max.

Lo había creado para recopilar cada detalle, cada momento de su vida. Era una obra de arte. Cada línea, cada entrada, era una pincelada que me acercaba más a ella.

“Ubicación: Facultad de Matemáticas

Estado: Tranquila. Rutina intacta. Sin señales de sospecha.

Vestimenta: Pantalón negro ajustado, blusa blanca, moño alto, gafas. Profesional, serena, metódica.

Acciones: Llegó a la universidad justo a tiempo para su clase de las 18:00. Ningún cambio en su comportamiento habitual.”
 

Sonreí mientras terminaba de escribir. Mi cerebrito no tenía idea de que estaba construyendo un mapa completo de su vida, de que cada movimiento suyo estaba siendo documentado y diseccionado.

Justo cuando estaba inclinándome hacia la pantalla para observar cómo iniciaba su clase, el teléfono en mi escritorio vibró, rompiendo mi concentración.

Mi mandíbula se tensó.

El número no estaba guardado en mi lista de contactos, pero no necesitaba verlo para saber quién era.

Cogí el teléfono y lo llevé a mi oído, dejando que el silencio se prolongara durante un momento deliberado antes de hablar.

—¿Qué? —dije finalmente, con voz baja y medida.

—¿Así es como me saludas ahora? —respondió la voz al otro lado, con un tono que mezclaba diversión y desprecio.

Era Asher, claro. Siempre era él.

No contesté. Simplemente esperé, dejando que fuera él quien rompiera el silencio. Y lo hizo, como siempre.

—Estamos perdiendo el tiempo. —Su voz adquirió un tono más severo, más apremiante—. ¿Tienes idea de lo cerca que estamos? Cada minuto que perdemos es un riesgo.

Apoyé un codo en el escritorio, dejando que mis dedos jugaran distraídamente con un bolígrafo.

Había aprendido a manejar a Asher, a lidiar con su urgencia constante. Él siempre quería más, siempre quería saltarse los pasos. Yo, por otro lado, entendía que se trataba del proceso, del control. Se trataba de hacer las cosas bien.

—Lo sé —respondí con calma, sabiendo que mi tono lo irritaría aún más—. Pero apresurarse nunca ha funcionado. Necesitamos precisión, y eso no es tu fuerte, ¿verdad?

Un gruñido se escuchó al otro lado de la línea, pero no me detuve.

—Tengo todo bajo control. Sé cada movimiento que hace. Sé lo que piensa antes de que lo piense. No necesitamos más sangre innecesaria, puto psicópata.

Hubo un breve silencio. Pude imaginarlo, apretando los dientes, su temperamento siempre al borde de explotar.

—Tú siempre controlando todo, ¿verdad? —dijo finalmente, con un tono cortante—. ¿Eso es lo que crees que estás haciendo?

Mis músculos se tensaron al escuchar esas palabras. Sabía lo que intentaba hacer, cómo intentaba desequilibrarme. Pero no iba a darle esa satisfacción.

—Tus idas de olla son tu responsabilidad, no la mía —repliqué, manteniendo mi voz firme—. Tú te encargaste de ir por ahí como un loco, como siempre haces.

Asher soltó una risa breve y amarga.

—Eso es lo que me preocupa. Te veo demasiado cómodo detrás de tu pantalla. Sabes que esto no se trata solo de observar, ¿verdad? Eventualmente tendrás que actuar. Más.

Mis ojos volvieron a la pantalla, donde Max daba inicio a su clase, señalando con calma la primera ecuación en el proyector.

—Lo sé, Asher. —Mi voz bajó, casi en un susurro—. Y cuando llegue ese momento, te aseguro que estaré listo.

La línea quedó en silencio por un momento, hasta que finalmente escuché su exhalación al otro lado.

—Más te vale. Porque no pienso esperar mucho más. Estamos cerca. Muy cerca. No lo jodas ahora.

La llamada se cortó antes de que pudiera responder.

Dejé el teléfono sobre el escritorio y me recosté en la silla, observando la pantalla en blanco de la cámara donde Max seguía escribiendo en la pizarra.

Mi mente se agitaba con pensamientos, posibilidades. Asher no entendía. Nunca lo había hecho.

La pantalla parpadeó, sacándome de mi trance. Era una notificación del sistema de cámaras.

Max había salido del aula. Mi corazón se aceleró ligeramente mientras ajustaba las imágenes para seguirla por los pasillos.

Allí estaba, caminando con el mismo ritmo seguro de siempre, los libros apretados contra su pecho mientras se dirigía hacia el ascensor.

Sabía exactamente a dónde iba.

Cambié a las cámaras del pasillo de la segunda planta y ajusté el ángulo para ver la puerta de su despacho.

Max entró, cerrando la puerta detrás de ella. Por un momento, desapareció de mi vista, pero eso no significaba que estuviera fuera de mi alcance. Sabía exactamente lo que haría. Siempre lo sabía.

“Hora: 19:15

Acción: Entró a su despacho tras terminar la clase. La puerta está cerrada.”

Dejé el bolígrafo sobre el escritorio y miré la hora en la esquina de la pantalla.

Era tarde, y ella probablemente no tardaría en irse a casa. Lo que significaba que tenía que prepararme. A diferencia de otros, yo no era impulsivo.

Pero cada noche, después de que ella cruzara la puerta de su apartamento, había algo que me pedía más. Un hambre que no podía saciarse solo con observar.

Asher nunca lo entendería. Él no tenía límites, ni quería tenerlos. Pero yo sabía que los límites eran lo único que me separaba del desastre. O al menos, eso me repetía a mí mismo.

El sonido de un mensaje entrante me sacó de mis pensamientos. Esta vez era un correo. Lo abrí con un clic, y no pude evitar que una sonrisa cruzara mis labios al ver el remitente: Maxine Valdivia.

El correo estaba dirigido a su grupo de alumnos, un recordatorio sobre un examen que tendrían en dos semanas. Era directo, breve, casi clínico, como todo lo que hacía.

Sin embargo, para mí, ese correo significaba mucho más. Era una ventana, una oportunidad. Ella no sabía que yo estaba ahí. No tenía idea de que, mientras escribía ese mensaje, yo estaba observándola. Había creado una identidad completa: un supuesto estudiante del grado de matemáticas, "David Clarke".

Profesora Valdivia,

Mi nombre es David Clarke, estudiante del grupo avanzado. Estoy escribiéndole porque tengo algunas dudas sobre el contenido del examen que mencionó en su correo. Hay ciertos temas que me cuesta entender, especialmente los relacionados con álgebra multilineal. Quería saber si sería posible concertar una tutoría con usted esta semana para aclarar esas dudas.

Agradezco mucho su tiempo y ayuda.

Un saludo,

David Clarke.

Leí el mensaje dos veces antes de enviarlo. Cada palabra, cada frase, estaba calculada para sonar creíble, para presentarme como un alumno tímido y dedicado.

Maxine era conocida por ser profesional y comprometida con sus estudiantes, siempre dispuesta a ayudarlos. Sabía que respondería.

Y no tuve que esperar mucho. Apenas pasaron unos minutos antes de que su respuesta llegara a mi bandeja de entrada. Abrí el correo con una mezcla de expectación y satisfacción.

Estimado David,

Gracias por tu correo. Me alegra que estés tomando la iniciativa para aclarar tus dudas. Podemos organizar una tutoría el jueves a las 17:00 en mi despacho. Por favor, confirma si este horario te resulta conveniente.

Un saludo,

Maxine Valdivia.

Una oleada de triunfo recorrió mi cuerpo. Era tan predecible, tan fácil de manejar. Respondí rápidamente, confirmando la tutoría.

Este era el siguiente paso, un paso que había planeado durante semanas. Había matriculado a un alumno fantasma a principio de cuatrimestre. A veces iba a sus clases, solo para poder confirmar que mi musa es real. Que es tan de carne y hueso como yo.

Una oportunidad para estar frente a ella, para hablarle cara a cara sin máscaras ni cámaras. Bueno, sin las suyas, al menos.

Cerré el correo y me recosté en la silla, dejando que la anticipación se asentara. Jueves a las 17:00. Apenas faltaban unos días. Tiempo suficiente para preparar cada detalle, para asegurarme de que todo saliera según lo planeado.

Apagué el monitor y me levanté de la silla, dejando que el silencio de la habitación me envolviera.

Mi estudio era un reflejo de mí mismo, oscuro y ordenado. Las paredes estaban revestidas de madera antigua, gastada por el tiempo, con vetas que parecían grietas en una superficie que alguna vez fue sólida.

Los muebles eran pocos, pero funcionales: un escritorio macizo, cubierto de documentos, un cuaderno abierto y el monitor parpadeante; una silla de cuero gastado que crujía bajo mi peso, y una estantería llena de libros de matemáticas avanzadas, psicología, y algunos títulos que nadie en su sano juicio debería poseer.

Esta habitación era el único sitio donde sentía algo parecido a control. Fuera de estas cuatro paredes, la casa era otra cosa. Un monstruo.

La mansión en sí era demasiado grande, incluso para nosotros. Cada planta, cada pasillo, cada habitación parecía tener una presencia propia, como si el edificio estuviera vivo, observándome, acechándome. Las cortinas gruesas en cada ventana bloqueaban la poca luz exterior que podría haber entrado, dejando a la casa sumida en una penumbra eterna.

Fuera, el viento aullaba contra las paredes de piedra, arrastrando el rugido del mar desde el acantilado cercano. Pero era dentro donde las cosas realmente se sentían extrañas.

Esta noche, al menos, no había escuchado nada en las otras plantas. Ningún crujido inexplicable, ningún golpe sordo, ningún sonido que hiciera que mi piel se erizara.

Pero sabía que no debía confiarme. Esos ruidos no los hacía mi familia. O al menos, no lo que yo consideraba como mi familia.

Caminé hasta el perchero junto a la puerta y tomé mi cazadora de cuero. La chaqueta todavía olía a cigarrillos, un recuerdo persistente de vicios que en realidad no me pertenecían. La puta genética es así de caprichosa. Me la puse, sintiendo el peso del material en mis hombros, un peso que me aterrizaba en el presente.

Cogí las llaves del coche de la mesa junto a la puerta y salí de la habitación, cerrando la puerta tras de mí.

El pasillo estaba oscuro, iluminado solo por una lámpara tenue al final del corredor. Las sombras se alargaban y parecían moverse con cada paso que daba, pero no les presté atención.

Ya no.

Había aprendido a ignorarlas. O al menos, pretendía hacerlo.

La mansión, con su enorme escalera central y sus techos altos, tenía un aire gótico que la hacía parecer más una reliquia olvidada que un hogar.

Los retratos colgados en las paredes eran antiguos, con rostros que parecían seguirte con la mirada, aunque sabía que eso era solo mi imaginación. O eso quería creer.

Los pasillos estaban cubiertos de alfombras gruesas que amortiguaban mis pasos, pero incluso así, el eco de mi presencia parecía resonar por toda la casa.

Cuando llegué a la puerta principal, el viento afuera ya golpeaba con fuerza, como si quisiera entrar. Abrí la puerta y el aire frío me golpeó en la cara, haciendo que los mechones de cabello que sobresalían bajo la capucha de la cazadora se movieran al azar.

Di un paso hacia la grava del camino de entrada, ajustándome la chaqueta, pero me detuve en seco al verlo.

Asher.

Estaba apoyado contra mi coche, con los brazos cruzados y una sonrisa torcida que me irritaba incluso antes de que abriera la boca. Su chaqueta de cuero estaba gastada, el material opaco y lleno de arrugas. Sus botas cubiertas de polvo golpeaban suavemente contra la rueda del coche, un gesto que sabía que hacía para provocarme. No necesitaba decir nada; ya había conseguido mi atención.

—Voy a empezar a pensar que te gusto —dije cortante mientras cerraba la puerta detrás de mí.

Asher se empujó con los hombros contra el coche y dio un par de pasos hacia mí. Sus manos seguían en los bolsillos, y su sonrisa no desaparecía.

—Solo me aseguro de que mueves el culo —dijo con ese tono burlón que siempre usaba cuando quería molestarme.

—Te recuerdo que no tendríamos absolutamente nada de esta misión sin mí —respondí, cruzándome de brazos.

Mi mandíbula estaba tensa, pero mantuve mi postura firme. Con Asher, siempre era cuestión de quién parpadeaba primero.

—¿De verdad? —dijo, inclinando la cabeza como si estuviera considerando mis palabras. Su sonrisa se ensanchó, y la chispa en sus ojos se volvió más afilada—. Porque soy yo quien se encarga de la parte difícil. La sangre. La fuerza. Ya sabes, las cosas que tú evitas.

—Y eso es exactamente por lo que sigues jodiendo las cosas como un puto animal —le espeté, mi tono seco y cargado de veneno—. No sabes cuándo detenerte, Asher. No sabes cuándo retroceder. Y lo sabes.

Por un momento, el aire entre nosotros pareció cargarse. Su sonrisa desapareció, y sus ojos se oscurecieron, como si la mención de sus errores fuera suficiente para romper su fachada despreocupada. Vi cómo sus manos se apretaban dentro de los bolsillos. Ese era su problema: siempre estaba a punto de estallar.

—Te recuerdo que estamos juntos en esto por un bien común. Pero no somos compañeros y solo estoy aquí para compartir el premio —dijo finalmente, su voz más baja pero no menos amenazante—. Estamos demasiado cerca para que te pongas a jugar. Y créeme, si veo que esto no avanza, no dudaré en tomar el control.

No respondí. No necesitaba hacerlo. Ambos sabíamos que yo tenía el control, aunque él nunca lo admitiría. Asher podía ladrar todo lo que quisiera, pero al final del día, sin mí, no habría nada.

Lo vi darse la vuelta y desaparecer en la oscuridad del camino que llevaba al bosque. Sus pasos resonaron sobre la grava hasta que todo quedó en silencio de nuevo, salvo por el viento y el rugido distante del mar contra el acantilado.

Suspiré y abrí la puerta del coche. El cuero frío del asiento me devolvió algo de calma mientras encendía el motor. Por un momento, observé las sombras de la mansión reflejadas en el espejo retrovisor. Cada vez que la miraba, parecía un monstruo dormido, esperando despertar.

Pero no esta noche. Esta noche, yo era el único monstruo que importaba.

Sabía exactamente a dónde tenía que ir.


Capítulo 25

La marioneta

—Max, en serio, ¿te das cuenta de lo raro que fue? —la voz de Leah sonaba preocupada al otro lado del teléfono, aunque no podía ocultar del todo su tono acusador—. ¿Por qué desapareciste así? Estábamos a punto de llamar a la poli. ¿Qué pasó?

Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá y cerré los ojos, dejando que el peso de la pregunta se hundiera en mí.

La verdad estaba atrapada entre lo que podía decir y lo que no quería admitir. Las imágenes de esa noche seguían regresando a mí, fragmentadas y confusas.

Las luces de la fiesta, el ruido, la risa… y luego, ese momento. El desconocido follándome contra el árbol. El sonido de la humedad que tenía entre mis piernas y su cuerpo chocando contra el mío mientras yo me mordía los labios para engañarme a mí misma… Me gustó.

Es más, desde esa noche no he pensado en otra cosa. Sus manos recorriéndome, esos ojos devorándome mucho antes que su lengua.

—Lo siento mucho, Leah —respondí finalmente, intentando sonar casual. Mi voz, sin embargo, no tenía la misma firmeza que mis palabras.

—No me encontraba bien. Fue todo muy rápido. Creo que necesitaba un poco de aire.

Un poco de aire. Qué zorra mentirosa.

—Max, por favor, eso no tiene sentido. —Esta vez era Verónica quien intervenía, con su tono siempre directo y sin rodeos.

Podía imaginarla levantando las cejas al hablar, como hacía cuando estaba exasperada.

—Podrías habernos dicho algo, ¿sabes? Nos dejaste a Leah y a mí buscando por todo el lugar como imbéciles. Pensamos que te había pasado algo.

Bueno, sí que me había pasado algo. Pero no era algo que pudiera explicar.

—De verdad lo siento —repetí, esta vez con un tono más suave, esperando que al menos eso sirviera para calmar a mis amigas.

—No quería preocuparos. No fue nada grave, solo… me sentí un poco abrumada.

—¿Abrumada? —Leah suspiró, y podía imaginar cómo rodaba los ojos del otro lado de la línea—. Max, te conocemos. No es la primera vez que te vas sin decir nada, pero esto fue diferente. No eras tú.

Verónica hizo un ruido de asentimiento al fondo, y de alguna manera, eso hizo que mi pecho se contrajera un poco más. Tenían razón. No era yo. Esa noche, algo había cambiado. Algo que ni siquiera yo entendía del todo.

—Bueno, lo importante es que estás bien —añadió Leah después de unos segundos de silencio incómodo. Su voz había perdido parte de su dureza, y ahora sonaba más tranquila—. Pero en serio, Max. Si algo está pasando, puedes decírnoslo.

—Gracias, chicas —respondí, forzando una pequeña sonrisa, aunque sabía que no podían verla—. De verdad estoy bien. Lo prometo.

—Más te vale, zorra —intervino Vero, esta vez con un tono más ligero, como si intentara aligerar la conversación—. Porque la próxima vez que desaparezcas así, voy a seguirte. Literalmente voy a seguirte hasta el baño si hace falta.

Solté una risa suave, aunque no me salió del todo natural.

—Lo tendré en cuenta —respondí, intentando sonar más relajada de lo que realmente estaba.

La llamada terminó poco después, y el silencio que quedó en el apartamento fue ensordecedor. Dejé el teléfono sobre la mesa y me llevé una mano a la frente, frotándome los ojos.

La verdad era que no estaba bien. No desde esa noche. Pero ¿cómo podía explicarlo cuando ni siquiera yo sabía qué era lo que había pasado exactamente?

Me levanté del sofá y caminé hacia la ventana, apartando ligeramente las cortinas para mirar afuera. El cielo estaba gris, con nubes bajas que parecían arrastrarse sobre los tejados de los edificios cercanos. El viento hacía crujir las ramas de los árboles, y las hojas caían en espirales lentas. Todo parecía normal, pero esa sensación no me abandonaba.

Cerré los ojos por un momento, respirando profundamente. Intenté convencerme de que todo estaba en mi cabeza.

Pero entonces, esa noche volvía a mi mente. La manera en que el ruido de la fiesta se desvaneció de repente, como si hubiera quedado atrapada en una burbuja de silencio. La sensación de algo —o alguien— detrás de mí, siguiendo cada uno de mis movimientos.

Abrí los ojos y aparté las manos de la cortina.

Decidí distraerme revisando algunos correos en mi portátil.

Abrí mi bandeja de entrada y comencé a revisar los correos de mis alumnos, buscando cualquier cosa que pudiera distraerme.

Después de revisar todo y apuntar varias cosas importantes en mi agenda, cerré el portátil con un suave clic y me levanté para dirigirme al rincón más cómodo de mi apartamento.

Mi sillón favorito estaba junto a la ventana, con una pequeña mesa a un lado donde descansaban un par de libros y mi taza de té olvidada desde la tarde. Me dejé caer en él, cruzando las piernas y acomodando un cojín detrás de mi espalda. Era mi refugio, mi espacio seguro, o al menos, eso me repetía cada vez que me sentaba allí.

Cogí el libro que estaba leyendo, un texto pesado sobre teoría de matrices que había prometido terminar, pero mi mente no estaba en las palabras. Mi mirada se desvió, casi sin darme cuenta, hacia la ventana. Las cortinas estaban ligeramente abiertas, dejando ver la calle abajo y, justo al otro lado, el parque.

Ese puto parque.

La vista me hizo detener la respiración un segundo. Había pasado un par de días evitando mirar directamente hacia allí, como si apartar la mirada pudiera borrar lo que había sucedido.

Allí estaba, silencioso y vacío bajo la tenue luz de las farolas. Los bancos de madera, las ramas desnudas de los árboles moviéndose suavemente con el viento, el sendero que se adentraba en la oscuridad del pequeño bosque al fondo… todo seguía exactamente igual.

Pero no para mí. Para mí, ese lugar ya no era el mismo.

Lo recordaba todo, aunque deseaba no hacerlo.

Las manos que me atraparon, el calor de un cuerpo que se pegaba al mío, la voz baja, casi un gruñido, susurrándome cosas que no entendí del todo pero que se quedaron grabadas en mi piel. La presión de su boca en la mía, sus dedos explorando mi cuerpo con una urgencia que me aterrorizaba y me hacía arder al mismo tiempo.

Y después… después el caos. Mi vestido apenas cubriéndome, mis piernas temblando, mi pecho subiendo y bajando mientras intentaba cubrirme con lo que quedaba de mi ropa. El frío mordiendo mi piel expuesta mientras corría hacia la calle, sintiendo como si cada sombra me estuviera persiguiendo.

Abrí los ojos de golpe, como si las memorias pudieran alcanzarme incluso aquí, en mi sillón.

Esa sensación de ser observada no me había abandonado. Aunque no me extraña.

Él mismo me había dejado marchar con una promesa de muerte dibujada en su sonrisa. Una vez más me había dado la libertad a cambio de algo.

La primera vez, a cambio de tocarme. Y la segunda a cambio de follarme.

Este cabrón cree que puede arrasar con todo lo que le venga en gana.

Tal vez una ducha me ayudaría a calmarme, a sacudir ese sudor frío que parecía haberse instalado en mi piel desde que me senté en ese sillón.

Caminé por el pasillo hacia mi habitación, pasando junto a las paredes desnudas donde alguna vez había pensado colgar los cuadros. No lo había hecho.

Los seguía teniendo en fila en el suelo apoyados en la pared. Todavía no estoy lista para colgar los cuadros de mi madre en mi casa. Ni siquiera sé por qué los traje aquí. El espacio se sentía estéril, pero tal vez era mejor así.

Mientras caminaba, el sonido de mis pasos resonaba en el suelo, marcando un ritmo constante que llenaba el silencio. Ya estaba casi en la puerta de mi habitación cuando algo llamó mi atención.

Un destello.

Una franja de luz se filtraba desde la parte inferior de la puerta de entrada, atravesando el suelo del pasillo. Me detuve, con el corazón comenzando a latir con fuerza en mi pecho.

No tenía por qué haber luz.

El pasillo del edificio siempre estaba oscuro a esta hora. Tragué saliva y di un paso hacia atrás, pegándome instintivamente a la pared, como si de alguna forma eso me hiciera invisible.

La sombra. Dos pies claramente visibles detrás de la puerta. Quietos, firmes, como si estuvieran esperando.

El aire pareció volverse más pesado, pegándose a mi piel como si el pasillo entero hubiera comenzado a cerrarse sobre mí.

La luz parpadeó, como si alguien hubiera pasado una mano por encima de la bombilla. Mi garganta se cerró al darme cuenta de lo cerca que estaba esa sombra, lo absolutamente inmóvil que permanecía.

Era como si estuviera esperando que hiciera algo, que cometiera algún movimiento, que rompiera el silencio.

¿Llamo a alguien? pensé, pero mi teléfono estaba en el salón, abandonado junto al sillón. Incluso si lograba llegar hasta él sin hacer ruido, ¿qué diría? ¿Que había alguien parado detrás de mi puerta sin tocar, sin llamar, solo esperando? ¿Cómo podía sonar eso sin que me tomaran por loca?

Tal vez era un vecino, aunque ninguno de ellos había demostrado interés en mí antes. Tal vez alguien estaba perdido, aunque nadie había tocado o intentado entrar. Pero en el fondo sabía que no era ninguna de esas cosas.

Era mi sombra.

Lo supe en el momento en que la primera chispa de miedo me recorrió. La misma sensación que había tenido cuando me encontró en el parque. Esa certeza de que alguien me estaba observando, de que cada movimiento mío era calculado, controlado, dirigido hacia algo que no entendía.

Mis ojos se movieron por el pasillo, buscando algo que pudiera usar como arma.

No había nada. Nada útil. Solo mis llaves, demasiado pequeñas para hacer algo. El miedo comenzaba a transformarse en desesperación.

De repente, la luz del otro lado de la puerta se apagó.

Me quedé completamente inmóvil, conteniendo el aliento. La sombra había desaparecido, pero eso no significaba que se hubiera ido.

Dudé. Por un instante que pareció eterno, no supe si debía acercarme a la puerta para mirar por la mirilla o retroceder hacia mi habitación. Cada opción parecía peligrosa, cada movimiento una posible invitación al desastre.

Finalmente, reuní el poco valor que me quedaba y di un paso hacia mi habitación. Si podía llegar al teléfono fijo, si podía llamar a alguien, tal vez esto terminaría. Tal vez esto no sería más que otra pesadilla en una lista que parecía alargarse cada día más.

Pero mientras me alejaba de la puerta, algo golpeó suavemente el otro lado. Un sonido leve, como si alguien hubiera tocado con los nudillos, solo una vez. Mi cuerpo se tensó, y por un momento, todo quedó en silencio de nuevo.

Entonces, escuché un susurro. Bajo, apenas audible, pero claro.

—Max…

Mi nombre, pronunciado con una familiaridad escalofriante.

Di un paso más hacia atrás, mi pie tropezando con la esquina de una alfombra, y caí de espaldas al suelo.

Un jadeo escapó de mis labios, pero me obligué a mantener la mirada fija en la puerta. Ya no había sombra. Ya no había luz. Solo la puerta, cerrada e inmóvil.

Me quedé en el suelo, con la respiración aún irregular y el corazón golpeándome con fuerza en el pecho.

El miedo seguía ahí, latente, pero ahora venía acompañado de algo más. Algo que llevaba días acumulándose en mi interior: furia. Estaba harta.

Harta de sentirme perseguida, de mirar por encima del hombro, de que mi vida estuviera dominada por este puto juego que no pedí jugar.

Si él no iba a irse, entonces yo tampoco.

Con un movimiento lento, casi deliberado, apoyé las palmas de las manos en el suelo y me arrastré hacia la puerta. Sentía cada fibra de la alfombra rozando contra mi piel, cada movimiento acompañado por el rugido de mi propia determinación.

Llegué a la puerta y me quedé sentada frente a ella por un momento, mirando la madera desgastada como si pudiera ver a través de ella.

Sabía que estaba ahí. Lo sentía.

Ese peso invisible al otro lado, esa presencia que parecía llenar cada rincón del pasillo.

Respiré hondo, intentando calmar el caos en mi mente, y luego me giré apoyando la espalda contra la puerta.

Al principio, el contacto frío de la madera me sobresaltó, pero después, fue reconfortante. Estaba sentada, con las rodillas dobladas contra mi pecho, y la única barrera entre nosotros era esa inútil puerta.

Sabía que él lo escucharía. El roce de mi cuerpo al moverme, el peso de mi espalda presionando contra la madera. No había forma de que no lo supiera.

Entonces lo oí. El mismo sonido, el suave roce de algo contra la puerta. Mi piel se erizó al darme cuenta de lo que estaba haciendo. Él estaba imitando mis movimientos.

Mi respiración se hizo más lenta, pero no por miedo, sino por algo más profundo. Por la comprensión de lo que estaba pasando. Ahora estábamos sentados espalda con espalda, separados solo por una fina capa de madera.

Podía imaginarlo claramente, su postura reflejando la mía, como si este momento fuera una especie de danza enfermiza que él había planeado desde el principio.

Cerré los ojos, apoyando la cabeza contra la puerta. Era una sensación extraña, saber que estaba ahí, tan cerca, pero fuera de mi alcance.

Pero no esta vez.

—No me voy a mover —dije, más para mí misma que para él, aunque sabía que podía oírme. Mi voz sonaba más segura de lo que me sentía, pero eso era suficiente.

—Si quieres que me vaya, tendrás que hacerlo primero.

Hubo un momento de silencio, tan absoluto que podía escuchar el latido de mi propio corazón.

Y entonces, un sonido. Suave, casi imperceptible, pero inconfundible.

Era una risa.

Baja, gutural, como si se estuviera burlando de mí, como si mi desafío solo lo hubiera entretenido. Apreté los dientes, sintiendo cómo mi rabia se encendía de nuevo.

Me obligué a respirar profundamente, a mantenerme quieta. Si él quería jugar, entonces yo también podía hacerlo. Podía ser tan obstinada como él.

Algo cambió. Un movimiento del aire, un peso que se desplazaba. Mi mente corrió con posibilidades, pero antes de que pudiera procesarlas, escuché el suave crujido de algo deslizándose por la madera.

Un golpe seco resonó contra la puerta, como si hubiera dejado caer algo justo frente a mí. Me quedé quieta, mi corazón latiendo con fuerza mientras intentaba entender qué significaba. ¿Había dejado algo? ¿Era una señal, un mensaje?

Quería girarme, abrir la puerta, ver lo que había dejado. Pero me obligué a permanecer en mi lugar. Si cedía ahora, él ganaría.

Otro momento de silencio, y luego el sonido de pasos.

Esperé hasta que el silencio fue absoluto, hasta que su presencia se desvaneció por completo. Entonces, con movimientos lentos y cuidadosos, me levanté del suelo y me giré hacia la puerta.

Una pequeña nota estaba justo debajo, parcialmente oculta por la luz tenue. Mi mano temblaba mientras la recogía, dándome cuenta de que no importaba lo que dijera. El simple hecho de que estuviera allí era suficiente para recordarme que esto no había terminado. Que nunca lo haría.

La abrí con cuidado, mis ojos escaneando las palabras escritas con una caligrafía limpia, casi demasiado perfecta para lo que representaba:

“Nos vemos pronto”

Mis dedos se cerraron sobre la nota, arrugándola hasta convertirla en una bola apretada.

Rabia.

Si él quería jugar, estaba bien. Pero no sabía que esta vez, yo también estaba lista para ello.

La ducha siempre había sido mi refugio, mi lugar para desconectar del mundo, y hoy no era diferente. Pero mientras el vapor llenaba el baño y el calor relajaba mis músculos, mi mente regresó a esas marcas en mi espalda.

Pasé los dedos por una de ellas, una línea suave y casi imperceptible que aún conservaba un leve relieve al tacto. Eran marcas recientes, pero no dolorosas.

A veces, el agua caliente hacía que escocieran, pero no era un escozor desagradable. Al contrario, era algo que, a pesar de mi intento de reprimirlo, me hacía sonreír con una mezcla de vergüenza y excitación.

No había sido un encuentro normal, claro. Nada era normal con él.

Sus manos habían recorrido mi piel con una intensidad que me hacía temblar al recordarlo. Había sido exigente y brutal. Había tomado lo que quería a sabiendas de que yo también quería dárselo.

A la fuerza, sí. Pero él sabía que me gustaba.

Lo debió de leer en mis ojos, o en el temblor de mi cuerpo cada vez que le tenía cerca.

Era como si él hubiera dejado una parte de sí mismo grabada en mi piel, en mi cerebro. Algo mucho más allá de esas marcas.

Cerré el grifo y envolví mi cuerpo en una toalla, dejando que el vapor se disipara lentamente mientras miraba mi reflejo en el espejo empañado. Limpie con la mano una pequeña sección, lo justo para ver mi rostro.

Estaba sonrojada, mis labios entreabiertos como si acabara de correr una maratón. Y, sin embargo, no era cansancio lo que sentía.

Caminé hacia mi habitación, dejando que el aire fresco del apartamento se llevara el calor de mi piel. La penumbra lo cubría todo, apenas rota por la luz de la lámpara junto a mi cama.

Estaba a punto de alcanzar la cama cuando todo cambió.

Me detuve en seco, mi cuerpo rígido mientras un escalofrío recorría mi espalda. Algo no estaba bien.

Un diminuto punto rojo brillaba en la oscuridad, encendiéndose y apagándose como un faro en el vacío.

El humo ascendía perezosamente desde él, dibujando formas casi imperceptibles en la penumbra de la habitación.

Mi mirada tardó un segundo más en ajustarse, y entonces lo distinguí: estaba sentado junto a la ventana, una pierna colgando con indiferencia mientras la otra permanecía doblada, apoyando su codo en la rodilla.

Vestía un vaquero oscuro y una camiseta negra de manga corta, tan simple que casi se fundía con las sombras. Había algo en su postura, en la manera en que se sostenía, que gritaba peligro. Pero lo que más me perturbaba era su rostro. Apenas podía distinguirlo; la escasa luz que se filtraba desde la lámpara junto a mi cama iluminaba solo fragmentos de su expresión.

—¿Qué… qué haces aquí? —pregunté, aunque mi voz apenas fue un susurro.

Era como si el miedo hubiera apretado mi garganta, robándome cualquier intento de sonar fuerte.

Él no respondió de inmediato.

Exhaló una bocanada de humo que se mezcló con la penumbra de la habitación, el movimiento perezoso y controlado como si estuviera disfrutando del momento.

Finalmente, habló.

—Buenas noches, cerebrito. —Su voz era baja, cargada de ironía y algo más, algo que me hacía sentir pequeña, atrapada—. Espero que no te importe la visita. Ya sabes, no podía resistirme.

—¿No has tenido suficiente con tu mierda de nota? —dije, intentando sonar firme, pero mi voz temblaba.

Él soltó una risa corta, un sonido seco y burlón que parecía retumbar en la habitación.

Dio una última calada al cigarrillo antes de apagarlo contra el marco de la ventana.

—¿Te he dejado otra nota? —preguntó, su tono tan burlón que me hizo apretar los puños—. Qué insistente soy.

Mi corazón latía descontroladamente mientras daba un paso atrás, intentando mantener la distancia entre nosotros.

—¿Qué quieres? —pregunté finalmente, mi voz apenas un susurro.

Él se inclinó hacia adelante, apoyando ambos codos en su rodilla doblada. Sus ojos seguían ocultos en las sombras, pero sentía su mirada fija en mí, como si pudiera ver a través de mi piel.

—Quiero ayudarte, Max. —Su voz era casi suave, pero había algo afilado en ella, una maldad apenas contenida—. Quiero que veas las cosas como son.

—¿A qué te refieres? —pregunté, aunque no estaba segura de querer saber la respuesta.

—Oh, vamos. —Hizo un gesto con la mano, como si estuviera aburrido—. El tema de las manzanas, las notas, los mensajes… ¿de verdad crees que soy yo el único detrás de todo esto?

Fruncí el ceño, mi confusión mezclándose con una nueva ola de miedo.

—¿Qué estás diciendo? —susurré.

Finalmente, se puso de pie con un movimiento tan fluido y controlado que apenas pude registrar el cambio. Era más alto de lo que recordaba, y la manera en que se acercó, lenta pero segura, hizo que mi corazón latiera aún más rápido.

—Estoy diciendo que no soy el único que está jugando contigo, cerebrito. —Sus palabras eran lentas, medidas, como si disfrutara viendo cómo se hundían en mi mente.

Negué con la cabeza, mis pensamientos corriendo en todas direcciones mientras intentaba encontrar sentido a lo que estaba diciendo.

—No te creo —dije, aunque mi voz sonó débil incluso para mis propios oídos.

Él rió de nuevo, pero esta vez fue más bajo, más oscuro, un sonido que parecía envolver la habitación.

—No necesitas creerme ahora. —Se cruzó de brazos, su postura tan relajada que parecía una burla a la tensión que sentía en mi propio cuerpo—. Pero cuando lo hagas… bueno, digamos que no va a ser bonito.

—¿Quién eres? —pregunté, mi voz más fuerte esta vez.

Él se detuvo por un momento, como si estuviera considerando mi pregunta, pero luego negó con la cabeza.

—¿Importa eso? —preguntó, con una sonrisa en su voz que hizo que mi piel se erizara—. Lo que importa es que estoy aquí para mostrarte la verdad.

—¿Qué verdad? —dije, dando un paso hacia atrás hasta que sentí el borde de la cama contra mis piernas.

—Tú verdad. —Se inclinó ligeramente hacia adelante, su voz como un cuchillo que se clavaba en mi mente—. Todo lo que has estado ignorando.

Mi respiración se aceleró mientras intentaba procesar lo que estaba diciendo, pero no tenía sentido. Nada de esto lo tenía.

—Yo no soy el único que lo sabe, Maxine. —Su tono cambió, volviéndose más bajo, más grave—. Pero si el único que quiere que lo sepas.

Antes de que pudiera responder, dio un paso hacia atrás, su figura desapareciendo lentamente en las sombras como si nunca hubiera estado allí. Me quedé allí, de pie junto a la cama, con el corazón latiendo descontroladamente mientras sus palabras resonaban en mi mente.

No soy el único.


Capítulo 26

El demente

El bar era un agujero infecto. Apestaba a sudor, a alcohol barato y a vidas fracasadas que intentaban ahogarse en vasos mediocres. No era lugar para Dylan, pero ahí estaba, hundido en una esquina con la camisa arrugada y su cara de idiota clavada en la pantalla de su móvil. El mismo móvil con el que le había mandado esos mensajes a Maxine. Mi Maxine.

Mis botas resonaron contra el suelo mientras cruzaba el bar. No intenté ser discreto. Quería que me vieran, quería que sintieran la amenaza en cada paso.

Las conversaciones comenzaron a morir a medida que avanzaba, y las miradas se giraron hacia mí, llenas de curiosidad primero, de miedo después. Perfecto. Esto iba a ser rápido.

—¡Todos fuera! —rugí, mi voz retumbando en el espacio como un trueno.

El efecto fue inmediato.

Las sillas crujieron mientras la gente se levantaba apresuradamente. Algunos tropezaron en su prisa por llegar a la puerta, y otros ni siquiera se atrevieron a mirar atrás.

Incluso el camarero, un tipo grande que parecía estar acostumbrado a los problemas, desapareció detrás de la barra sin hacer preguntas.

En menos de un minuto, el bar quedó vacío. Sólo quedábamos Dylan y yo. Él ni siquiera había levantado la cabeza todavía.

—¿Dylan? —pregunté, mi voz suave, casi burlona, mientras me acercaba a él.

Finalmente levantó la mirada, y el pánico se encendió en sus ojos al verme. No tuvo tiempo de reaccionar antes de que mi mano se cerrara alrededor de su cuello, levantándolo de la silla como si no pesara nada. Su móvil cayó al suelo con un golpe seco, y su vaso volcó, derramando lo que quedaba de su bebida.

—¿Qué tal te va, cabrón? —gruñí, apretando mi agarre.

—¿Qué… qué cojones…? —balbuceó, su rostro pálido y desorientado.

—Oh, cállate. —Lo arrastré hasta la pared más cercana y lo estampé contra ella con un golpe que hizo eco en el bar vacío.

Su cabeza rebotó contra el ladrillo, y un gemido ahogado escapó de sus labios.

—¿Sabes qué es lo jodido de ti, Dylan? —dije, inclinándome lo suficiente como para que pudiera ver la sonrisa en mi rostro—. Que piensas que puedes jugar a ser importante. Que crees que unos putos mensajes de mierda son todo lo que necesitas para colarte de nuevo en su vida.

—¡Espera! ¡No sé quién coño eres! —chilló, su voz quebrándose mientras intentaba zafarse de mi agarre—. ¡No he hecho nada!

—No has hecho nada… —repetí, burlándome de sus palabras—. ¿Te crees que soy gilipollas? Tu patético intento de ligarte a Max como si fueras algo más que un saco de mierda olvidado.

Intentó forcejear, empujando mis brazos con una fuerza desesperada que solo logró irritarme más. Solté mi agarre un segundo, lo suficiente como para que pensara que tenía una oportunidad, y luego le metí un puñetazo directo al estómago. El impacto fue seco, y el jadeo ahogado que salió de su boca fue música para mis oídos.

—¡Hijo de puta! —jadeó, doblándose sobre sí mismo mientras intentaba recuperar el aliento.

—No te equivoques, Dylan. —Agarré su pelo y lo obligué a mirarme, sus ojos llenos de lágrimas de dolor y miedo—. Podría matarte aquí mismo. Debería hacerlo. Pero… soy un tipo práctico. Así que voy a darte una opción.

—¿Qué… qué opción? —murmuró, su voz temblando mientras tragaba saliva.

Lo solté, dejándolo caer al suelo como un trapo sucio. Se desplomó contra la pared, su respiración descontrolada y su cuerpo temblando. Encendí un cigarrillo con calma, tomándome mi tiempo mientras lo observaba desde arriba.

—Esto es lo que vas a hacer. —Exhalé una nube de humo que flotó entre nosotros, cargada con cada palabra—. Vas a trabajar para mí. Bueno, no para mí exactamente, sino para El Grupo.

—¿El qué? —preguntó, su voz apenas un susurro mientras intentaba enderezarse.

—El Grupo. —Me incliné hacia él, dejando que mi sonrisa se ensanchara—. Una organización que no le importa una mierda lo patético que seas, siempre y cuando hagas lo que se te dice. Será una deuda de vida, Dylan. Trabajarás para nosotros hasta el día en que te mueras. Y, créeme, si aceptas, esa muerte no será rápida ni bonita. Pero al menos será en tus términos.

Él me miró, su rostro una mezcla de confusión y miedo.

—¿Y si digo que no? —preguntó finalmente, aunque su voz temblaba tanto que era evidente que ya conocía la respuesta.

Me agaché hasta que nuestros rostros estuvieron al mismo nivel, dejando que mi expresión se endureciera.

—Si dices que no, te mato aquí mismo. —Mi voz era un susurro gélido, pero cargada de una amenaza que no necesitaba ser explicada—. Te partiré el cuello y dejaré tu cuerpo tirado en este agujero. Nadie hará preguntas, porque a nadie le importas. ¿Está claro?

Dylan tragó saliva, sus manos temblando mientras asentía frenéticamente.

Sonreí, satisfecho.

—Buena elección, Dylan. —Di una última calada al cigarrillo y lo dejé caer al suelo, aplastándolo con la punta de mi bota—. A partir de ahora, tu vida ya no es tuya. No hay más amigos, no hay más familia, no hay más Max. Cambiarás tu nombre, tu cara, todo. Te convertirás en un fantasma, y trabajarás para nosotros hasta que no te quede nada.

Él asintió de nuevo, su rostro pálido y cubierto de sudor. Yo me enderecé, dándole una última mirada.

Era fascinante lo rápido que alguien como él podía desmoronarse. Un hombre que alguna vez tuvo el suficiente ego como para decirle obscenidades a mi presa ahora temblaba como un crío bajo mi mirada.

—Acepto… —murmuró finalmente, su voz quebrada. —Haré lo que quieras. Solo… por favor...

—Vamos —Di media vuelta, sin mirar atrás para ver si me seguía—. Tenemos mucho trabajo que hacer, y tú no tienes tiempo que perder.

Él no dijo nada. Solo recogió su móvil del suelo y se tambaleó detrás de mí mientras cruzábamos el bar vacío.

Cuando salimos al exterior, el aire frío de la noche golpeó su rostro, haciendo que inhalara con fuerza como si intentara recuperar algo de dignidad. Pobrecillo. Eso ya no era una opción para él.

Mi camioneta estaba aparcada en un callejón oscuro junto al bar, un monstruo negro con pintura desgastada que parecía sacada directamente de una pesadilla. Abrí la puerta del lado del conductor y le hice un gesto con la cabeza para que subiera al otro lado.

—Entra —ordené, mi tono dejando claro que no había espacio para objeciones.

Dylan vaciló por un momento, mirando la camioneta como si fuera un ataúd en lugar de un vehículo. Pero al final, subió, encogiéndose en el asiento como un perro apaleado. Cerré la puerta con un golpe seco y puse el motor en marcha.

El edificio principal de El Grupo no era algo que destacara a simple vista. Desde el exterior, parecía un almacén abandonado, con paredes de concreto y ventanas rotas que apenas dejaban entrever la oscuridad en su interior.

Bajé de la camioneta y le hice un gesto a Dylan para que me siguiera. Él vaciló de nuevo, pero al final obedeció, arrastrando los pies mientras lo guiaba hacia la entrada principal.

—Bienvenido a tu nueva vida, Dylan. —Mi voz tenía un tono burlón mientras empujaba la puerta de metal oxidado, revelando un pasillo oscuro que conducía al interior del edificio—. Espero que estés listo para convertirte en alguien útil.

El interior era un contraste absoluto con el exterior. Las paredes estaban revestidas de pantallas y paneles de control, y el lugar vibraba con la actividad constante de personas que trabajaban en silencio, cada una enfocada en su tarea.

—Bienvenido. —Le di una palmada en la espalda, lo suficientemente fuerte como para hacerlo tambalearse. —Ahora somos tu nueva familia. Bueno, si sobrevives a la iniciación.

—¿Iniciación? —repitió, su rostro pálido mientras me miraba con pánico.

—Oh, no te preocupes. —Sonreí, disfrutando del miedo en sus ojos—. Nada demasiado complicado. Solo necesitas demostrar que no eres un despojo humano. Ya sabes, lo básico: obediencia, lealtad y la capacidad de no cagarla en cada paso.

Lo empujé hacia adelante, indicándole que siguiera caminando mientras lo guiaba hacia una puerta al final del pasillo. La abrí con un movimiento brusco, revelando una sala de entrenamiento iluminada con luces blancas que contrastaban con la oscuridad del resto del edificio. En el centro de la sala, había un hombre esperando. Su mirada fría y calculadora se clavó en Dylan como un bisturí.

—Él se encargará de ti por ahora. —Le dije, dándole una última mirada antes de empujarlo hacia el centro de la sala—. Haz lo que te diga, y tal vez vivas lo suficiente para agradecerme. Si no… bueno, al menos habrás servido para algo.

Dylan me miró, su rostro una mezcla de miedo y súplica, pero yo simplemente le sonreí antes de darme la vuelta y salir de la sala. Cerré la puerta detrás de mí, dejando que el sonido del metal resonara en el pasillo vacío.

Mi trabajo ya estaba hecho. Casi.

Mi cerebrito… bueno, ella estaba un paso más cerca de ser protegida de todos los idiotas que creían que podían acercarse a ella. Eso era lo único que importaba.

El pasillo olía a desinfectante barato y a la desesperación de los que todavía no sabían en qué se habían metido. Cada paso resonaba con un eco hueco, pero a mí me tranquilizaba.

Abrí la puerta de la sala de control con un empujón brusco, porque, ¿para qué usar el picaporte como un idiota normal? El acero crujió bajo mi fuerza y se cerró de golpe detrás de mí.

Alex estaba ahí, como siempre, encorvado frente a una de sus putas pantallas, con esa postura relajada que a veces me daban ganas de romperle. Una pierna cruzada sobre la otra, sus dedos largos y ágiles tecleando con una precisión molesta. Ni siquiera levantó la cabeza cuando entré, lo que me cabreó aún más. Sabía que había sentido mi presencia. Alex siempre lo sabía. Pero, por supuesto, tenía que hacerme esperar. Maldito engreído.

—¿Qué cojones haces? —gruñí, dejando caer mi chaqueta de cuero sobre una silla cercana.

No me molesté en sentarme. No me gustaba sentarme. Era mejor estar listo para saltar sobre alguien si hacía falta.

Alex no se inmutó. Sus ojos estaban fijos en la pantalla, donde una serie de coordenadas y mapas digitales parpadeaban en tonos verdes y azules. Se tomó su tiempo antes de responder, porque, claro, el señor "genio" tenía que tener el control de cada interacción.

—Cerrando las brechas en el sistema de seguridad. —Su voz era calmada, casi indiferente, lo que siempre lograba que me hirviera la sangre—. Alguien dejó rastros en la red hace un par de horas. Nada grave, pero podría haber sido un problema.

—¿Eso es una indirecta? —espeté, cruzando los brazos mientras lo miraba con los ojos entrecerrados—. Porque ya te dije que no tengo tiempo para tus jueguitos de hacker. Tengo cosas más importantes que hacer que preocuparme por tu puto sistema.

Finalmente giró la cabeza hacia mí, apoyando un codo en el respaldo de su silla y alzando una ceja. Siempre tenía ese maldito aire de superioridad, como si estuviera jugando al ajedrez y todos los demás apenas entendieran las reglas del tres en raya.

—¿Importantes? —dijo, su tono goteando sarcasmo—. ¿Como reclutar a un borracho inútil que apenas sabe atarse los zapatos?

Me tensé, mi mandíbula apretándose mientras daba un paso hacia él. Si hubiera sido cualquier otra persona, ya estaría contra la pared con una mano en la garganta.

—Ese "borracho inútil" es ahora nuestra responsabilidad. —Me incliné ligeramente hacia él, asegurándome de que sintiera mi presencia como una amenaza tangible—. Y si sobrevive, será más útil que tú con tus putas pantallas. Así que, ¿por qué no cierras la boca y haces tu trabajo?

—Oh, no te preocupes. —Alex se giró de nuevo hacia su monitor, su voz cargada de ironía—. Siempre hago mi trabajo. Es gracias a mí que puedes salir ahí fuera a jugar a ser el tipo duro sin que El Grupo se venga abajo. Pero claro, ¿quién necesita reconocimiento cuando tiene tu encantadora personalidad?

Mis manos se apretaron en puños, y por un momento consideré arrancarlo de su silla y estampar su cabeza contra una de esas pantallas. Pero sabía que eso no iba a servir de nada.

Alex siempre encontraba la manera de salirse con la suya, y por mucho que me cabreara, era demasiado útil para perderlo. Por ahora.

—¿Qué sabes de Dylan? —solté finalmente, cambiando el tema antes de que la situación escalara.

Alex inclinó ligeramente la cabeza, sus dedos moviéndose por el teclado con una velocidad irritante. En cuestión de segundos, la pantalla frente a él se llenó con información. Fotos, registros, gráficos. El rostro de Dylan apareció primero, seguido por una cascada de datos que Alex organizó con una precisión quirúrgica.

—Un desastre con patas, como era de esperarse.

Alex abrió un archivo con un par de clics, desplegando una lista detallada de información que hizo que incluso yo arqueara una ceja.

—Historial médico: hospitalizado por intoxicación alcohólica tres veces en los últimos dos años. Una fractura en el brazo derecho por una pelea en un bar. Presión arterial alta, aunque nada que nos preocupe todavía.

Hizo un gesto perezoso hacia otro archivo que se desplegó al lado del primero. Un árbol genealógico apareció en pantalla, junto con fotos de varios familiares de Dylan.

—Historial familiar: padre ausente, madre con antecedentes de abuso emocional y dependencia de medicamentos. Tiene un hermano menor al que parece haber ignorado toda su vida. —Chasqueó la lengua—. Un tipo muy majo, ¿eh?

Pasó al siguiente panel, esta vez con un desglose profesional. Un currículum breve y lamentable apareció junto a una lista de trabajos temporales.

—Y en cuanto a su carrera profesional… si se le puede llamar así. Trabajos mal pagados, ninguno durando más de seis meses. —Alex hizo una pausa y amplió uno de los registros—. Fue despedido de su último empleo por robar dinero de la caja. Nada que no esperáramos.

Hizo clic en otro archivo, y apareció una foto más reciente de Dylan, una tomada con lo que probablemente era una cámara de vigilancia. En la imagen, parecía aún más patético que en persona: ojos hundidos y cabello desordenado.

—En resumen, es un desastre ambulante. —Alex giró ligeramente su silla para mirarme, apoyando un codo en el respaldo. Su expresión era de aburrimiento fingido, pero sabía que estaba disfrutando esto—. Pero no del todo inútil. Tiene el perfil perfecto: desesperado, quebrado, y con la suficiente mierda en su historial como para hacerlo desaparecer sin que nadie haga preguntas.

—¿Y qué más? —espeté, cruzándome de brazos. Sabía que había algo más. Alex siempre tenía algo más.

Él sonrió de lado, ese tipo de sonrisa que hacía que me picaran los nudillos.

—Historial médico y financiero aparte, lo interesante es su conexión con Maxine. —Se inclinó hacia el teclado y amplió otro archivo, esta vez una serie de capturas de mensajes de texto

—Hace unos años estuvieron juntos, lo cual ya sabías. Pero lo que no sabías es que sigue obsesionado con ella. Sus búsquedas en Google lo confirman: "cómo recuperar a tu ex", "formas de reconectar después de una ruptura". Y luego están los mensajes recientes. —Amplió una captura de pantalla—. No es que sean poéticos, desde luego.

Miré la pantalla, mis labios torciéndose en una mueca de desprecio. Eran mensajes pensados para provocar. Deseo. Placer. Un recordatorio de que, en su cabeza, Dylan todavía creía tener algún poder sobre ella.

Me aseguraré de que nunca vuelva a sentir nada parecido por el resto de su miserable existencia. Ni deseo, ni placer. Ni siquiera la calidez de un puto rayo de sol.

—Eso explica por qué sigue respirando. —dije, mi tono cargado de sarcasmo—. Aún no ha terminado de arrastrarse.

—Inspirador. —Alex dejó escapar una risa suave, burlona—. ¿Y qué vas a hacer si falla, oh gran líder? ¿Estrangularlo tú mismo? Porque ya sabes lo que dice el reglamento de El Grupo sobre reclutas muertos en sus primeras semanas.

—¿Y qué sabes tú del reglamento? —espeté, inclinándome hacia él con una sonrisa que mostraba más dientes de los necesarios—. No eres más que un puto espía glorificado, Alex.

Él me miró de reojo, su expresión completamente serena, como si mis palabras no fueran más que ruido de fondo.

—Está bien saber que confías en mí. —Su tono era tan seco que casi pude sentirlo raspando mi piel.

Al final, me alejé. No porque él tuviera razón, sino porque había cosas más importantes que hacer que perder el tiempo discutiendo con Alex.

—Solo asegúrate de que todo esté listo para el jueves. —Le lancé una última mirada antes de dirigirme hacia la puerta—. Y mantén las narices fuera de mis asuntos, ¿entendido?

—Por supuesto. —Su voz me siguió mientras salía de la habitación, ligera y cargada de sarcasmo—. Porque siempre hago exactamente lo que me dices.

Cerré la puerta con un golpe, mi mente ya alejándose de Alex y enfocándose en lo que venía. Había trabajo por hacer.


Capítulo 27

El demente

Volví a la sala donde había dejado a Dylan con la misma calma con la que un depredador vuelve a su presa después de dejarla sangrar un rato. No había prisa. Dejarlo solo un tiempo era parte del proceso. Su miedo tendría tiempo de fermentar, y yo quería oler cada gota de su desesperación cuando entrara.

El hombre que lo había estado supervisando se apartó al verme entrar, dándome un leve asentimiento antes de salir. Cerré la puerta con un golpe seco, asegurándome de que el eco resonara en la habitación.

—De pie —le gruñí, sin darle tiempo a reaccionar.

Tardó más de lo que me gustaba. Tambaleándose como un borracho, se levantó, las piernas temblándole como si estuvieran hechas de gelatina. Lo observé con una sonrisa torcida, esa que sabía que hacía que los hombres quisieran salir corriendo. No por lo que decía, sino porque siempre prometía algo peor.

—¿Sabes lo que va a pasar? —pregunté con un tono casual, casi burlón, mientras cruzaba los brazos y lo rodeaba lentamente.

—No… no lo sé… —murmuró, su voz temblorosa como si cada palabra le costara la vida.

—Esto se llama "iniciación". Es nuestra manera de asegurarnos de que no estamos perdiendo el tiempo con un saco de mierda que no tiene lo que hace falta para estar aquí. Porque, créeme, ya estoy perdiendo suficiente tiempo contigo.

Dylan tragó saliva, pero no respondió. No necesitaba que lo hiciera. Solo el temblor en sus labios me decía todo lo que necesitaba saber. Era como un ratón atrapado, con los ojos abiertos de par en par mientras el gato decide si jugar con él o devorarlo.

—Hay reglas. —Empecé a caminar de nuevo, dándole vueltas como un tiburón—. La primera es simple: obediencia. Cuando te digo que hagas algo, lo haces. No preguntas, no dudas. Si quieres conservar tu cuello, mueves el culo. ¿Entendido?

Asintió, frenéticamente, como un perro asustado. Ridículo. Patético. Pero eso me divertía.

—Bien. —Chasqueé la lengua, fingiendo satisfacción—. La segunda: lealtad. No puedes tener un pie dentro y otro fuera. O estás con nosotros, o estás muerto. Y si me haces elegir, ya sabes cuál prefiero.

Vi cómo sus ojos se movían hacia la puerta por un segundo, como si estuviera considerando correr. Me reí, deteniéndome frente a él para bloquearle la vista.

El temblor en sus piernas se intensificó, y yo disfruté cada segundo. Pero lo mejor todavía estaba por venir.

—Y la tercera… bueno, la tercera es mi favorita. —Saqué el cuchillo de la mesa cercana, sosteniéndolo frente a él para que pudiera ver cómo brillaba la hoja bajo las luces—. La tercera es demostrar que estás dispuesto a todo. Y por "todo", me refiero a cosas que harán que te cagues encima. Como esto.

Su mirada se fijó en el cuchillo, sus ojos tan abiertos que parecían a punto de salirse de sus órbitas. El sudor empezó a correr por sus sienes, y su respiración se volvió más rápida. El miedo tenía un olor dulce, casi embriagador.

—Te vas a cortar un trozo de carne. —Mi tono era casi alegre, como si estuviera explicándole las reglas de un juego de mesa—. No tiene que ser grande, no te preocupes. Solo lo suficiente como para demostrar que no eres un completo inútil.

—¿Q-qué? —tartamudeó, retrocediendo un paso—. Eso… eso… estás loco.

—Oh, vamos hombre. —Me acerqué, el cuchillo en la mano, sin dejarle espacio para escapar—. Esto apenas es el comienzo. Porque después de cortarlo, te lo vas a comer. Todo. No debe quedar ni una puta miga.

Dylan intentó balbucear algo, pero no le di tiempo. Me incliné hacia él, dejando que mi sonrisa se ensanchara aún más.

—¿Sabes qué es lo mejor de esto? —le susurré—. Que te estoy dejando vivir. Porque créeme, Dylan, lo único que quiero hacer ahora es destriparte como a un cerdo y colgarte del techo mientras tus intestinos cuelgan y me bañan de sangre. Sólo por haber pensado en ella te has condenado para el resto de tu vida. ¿Sabes por qué no te mato?

Él negó con la cabeza, sus lágrimas empezando a caer mientras trataba de mantener el equilibrio.

—Porque es más divertido verte sufrir. —Me reí, un sonido bajo y cruel que lo hizo estremecerse—. Mantenerte vivo, saber que cada puto día vas a despertar y recordar que yo estoy aquí, que siempre estaré aquí.

Le extendí el cuchillo, viéndolo temblar mientras lo tomaba con manos que parecían de papel mojado. Sus dedos se cerraron alrededor del mango como si sostuvieran una serpiente lista para morderlo.

—Vamos, hazlo. —Le dije, mi voz goteando sarcasmo—. O dime, ¿prefieres que lo haga yo? Si tengo que hacerlo, te desollaré entero.

Dylan levantó el cuchillo con movimientos torpes, sus brazos temblando tanto que parecía que el peso de la hoja lo iba a derribar. Su respiración era errática, entrecortada, como un animal herido a punto de recibir el golpe final.

Cuando el filo tocó su piel, hizo una pausa, cerrando los ojos como si eso fuera a hacer desaparecer la realidad. Pero yo no le di tiempo para pensarlo.

—Hazlo joder. —Mi tono bajo y cortante hizo que se sobresaltara y, finalmente, presionó el cuchillo contra su brazo.

El primer corte fue superficial, apenas una línea roja que brotó de su piel. Pero no iba a servir. Fruncí el ceño, inclinándome hacia él.

—Más profundo. No me hagas repetírtelo.

Dylan apretó los dientes y, con un sollozo ahogado, empujó el cuchillo más adentro. La hoja atravesó la carne con un sonido húmedo, un desgarrar que resonó en la sala y que hizo que el sudor en su frente comenzara a caer en gotas grandes y rápidas.

El grito que soltó fue visceral, lleno de un dolor crudo que parecía salir de lo más profundo de su ser. Me quedé ahí, mirándolo con fascinación, como si estuviera viendo a un pintor dar la primera pincelada en un lienzo.

La sangre brotaba en hilos gruesos, corriendo por su brazo y goteando, formando pequeñas manchas oscuras en el suelo. Su respiración era un jadeo histérico mientras tiraba de la hoja, cortando un pequeño trozo de carne. Lo levantó temblorosamente, sus dedos resbalando por la sangre que lo cubría. La piel y la carne colgaban de manera desigual, como un trozo de músculo arrancado por un animal.

—Eso es. —Mi voz era suave, casi una caricia, pero mi sonrisa era la de un depredador—. Ahora, cómetelo.

Dylan me miró, sus ojos inyectados en sangre y llenos de súplica. Esto era parte del juego. Tenía que aprender.

—No me hagas repetírtelo, cabrón. —Le advertí, inclinándome lo suficiente como para que mi sombra cayera sobre él—. O te aseguro que haré que lo tragues entero mientras mis hombres te arrancan las uñas.

Con un gemido desgarrador, Dylan llevó el trozo de carne a su boca. Sus labios temblaban mientras lo presionaba contra ellos, como si esperara que todo desapareciera. Pero no lo hizo.

Mordió, sus dientes hundiéndose en la carne ensangrentada. El sonido era húmedo, grotesco, un eco que rebotó en las paredes de la sala. Su rostro se contrajo en una mueca de puro asco mientras masticaba, cada movimiento de su mandíbula más lento que el anterior, como si su cuerpo se resistiera al acto.

—Más rápido. —Le ordené, mi tono goteando impaciencia—. Si tienes tiempo para hacerte el remilgado, también tienes tiempo para sangrar más.

Dylan aceleró, forzándose a masticar más rápido, las lágrimas cayendo por su rostro mientras luchaba por tragar. Cuando finalmente lo hizo, el sonido de su garganta trabajando para pasar el bocado fue tan fuerte que casi me reí.

—¿Ves? No fue tan difícil. —Dije, con una sonrisa amplia mientras le daba una palmada en el hombro.

Él se tambaleó, casi cayendo de rodillas

—Pero, Dylan, tío… eso fue solo el calentamiento.

Lo dejé ahí, temblando, jadeando como un perro herido. La sangre en el suelo seguía goteando desde su brazo, creando un pequeño charco que él parecía ignorar en su estado de shock.

Estoy dispuesto a destruir el mundo por Max. Reducir a cenizas todo lo que respira, borrar cada vestigio de humanidad, para que nunca más tenga que preocuparse por nada ni por nadie.

Porque soy el único con derecho a atormentarla, a habitar sus pesadillas y a convertirlas en carne y sangre. Soy el único que puede hundirse en lo más profundo de su ser y reclamarla como mía.

Yo soy su monstruo.

El único capaz de hacer que sus miedos cobren vida, de convertir sus fantasías más oscuras en realidades palpables. Yo soy el principio y el final de todo lo que debe imaginar. Y cuando comprenda mi propósito, no habrá cielo ni infierno.

Solo yo. Siempre yo.

—Creo que ya has tenido suficiente tiempo para reflexionar. — Saqué un sobre de mi chaqueta.

Lo arrojé a la mesa cercana, dejándolo caer con un golpe seco.

—Ahí tienes. Tu nueva vida, empaquetada y lista para usar. Pasaporte, identificación, hasta un puto número de seguridad social falso. A partir de hoy, ya no eres Dylan.

Lo miré, mi sonrisa ensanchándose.

Él abrió la boca para responder, pero levanté una mano para silenciarlo. Me acerqué a la mesa, sacando lentamente un cuchillo que había dejado ahí antes. La hoja brillaba bajo la luz, y mi sonrisa se volvió más afilada.

—Pero antes de que empieces tu nueva vida, hay un detalle que debemos ajustar. —Me giré hacia él, el cuchillo descansando en mi mano como una extensión de mi cuerpo.

—¿Sabes lo que pasa cuando desapareces? —Hice una pausa, dejando que mis palabras flotaran en el aire mientras él temblaba.

—Siempre hay alguien que te recuerda, que te busca. Y no podemos permitirnos eso, ¿verdad?

Dylan tragó saliva, sus ojos moviéndose frenéticamente entre mi rostro y el cuchillo. No hizo falta que respondiera. Sus manos temblorosas y las lágrimas recorriendo su asqueroso rostro hablaban por si solas.

—Exacto. —Asentí, acercándome un paso más—. Así que vamos a hacer algo para asegurarnos de que nadie te reconozca. Considera esto un... pequeño ajuste.

Antes de que pudiera reaccionar, moví el cuchillo con rapidez, dejando una línea delgada y precisa desde su pómulo derecho hasta la comisura de su boca. El filo cortó su piel con un sonido húmedo, y la sangre brotó casi de inmediato, caliente y roja, deslizándose por su rostro como más lágrimas. Dylan gritó, llevándose una mano a la cara, pero yo lo agarré del pelo, obligándolo a mirarme.

—¿Ves? —dije, mi tono calmado como si estuviera explicándole una lección a un niño—. Nadie te va a reconocer ahora, y si lo hacen, solo verán a un hombre roto.

Dylan jadeaba, las lágrimas mezclándose con la sangre que manchaba su rostro. Lo solté con un empujón, dejándolo tambalearse hacia la pared mientras yo limpiaba la hoja del cuchillo con un paño.

—Ahora me entiendes, ¿verdad? —continué, inclinándome hacia él con una sonrisa que no llegaba a mis ojos—. Ya no tienes pasado, ni futuro. Solo tienes lo que yo decida darte. Y te aseguro que no será mucho.

Me giré hacia la mesa, cogiendo el sobre con su nueva identidad y arrojándoselo a los pies.

—Tu nombre ahora es William Carter. Así que más te vale acostumbrarte. Y olvídate de todo lo que eras. Dylan está muerto. —Reí suavemente, deleitándome con el temblor en sus piernas—. Y si algún día se te ocurre recordarlo, te haré desear que William también muera.

Apenas podía mantenerse en pie, y su respiración era un jadeo irregular. Me acerqué una vez más, inclinándome hasta que nuestros rostros estuvieron a centímetros de distancia. El cuchillo seguía en mi mano, un recordatorio de que podría terminar esto en cualquier momento.

— Esto significa que tus días de elegir por ti mismo han terminado. —le susurré, mi voz baja y cargada de amenaza—. Respiras cuando te lo ordeno. Duermes cuando te lo permito. Te dejo vivir porque quiero que cada día que pases en este mundo sea un puto infierno.

Me enderecé, guardando el cuchillo en mi cinturón, y me dirigí hacia la puerta. Antes de salir, me giré para darle una última mirada.

—Bienvenido a El Grupo, William. —Mi sonrisa era un cuchillo afilado, cortante y lleno de promesas—. Espero que estés listo para demostrar que mereces esta segunda oportunidad. Porque, créeme, no habrá una tercera.

Cerré la puerta con un golpe seco, dejando a Dylan —no, a William— solo en la habitación, con su sangre, su dolor y el eco de mis palabras resonando en su cabeza.

El rugido de mi camioneta llenaba el aire mientras conducía hacia la mansión, atravesando caminos oscuros y serpenteantes que parecían reflejar cada esquina torcida de mi mente.

Cuando llegué, su imponente silueta se alzó frente a mí como un monstruo dormido, sus ventanas negras reflejando el vacío de la noche. La casa, con su aura de decadencia y soledad, siempre parecía viva.

Pero esta vez no sentí el deseo de entrar. Las luces del interior apenas parpadeaban a través de las cortinas pesadas, y el silencio parecía gritarme que algo dentro no encajaba. Quizás era yo. Siempre era yo.

Cerré la puerta de la camioneta con un golpe y, en lugar de dirigirme a la entrada, caminé hacia el borde del acantilado. Mientras lo hacía, encendí un cigarrillo, el chasquido del encendedor resonando en la quietud de la noche.

Inhalé profundamente, dejando que el humo llenara mis pulmones y luego exhalé lentamente, observando cómo el aire frío dispersaba las volutas grises hacia el cielo.

Siempre había algo seductor en estar tan cerca del borde, en saber que un paso en falso sería suficiente para acabar con todo. No era un pensamiento suicida; era una celebración de mi propia inmortalidad. Porque yo no caía. Nunca caía.

El brillo rojo del cigarrillo iluminó brevemente mis dedos cuando le di otra calada, sintiendo cómo la nicotina calmaba la electricidad que siempre corría bajo mi piel.

Mi teléfono vibró en el bolsillo de mi chaqueta, interrumpiendo mis pensamientos. Suspiré, sacándolo con desgana mientras miraba la pantalla.

Alex. ¿Qué cojones quería ahora?

—¿Qué? —gruñí, llevándome el móvil al oído sin molestarme en suavizar mi tono.

—Bonita manera de contestar, como siempre. —Su voz estaba cargada de sarcasmo, ese tono que siempre hacía que me picaran los nudillos—. Espero no estar interrumpiendo uno de tus momentos filosóficos en el borde del mundo.

—¿Qué coño quieres, Alex? —respondí, sacando el cigarrillo de entre mis labios y dejando que el humo escapara lentamente mientras observaba las olas.

—Tenemos que movernos. —Su tono cambió, volviéndose más serio.

—¿Y qué sugieres? —dije, mi voz goteando desdén—. ¿Que me lance ahora mismo a la acción solo porque tú lo dices?

—Cállate joder. —Su tono era calmado, como si estuviera lidiando con un niño difícil.

Siempre odiaba cuando hacía eso.

—Pero esta vez no hay mucho que planear. Ya tenemos las piezas en su lugar, y Max… —hizo una pausa, como si la mención de su nombre fuera algo que prefería evitar, pero sabía que no podía— …está más cerca de lo que crees. Cada día que dejamos pasar, alguien más puede empezar a notar las grietas.

Mis dedos apretaron el cigarrillo con fuerza antes de llevarlo a mis labios nuevamente.

Hablar de Max siempre era un detonante, incluso si Alex tenía razón. No había espacio para errores. Ella estaba en el centro de todo, el eje sobre el que giraba mi mundo. Y si alguien más intentaba interferir, bueno, no viviría para contarlo.

—¿Qué estás proponiendo? —dije finalmente, dejando que mi tono se suavizara, aunque solo un poco.

—Un movimiento conjunto. —Podía escuchar el leve chasquido de sus dedos sobre el teclado, incluso a través del teléfono.

Alex siempre estaba trabajando, siempre con un paso adelante.

—Tú y yo. El jueves. Será rápido, limpio, y nadie tendrá tiempo de reaccionar.

—Jueves, entonces. —Mi respuesta fue rápida, casi automática. Porque, aunque odiara admitirlo, Alex rara vez estaba equivocado—. Pero más te vale tener todo listo. No quiero sorpresas, ¿entendido?

—¿Cuándo te he fallado? —replicó, su tono cargado de esa arrogancia que siempre me hacía querer atravesar la línea telefónica y arrancarle la lengua.

—Te enviaré los detalles en un rato. Solo no te distraigas mucho en tu refugio de rarito, ¿eh?

Colgué antes de que pudiera seguir hablando, guardando el teléfono en mi bolsillo con un movimiento brusco. Miré hacia el horizonte una vez más, dejando que el viento frío y el humo de mi cigarrillo se mezclaran con la oscuridad.

Teníamos un propósito. Y haríamos que todo avanzara, sin importar cuántas mentes rotas tuviera que dejar por el camino.


Capítulo 28

La marioneta

El murmullo habitual de los estudiantes se apagó en cuanto cerré la puerta detrás de mí. El sonido seco del pestillo resonó brevemente en el aula, marcando el inicio de la clase.

Los rostros frente a mí eran variados: algunos atentos, otros ya resignados, y unos cuantos claramente distraídos, con las cabezas inclinadas hacia el brillo de sus teléfonos.

Matemática avanzada no era para todos, y yo no tenía intención de facilitarles el camino. No era mi estilo.

Dejé mi bolso sobre el escritorio y sentí cómo mi pelo rozaba suavemente mis hombros al agacharme. Era una sensación que siempre me recordaba que debía atarme el pelo, pero nunca lo hacía, no me gustaba.

Con movimientos precisos, escribí en la pizarra: Teoría de sistemas dinámicos no lineales: bifurcaciones y atractores extraños.

Pasé una mano por el puente de mis gafas, deslizándolas hacia arriba antes de que se resbalaran por mi nariz otra vez. Mi mirada recorrió el aula, fija, como un desafío mudo.

—Hoy no vamos a repasar fórmulas básicas ni soluciones triviales. —Mi voz cortó el silencio, firme pero sin agresividad, con esa autoridad que ya venía innata en mi tono.

Crucé los brazos frente al pecho, esperando

—Vamos a hablar de caos. O, más específicamente, del caos dentro de sistemas dinámicos y cómo podemos intentar comprenderlo.

Algunas cabezas se levantaron. Noté el brillo de interés en unos pocos, mientras otros ya parecían resignados a no entender nada. Este era el tipo de tema que separaba a los verdaderos estudiantes de los que solo buscaban aprobar sin mucho esfuerzo.

—¿Alguien puede explicarme, en términos simples, qué es un atractor extraño? —pregunté, dejando que mis ojos se detuvieran en el grupo del frente.

Finalmente, Paula levantó la mano. Siempre lo hacía. Su cabello enredado parecía estar en lucha constante con las gafas grandes que se le resbalaban por la nariz cada dos segundos.

—Un… un atractor extraño es… —comenzó, su voz vacilante mientras buscaba las palabras adecuadas— un conjunto hacia el cual evoluciona un sistema dinámico, pero que tiene una geometría fractal… y… creo que es característico de sistemas caóticos.

Asentí, dándole un leve reconocimiento.

—Es una definición aceptable, aunque incompleta. —Me giré hacia la pizarra, cogiendo la tiza nuevamente, sintiendo su frialdad en mis dedos mientras escribía.

—Un atractor extraño no solo describe el comportamiento caótico; también representa una estructura en el espacio de fases que parece ser estable, pero que nunca se repite de forma exacta. Es un fractal en movimiento constante. Como el humo de un cigarro que nunca forma la misma espiral dos veces, pero siempre sigue ciertos patrones subyacentes.

Pausé, dejando que la explicación se asentara.

—Este es un ejemplo básico de un sistema de Lorenz. —Subrayé las ecuaciones con una línea firme—. Famoso por ser uno de los primeros modelos que demostró el caos determinista.

Mientras hablaba, sentía el control envolverme como un escudo. Aquí, frente a ellos, todo tenía un orden. Mi voz, mis movimientos, el ritmo de la clase. Podía manejar el flujo de la conversación, el peso de las preguntas. Aquí no había espacio para el caos. No el tipo que acechaba fuera de estas cuatro paredes.

—La clave aquí es la sensibilidad a las condiciones iniciales. —continué, señalando las ecuaciones con la tiza.

El polvo blanco se pegaba levemente a mis dedos

—Pequeñas variaciones en los valores iniciales pueden generar resultados completamente diferentes. Es lo que hace que el caos sea tan fascinante. No es desorden; es complejidad infinita. ¿Alguna pregunta hasta ahora?

Los murmullos se mezclaron con cabezas que asentían, otras que parecían evitar el contacto visual, y unas pocas manos que se levantaron tímidamente.

Finalmente, escribí un problema complejo en la pizarra, dejando el polvo de tiza impregnado en mi piel.

—Resolved esto. Quiero ver vuestras respuestas al final de la semana. —dije mientras pasaba los dedos por las patillas de mis gafas. Estas resbalaron de nuevo, y solté un suspiro breve, casi inaudible—. Recordad: el caos puede parecer impredecible, pero siempre deja un rastro.

Sentí una vibración en mi bolsillo. Mi teléfono.

Mis dedos se congelaron un segundo antes de continuar escribiendo. Intenté ignorarlo, pero era imposible.

Disimuladamente, me incliné hacia el escritorio, como si buscara algo entre los papeles. Saqué el móvil del bolsillo y lo desbloqueé con un movimiento rápido. Un mensaje apareció en la pantalla. Sin remitente.

DESCONOCIDO: El caos siempre deja un rastro, cerebrito. ¿Has encontrado el tuyo hoy?

Mi respiración se detuvo por un instante.

Lo releí, como si eso pudiera cambiar las palabras, darle otro significado. Pero no. Mis dedos apretaron el teléfono antes de devolverlo al bolsillo, tratando de mantener mi expresión neutral.

La tiza entre mis dedos se partió con un leve chasquido. El sonido resonó en el aula como si alguien hubiera roto un cristal. Algunos estudiantes levantaron la mirada, pero no dije nada.

Me giré hacia el escritorio, como si no hubiera pasado nada, tratando de contener el temblor en mis manos. Abrí el cajón para buscar otra tiza. Metí la mano entre el polvo blanco, pero me detuve al tocar algo que no encajaba. Frío. Suave. Lo saqué lentamente.

Una manzana.

Roja y perfecta, pulida como si alguien la hubiera dejado como un regalo retorcido. Sentí cómo mi respiración se volvía errática. Mi mente intentaba buscar un momento, un hueco en el que alguien pudiera haberla colocado. Pero no había respuestas.

Entonces, la vibración. Mi móvil de nuevo. Lo saqué con movimientos torpes, desbloqueándolo.

DESCONOCIDO: Siento haberte asustado. Y eso de ahí… parece que alguien sabe dónde estás.

El mensaje era un golpe directo.

Mi garganta se cerró, y el sudor empezó a recorrer mi espalda. Miré hacia el aula, mis ojos escaneando cada rostro, buscando algo, cualquier cosa. Pero no había nada.

Sentí el impulso ardiente de contestar, de desafiarlo, aunque sabía que ese era su juego, y yo estaba entrando justo donde él quería.

Pero, ¿qué opción tenía?

Mis dedos se movieron sobre el teclado antes de que pudiera detenerme.

MAX: Ya sé que sabes dónde estoy. La cuestión es: ¿dónde estás tú?

DESCONOCIDO: Estoy en todas partes, estoy donde tú estés.

MAX: Incluso en mis pesadillas?

DESCONOCIDO: Ahí es precisamente donde quiero aparecer, cerebrito.

MAX: Nos vemos esta noche entonces. Haz que valga la pena.

Presioné enviar y dejé el móvil sobre el escritorio, como si quemara.

Estoy loca.

Completamente vendida al caos mental.

Si mi acosador se me pusiera delante probablemente le arañaría la cara y luego le pasaría su sucia lengua por partes donde todavía no me ha tocado.

Tenía las manos pegajosas por el sudor y el sonido de las manecillas del reloj de la clase me devolvió de nuevo al mundo real. Fue ese mismo sonido el que me salvó y por fin pude ir al baño a echarme agua fría en la cara.

Me senté frente a Leah y Verónica en la pequeña cafetería del campus, el lugar donde solíamos reunirnos entre clases para desconectar de las ecuaciones y los problemas que gobernaban mi vida.

La mesa era pequeña, con manchas de café seco aquí y allá, y yo tenía las manos envueltas alrededor de mi taza de latte.

Algo dentro de mí seguía intranquilo, como si no me hubiera mensajeado abiertamente con mi acosador, con las hormonas tan alteradas como cuando tenía catorce años.

Joder.

Leah revolvía su taza distraídamente, mirando la espuma girar en espirales, mientras Verónica estaba, como siempre, más atenta a mí que a su propia bebida.

Ambas eran mis amigas, mis confidentes, pero también eran demasiado buenas para leerme. Sabían cuándo algo estaba mal, y eso a veces era irritante.

—Bueno, Max —dijo Verónica de repente, apoyando los codos sobre la mesa y mirándome con esos ojos azules que parecían capaces de atravesarme—. ¿Qué pasó con Dylan?

Solté un suspiro interno. Sabía que esta conversación iba a llegar tarde o temprano, pero no pensé que fuera tan pronto.

Intenté parecer desinteresada, llevándome la taza a los labios y tomando un sorbo. La espuma apenas cubrió mi lengua antes de que el calor del café bajara por mi garganta.

—Nada. No pasó nada. —Intenté sonar casual, pero el temblor en mi voz era suficiente para delatarme.

Leah levantó la vista de su taza, con una ceja arqueada. A diferencia de Verónica, que siempre iba directo al grano, Leah prefería observar en silencio hasta que tuviera algo preciso que decir. Y esa mirada lo decía todo: no se lo estaba creyendo.

—¿Nada? —Verónica rió entre dientes, inclinándose hacia mí con una sonrisa divertida—. Vamos, tía. Nos contaste después de la fiesta que habías empezado a mensajearte con él. Y no eran mensajes precisamente inocentes, ¿verdad?

—No sé de qué estás hablando. —Moví mi cuchara dentro de la taza, enfocándome en los remolinos de café en lugar de en sus miradas.

Pero sentí el calor subirme al rostro, delatándome.

—Max. —Leah dejó su cuchara en la mesa con un suave clink y cruzó los brazos—. Después de cómo estabas esa noche… No me creo que "nada" sea la respuesta.

—Bueno… —Suspiré, dejando la cuchara a un lado y apoyándome contra el respaldo de la silla. Sabía que no iba a escapar de esto, así que decidí darles una parte de la verdad—. Nos mensajeamos un poco después de la fiesta. Ya sabéis, charlas tontas, indirectas… Nada fuera de lo común.

—¿Nada fuera de lo común? —repitió Verónica, su tono claramente incrédulo. Se inclinó más hacia mí, apoyando la barbilla en una mano—. ¿Seguro?

Mi silencio fue suficiente para hacerla sonreír de esa forma burlona que siempre lograba sacarme de quicio.

Antes de que pudiera detenerla, alargó la mano y cogió mi teléfono, que estaba boca abajo sobre la mesa. Todo fue tan rápido que apenas tuve tiempo de reaccionar.

—¡Vero! —exclamé, intentando quitárselo, pero ella ya lo había desbloqueado con el movimiento rápido.

—Relájate. Solo estoy viendo a qué llamas "charlas tontas". —Su sonrisa se ensanchó mientras comenzaba a deslizarse por mi lista de mensajes.

—¡Dame eso! —Extendí la mano para recuperarlo, pero Leah me detuvo, poniéndose de barrera entre las dos.

—Espera, espera. Ahora yo también quiero ver. —Leah se inclinó hacia Verónica, espiando la pantalla del teléfono mientras yo sentía cómo el calor en mi rostro subía hasta mis orejas—. Vamos, Vero, lee algo.

—Con mucho gusto. —Verónica se aclaró la garganta dramáticamente antes de empezar—. "Todavía siento cómo mi polla llenaba tu garganta…"

—¡Basta! —exclamé, intentando arrebatarle el teléfono, pero Leah me sujetó de la muñeca, riéndose abiertamente.

—Espera, espera, quiero escuchar más. —Leah sonaba divertida, y su sonrisa traviesa me hacía querer desaparecer debajo de la mesa.

—"Quiero que te corras dentro de mí y me sigas follando así…” —Verónica levantó la vista de la pantalla, sus ojos brillando con diversión—. Wow, Max. Esto no es nada inocente. Esto es… estar cachonda perdida.

—Dame eso, ¡joder! —Mi tono fue más desesperado, y esta vez logré quitarle el teléfono de las manos.

Lo escondí en mi regazo, aferrándome a él como si fuera un salvavidas.

—Entonces… ¿qué pasó después? —preguntó Leah, aunque su tono era más curioso que burlón—. Porque si la cosa estaba tan… intensa, ¿por qué dejó de contestar?

—Eso es lo raro. —suspiré, sintiendo que no había forma de salir de esta sin contarles todo—. De repente, simplemente dejó de responder. Nada. Ni mensajes, ni llamadas. Y ni siquiera le llegan los mensajes, así que supongo que me bloqueó.

—¿Te bloqueó? —Verónica se enderezó en su silla, su tono cambiando de burlón a sorprendido—. ¿Por qué haría eso?

—No lo sé. —Me encogí de hombros, mirando mi taza de café como si ahí estuviera la respuesta—. Tal vez tiene novia y ella lo descubrió. O tal vez simplemente se arrepintió de volver a hablar conmigo. Con un ex nunca se sabe.

—¿Y cómo te hace sentir eso? —preguntó Leah, siempre la más directa cuando se trataba de emociones.

—No lo sé. —Mi voz salió más suave de lo que esperaba—. No diría que duele… Es más como… incompleto. Como si necesitara saber por qué. Aunque tal vez nunca lo haga.

Verónica y Leah no insistieron más, y yo estaba agradecida por eso. Sabía que estaban preocupadas, pero también sabían cuándo retroceder. Y yo necesitaba tiempo para procesar todo.

La tarde avanzaba con una pesadez extraña, como si el aire mismo estuviera conspirando para arrastrarme hacia algún lugar oscuro. Después del café con Leah y Verónica, me encontré caminando hacia mi casa en un estado que no sabría describir.

Mi acosador. Dylan. Las manzanas que yo compraba pero que tampoco recordaba. Y el hecho de que mi desconocido no es responsable de todo esto. Que hay alguien más. O eso dice él…yo qué coño sé.

Todo parecía formar parte de un rompecabezas que no tenía bordes, que no podía controlar.

Confía en lo que sientes, no en lo que ves.

Esa frase volvió a cruzar mi mente, golpeándome con la misma fuerza que las veces anteriores.

La había encontrado antes, escrita en un marcador que encontré mientras rebuscaba entre mis cosas. Otra vez, apareció garabateada en el margen de uno de mis diarios.

Y lo más perturbador: parecía escrita con mi propia caligrafía. Pero yo no recordaba haberla escrito. Parece que no recuerdo la mitad de mi vida, joder.

Cuando llegué a casa, el ambiente familiar tampoco me ofreció consuelo. Cerré la puerta detrás de mí y me quité los zapatos con movimientos mecánicos, dejando las llaves sobre la pequeña mesa de entrada. Caminé hacia mi habitación y me detuve frente a mi escritorio, ese lugar donde solía sentirme segura.

Abrí el primer cajón, sacando con cuidado los objetos que había acumulado en las últimas semanas.

Las notas con mi caligrafía eran lo primero. Las sostuve entre mis dedos, observando las letras, las curvas y los trazos que claramente eran míos, pero que no recordaba haber escrito.

Luego estaban las fotos. Mi piel se erizó al tocar el borde de una de ellas. Una imagen de mí, tomada desde algún lugar escondido.

¿Cuánto tiempo había pasado desde que esta foto fue hecha?

Mi acosador me las dio en un intento deliberado de volverme loca. No me había atrevido a tirarlas, pero tampoco podía mirarlas por mucho tiempo sin sentir un nudo en el estómago.

La manzana roja fue lo siguiente.

Era un símbolo recurrente, algo que se había infiltrado en mi vida de una manera tan sutil que no me había dado cuenta hasta que fue demasiado tarde. Las manzanas aparecían en los momentos más inesperados: en mi escritorio, en mi despacho, y lo más perturbador, en cosas que habían pertenecido a mi madre.

Como el cuadro.

Lo reconocí enseguida, un retrato que mi madre había pintado cuando yo era una niña. Una niña pequeña, en el centro del lienzo, sosteniendo una manzana roja. Siempre había pensado que era un detalle bonito, pero ahora, bajo esta nueva luz, el cuadro parecía casi siniestro.

Había algo aquí, algo que me estaba manipulando más allá de mi acosador. Como si mi propia mente estuviera jugando en mi contra. ¿Quién estaba realmente detrás de todo esto? ¿Y por qué sentía que cada vez estaba más atrapada?

El mensaje que me había dejado a mí misma seguía resonando en mi mente.

Confía en lo que sientes, no en lo que ves.

Cerré los ojos un momento, dejando que las palabras flotaran en mi mente. Pero cuando los abrí, solo encontré las mismas preguntas, las mismas piezas inconexas.

Yo no soy el único que lo sabe, Maxine. Pero sí el único que quiere que lo sepas.


Capítulo 29

La marioneta

La noche cayó sin que me diera cuenta. Había perdido completamente la noción del tiempo, atrapada entre el caos de mis pensamientos y el silencio inquietante que llenaba mi apartamento.

Me quedé sentada en el suelo, delante de la puerta, con la espalda apoyada contra la pared fría. No estaba segura de qué esperaba exactamente. Quizás una señal, un ruido, algo que me indicara que el juego había comenzado… o que estaba a punto de terminar.

Mis piernas empezaban a entumecerse por la posición, pero no me moví. Mis ojos se mantenían fijos en la rendija bajo la puerta, en esa fina línea de oscuridad que separaba mi espacio del mundo exterior. Cada vez que pasaba una sombra del otro lado, cada vez que escuchaba un sonido, sentía que mi pecho se tensaba como si me estuviera preparando para algo que no podía definir.

Mi móvil estaba a mi lado, pero no lo miraba. No quería volver a ver sus mensajes, esas palabras que parecían escritas directamente para enredarse en mi mente.

No aparecerá, me dije, intentando convencerme. Es solo otra manipulación, otro truco para mantenerme en este estado de alerta. No va a venir.

Primero fue un leve eco, el sonido de pasos que venían desde las escaleras. Mi cuerpo se tensó de inmediato, mis manos se aferraron al suelo como si eso pudiera mantenerme anclada.

Intenté convencerme de que era alguien más, un vecino, cualquiera. Pero los pasos eran diferentes. Firmes. Seguros.

Quería moverme, levantarme, pero mi cuerpo no me obedecía. Era como si mis músculos se hubieran congelado, incapaces de procesar la urgencia de la situación.

Los pasos se detuvieron al final del pasillo.

El silencio que siguió fue peor. Era como si el mundo entero hubiera decidido contener el aliento, como si incluso las paredes estuvieran escuchando. La luz en el rellano se encendió, filtrándose por debajo de la puerta. Parpadeó una vez antes de estabilizarse.

La sombra de dos pies se proyectó bajo la puerta, recortándose contra la luz. Mi corazón se detuvo por un instante, o al menos eso creí.

No sabía si era una ilusión causada por mi mente o si realmente podía escuchar la respiración de alguien al otro lado.

Intenté convencerme de que estaba imaginando cosas, pero sabía que no era cierto. La sombra era demasiado clara, demasiado real. Y el silencio... el puto silencio era una confirmación en sí mismo.

Es él.

Un escalofrío me recorrió la columna.

Está aquí

Mi piel estaba húmeda de sudor frío, y mi garganta se sentía seca como si hubiera tragado arena. No tenía un plan. No sabía qué hacer si él entraba, si siquiera iba a entrar.

No entró.

Los pasos se quedaron ahí, quietos, como si el tiempo se hubiera congelado al otro lado de la puerta. El miedo se aferraba a mi pecho, pero también había algo extraño, una especie de curiosidad inquietante que no podía controlar.

Me deslicé lentamente, casi sin hacer ruido, hasta sentarme justo frente a la puerta. La espalda apoyada contra la dura madera. Mi respiración era errática, el frío del suelo subía por mis pies desnudos, extendiéndose hasta mis piernas, como un recordatorio de mi vulnerabilidad.

Lo sentí. En realidad esperaba que pasara. El mismo sonido que el otro día. Un leve roce, como si alguien se sentara al otro lado, igual que yo.

Por un momento, mis pensamientos se arremolinaron en un torbellino caótico: Dejé de sentirme acechada. O al menos, no tanto como antes.

Había algo en esa quietud, en esa proximidad inexplicable, que no solo me aterrorizaba… también me calmaba. Era como si, al estar ahí espalda con espalda, con la barrera de la puerta entre nosotros, el caos en mi mente se silenciara. Aquí de momento estaba protegida. No era lógico, pero nada de esto lo era.

Pero entonces, el aire se empezaba a sentir más denso, impregnado de un olor que no estaba ahí antes. Un olor que traspasaba la madera, que se filtraba en mi nariz y envolvía mis sentidos.

Tabaco.

Estaba fumando.

Su aliento arrastraba el humo hacia adentro y lo liberaba de nuevo con una lentitud calculada. Casi podía imaginar el movimiento de sus labios al exhalar, cómo el humo se retorcía en el aire antes de disiparse.

Estaría inclinado, relajado, con la espalda apoyada contra la puerta, igual que yo. El cigarrillo colgando entre sus dedos, el brillo tenue de la brasa iluminando por un momento la oscuridad.

¿Qué más estaría haciendo? ¿Pensando en mí? ¿Sonriendo?

Sentí un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío del suelo.

¿Cómo sería volver a sentirlo? Su boca, su lengua, su peso. Salvaje, peligroso, pero tan jodidamente adictivo.

El frío del suelo bajo mis pies desnudos contrastaba con el calor que comenzaba a subir por mi centro. Apoyé mis manos en el suelo para intentar centrarme, pero mis pensamientos no me obedecían. Era como si él estuviera ahí, no solo al otro lado de la puerta, sino dentro de mi mente, controlando cada sensación, cada impulso.

Quería hablar, quería decir algo, pero mi garganta estaba seca, cerrada. Y, de todos modos, ¿qué habría dicho? ¿Qué podía decirle a alguien que estaba jugando con mi mente de esta manera, que me hacía sentir cosas que no quería sentir?

—Te he traído una cosa, cerebrito.

Esa puta palabra. "Cerebrito".

Toda mi vida me habían llamado cosas parecidas: empollona, sabelotodo, repelente… al principio me molestaba. Mucho. Pero esa palabra ya le pertenecía a él y a sus labios. Era como si sus palabras fueran diseñadas para tocarme en los lugares más vulnerables, para derribar cada muro que me había prometido construir.

—¿Qué es? —logré preguntar al fin, aunque mi voz sonó más temblorosa de lo que quería.

—Te va a gustar. —Hizo una pausa, alargando el momento. Podía imaginar la sonrisa en sus labios, esa sonrisa que era mitad burla, mitad promesa.

Y entonces lo dijo:

—Abre la puerta. No te voy a morder. Ni a cortar. No si no me lo pides, claro.

Mi pecho se apretó, y no supe si era por el miedo o por el deseo que comenzaba a envolverme como un incendio incontrolable.

Las palabras reverberaron en mi cabeza, encendiendo imágenes que me hicieron apretar los muslos instintivamente.

El aire que compartíamos estaba contaminado con su presencia, y por primera vez no me importó. Era una droga, una que estaba dispuesta a inhalar hasta el final.

Mi piel se erizó, y sin quererlo, me descubrí preguntándome cómo sería ese olor si lo tuviera más cerca. No solo el tabaco, sino él. Su piel, su cuello, su boca.

Recordé cómo se sentían contra la mía, cómo había reclamado cada rincón de mí con una voracidad que me dejaba temblando.

Mis mejillas ardieron con el recuerdo, y mis dedos, apoyados en el suelo, se crisparon como si estuvieran buscando algo a lo que arañar.

Lo deseaba con una intensidad que me hacía sentir débil, vulnerable.

—Abre la puerta —repitió, su tono más suave ahora, más íntimo.

Mi cuerpo ya había tomado la decisión antes de que mi mente pudiera detenerlo. No tenía control. Era como si sus palabras fueran un hechizo, como si mi deseo me arrastrara hacia él con cadenas invisibles.

Giré el mental con una lentitud casi dolorosa, como si estuviera prolongando el momento de enfrentarlo.

La puerta se abrió, y el aire entre nosotros cambió de inmediato. Ahí estaba él, de pie frente a mí, tan real que mi respiración se detuvo.

Sus ojos oscuros capturaron los míos con una intensidad que prometía devorar cada fragmento de luz que alguna vez me perteneció.

Eran abismos insondables, donde el peligro y la fascinación bailaban en perfecta sincronía. Las cejas se alzaron apenas, enmarcando una expresión que, por un instante, me hizo creer que quizás esta también era la primera vez que él me veía de verdad. Cara lavada, bajo una luz cruda y sin filtros. Pero sabía que era mentira. Él ya me había visto antes, seguramente muchas veces. Sin embargo, ahí estaba, mirándome como si estuviera descubriendo algo nuevo, algo que lo mantenía tan inmóvil como a mí.

Fue entonces cuando mi mirada bajó a su mano, la misma que sostenía el cigarrillo, y el aire pareció espesarse entre nosotros. La cicatriz saltaba a la vista, surcando su piel con una brutalidad que contaba historias que nunca había escuchado.

Era una herida que no había sido amable, que parecía haber atravesado su mano como un cuchillo caliente partiendo carne y hueso.

El tejido cicatricial, grueso y de un tono apenas más claro que su piel, no parecía reciente, pero era imposible no notar la forma en que deformaba ligeramente los movimientos de su mano.

Tiró el cigarro al suelo con un gesto despreocupado, aplastándolo con la punta de su bota sin apartar la mirada de mí. La brasa chisporroteó antes de apagarse, como si todo en su órbita estuviera condenado a apagarse a su voluntad.

Luego, con la misma calma de siempre, levantó una bolsa negra en su otra mano. El brillo de sus ojos se intensificó, como si estuviera disfrutando del espectáculo que él mismo había creado.

—Toma. —Extendió la bolsa hacia mí, con esa sonrisa de medio lado—. Es para ti. Y antes de que me digas cualquier gilipollez: lo escogí yo mismo. Por supuesto, eso significa que te va a encantar.

El sarcasmo en su voz era casi palpable.

Lo miré, entre desconcertada y molesta, mientras mi curiosidad me traicionaba. Cogí la bolsa con movimientos cautelosos, como si pudiera explotar en cualquier momento. El tacto del material era suave, caro. Por supuesto que lo era. Todo en él gritaba exceso y control calculado.

—¿Qué es esto? —pregunté al fin, aunque la respuesta era obvia.

—Pensaba que eras lista. —Su sonrisa se amplió, y se inclinó un poco hacia mí, como si estuviera disfrutando de mi incomodidad—. Es un regalo. Ya sabes, porque soy un caballero… y porque, técnicamente, destrocé un par de tus vestidos. Me pareció justo reemplazarlos. Aunque, sinceramente, la culpa fue compartida. Tú tampoco supiste mantenerlos puestos.

Mis mejillas se calentaron al instante, no tanto por sus palabras, sino por la forma descarada en que las decía, como si fuera un hecho irrefutable que yo debía estar agradecida por su criterio impecable.

Mi mirada bajó hacia la bolsa, intentando escapar de la intensidad de sus ojos. Abrí el cierre, y casi de inmediato, sentí la textura de los vestidos entre mis dedos.

El primero era de un rojo brillante, con un tejido que parecía fluir como agua. Su simple toque en mis manos me hizo imaginarlo ceñido a mi cuerpo, moldeándose como si fuera una segunda piel.

El otro era negro, sutilmente provocador, con detalles de encaje que insinuaban más de lo que revelaban.

Junto a ellos, en una pequeña caja aterciopelada, había un par de pendientes. Eran pequeños, pero brillaban con una intensidad que me dejó sin palabras. Lujosos, exquisitos.

—Te lo advertí. —Su voz interrumpió mis pensamientos—. Te iba a gustar. Yo no me equivoco en estas cosas. Es un don, supongo. Algo natural.

Alcé la vista para encontrarme con su sonrisa. Esa retorcida sonrisa. Era el epítome de la arrogancia, pero lo peor era que lo sabía.

—No tienes por qué hacer esto —murmuré al fin, aunque incluso a mis oídos sonó como un intento débil de rechazar algo que ya había aceptado.

—Lo sé —Soltó una breve carcajada, seca, como si la idea misma fuera absurda—. Quizás algún día te los vuelva a arrancar y te haga sangrar sobre ellos.

Su comentario me golpeó como un latigazo.

Mi rostro ardió, y las cicatrices de mi costado me comenzaron a escocer de repente. Parecía que la ropa me molestaba.

Aparté la mirada rápidamente, centrándome en los vestidos como si fueran la cosa más interesante del mundo. Pero él no había terminado.

—¿Qué pasa? —preguntó al fin, su voz goteando burla, el sarcasmo en su tono tan afilado como una hoja

—¿Tenías miedo? ¿Creías que iba a traerte las manos mutiladas de algún exnovio patético?

Se inclinó un poco más, acercándose a mi oído, su aliento rozando mi piel como una caricia forzada.

—Quién sabe, quizás lo haga algún día.

Mi garganta se cerró, pero obligué a las palabras a salir.

—Dylan no tiene nada que ver con esto —murmuré, aunque mi tono carecía de la firmeza que pretendía.

Sabía que su comentario iba dirigido a él. Claro que lo sabía. Este tío probablemente sepa hasta qué hora me ducho y hasta qué lado de la cama prefiero para dormir. Por supuesto que sabe lo de los mensajes con Dylan.

Como si hubiera estado esperando exactamente eso, sus ojos oscuros brillaron con algo que solo podía describirse como triunfo, como si yo acabara de confirmar algo que él ya sabía.

Me di cuenta de inmediato: había abierto una puerta que no debería haber tocado.

—¿No? —repitió, alargando la palabra, saboreándola como si fuera un trozo de carne fresca.

Dio un paso hacia mí, invadiendo el poco espacio personal que me quedaba. Sentí el calor de su cuerpo irradiando hacia el mío, mezclándose con el aroma persistente del tabaco que aún flotaba entre nosotros.

—Es curioso, cerebrito, porque estoy bastante seguro de que te importa mucho. Lo suficiente como para mencionarlo incluso cuando yo no lo he hecho. Fascinante.

Me odié en ese momento. Odié cómo había caído exactamente en su juego, cómo mis palabras le habían dado la pequeña victoria que claramente buscaba.

—Dime que Dylan está bien —dije, mi voz temblaba ligeramente, pero con un esfuerzo evidente por sonar firme.

Él se quedó en silencio durante un momento que se sintió eterno, su mirada clavada en la mía como si estuviera evaluando cada rincón de mi mente. Luego, levantó las manos en un gesto de rendición teatral, sus labios curvándose en una sonrisa casi perezosa.

—Sí, está vivo. Con eso te basta. —Se giró apenas, como si estuviera a punto de marcharse, pero luego se detuvo, su mirada fija en mí por encima del hombro.

La luz captó el ángulo de su rostro, resaltando las sombras de sus mejillas, su mandíbula afilada, y esa maldita chispa de diversión en sus ojos.

—Aunque… me pregunto: ¿Dónde está la verdadera línea entre la vida y la muerte?

Mi corazón dio un vuelco, pero mantuve mi expresión tan neutra como pude. No podía dejar que viera cuánto me afectaban sus palabras, aunque sabía que ya lo había notado. Él lo notaba todo.

—¿Puedo hablar con él? —pregunté, intentando que mi voz no delatara la mezcla de miedo y esperanza que me quemaba por dentro.

Su sonrisa se ensanchó, pero esta vez había algo más oscuro en ella. Algo que me puso la piel de gallina.

—No. Tiene prohibido acercarse a ti. —Hizo una pausa, como si saboreara el impacto de sus palabras antes de continuar, su tono adoptando un matiz burlón pero despiadado.

—Te diría que lo siento, pero… no. Era un cerdo y un inútil de mucho cuidado. Yo le he dado un propósito, algo que nunca tuvo contigo. Ahora tiene una razón para no acabar suicidándose antes de los cuarenta. Así que, en realidad, deberías darme las gracias.

Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago. No solo por lo que decía de Dylan, sino porque sabía que había una verdad enterrada bajo toda esa crueldad.

—¿Quieres saber un secreto, cerebrito? —susurró, y su voz parecía envolverme, baja, seductora, con un filo que cortaba más que cualquier cuchillo.

—Todo lo que toca mi mano, tarde o temprano, acaba roto. No porque lo quiera, sino porque es mi naturaleza. Dylan ya estaba hecho pedazos cuando apareció en mi camino, pero ¿sabes cuándo firmó su sentencia definitiva? El día en que se atrevió a volver a buscarte. A escribirte. A soñar, aunque fuera por un segundo, que tenía algún derecho a ti.

Se inclinó un poco más, sus palabras cayendo sobre mí como un veneno suave, pero implacable. Podía sentir el calor de su aliento rozando mi piel, encendiendo algo en lo más profundo de mi ser que no podía ni quería controlar.

—Nadie tiene ese derecho, Max. Nadie. El solo hecho de que alguien lo intente es una ofensa que no puedo tolerar. Arderá el mundo si es necesario. Cada ciudad, cada calle, cada pared que se atreva a interponerse entre nosotros será reducida a cenizas. Y si en ese incendio tengo que prenderme fuego a mí también… lo haré, y lo haré encantado.

Su sonrisa se curvó, pero sus ojos, esos malditos ojos, seguían siendo oscuros y serios como un juramento

—No hay nada que no esté dispuesto a destruir, ni siquiera a mí mismo, para que sigamos siendo solo tú y yo.

Sus palabras no eran solo una amenaza, eran una promesa escrita en fuego y sangre. Y lo peor era que no dudaba ni por un segundo que cumpliría cada palabra. Era peligroso, era irracional… pero también era devoción, una tan absoluta que resultaba devastadora.

¿Quién amaba así? ¿Quién destruía así?

Su figura quedó enmarcada por la luz tenue del pasillo, su presencia llenando el espacio incluso mientras se retiraba.

—Mañana. —su voz me alcanzó con un toque de desafío, como si estuviera dando una orden que sabía que no desobedecería—. Misma hora. Ponte uno de esos vestidos. El rojo, tal vez. Me gusta el rojo. Iremos a dar una vuelta.

Quise responder, decirle que no, que no podía aceptar algo tan absurdo, pero las palabras no salieron.

Su sombra desapareció lentamente, pero su presencia permaneció, tan nítida como el eco de sus palabras, tan abrasadora como el fuego que había prometido desatar.


Capítulo 30

La marioneta

Me quedé en mi sitio, frente a la pizarra, fingiendo que borraba los restos de tiza mientras mi mente divagaba. Había algo inquietante en la quietud que quedaba tras una clase.

Era como si, por un momento, el aire se volviera demasiado denso, demasiado pesado. Como si incluso las paredes supieran lo que yo estaba tratando de negar.

Coloqué la tiza en el borde de la pizarra y recogí mis cosas con movimientos metódicos, intentando ignorar la punzada que sentía en la nuca. Ese pequeño cosquilleo que aparecía cada vez que me convencía de que estaba sola.

Porque no lo estaba, ¿verdad? Hace tiempo que no estoy sola de verdad.

Mientras salía del aula y caminaba hacia mi despacho, no pude evitar la sensación de que me seguían. No pasos, no sombras visibles, pero algo, una presencia que era casi real.

Era él, tenía que ser él.

Los recientes acontecimientos no dejaban margen para otra explicación. Probablemente sabía cada movimiento que hacía, cada decisión que tomaba.

Desde lo que desayunaba por la mañana hasta los minutos exactos que pasaba delante de la puerta de mi casa antes de atreverme a abrirla.

Al principio, esa idea me había molestado, violentado incluso. Me aterrorizaba cruzar la vista y encontrarme de frente con mi monstruo. Ser vigilada, ser observada constantemente, era algo que cualquier persona racional rechazaría de inmediato. Pero yo no era tan racional últimamente.

¿Debería molestarme? ¿Debería sentirme indignada? Tal vez. Pero lo cierto es que no lo hacía. No del todo. Lo que sentía era… complicado. Difícil de explicar incluso para mí misma.

El tipo de hombre que parece nacido para consumirlo todo a su paso. Pero había algo embriagador en esa idea, en ser el objeto de su obsesión, en ocupar cada rincón de su mente de la misma manera en que él había invadido la mía.

El pasillo que llevaba a mi despacho estaba vacío, solo el eco de mis pasos acompañándome. Las luces del techo parpadeaban levemente, creando un efecto casi cinematográfico.

Mis manos jugaban nerviosas con las correas de mi bolso, como si ese movimiento automático pudiera distraerme de los pensamientos que bullían en mi cabeza. Pero no funcionaba.

Me imaginé su sombra en algún rincón, apoyado contra una pared mientras me observaba caminar. Su cuerpo relajado, con las manos en los bolsillos, con ese gesto que parecía saberlo todo, que parecía haberlo visto todo. Podía imaginar el humo del cigarrillo ascendiendo lentamente entre sus dedos, esa forma tan suya de llenar un espacio sin siquiera intentarlo.

¿Era peligroso? Absolutamente. ¿Debería alejarme? Por supuesto. Pero no lo haría. No podía.

Había pasado mi vida entera siendo lógica, calculando riesgos, construyendo barreras para protegerme del dolor y del caos. Y aquí estaba él, con toda su locura, con toda su intensidad, derribándolas como si fueran de papel.

Por primera vez, no quería huir. Por primera vez, quería rendirme a algo que no podía controlar.

Abrí la puerta de mi despacho con una llave temblorosa, sintiendo el frío del metal contra mis dedos. Entré y cerré tras de mí, pero no encendí las luces. Mis labios se curvaron en una sonrisa pequeña, casi involuntaria, mientras apoyaba la cabeza contra el respaldo de mi silla.

Quizás estaba perdiendo la cabeza. O quizás, por primera vez, estaba encontrándola.

Justo en el centro de la mesa, donde sabía que no la había dejado, había una nota.

Un simple papel doblado que destacaba como una anomalía en el orden de mi espacio. Mi estómago se tensó al instante y me incliné hacia adelante, dejando que mis dedos temblorosos rozaran la esquina del papel antes de abrirlo lentamente.

La tinta roja brillaba bajo la luz tenue, un color tan familiar que dolía.

“Pienso continuamente en ti, cerebrito”

Solo una frase, pero era suficiente para arrancarme el aire de los pulmones.

Esta vez, no había un intento de replicar mi caligrafía, como en las otras notas que había encontrado. No, esta era diferente. Era suya.

A lo largo de esta locura, había encontrado varias notas. Algunas eran de mi propia caligrafía. Eso lo sabía con certeza porque reconocía la inclinación de las letras, el trazo seguro pero a veces apresurado.

Al principio pensé que las había escrito en algún estado de confusión, que mi mente jugaba trucos crueles conmigo. Pero luego estaba él, con su habilidad para replicarlo todo. Incluso mi escritura. Había demostrado que podía hacerlo.

Probablemente todas las notas fueran suyas.

Ese pensamiento, contra todo pronóstico, me alivió.

Si él las había escrito, significaba que no estaba perdiendo la cabeza como había temido. Significaba que esto, por muy enfermizo y perturbador que fuera, tenía una lógica detrás. Una lógica que pertenecía a él, no a mí.

Mis dedos rozaron las palabras una vez más. "Pienso continuamente en ti." Me odié por la manera en que esa frase me hacía sentir, por cómo mi corazón latía más rápido a pesar de todo.

Era como si esas palabras estuvieran diseñadas para colarse en mi interior y prender fuego a todo lo que creía seguro.

¿Estaba en el edificio en ese momento? ¿Había estado aquí hace solo unos minutos, dejando la nota para que yo la encontrara? No podía saberlo, pero el mero pensamiento hizo que mi piel se erizara.

La idea de que un desconocido estuviera despertando tantas emociones en mí era como un eco constante que no podía ignorar, incluso cuando crucé las puertas de la consulta de Tristán.

El aire allí, que alguna vez había sido un refugio neutral, ahora se sentía tenso, cargado de una energía que no sabía si provenía de él, de mí o de algo más.

Tristán estaba sentado en su sillón habitual, con las piernas cruzadas y el bloc de notas descansando sobre su regazo. Me ofreció una sonrisa tranquila, casi ensayada, pero sus ojos eran otra cosa. Había algo ahí, un brillo calculador, una cautela que nunca antes había notado.

—Max, ¿cómo te sientes hoy? —preguntó, con su tono habitual, suave y pausado, pero esta vez no logró calmarme.

—Confusa, cansada. —respondí mientras me dejaba caer en el sillón frente a él.

Jugueteé con las mangas de mi suéter, evitando su mirada. Sabía que, en cuanto lo mirara, mi control se desmoronaría.

—Siento que… no puedo confiar en mis propios recuerdos. Como si mi vida entera se estuviera deshaciendo y no pudiera detenerlo.

Tristán asintió lentamente, apoyando las manos sobre sus rodillas en un gesto que pretendía ser tranquilizador.

—Esa sensación, no es inusual cuando atravesamos momentos de estrés intenso. Nuestra mente puede jugar trucos para protegernos, incluso si eso significa alterar nuestra percepción de la realidad.

—¿Trucos? —mi voz sonó más cortante de lo que pretendía, pero no me disculpé—. ¿Es eso lo que crees que está pasando? Porque yo he encontrado notas, Tristán. Notas que parecen escritas por mí, pero no recuerdo haberlas escrito. ¿Cómo explicas eso?

Mi tono se endureció, y mis ojos finalmente se alzaron para encontrar los suyos.

—¿Sabías que el dueño de la frutería dice que me ha visto varias veces? Yo no lo recuerdo. Ni una sola vez. ¿Cómo explicas eso?

Por un momento, él no dijo nada. Su rostro era una máscara de calma, pero sus ojos lo traicionaron. Había algo ahí, un destello de preocupación, de algo que no podía descifrar. Finalmente, suspiró, inclinándose hacia adelante.

—Max, nuestro cerebro es… complejo. A veces, hacemos cosas de manera automática, sin ser completamente conscientes de ellas. Puede ser algo tan simple como caminar hacia un lugar conocido o tomar decisiones que parecen insignificantes en el momento.

—¿Decisiones insignificantes? —repetí, mi voz subiendo un tono—. ¿Estás diciendo que he estado comprando esas manzanas sin darme cuenta?

—No estoy diciendo eso, exactamente. —su tono era firme, pero había algo en su postura, en la manera en que evitaba mi mirada directa, que me puso más nerviosa—. Solo digo que es importante mantener la mente abierta. A veces, las respuestas no son tan claras como quisiéramos.

Sentí cómo mi frustración crecía, burbujeando bajo la superficie como una olla a punto de explotar.

—Hay algo que no me estás contando—solté, mis manos apretadas en puños sobre mis rodillas—. Tengo la sensación de que sabes más de lo que estás admitiendo. Necesito respuestas, y las necesito ahora.

Por un momento, pensé que había logrado atravesar su fachada. Tristán pareció tensarse, su mandíbula apretándose ligeramente antes de que respirara profundamente, como si estuviera intentando calmarse.

—Max… —su voz era más baja esta vez, casi un susurro—. Entiendo cómo te sientes. Y quiero ayudarte, pero hay cosas que deben manejarse con cuidado. No quiero decir nada que pueda… ¿Cómo explicarlo? —Hizo una pausa, buscando las palabras—. ¿Alguna vez te has sentido dividida?

—¿Dividida? —repetí, mi ceño frunciéndose mientras lo miraba fijamente—. ¿Qué quieres decir con eso?

—Como si hubiera partes de ti que actúan de manera independiente. Facetas de tu personalidad que no siempre están alineadas con tu conciencia. No es algo extraño. Todos tenemos conflictos internos. Pero a veces, esas partes se manifiestan de maneras inesperadas.

—¿Estás diciendo que tengo algún tipo de trastorno? —pregunté, sintiendo un escalofrío recorrer mi espalda.

Él negó rápidamente, pero su respuesta fue lenta, demasiado calculada.

—No estoy diciendo eso. Solo digo que es importante explorar todas las posibilidades. Nada ocurre sin una razón.

Había algo en su tono que me hizo sentir que estaba caminando sobre hielo delgado. Como si estuviera evitando una verdad que no quería compartir conmigo.

Antes de que pudiera presionarlo más, su teléfono sonó. Tristán lanzó una mirada rápida al aparato, y por un momento, parecía debatirse entre ignorarlo o atender la llamada. Finalmente, lo cogió, disculpándose con un gesto.

—Lo siento, Max. Esto podría ser importante. Dame un minuto.

Asentí, aunque mi paciencia estaba al límite. Lo observé mientras atendía la llamada, girándose ligeramente para ofrecer algo de privacidad. Sin embargo, no pudo evitar que algunas de sus palabras llegaran hasta mí.

—Vale, Asher, tranquilízate. Sí, lo entiendo. Esperaré… pero necesitas mantener la calma.

Tristán colgó rápidamente, pero su rostro estaba marcado por una inquietud que no podía ocultar.

—Max… siento mucho esto, pero voy a tener que cortar la sesión aquí. Hay algo urgente que debo atender. Prometo compensártelo.

—¿Va en serio? —pregunté directamente, incapaz de contenerme.

Tristán vaciló por un segundo, pero luego sonrió, una sonrisa que no llegó a sus ojos.

—Es solo un asunto personal, perdóname. Nos vemos la próxima semana, ¿de acuerdo?

Antes de que pudiera insistir, ya estaba guiándome hacia la puerta, su mano en mi espalda, apresurándome a salir. Salí de allí sintiéndome más perdida que antes, pero también con una nueva certeza. Tristán estaba escondiendo algo, algo importante.

Mientras caminaba por las calles, una sensación de desconfianza comenzó a afianzarse en mi mente. Ya no podía confiar en nadie. Ni en Tristán, ni en los recuerdos que me fallaban, ni en las notas que aparecían como si surgieran de la nada. Pero había alguien en quien sí podía confiar.

Mi monstruo.

Cuando llegué a casa, me lancé al sofá como si hubiera corrido una maratón emocional.

Entre la terapia, las notas, las putas manzanas y el plan para esta noche, sentía que me habían exprimido como a una naranja.

Pero no podía quedarme ahí, mirando el techo y cuestionando todas mis decisiones vitales. Tenía algo más importante que hacer: ponerme guapa para mi acosador.

Joder, ¿cómo había llegado a esto?

Abrí el armario y ahí estaba: el vestido rojo. Tan perfecto e intimidante que casi parecía burlarse de mí desde su percha. ¿Era posible que una prenda tuviera actitud? Porque este vestido la tenía.

Lo saqué y lo coloqué sobre la cama, mirándolo como si estuviera a punto de firmar un pacto con el diablo.

La tela era suave, lujosa, y tan ajustada que estaba segura de que iba a necesitar contención emocional para respirar con él puesto.

Pero lo que realmente me jodía era el detalle del escote. Claro que la X en mi pecho no se iba a cubrir. Por supuesto que no. Él debía haberlo planeado así, el muy cabrón.

Y lo peor de todo es que no me disgustaba la idea.

Sabía que estaba jodida cuando empecé a pensar que su retorcida obsesión tenía algo de… halagador.

Caminé hacia el baño, pero antes de entrar, cogí mi móvil y lo conecté al altavoz. Necesitaba música, algo que me distrajera de mis propios pensamientos y me diera la energía para enfrentarme a esta noche.

Busqué una lista de reproducción específica: mi arsenal de heavy metal. La primera canción comenzó a retumbar en los altavoces con un riff de guitarra tan intenso que casi podía sentirlo en el pecho. Sonreí, incapaz de evitarlo.

Nadie lo creería, claro.

Con mi pinta de profesora estirada, de las que se quejan de que los estudiantes lleguen tarde por más de cinco minutos, nadie pensaría que me fascina el heavy metal.

Pero ahí estaba, canturreando entre dientes la letra mientras sacaba las brochas y el maquillaje. Daba gracias de que mis vecinos nunca se hubieran quejado del ruido. Probablemente no sabían si era un concierto o una especie de ritual satánico, y preferían no meterse en problemas.

Primero, base. Luego, delineador negro. Un trazo fino, pero con suficiente presencia. Mis labios fueron lo último. Escogí un rojo oscuro, casi del mismo tono que el vestido, porque claro, si vas a parecer un sacrificio humano, al menos que sea con estilo.

Me detuve un momento, mirando mi reflejo. El maquillaje estaba perfecto, pero mis ojos se desviaron automáticamente hacia la X en mi pecho.

Con el ritmo de otra canción aún más agresiva llenando el aire, me puse el vestido con cuidado, deslizándolo por mi cuerpo. La tela se amoldó como una segunda piel, y cuando me miré de nuevo al espejo, no pude evitar sonreír. Lo admito: me veía bien. Jodidamente bien, incluso. Aunque la X seguía ahí, reclamando el protagonismo como si fuera el invitado especial de la noche.

Mientras me colocaba los pendientes que venían con el vestido, dejé que la música me envolviera. La batería rugía, los riffs de guitarra parecían alimentar algo dentro de mí, y los gritos del vocalista eran casi liberadores.

Estaba ajustando los pendientes cuando escuché un movimiento detrás de mí. Mi corazón se detuvo por un segundo.

Algo, o mejor dicho, alguien, estaba allí.

Antes de que pudiera girarme, una voz profunda cortó el rugido de la batería y la guitarra.

—Joder, Max. No sabía que te iba la música así —dijo con tono burlón.

El espejo reflejó su figura apoyada casualmente contra el marco de la puerta del baño, y tuve que sujetarme al lavabo para no perder el equilibrio.

Llevaba un traje negro. No un negro cualquiera, no.

Era como si la oscuridad misma se hubiera tejido a su alrededor, absorbiendo cualquier rastro de luz. No llevaba corbata, y el primer botón de su camisa estaba desabrochado, mostrando un destello de piel que contrastaba con la frialdad impecable de su ropa.

Era como ver al mismísimo diablo, elegante y aterrador a partes iguales. Parecía que su alma no pertenecía a este mundo, como si fuera un visitante en un lugar que jamás podría comprender del todo.

Me llevé la mano al pecho como si eso pudiera evitar que el corazón se me saliera.

—¡¿Pero qué coño haces aquí?! —grité, apagando la música con un movimiento torpe en el altavoz.

Mi voz sonó más aguda de lo que pretendía, pero era difícil mantener la compostura cuando el diablo en persona aparece de repente en tu baño.

Él se encogió de hombros, como si lo que acababa de hacer no fuera nada del otro mundo.

—He llamado a la puerta, pero con semejante escándalo era obvio que no ibas a escucharme. Así que, ya sabes… entré.

—¿Cómo que “entré”? —Lo fulminé con la mirada mientras intentaba recuperar el control de mi respiración—. ¿Cómo coño has entrado?

Su sonrisa se amplió, con esa mezcla de arrogancia y humor que me sacaba de quicio.

—Un acosador de verdad sabe cómo colarse en la casa de su víctima, Max. Es casi parte del currículum. ¿De verdad creías que te iba a esperar como un buen chico en el rellano? —Sus ojos recorrieron el baño como si fuera la primera vez que estuviera allí, aunque dudaba mucho que así fuera.

—Por cierto, buen gusto musical. No lo habría imaginado. ¿Heavy metal? ¿En serio? Con esa pinta de profesora que saca a pasear una regla para medir la longitud de los faldones… Debería haberlo sospechado.

—¿Te divierte mucho esto, verdad? —respondí, cruzándome de brazos y tratando de ignorar el calor que subía a mis mejillas—. Porque a mí no. Y por si no te habías dado cuenta, esto es allanamiento de morada. Podría llamar a la policía.

—Y yo podría hacerme el muerto. ¿Quién crees que ganaría esa partida, cerebrito? —replicó, con una ceja arqueada y una sonrisa todavía más amplia.

—Eres un imbécil —murmuré, girándome de nuevo hacia el espejo y dándole la espalda, aunque mi piel estaba alerta, consciente de su presencia.

Sentía su mirada fija en mí, analizándome de una forma que me hacía sentir desnuda, incluso con el vestido puesto.

—Lo admito —dijo finalmente, con un tono casi juguetón —. Pero, venga, no me digas que no te hace ilusión que haya venido a buscarte. Quiero decir, mírate. Estás impresionante con ese vestido. ¿Sabes lo complicado que fue encontrar algo que resaltara esa cicatriz tan bonita?

Me giré hacia él, con los ojos entrecerrados y las manos firmemente apoyadas en la encimera del lavabo.

—¿La cicatriz? ¿De verdad? ¿Eso es lo que más te llama la atención?

—Oh, no. Créeme, Max. Hay muchas cosas que me llaman la atención. Pero si te las dijera, acabarías con otro vestido roto. —Su mirada bajó brevemente hacia la X en mi pecho, y su sonrisa adquirió un matiz más oscuro—. Es como si dijera al mundo que eres mía. No hay forma de que alguien pueda mirarte sin darse cuenta. Eres tan preciosa que duele.

—Eres un puto psicópata, ¿lo sabías? —dije, aunque mi voz carecía del veneno necesario.

Lo odiaba, pero también odiaba lo mucho que una parte de mí se sentía halagada por su atención, por la manera en que sus palabras parecían tejer una red alrededor de mi voluntad.

Él dio un paso hacia adelante, acortando la distancia entre nosotros. Podía oler el leve rastro de tabaco en su ropa, mezclado con algo más que no podía identificar pero que resultaba casi intoxicante.

—Y tú eres una puta contradicción —susurró, con los ojos fijos en los míos—. Pero esa es precisamente la gracia, ¿no?


Capítulo 31

La marioneta

Cuando me dijo que íbamos a dar una vuelta, no esperaba terminar en lo que parecía ser la zona más exclusiva de la ciudad. Las luces de neón destellaban en las fachadas de los edificios, reflejándose en las limusinas que pasaban lentamente y en las miradas altivas de las personas que se cruzaban con nosotros.

Este lugar tenía una vibra tan superficial y opulenta que hasta el aire parecía oler a dinero.

Pero él, por supuesto, encajaba perfectamente. Con su puto traje negro y esa forma de caminar que hacía que todos se apartaran sin necesidad de que lo pidiera, como si el mismísimo diablo hubiera decidido salir de paseo.

Yo, en cambio, me sentía como un adorno mal colocado.

Caminaba a su lado con el vestido rojo que él mismo había elegido para mí, consciente de cada mirada que se deslizaba sobre nosotros.

—¿Vamos a estar caminando mucho más? —pregunté finalmente, rompiendo el silencio.

Mi tono fue más mordaz de lo que pretendía, pero él, como siempre, parecía inmune a cualquier indirecta.

—¿Cansada ya? —preguntó, mirándome con esa sonrisa torcida que me hacía querer darle una bofetada y besarle al mismo tiempo.

Sus ojos oscuros brillaban con algo que no podía descifrar, pero que definitivamente me ponía nerviosa.

—No, solo me gustaría saber a dónde vamos. No suelo salir en citas con acosadores misteriosos que no me dicen nada.

Él soltó una carcajada baja, casi burlona, mientras metía las manos en los bolsillos de su traje. Parecía disfrutar de mi irritación, como si cada palabra mía fuera un regalo envuelto en sarcasmo.

—No es una cita, cerebrito. Nosotros no necesitamos eso. Y no te preocupes, estamos cerca. —Se detuvo frente a un edificio que parecía sacado de una película de gánsteres: luces brillantes, música filtrándose desde adentro, y un cartel de neón que decía "Casino Royale".

—¿Un casino? —lo miré con incredulidad—. ¿Es esto una broma? ¿Vas a enseñarme cómo cuentas cartas o algo por el estilo?

—No exactamente. —Su tono se volvió más bajo, más controlado, y su mirada se clavó en mí con una intensidad que hizo que el aire a mi alrededor se sintiera más denso—. Tengo un encargo que hacer aquí.

—¿Un encargo? —Fruncí el ceño—. ¿Qué clase de encargo?

Él sonrió, pero no era una sonrisa amable.

—Ya lo verás. Pero te advierto algo, cerebrito: no te va a gustar.

Mis pies se detuvieron automáticamente.

Algo en su tono, en la forma en que esas palabras se deslizaron de sus labios, me hizo sentir que estaba a punto de cruzar una línea invisible.

—¿Qué significa eso? —pregunté, mi voz más baja ahora, aunque no menos firme.

—Significa que esta noche vas a ver algo del mundo real. Mi mundo. —Se giró hacia mí, acercándose lo suficiente como para que pudiera oler ese rastro de tabaco y perfume caro que siempre parecía envolverlo.

—Y antes de que empieces con tus preguntas filosóficas sobre la moralidad y todo eso, déjame ahorrarte el esfuerzo: aquí no hay espacio para eso. Todo es gris, Max.

—¿Y si decido no seguirte? —Lo desafié, aunque mi voz temblaba un poco.

Su sonrisa se ensanchó, casi como si estuviera disfrutando de mi lucha interna.

—Bueno, en realidad no tienes elección. Así que asegúrate de mantener ese culito tuyo cerca de mí toda la noche. —Se giró hacia la entrada del casino, dejándome con mi propio dilema.

Podría haberme dado la vuelta. Pero no lo hice. Porque, por más que me odiara por ello, una parte de mí quería saber. Quería ver qué había detrás de esa fachada impecable, qué era lo que lo hacía tan peligroso y tan fascinante al mismo tiempo.

Así que obedecí.

Al entrar, el ambiente del casino me golpeó de inmediato: el sonido de las fichas cayendo, el murmullo constante de las conversaciones, la risa exagerada de alguien que probablemente había bebido demasiado.

Todo era un caos perfectamente organizado, diseñado para hacer que la gente olvidara el tiempo y el dinero. Las luces eran demasiado brillantes, los colores demasiado intensos, y el olor a alcohol y tabaco impregnaba el aire.

Él caminaba como si fuera dueño del lugar, y de alguna manera, no me habría sorprendido que lo fuera.

Varias personas lo saludaron con un leve asentimiento, como si supieran exactamente quién era, pero no se atrevieran a acercarse demasiado. Yo lo seguía de cerca, sintiéndome como una extraña en un mundo que no entendía.

Finalmente, se detuvo frente a una puerta al fondo del casino, custodiada por dos hombres enormes que parecían sacados de un casting para guardaespaldas de película. Uno de ellos asintió y abrió la puerta sin decir una palabra.

Antes de entrar, él se giró hacia mí, su rostro más serio ahora.

—Ya no hay vuelta atrás.

Lo miré, sintiendo que mi corazón latía con fuerza en mis oídos. Estaba aterrorizada, pero también, por alguna razón que no podía explicar, estaba decidida.

Cuando cruzamos la puerta, lo primero que me golpeó fue el olor. Un hedor metálico que reconocí al instante: sangre. Mi estómago se revolvió y, por un segundo, quise dar media vuelta y largarme de allí. Pero su mano en la base de mi espalda me mantuvo firme, un recordatorio silencioso de que no estaba sola.

La escena ante mí era sacada de una pesadilla.

Un hombre estaba arrodillado en el centro de la habitación, con las manos atadas a la espalda y el rostro cubierto de cortes y moratones. Tenía la camisa medio abierta y rajada por varias partes de donde se podían ver rastros de sangre seca y heridas supurantes.

A saber cuántas horas lleva aquí.

Otro hombre, con un cigarro colgando entre sus labios, estaba de pie a su lado, sosteniendo un bate de béisbol ensangrentado. Había una mesa en un rincón, cubierta de billetes, armas y botellas de alcohol a medio vaciar.

Mi corazón martilleaba en mi pecho, y el instinto me decía que me diera la vuelta y corriera, pero algo en su presencia me mantuvo anclada.

Mi monstruo estaba tranquilo, imperturbable, como si esta escena fuera lo más normal del mundo.

El hombre del bate levantó la vista al verlo y dio un paso atrás, dejando espacio. Parecía nervioso, casi como si mi acompañante fuera un depredador que acababa de entrar en su territorio.

—¿Qué… qué es esto? —murmuré, sintiendo cómo mi voz temblaba.

Él se giró hacia mí, sus ojos oscuros clavándose en los míos.

—Es mi trabajo, cerebrito —dijo, con ese tono casual que no coincidía en absoluto con la brutalidad del lugar.

Dio un paso hacia mí, acercándose lo suficiente como para que su voz se sintiera más como un secreto que como una explicación.

—No te preocupes. Mientras estés conmigo, nadie se atreverá a tocarte. Eso te lo prometo.

Y lo creí. Contra toda lógica, lo creí.

Por primera vez, la violencia a mi alrededor no me pareció tan aterradora. Porque él estaba aquí. Porque su simple presencia era como una barrera invisible que me protegía de todo. Nadie se atrevía a mirar en mi dirección demasiado tiempo, ni siquiera el hombre del bate, que seguía nervioso, evitando los ojos de mi acosador.

—¿Por qué estoy aquí? —pregunté finalmente, tratando de no dejarme llevar por el temblor en mi voz—. ¿Por qué me has traído?

Él sonrió, esa sonrisa que parecía contener más secretos de los que jamás podría desentrañar.

—Quería que vieras un poco de mi mundo. —Hizo una pausa, su mirada recorriendo mi rostro como si estuviera buscando algo en mí—. Pero también para que entiendas algo más: yo soy esto. Soy hacer daño sin remordimiento ni culpabilidad ninguna. Yo he abrazado mi oscuridad, forma parte de mí y me ha mantenido con vida mis treinta y cinco años de edad. ¿Podrías decir lo mismo de ti?

La forma en que lo dijo, con esa mezcla de promesa y amenaza, hizo que un escalofrío me recorriera la espalda.

—¿Qué tenemos hasta ahora, Marco? —preguntó él, su tono bajo y controlado, como si estuviera hablando del clima y no del hombre más muerto que vivo que teníamos enfrente.

Marco se enderezó, sacándose el cigarro de la boca y exhalando un hilo de humo que parecía temblar en el aire. Bajó la mirada hacia el hombre arrodillado y luego volvió a subirla hacia mi acosador, como si necesitara permiso para hablar.

—Se lo ha contado todo a los federales —dijo, su voz cargada de resentimiento—. Los nombres, las rutas, las operaciones en la frontera. Todo. Iba a fugarse a Estados Unidos esta misma semana, pero lo cazamos antes de que pudiera subirse al avión.

Él asintió lentamente, como si ya hubiera esperado esa respuesta. Se giró hacia el hombre arrodillado, que apenas podía mantenerse erguido.

Sangre seca y fresca se mezclaba en su rostro ya deformado por los golpes, formando patrones que parecían contar la historia de su caída.

—¿Y qué más? —preguntó, su tono ahora más frío—. ¿Algo más que deba saber antes de empezar?

Marco vaciló, intercambiando una mirada con el prisionero, antes de hablar de nuevo.

—Además de traicionar a El Grupo, es un bastardo en su vida personal. Su mujer lo dejó porque le pegaba, y sus hijos... ni siquiera los mantiene. Se gasta todo el dinero en casinos y putas. Un imbécil de manual, si me preguntas.

—Ah, un clásico. —La voz de mi acosador era casi aburrida, como si esto fuera un trámite rutinario.

Se agachó frente al hombre, sujetándole la mandíbula con una mano y obligándolo a levantar la vista. Su rostro era prácticamente irreconocible. Lleno de moratones y golpes cuya hinchazón le hacían parecer el hombre elefante.

—¿Sabes lo que pasa con los clásicos como tú? Siempre terminan igual. Suplicando.

El prisionero intentó decir algo, pero sus palabras se ahogaron en un gemido mientras mi acosador le apretaba la mandíbula con más fuerza, forzándolo a cerrar la boca.

—Shh. No hables. No me interesa lo que tengas que decir.

Se levantó de un salto, y sin previo aviso, soltó un golpe seco con el dorso de la mano contra la cara del hombre, un sonido sordo que resonó en la habitación. Luego, giró hacia Marco, extendiendo la mano.

—Dame las herramientas.

Marco asintió rápidamente, como si hubiera estado esperando esa orden. Se acercó a la mesa y le entregó un cuchillo largo y afilado, su hoja brillando bajo la luz fluorescente.

—Traicionar a El Grupo es como escupir en la cara de Dios. Pero tú no solo hiciste eso. También jugaste a ser un monstruo en tu propia casa. Así que ahora vamos a jugar a un pequeño juego de monstruos.

El prisionero gimió algo incomprensible, pero mi acosador lo ignoró por completo. Giró el cuchillo entre sus dedos con una soltura que me hizo pensar que había hecho esto demasiadas veces antes. Su atención, sin embargo, se dirigió hacia mí, y esa mirada oscura e intensa me atrapó como una red invisible.

—Dime, Max. —Su voz resonó en la habitación, calmada pero cargada de una fuerza contenida que casi parecía peligrosa—. ¿Quién es verdaderamente el monstruo aquí? ¿Él, que traiciona y hace daño a su familia? ¿O yo, que simplemente hago lo que es necesario?

La pregunta me dejó helada.

No se trataba de moralidad. No para él. Aquí no había blanco o negro, solo sombras.

—Supongo que eso depende de a quién le preguntes —respondí al fin, tratando de sonar más segura de lo que me sentía.

El prisionero soltó un gemido desesperado, moviendo la cabeza de un lado a otro, pero el cuchillo apenas se apartó de su piel. El hombre estaba temblando tanto que parecía que iba a desmoronarse en cualquier momento.

—No... no... lo haré... no lo haré otra vez... —farfulló entre lágrimas.

—Lo sé. —Su respuesta fue tan directa y fría que sentí un escalofrío recorrerme la columna—. Porque no vas a tener la oportunidad.

De repente, giró el cuchillo y lo hundió con fuerza en el muslo del hombre. El grito que salió de sus labios fue desgarrador, un sonido que hizo eco en mi mente como un golpe físico. La sangre brotó de inmediato, empapando la tela de su pantalón mientras él se retorcía inútilmente en el suelo.

Quise apartar la mirada, pero no pude. Estaba paralizada, atrapada entre el horror de lo que estaba viendo y la fascinación oscura que me atraía hacia él, hacia su mundo.

—Marco —llamó mi acosador, sin siquiera mirar atrás. Él reaccionó al instante, entregándole algo más: una pinza de metal, oxidada en los bordes. Mi estómago dio un vuelco solo al verla.

—¿Sabes qué es lo interesante de la traición? —dijo mientras se inclinaba de nuevo hacia el prisionero—. Es como un cáncer. Si no lo eliminas por completo, vuelve a crecer. Así que vamos a asegurarnos de que no queden rastros de tu podredumbre.

El hombre gritó de nuevo, esta vez de puro pánico, cuando mi acosador tomó una de sus manos atadas y levantó la pinza. Con movimientos precisos, agarró una de sus uñas y comenzó a tirar.

Me llevé una mano a la boca, intentando no vomitar mientras él continuaba, imperturbable. Una uña, luego otra. Cada grito era como un eco de la brutalidad que llenaba la habitación.

Finalmente se levantó, dejando caer la pinza sobre la mesa con un golpe metálico. Marco observaba en silencio y yo… yo solo podía quedarme allí, con el corazón martilleando en mis oídos, sin saber si debería estar aterrorizada o agradecida. Sabía que mientras él estuviera aquí, nadie se atrevería a tocarme. Pero también sabía que esa seguridad tenía un precio. Y no estaba segura de cuánto más estaba dispuesta a pagar.

El hombre seguía gimoteando, temblando como un gato a tropellado en mitad de la autopista. Mi acosador parecía disfrutar del espectáculo; su mirada estaba llena de brillo y determinación. Como un Dios evaluando el alma de un simple mortal antes del golpe final.

—Más —ordenó con un gesto seco, y el hombre a su lado sacó un soplete de gas de una maleta negra que había sobre la mesa.

Casi vomito al verlo.

Sabía exactamente lo que iba a pasar, y cada fibra de mi ser me gritaba que apartara la mirada, que me largara de allí. Pero no podía. Estaba atrapada por la gravedad de su presencia, por esa extraña mezcla de fascinado horror que me hacía incapaz de moverme.

Encendió el soplete con un chasquido, y la llama azul bailó ante mis ojos. El prisionero soltó un alarido antes de que el fuego siquiera lo tocara, intentando arrastrarse hacia atrás, pero sus movimientos eran torpes y patéticos.

—¿Sabes lo que hace el calor extremo, cerebrito? —preguntó sin apartar la vista del hombre. Su tono era casi pedagógico, como si estuviera dando una clase—. No solo quema. Hace que la piel se contraiga, que los nervios chisporroteen como cables expuestos. Es… fascinante. Fuegos artificiales que llevaría tatuados hasta la tumba.

El prisionero sollozó, suplicando algo que nadie en la habitación estaba dispuesto a concederle. Mi acosador acercó lentamente la llama al brazo del hombre, comenzando por la muñeca.

La piel comenzó a ampollarse casi de inmediato, el olor a carne quemada llenando el aire como una niebla tóxica.

—Max, quiero que recuerdes esto —dijo sin apartar los ojos del prisionero. Su tono era casi casual, como si estuviera discutiendo algo trivial—. Los hombres como él son una plaga. No merecen misericordia, porque nunca la concederían si fuera al revés.

Sin una pizca de vacilación, acercó la llama del soplete al rostro del hombre, comenzando por sus ojos.

El grito que salió de los labios del prisionero fue tan desgarrador que sentí como si todo mi cuerpo se congelara en ese instante.

El olor a vísceras quemadas se intensificó, mezclado con algo más ácido, algo que me revolvió el estómago.

La piel alrededor de los ojos del hombre comenzó a ampollarse, contrayéndose en un espectáculo grotesco mientras él se retorcía como un animal atrapado.

—Es curioso cómo el cuerpo reacciona al dolor —murmuró, su tono frío pero casi… curioso. —El cerebro no puede procesar más allá de cierto umbral. En algún punto, solo se apaga.

Continuó, moviendo la llama de un ojo al otro con precisión meticulosa, hasta que el prisionero dejó de gritar.

Su cuerpo cayó hacia adelante, inerte, aunque los espasmos aún sacudían sus extremidades.

Se giró hacia mí, dejando caer el soplete sobre la mesa con un golpe metálico. Sus ojos se clavaron en los míos, oscuros y llenos de una intensidad que me dejó sin aliento.

Había sangre en sus manos, el olor a muerte impregnando cada fibra de su ser, pero su mirada era lo único que importaba en ese momento.

—¿Lo entiendes ahora, Max? —preguntó, acercándose a mí con pasos lentos—. Esto es lo que significa proteger algo. A veces, tienes que ensuciarte las manos. A veces, tienes que ser el monstruo para que otros puedan dormir tranquilos.

Mi voz se había perdido junto con mi capacidad de procesar lo que acababa de presenciar.

Se acercó aún más, inclinándose para susurrar en mi oído.

—Ahora lo entiendes. El único monstruo por el que debes preocuparte soy yo.

Mi respiración era errática, mis manos se apretaron contra los costados de mi vestido, y entonces, antes de que pudiera siquiera intentar procesar lo que estaba a punto de pasar, sus labios estaban sobre los míos.

Fue brutal, casi como un asalto. Sus manos se aferraron a mi rostro, sosteniéndome en su lugar mientras su boca devoraba la mía.

No había suavidad, no había delicadeza. Era puro deseo, salvaje y crudo, como si estuviera marcando territorio, reclamándome como algo suyo.

Un gemido escapó de mi garganta, ahogado por la fuerza de su beso, y sentí cómo sus dedos se enterraban ligeramente en mi piel, como si tuviera miedo de que me desvaneciera si no me sostenía con suficiente fuerza.

Su lengua invadió mi boca con la misma intensidad con la que había invadido mi vida, y yo me encontré respondiendo con una desesperación que apenas reconocía como mía. Mis dedos se deslizaron hasta su pecho, sintiendo los latidos constantes y seguros de su corazón, un contraste absoluto con el caos que sentía dentro de mí.

Cuando finalmente se apartó, mis labios estaban hinchados, mi pecho subía y bajaba mientras intentaba recuperar el aliento.

Pero él no había terminado. Sus ojos, oscuros y brillantes, se clavaron en los míos por un instante antes de que comenzara a bajar lentamente.

Sus manos dejaron mi rostro y se deslizaron hacia mis hombros, sus dedos rozando la tela del vestido con una reverencia casi burlona.

Cuando llegó a mi pecho, el lugar donde la X estaba grabada en mi piel, se detuvo. Inclinó la cabeza, sus labios rozando el borde de la marca con una delicadeza que me dejó temblando. Y entonces, la besó.

Fue intenso, profundo, como si estuviera reafirmando su posesión sobre mí.

Sentí su aliento caliente contra mi piel, el peso de su boca sobre la marca que él mismo había dejado. Mi corazón latía con tanta fuerza que me dolía, y un calor desconocido se extendió por mi cuerpo, llenándome de algo que no podía explicar.

—Eres perfecta —murmuró, su voz ronca y baja, como si esas palabras estuvieran destinadas solo para mí—. Y ahora todo el mundo lo sabrá.

Salimos de esa habitación como si nada hubiese ocurrido.

Él caminaba delante de mí, con la misma calma y elegancia que si acabara de cerrar un negocio en lugar de asesinar a un hombre de la forma más brutal que había presenciado en mi vida.

La luz del casino me golpeó en los ojos, obligándome a entrecerrarlos hasta que me acostumbré. El ruido volvió de golpe: el tintineo de las máquinas tragaperras, el choque de las fichas, las risas falsas de los clientes ebrios, todo mezclado con el inconfundible olor a tabaco, alcohol y avaricia.

Caminé tras él, mis tacones resonando contra el suelo mientras trataba de mantener el equilibrio. Pero algo más llamó mi atención cuando mis ojos finalmente se adaptaron a la luz: sus manos seguían manchadas de sangre. Manchas oscuras que se secaban en su piel, recordatorios visibles de lo que acababa de hacer.

Y no era solo él. Miré mis propios brazos, mi clavícula, y vi las marcas rojizas allí donde sus dedos me habían tocado.

—¿No crees que deberíamos… no sé, limpiarnos? —me atreví a preguntar, mi voz apenas un murmullo que se perdió entre los sonidos del casino.

Él se detuvo en seco, girándose hacia mí con esa mirada que hacía que todo a mi alrededor desapareciera.

—¿Por qué? —dijo, inclinando la cabeza ligeramente mientras daba un paso hacia mí.

Sus ojos me escanearon, deteniéndose en las manchas que él mismo había dejado en mi piel.

—Aquí todos saben quién soy. Todos saben lo que hago. Ver esto… —levantó las manos manchadas de sangre— es un recordatorio.

Tragué saliva, intentando procesar lo que acababa de decir. Era retorcido, pero tenía sentido en su lógica enferma. Este era su mundo, y en su mundo, la sangre no era una desventaja, sino una declaración.

Pero no estaba preparada para lo que dijo después.

—Y tú. —Su mirada se clavó en la mía con una intensidad que me dejó inmóvil.

—Tampoco quiero que te limpies. Quiero que lleves esto contigo, que todos vean lo que eres ahora. Y este rojo en tu piel… —sus dedos rozaron una de las manchas en mi clavícula, haciendo que un escalofrío recorriera mi cuerpo—, es como si formaras parte de él.

Estaba atrapada entre la incomodidad de llevar aquella sangre ajena encima y la oscura fascinación de saber que, para él, eso era una especie de marca, un símbolo de su poder sobre mí. No sabía si odiar la idea o dejarme consumir por ella.

Antes de que pudiera replicar, volvió a caminar, dejándome ahí, procesando todo lo que acababa de decir.

La gente nos miraba mientras avanzábamos por el casino, pero nadie decía nada. Sus ojos se desviaban rápidamente, sus cabezas bajaban, como si estuvieran demasiado asustados para siquiera mantener contacto visual con él.

Y yo… yo me movía a su lado, una parte de mí preguntándome si me estaban mirando por el vestido rojo que llevaba o por las manchas de sangre que ahora decoraban mi piel.

Nos detuvimos frente a una mesa de juego. No tenía ni idea de qué se jugaba allí, pero los hombres sentados alrededor parecían peligrosos, demasiado cómodos en sus asientos como para ser simplemente jugadores habituales. Uno de ellos era un tipo enorme con un puro encendido en la mano y una expresión que mezclaba arrogancia y nerviosismo. Otro era delgado y de aspecto astuto, con ojos pequeños que se movían rápidamente de un lado a otro, como si estuviera evaluando todo a su alrededor.

—Ah, caballeros —dijo él, con esa voz suave y controlada que hacía que todos en la mesa se tensaran al instante—. Espero no estar interrumpiendo nada importante.

El hombre del puro se giró hacia nosotros, sus ojos pasaron rápidamente de mi acosador a mí, deteniéndose un segundo más de lo necesario en las manchas de sangre en mi piel. Vi cómo tragaba saliva antes de intentar recomponerse.

—Claro que no, amigo —respondió, con una sonrisa que parecía más una mueca—. Siempre es un placer tenerte por aquí.

Mi monstruo no respondió de inmediato.

En lugar de eso, se acercó a la mesa, tomando asiento con la misma confianza abrumadora que irradiaba en todo momento. Luego giró la cabeza hacia mí y extendió una mano, indicándome que me acercara.

—Ven, Max. —Su tono era firme, casi una orden, y no tuve más remedio que obedecer.

Me acerqué a su lado, consciente de las miradas de los demás hombres en la mesa.

—Ella estará aquí conmigo esta noche —anunció, como si fuera algo perfectamente normal.

Luego se inclinó hacia mí, bajando la voz hasta que solo yo pude escucharle.

—Esos dos. —Movió ligeramente la cabeza hacia los hombres del puro y el de los ojos astutos—. Son peces gordos. Contrabando de armas, drogas, lo que se te ocurra. Manejan una buena parte del mercado en este país. Y, aun así, ¿ves cómo me miran?

Miré de reojo a los hombres y noté que, efectivamente, sus miradas evitaban cruzarse con la suya durante demasiado tiempo. Le tenían miedo. Mucho miedo.

—¿Por qué? —pregunté en voz baja, inclinándome hacia él.

Se acercó aún más, su aliento rozando mi oído mientras hablaba.

—Porque saben lo que soy capaz de hacer. —Su voz era un susurro cargado de algo oscuro y eléctrico que me hizo temblar—. Y porque, en este mundo, el miedo siempre vale más que el respeto.

Antes de que pudiera responder, se enderezó y habló en voz alta, su tono ahora ligero y casi amistoso.

—Vamos, caballeros. Espero que esta noche estén dispuestos a jugar en serio.

Los hombres asintieron, aunque sus movimientos eran rígidos. Mientras las cartas comenzaban a repartirse y las fichas se acumulaban sobre la mesa, mi acosador se giró hacia mí de nuevo, sin dejar de sonreír.

—Sígueme el juego, cerebrito. Haz lo que te digo, y prometo que te lo recompensaré después.


Capítulo 32

La marioneta

Me movió con una facilidad que me dejó sin aliento, como si mi cuerpo no pesara nada.

Antes de darme cuenta, estaba sentada encima de él, acomodada en su regazo, con sus manos aferradas a mis caderas como si fuera mi dueño. Notaba lo tonificado que tenía el cuerpo debajo de mí. Pero también una dureza que no tenía nada que ver con sus músculos.

Bajé la mirada y pude observar cómo me estaba acariciando las piernas en pequeños círculos con una de sus manos ensangrentadas.

La cicatriz de su mano parecía resaltar más entre todo ese fondo rojo y a decir verdad, también me gustaría verla alrededor de otras partes de mi cuerpo.

Mi rostro ardió, no solo por la incomodidad de tener a esos hombres observándonos, sino por la forma en que él parecía disfrutarlo.

Sus dedos se deslizaron lentamente por mi cintura mientras acercaba su boca a mi oído, su aliento cálido chocando contra mi piel y enviando un escalofrío por mi columna.

—¿Sabes, cerebrito? —susurró, su tono bajo y cargado de diversión oscura—. Llevo toda la noche aguantando la compostura, pero creo que ya es hora de un poco de diversión.

Sus palabras me hicieron girar ligeramente la cabeza para mirarlo, pero su sonrisa torcida me dejó claro que no estaba bromeando.

—¿Y qué se supone que debo hacer? —pregunté, mi tono más sarcástico de lo que pretendía.

Su sonrisa se amplió, y una de sus manos subió para rozar suavemente mi mandíbula, obligándome a sostenerle la mirada. Había algo en sus ojos que me hacía sentir como si estuviera atrapada, como si no tuviera otra opción más que seguir su juego.

—Eres lo suficientemente lista como para averiguarlo —murmuró, inclinándose lo suficiente como para que nadie más pudiera escucharle—. Confío en ti, dame un espectáculo.

Mi corazón latía con fuerza, y no podía decir si era por el desafío que acababa de lanzarme o por la forma en que su voz se enredaba con mis pensamientos, dejándolos hechos un caos.

Volví a enderezarme lentamente, consciente de los ojos de los hombres alrededor de la mesa. Sentía las miradas clavándose en mí, juzgándome, intentando descifrar quién era y por qué estaba allí.

Sus manos seguían en mis caderas, sujetándome firme pero sin apretar, como si estuviera listo para detenerme si hacía algo que no le gustara.

Con un movimiento decidido, alcancé una copa de una de las bandejas que llevaba un camarero que pasaba cerca. Ni siquiera miré qué era. Simplemente la levanté hasta mis labios y me la bebí casi de un trago. El líquido ardió en mi garganta, pero no me importó. Necesitaba ese impulso de valentía líquida para lo que estaba a punto de hacer.

Las fichas tintineaban, las cartas se deslizaban sobre el tapete con una precisión que parecía ensayada, y el ambiente se llenaba de un tipo de tensión que era casi palpable. Pero yo apenas prestaba atención al juego. Mis ojos se movieron con calma calculada por los jugadores que tenía al lado, estudiándolos como si fueran piezas en un tablero.

Fue entonces cuando me fijé en el hombre del puro.

Estaba reclinado en su silla, con una expresión de superioridad que casi daba náuseas. Su traje caro y el puro que sostenía con una mano, como si fuera un cetro de poder, gritaban que estaba acostumbrado a mandar.

Pero lo que realmente captó mi atención fue el leve temblor en su otra mano cuando colocó sus fichas sobre la mesa. Un indicio de inseguridad que nadie más parecía haber notado.

Decidí que él sería mi víctima.

Con una sonrisa que sabía perfectamente que podía ser letal en las circunstancias adecuadas, me levanté del regazo de mi acosador.

Él, por supuesto, no perdió la oportunidad de aprovechar mi movimiento. Su mano se deslizó con rapidez, dándome un azote en el culo que resonó lo suficiente como para que varios en la mesa levantaran la vista.

Sentí el calor subir a mis mejillas mientras me giraba para fulminarlo con la mirada, pero él simplemente me guiñó un ojo, completamente encantado con su propia audacia.

Con una exhalación controlada, me dirigí hacia el hombre del puro, dejando que la música del casino y el murmullo de las conversaciones me envolvieran.

Me detuve a su lado, inclinándome ligeramente para llamar su atención sin parecer demasiado obvia. Él levantó la vista, sus ojos recorriéndome de arriba abajo con un descaro que me habría molestado si no fuera porque lo necesitaba para mi plan.

—Hola —dije, mi voz suave pero lo suficientemente firme como para captar su interés—. No creo que nos hayamos presentado.

Él arqueó una ceja, su expresión pasando de sorpresa a un interés claramente depredador.

—Si fuera así lo recordaría. —Hizo una pausa para dar una larga calada a su puro antes de continuar—. Soy Carter. ¿Y tú, preciosa?

Le ofrecí una sonrisa que sabía que lo engancharía.

—Max. Solo Max. Encantada de conocerte, Carter. —Extendí mi mano, como si quisiera que la estrechara, pero antes de que pudiera tocarla, me giré ligeramente, como si algo hubiera captado mi atención.

Fue entonces cuando un camarero pasó junto a nosotros, llevando una bandeja llena de copas. Era la oportunidad perfecta.

Fingí tropezar ligeramente contra él, y con un pequeño jadeo que añadí para dramatizar la escena, me dejé caer directamente en el regazo de Carter.

—¡Oh, lo siento tanto! —exclamé, girándome hacia él con una expresión que rezumaba disculpa y vergüenza—. Este camarero me empujó… No fue mi intención.

El hombre parecía aturdido por un momento, pero pronto una sonrisa apareció en sus labios. Su mirada se desvió rápidamente hacia mi acosador, como si estuviera evaluando la situación, pero cuando vio que él simplemente observaba con una expresión de diversión casi perezosa, relajó sus hombros y dejó que una mano se posara en mi cintura.

—No te preocupes, preciosa. —Su tono era jovial, casi condescendiente, como si disfrutara de la situación más de lo que debería—. Aunque debo decir que siento afortunado de tener a una chica tan espectacular cerca.

Solté una risa nerviosa, consciente de que todas las miradas en la mesa estaban ahora sobre nosotros.

Me enderecé ligeramente, lo suficiente para que Carter pudiera ver el escote pronunciado del vestido rojo que me envolvía como una segunda piel, pero no tanto como para perder el contacto cálido de su mano en mi cintura.

—Normalmente tengo más cuidado. Soy muy hábil, ¿sabes? —dije, dejando que mi voz adoptara un tono bajo, casi perezoso, el tipo de voz que dejaba implícito que todo esto no era del todo un accidente.

Mi mano derecha descansó casualmente sobre su hombro, los dedos trazando un pequeño movimiento, casi como si fuera un reflejo involuntario.

Carter rápidamente cayó en la trampa, su mirada alternando entre mi rostro y el escote que, francamente, no estaba haciendo ningún esfuerzo por disimular.

Sus dedos se apretaron ligeramente contra mi cintura, como si estuviera probando los límites de lo que podía hacer. Me mordí el labio inferior, permitiendo que mi mirada se desviara unos segundos hacia mi acosador, quien, aún sentado en la butaca, nos observaba con una calma que, para cualquiera que no lo conociera, podría pasar por indiferencia.

Pero yo lo conocía mejor. Había algo en la forma en que sus dedos tamborileaban lentamente sobre el reposabrazos, algo en la manera en que su mandíbula estaba tensa, que me decía que estaba perdiendo el control poco a poco. Y eso era exactamente lo que quería.

Volví mi atención a mi víctima, inclinándome un poco más hacia él, la distancia entre nosotros era casi inexistente, y su respiración se aceleró lo suficiente como para que pudiera notarlo.

—Entonces, Carter… —repetí, esta vez alargando su nombre como si estuviera saboreando cada sílaba—, ¿qué es lo que realmente te trae aquí esta noche?

Podía sentir los ojos de mi acosador clavados en nosotros, como una sombra oscura que lo envolvía todo.

Sus dedos se aferraron un poco más abajo, y me atreví a moverme de nuevo, ajustando mi posición sobre su regazo con un movimiento lento y deliberado que hizo que su sonrisa se ensanchara.

—Negocios, preciosa. Siempre negocios. Pero creo que esta noche acabo de encontrar algo mucho más interesante —respondió, su voz goteando arrogancia.

Mi risa fue suave, casi un murmullo, mientras me movía ligeramente sobre él, con un movimiento de cadera que era tan descarado como efectivo.

Empezaba a notar su erección haciendo presión contra mi culo. Su agarre en mi cadera se volvió más firme, y aunque no lo miré directamente, sabía que mi acosador estaba al borde de explotar.

Mi risa fue suave, casi un ronroneo, mientras deslicé mi mano hasta su brazo y la dejé descansar allí, mis dedos rozando el material de su chaqueta con una familiaridad que estaba lejos de ser apropiada.

Dejé que mi mano subiera un poco más por su pecho antes de detenerme justo antes de llegar al nudo de su corbata. Tiré ligeramente de él, como si fuera un juego, mi sonrisa ampliándose al ver cómo su expresión se volvía aún más complacida.

—Sabes, —comencé, mi voz baja y casi burlona—, tienes una energía… interesante. Me pregunto si eres igual de intenso en todo lo que haces.

—No soy de los que decepcionan —respondió, intentando sonar seductor, pero su tono no tenía el filo al que estaba acostumbrada con mi acosador.

De todos modos, jugué mi papel, inclinándome lo suficiente como para que nuestras caras estuvieran peligrosamente cerca.

—Yo tampoco. —Mis palabras eran apenas un susurro, y mientras las pronunciaba, moví mis caderas de nuevo, un movimiento tan descarado que incluso yo me sorprendí.

Pero lo mejor de todo fue la reacción de mi acosador.

Aunque no me atrevía a mirarlo directamente, podía sentir su furia como un peso en el aire, densa y opresiva. Su respiración era casi audible, y podía imaginar cómo sus manos se cerraban en puños mientras intentaba contenerse. Estaba al borde de perder el control, y sabía que solo necesitaba un empujón más.

—Eres un hombre interesante, Carter —dije, mi voz goteando una dulzura venenosa—. Pero me pregunto… ¿podrías demostrármelo?

Su respuesta fue una risa baja, pero antes de que pudiera decir algo, sentí un golpe sordo llenando el casino entero.

Cuando volví la mirada hacia Carter, lo que vi hizo que mi estómago se revolviera y mi sangre se helara en las venas. Una pequeña daga, perfectamente equilibrada, estaba enterrada en el lagrimal de su ojo derecho.

La hoja brillaba bajo las luces del casino, y un fino hilo de sangre comenzó a deslizarse por su mejilla. Su boca estaba abierta, como si intentara decir algo, pero no salía ningún sonido. Sus manos, que hace apenas unos segundos se habían aferrado con confianza a mi cintura, ahora caían sin fuerza a sus costados.

Los murmullos y risas habituales se habían evaporado, reemplazados por una atmósfera cargada de miedo y expectativa. Las máquinas seguían sonando en el fondo, una banda sonora irónica para el horror que acababa de desatarse.

Me puse de pie de inmediato, tambaleándome ligeramente mientras apartaba la vista del cuerpo de Carter, que ya comenzaba a desmoronarse en su silla.

Mi mirada buscó a mi acosador, y lo encontré de pie, implacable, con la postura de un guerrero que acababa de lanzar un golpe certero.

—¡JAMÁS! —gritó, su voz resonando como un trueno en la sala.

Su tono era tan firme, tan cargado de autoridad, que nadie se atrevió a moverse. Era como si hubiera lanzado un hechizo sobre todos los presentes.

—¡NADIE TOCA LO QUE ES MÍO! ¿ESTÁ CLARO?

Su mirada recorrió la sala, deteniéndose en cada rostro como una advertencia silenciosa.

Nadie respondió, nadie se atrevió a decir una palabra. Las pocas personas que aún estaban cerca de la mesa de juego retrocedieron lentamente, como si con cada paso intentaran desmarcarse del espectáculo que acababan de presenciar.

Mi respiración era errática, y mi pecho subía y bajaba rápidamente mientras intentaba procesar lo que acababa de pasar.

Sentí un nudo formándose en mi garganta, pero no era solo por el horror de lo que acababa de presenciar. Una parte de mí estaba... impresionada. Por la precisión, por la fuerza, por la manera en que todo esto parecía no afectarlo en absoluto.

Él giró su rostro hacia mí, y por un momento temí que me fuera a decir algo, que esperara una reacción de mi parte. Pero en lugar de eso, sus ojos recorrieron mi rostro, como si estuviera asegurándose de que no me había alcanzado ningún daño, ni físico ni emocional. Luego, sin previo aviso, extendió una mano hacia mí.

—Vámonos —dijo, su voz ahora mucho más baja, casi suave, como si ese estallido de rabia hubiera sido una tormenta pasajera.

Miré su mano por un momento, incapaz de decidir si debía aceptarla o no. Pero entonces recordé las palabras que había pronunciado momentos antes, esa declaración de propiedad que aún resonaba en mi mente.

Nadie toca lo que es mío.

Y por muy enfermo que fuera, por muy equivocado que estuviera, había algo en esa frase que me daba una retorcida sensación de seguridad.

Así que la acepté.

Mientras salíamos de la sala, el sonido del casino comenzó a regresar, aunque con un aire mucho más contenido.

Era como si todos estuvieran intentando volver a la normalidad, pero el miedo en sus ojos era evidente. El olor a sangre todavía estaba presente, una marca invisible que parecía seguirnos mientras nos abríamos paso entre las mesas y las máquinas.

Él no dijo nada mientras caminábamos, pero su agarre en mi mano era firme, casi como si quisiera dejar claro que no había marcha atrás, que ya estaba dentro de su mundo y no había escapatoria.

Yo, por mi parte, no podía apartar la vista de nuestros dedos entrelazados. La sangre seca en sus manos se había transferido a las mías, una marca tangible de todo lo que acababa de suceder. Y, sin embargo, en lugar de horrorizarme, una parte de mí se sentía extrañamente... en paz.

¿En qué momento crucé la línea entre el rechazo y la aceptación?

Quizá esa línea nunca existió.

Quizá, después de todo, siempre fui parte de la oscuridad, aunque intentara ignorarla, cubrirla con una fachada de normalidad.

Quizá pasarme toda la vida huyendo de ella solo sirvió para retrasar lo inevitable.

Mi monstruo tenía razón.

Él no sentía nada porque ya había abrazado esa parte de su alma que todos los demás temían. Había aceptado ser el villano en una historia donde nadie más quería mancharse las manos.

Él no se disculpaba por lo que era, no se escondía detrás de excusas ni máscaras. Era monstruo y estaba orgulloso de ello.

Tal vez mi lugar nunca estuvo entre la luz.

Tal vez nací para gobernar las tinieblas, no para temerlas.

Tal vez, al final, siempre estuvo escrito que acabaría aquí, a su lado, en un mundo donde el poder y la brutalidad no son defectos, sino armas.

La reina de la oscuridad. La reina de mi monstruo.

La puerta del apartamento cedió bajo la fuerza de la patada, abriéndose de par en par con un estruendo que resonó por el pasillo.

Avanzó directo hacia el baño como si fuera el dueño del lugar, lo cual, técnicamente, no era cierto. Pero él siempre lograba que todo se sintiera como su territorio. Cerró la puerta con una patada mucho más suave que la anterior y me dejó ahí en el suelo, aunque su postura no dejaba lugar a dudas: seguía siendo el que tenía el control.

Mis pies apenas tocaron el frío azulejo cuando sentí sus manos en mis hombros. El ruido de la tela rasgándose llenó el pequeño espacio del baño, y mi primera reacción fue cruzar los brazos sobre mi pecho, aunque mi orgullo no tardó en hacerme dejar caer las manos a los costados.

Me había dejado semidesnuda otra vez.

—¿Estás loco? —espeté, aunque el temblor en mi voz traicionaba el efecto que su presencia tenía en mí.

Él no respondió, al menos no con palabras.

En su lugar, se acercó al grifo de la ducha y lo abrió, dejando que el agua comenzara a caer con fuerza. El sonido era ensordecedor en el silencio que había quedado entre nosotros, pero lo que realmente me dejó sin palabras fue cuando se metió bajo el chorro de agua sin molestarse en quitarse el traje.

—¡Estás completamente loco! —repetí, esta vez con un poco más de fuerza, mientras lo veía empaparse.

Se giró hacia mí, el agua chorreando por su rostro y su ropa ahora adherida a su cuerpo como una segunda piel.

Antes de que pudiera protestar o siquiera reaccionar, sus manos me tomaron por la cintura, alzándome lo suficiente como para meterme junto a él bajo el agua. La sensación fue un golpe a mis sentidos: el frío inicial del agua mezclado con el calor abrasador de su cuerpo.

Mis brazos se aferraron instintivamente a sus hombros, y él sonrió, esa puta sonrisa que parecía decirme que todo iba según su plan.

—Lo has hecho muy bien —susurró, su voz ronca apenas audible sobre el estruendo del agua.

Sus manos se deslizaron por mi espalda, trazando círculos lentos y deliberados.

—Voy a follarte tan fuerte que nunca más vas a soportar el tacto de otro hombre.

Deslizó su perversa lengua por toda la longitud de mi cuello y el agua empezó a deslizarse entre nuestros cuerpos. Mis dedos apenas podían soportar el tacto de su ropa, necesitaba su piel desnuda sobre la mía, descansando como si formáramos parte de un único cuerpo.

—Quítate la ropa. Por favor. —mi desesperante súplica se fundió con el vapor de la ducha.

Dejó de tocarme y se separó unos pocos centímetros de mí. Tenía el pelo negro mojado sobre su rostro y esto parecía oscurecérselo más. Era un Dios maldito al que yo tendría que rezar todos los días.

Con una lentitud dolorosa, fue desabrochando cada botón de su camisa mientras no dejaba de mirarme. Mis labios se abrieron buscando un consuelo que de momento no encontrarían y cuando me di cuenta, el suelo de mi baño estaba adornado con su camisa y pantalones. Ahora los dos estábamos semidesnudos y el simple roce de mi tanga me estaba haciendo daño.

Fue recorriendo el poco espacio que mi ducha nos permitía hasta tenerme arrinconada contra la pared.

Sus ojos oscuros me atravesaban mientras el agua caía entre nosotros, como si cada gota que nos golpeaba intensificara la electricidad que llenaba el pequeño espacio de la ducha.

—¿Te gusta lo que ves, cerebrito? —su voz, profunda y cargada de un deseo burlón, retumbó en el reducido espacio.

No esperó una respuesta. Se inclinó hacia adelante, su boca encontrando la curva de mi cuello nuevamente, y dejó un rastro ardiente de besos que se mezclaban con el agua.

—Por favor... —mi voz era un susurro entrecortado, casi inaudible.

Sus manos, aún con restos de fuerza bruta, viajaron por mis costados, atrapándome entre la pared y su cuerpo. El agua comenzaba a teñirse de un leve rojo mientras los últimos rastros de sangre eran lavados de nuestras pieles.

—Eres tan fácil de romper. Tan pequeña, tan suplicante… —murmuró contra mi oído antes de tomar mis muñecas con una mano y sujetarlas por encima de mi cabeza, inmovilizándome contra los azulejos fríos.

Su otra mano descendió, trazando lentamente un camino desde mi clavícula hasta mi cintura, su tacto encendiendo cada nervio a su paso.

Mis piernas se tambalearon, y sentí cómo la pared era lo único que me mantenía en pie. Pero su agarre era firme, posesivo, como si fuera un recordatorio constante de que estaba bajo su control. Era suya, y él se aseguraría de que nunca lo olvidara.

—Dime, Max. —Su tono era bajo, peligroso, casi un gruñido—. ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo conmigo? ¿De cómo me vuelves loco?

Mis labios se abrieron para responder, pero antes de que pudiera decir algo, su boca cubrió la mía con un beso que era todo menos suave.

Fue una tormenta, una declaración de posesión que dejaba claro que no había escapatoria. Mi espalda se arqueó contra su cuerpo, buscando más, necesitando más.

El desconocido no dio tregua.

Antes de que pudiera recuperar el aliento, sus manos me giraron con una brusquedad que me arrancó un jadeo.

Ahora estaba de espaldas a él, mis pechos pegados a los azulejos fríos de la pared. El contraste entre el frío de la superficie y el calor abrasador que irradiaba su cuerpo detrás de mí era casi insoportable.

Sentí cada uno de sus músculos tensos presionándose contra mi espalda, su erección marcando un pequeño espacio entre nosotros en la parte baja de mi espalda.

Sus manos, grandes y firmes, se apoyaron en mis caderas, sus dedos clavándose ligeramente en mi piel como si quisiera asegurarse de que no podía escapar. Como si necesitara marcarme aún más.

—Estás temblando —susurró, y aunque su tono era bajo, sus palabras parecían retumbar en mi cabeza.

Una de sus manos subió lentamente por mi costado, donde tengo mis cicatrices, trazando un camino hacia mi cuello, donde se detuvo para envolverlo con una firmeza que no era agresiva, pero sí lo suficientemente posesiva como para recordarme quién tenía el control.

—No puedo… —intenté hablar, pero las palabras se ahogaron en mi garganta cuando su otra mano se deslizó por mi abdomen, dejando un rastro ardiente en su camino.

Cuando encontró su lugar entre mis piernas el poco aire que tenía decidió escapar y me quedé esperando que siguiera su trayectoria por mi cuerpo.

—No puedes, ¿qué? —preguntó con una arrogancia descarada, su boca rozando la curva de mi cuello mientras hablaba.

Cada palabra que pronunciaba era una chispa que encendía la tormenta que ya rugía dentro de mí.

Uno de sus dedos se coló entre mis labios y pudo rozar aquel nudo de nervios que a estas alturas tenía hinchado esperando más contacto. Lo presionó y empezó a masajearlo en dulces círculos que parecían no tener principio ni final.

—Dime que eres mía, Max. —Su voz era casi un susurro ahora, pero había una fuerza innegable el repetitivo roce de su erección contra mi espalda.

Tragué saliva, mi mente hecha un caos mientras intentaba recuperar el control que él parecía arrancarme con cada segundo que pasaba. Era como si el mundo entero hubiera desaparecido y solo quedáramos nosotros, atrapados en esta tormenta que él había desatado y que a mí me estaba asfixiando.

—No… — estaba empezando a sentir la humedad entre mis piernas que nada tenía que ver con el vaho que nos rodeaba.

—Pues miénteme. Te suplico que me mientas.

Sería gracioso decir que lo medité.

—Soy tuya… —admití al fin, mi voz apenas un susurro que se perdió entre el sonido del agua.

Pero él lo escuchó.

Lo sabía porque su agarre en mi cintura se tensó, y empujó mis caderas con las dos manos hacia atrás. Ofreciéndole una versión totalmente horizontal de mi espalda por donde podría volver a cortarme y que todo se volviera rojo de nuevo.

—Buena chica.

Deslizó una de sus manos hacia mi pelo, que ya estaba empapado y pegado a mi cuerpo como una tela de araña. Lo recogió entre sus dedos y su agarre me obligó a alzar la mirada, pudiendo verle a él en el reflejo de los azulejos. Era una sombra que tendría siempre a mis espaldas. Siempre acechándome. Siempre aterrorizándome.

Con su otra mano agarrándome la cintura y apoyándose en mi pude sentir que él estaba igual de desesperado que yo. Mi culo rebotando débilmente en su longitud e involuntariamente mis piernas se separaron más de lo que mi mente quiso hacer.

Se abalanzó contra mí y apartando mi tanga, apoyó la punta en mi entrada, esperando alguna reacción por mi parte.

Pero no pude engañarme a mí misma, ni tampoco a él, ni siquiera a algún Dios que se precie cuando hice fuerza y de un segundo para otro él ya estaba enterrándose en mi interior.

Pude ver cómo echaba la cabeza hacia atrás a medida que mi cuerpo le ofrecía más profundidad y pude jurar que escuché un bajo de su voz que hasta ahora no había oído.

Sin embargo, no permití que él llevara el control más.

O no al menos así, y decidí marcar yo misma el ritmo impulsando mis caderas adelante y hacia atrás tal y como quise hacerlo. No iba a permitir que me quitara mi placer otra vez.

El impacto de mi culo con su pelvis resonaba en todo mi baño y me descubrí a mi misma conteniendo la respiración para no perturbar este escenario ni un mínimo. Quería que se quedará así para siempre. Quería que su maldición me llevara a mi también de por medio.

Con una de mis manos le agarré la suya que posaba en mi cintura, entrelacé los dedos con él y ahí fue cuando me vendí a la lujuria.

—Te vas a quedar calladita como la buena chica que eres. —consiguió soltar su sentencia de muerte mientras se deshacía de mi mano y me incorporaba un poco para llegar a taparme la boca—. Y como hagas un puto ruido de más, haré que tus dulces gemidos se vuelvan gritos de tortura.

Su manaza me aprisionó la boca con una fuerza brutal, como si quisiera retenerme para él para siempre. No pude más que arquear la espalda aún más para que siguiera embistiéndome y rezar para que no me quitara eso también.

En el reflejo nuevamente pude verme a mí, con el maquillaje ya corrido y emborronado mientras intentaba respirar débilmente con la mano de mi monstruo en la boca.

Y por supuesto a él, mirándome todavía con un hambre que parecía no saber controlar. Los breves momentos en los que salía de mí solo valían para que volviera a embestirme con más fuerza.

Me estaba follando fuerte de verdad.

Este cabrón siempre cumple con lo que dice.

Mi vista se volvió borrosa cuando empecé a acariciarme el clítoris en el momento que de verdad noté que los dos estábamos a punto de llegar a la cumbre del deseo.

Mi coño estaba contrayéndose alrededor de él cada vez más fuerte y empezaba a notar unas tímidas gotas deslizarse por mis muslos. En ese momento cerré los ojos y mi mano se movió a la suya, que todavía seguía teniendo en mitad de la cara.

Noté que su polla bombeaba en mi interior y yo colapsé del todo.

Nunca había tenido un orgasmo así, no al menos con compañía.

Mis piernas temblaban, casi incapaces de sostenerme, mientras apoyaba la frente contra el frío azulejo de la pared, tratando de recuperar el aliento.

Me giré y por fin le tuve de frente otra vez. La belleza de este hombre iba a acabar de destruirme.

Si no me destruía antes a base de polvos, claro.

Tres líneas delgadas, rosadas y marcadas, cruzaban la piel de la mano que antes había tenido en mi boca. Pero no eran las únicas.

Mis uñas habían trazado esos surcos justo sobre una cicatriz vieja, ya curada, que serpenteaba a lo largo del dorso de su mano. Como si mis marcas se hubieran fundido con las suyas, creando algo nuevo, algo compartido.

—Te… te he arañado. —murmuré, apenas encontrando mi voz.

Él siguió quieto por un momento, sin mirar el lugar que señalaba con la vista. Giró la mano y observó los arañazos como si fueran un detalle menor, casi insignificante. Pero luego, una sonrisa se formó en sus labios. Torcida. Oscura.

—Sí, lo hiciste. —Su voz era grave, cargada de algo que no esperaba: satisfacción.

Mis ojos se movieron entre su rostro y su mano, el rubor quemándome las mejillas.

Quise disculparme, decir algo, pero no tuve la oportunidad. Antes de que pudiera pronunciar palabra, él alzó su mano marcada y la acercó a mi rostro, rozando los surcos de las heridas y la cicatriz vieja contra mi mejilla con una suavidad sorprendente.

El gesto era tan íntimo como perturbador.

—Me encanta. —Su tono era bajo, casi ronco—. Tus marcas en mí, mezcladas con las de antes. Como si hubieran estado destinadas a encontrarse.

—Fue sin querer. Lo siento. —me atreví a decir, mi voz apenas un murmullo.

Él dejó escapar una carcajada baja, un sonido que vibró en mi pecho y me hizo sentir que el aire del baño se volvía más denso.

—Nada contigo es "sin querer", cerebrito. —Su sonrisa se ensanchó mientras pasaba su pulgar por mi labio inferior, como si estuviera memorizando cada parte de mí.

—Incluso cuando no lo sabes, todo lo que haces está destinado a dejar una marca. En mí, en este mundo. —Hizo una pausa, acercándose lo suficiente como para que su aliento cálido rozara mi boca.

—Nunca te disculpes por ello.

El primer rayo de luz me despertó antes de lo que habría deseado. Parpadeé un par de veces, dejando que mis ojos se acostumbraran a la claridad de la habitación.

Estaba desnuda, mi piel aún sensible al roce de las sábanas que se aferraban a mi cuerpo. A mi alrededor, el dormitorio parecía en perfecto orden, como si la tormenta de la noche anterior nunca hubiera sucedido.

Pero lo había hecho. Lo sentía en cada músculo, en cada fibra de mi ser. La intensidad de la noche anterior seguía latiendo en mi memoria, pero algo más me golpeó al girarme hacia el otro lado de la cama: estaba sola.

El espacio junto a mí estaba vacío, pero no completamente.

Sobre la almohada descansaba un recorte de periódico perfectamente doblado. Lo tomé con manos temblorosas, mi corazón tamborileando en mi pecho antes siquiera de leer el titular.

“Hombre asesinado en casino local. La policía investiga un ataque brutal”

El artículo describía con morbosos detalles lo sucedido.

El cuerpo de Carter, encontrado con una daga aún incrustada en su rostro, los murmullos de los testigos que describían a un hombre que irradiaba peligro mientras se llevaba consigo a una mujer con vestido rojo.

Debajo del recorte, había una nota escrita con tinta roja, en esa letra firme que ahora reconocería en cualquier parte.

Cogí el papel entre los dedos, la sensación de su textura áspera contra mi piel amplificando la anticipación.

“Eres perfecta para mí, cerebrito”

Lo visualicé mientras lo escribía, esa sonrisa torcida y esos ojos que parecían ver hasta lo más profundo de mi alma.

Me recosté de nuevo sobre la almohada, apretando el recorte y la nota contra mi pecho.

Reflexioné sobre la noche anterior, tratando de encajar las piezas de ese hombre imposible. La forma en que me había secado, envolviendo mi cuerpo con una toalla como si yo fuera algo precioso. Cómo había acariciado mi mejilla antes de despedirse, dejándome con un beso en la frente que fue tan inesperadamente dulce que casi dolía. Era como si quisiera dejarme una pequeña chispa de humanidad antes de perderse nuevamente en su oscuridad.

Y, sin embargo, no era solo él quien había cambiado algo en mí. Toda mi vida había construido barreras, convencida de que había partes de mí que debía ocultar, lados oscuros que no podían ser aceptados.

Pero ahora, después de todo, me sentía lista para abrazar todo lo que era. Cada recoveco de mi alma, cada sombra que antes temía explorar, ahora parecía brillar con una claridad inquietante.

Había algo profundamente liberador en romper las cadenas del miedo, en permitir que cada rincón de mi alma, incluso los más oscuros, salieran a la luz sin vergüenza.

Ser exactamente quién soy, sin disculpas, sin límites.

Él me acepta así. Con todas mis sombras, con mi caos, con esa psicosis que nunca encajó en los moldes que otros intentaron imponerme. No quiere cambiarme, no intenta suavizarme ni rebajar mi intensidad. Me quiere con todo mi fuego y toda mi furia, como si ambos estuviéramos destinados a arder juntos.

Todo gracias a mi monstruo.


Capítulo 33

La marioneta

El murmullo constante de los pasillos de la facultad era casi reconfortante, un recordatorio de que aún quedaban partes de mi vida sin ojos derretidos, dagas incrustadas en cráneos ajenos ni sangre por todos lados.

Con mi bolso colgado al hombro y un montón de papeles en la otra mano, caminaba hacia el aula donde estaba a punto de dar clase. Mi cabeza aún daba vueltas tras lo que había ocurrido anoche, pero intentaba mantenerme centrada en algo, lo que fuera, para todavía parecer una figura de autoridad decente.

—Max —una voz masculina me llamó, interrumpiendo mis pensamientos.

Me giré y lo vi, caminando hacia mí con esa sonrisa fácil que parecía tener siempre a la mano.

Ethan March. Claro que tenía que ser él.

Ethan era uno de esos profesores que siempre parecía salido de un catálogo. Traje impecable, pelo ligeramente despeinado de manera estratégica, y una actitud lo suficientemente relajada como para parecer accesible, pero sin perder ese toque de misterio que algunos encontraban encantador. Yo, por supuesto, no estaba comprando su encanto... o al menos eso quería creer.

—Ethan —dije, tratando de sonar casual, aunque la sorpresa al verle se reflejaba en mi tono.

—No te detengo mucho, ¿verdad? —preguntó, ajustándose las mangas de su camisa mientras se detenía frente a mí.

Su sonrisa era demasiado blanca, demasiado perfecta, como si fuera consciente del efecto que podía causar.

—Depende. ¿Qué necesitas? —respondí, alzando una ceja.

—Nada urgente. Solo quiero recordarte que la jornada de charlas científicas es dentro de unos días. ¿Tuviste tiempo de ver los detalles que te envié por correo? —preguntó, inclinando la cabeza ligeramente hacia un lado.

Había algo en su mirada, una chispa de interés que era difícil de definir. No sabía si estaba siendo amable o si había algo más detrás de esa fachada tan perfectamente compuesta.

—Sí, lo vi. Todo está en orden —respondí, manteniendo mi tono profesional.

No quería dar pie a nada más, pero tampoco podía evitar sentir que Ethan estaba... tanteando el terreno, por decirlo de alguna manera.

—Me alegra oírlo. Sabía que podía contar contigo —dijo, su voz adoptando un tono más bajo, más personal.

Se inclinó ligeramente hacia adelante, cerrando un poco la distancia entre nosotros, y sus ojos se encontraron con los míos.

—¿Seguro que estás bien con todo? Si necesitas ayuda con algo, no dudes en decírmelo.

Me tensé ligeramente, sin saber si lo que estaba percibiendo era real o simplemente mi mente jugando trucos.

¿Estaba coqueteando conmigo o simplemente estaba siendo amable?

—Estoy perfectamente. Pero gracias por preguntar —respondí, forzando una sonrisa educada mientras retrocedía un paso para aumentar la distancia entre nosotros.

Su mirada recorrió mi rostro, deteniéndose un segundo más de lo necesario antes de asentir.

—Me alegra escuchar eso, Max. Estoy deseando escuchar tu charla. Siempre es un placer aprender de alguien tan brillante como tú —dijo, con un tono que sonó demasiado suave para mi gusto.

No supe qué responder a eso, así que simplemente asentí, apretando un poco más los papeles contra mi pecho. Ethan me sostuvo la mirada un momento más antes de dar un paso atrás.

—Nos vemos pronto, entonces —añadió, antes de girarse y continuar su camino por el pasillo, dejándome con una mezcla de confusión y ligera irritación.

Sacudí la cabeza y seguí caminando hacia mi aula. No tenía tiempo para entretenerme con ese tipo de cosas. Había demasiadas sombras en mi vida como para dejarme atrapar por algo tan ambiguo como un posible coqueteo.

Justo cuando estaba a punto de cruzar la puerta del aula, el sonido inconfundible de una notificación vibrando en mi bolsillo me detuvo en seco.

Con un suspiro, liberé una mano de los papeles que cargaba y saqué el móvil. La pantalla mostraba un mensaje de un "Número desconocido". Mi estómago dio un vuelco. Solo había una persona que encajaba con esa etiqueta.

DESCONOCIDO: Has dormido bien, Max? Hoy te espera un día duro.

Sentí el calor subiendo a mis mejillas mientras mi mirada se levantaba brevemente para recorrer el aula.

Afortunadamente, aún no había estudiantes en las mesas cercanas, solo el eco de pasos en el pasillo y algún que otro susurro lejano. Apreté los labios, bloqueando la pantalla del móvil y guardándolo rápidamente en mi bolsillo, como si eso pudiera borrar el mensaje de mi mente.

Hoy te espera un día duro.

La promesa encerrada en esas palabras se sentía como un peso invisible que ahora cargaba conmigo.

Probablemente me llevaría a presenciar otro asesinato, o quizás me follaría encima de la mesa del casino a forma de venganza… a lo mejor retoma el rollito raro y se queda mirándome desde la ventana toda la noche.

Con este hombre nunca se sabe.

Entré al aula con pasos firmes, dejando que el sonido de mis tacones resonara ligeramente contra el suelo de linóleo. Mi pelo castaño, largo y perfectamente liso, rozaba los bolsillos traseros de los pantalones.

Llevaba una blusa blanca de seda que caía perfectamente sobre mi figura, metida dentro de unos pantalones negros de cintura alta.

Dejé los papeles sobre el escritorio, colocando mi móvil boca abajo para evitar distracciones. Alcé la vista hacia los estudiantes, que se acomodaban en sus asientos con un aire de resignación. Algunos ya estaban mirando sus cuadernos como si intentaran recordar de último momento lo que habían hecho la semana pasada.

—Buenos días —dije, dejando que mi voz llenara el espacio.

Crucé los brazos, dejando que mi cabello se deslizara sobre mis hombros al inclinarme ligeramente hacia adelante

—Espero que todos hayáis hecho los ejercicios. Hoy los vamos a corregir… bueno, yo los voy a corregir. Así que poned atención.

Un ligero murmullo recorrió el aula. Era un alivio para ellos, lo sabía. Siempre preferían observar en lugar de participar. No les culpo. Me levanté con los papeles en la mano y caminé hacia la pizarra.

—Bien, vamos a empezar con algo sencillo. —Me giré hacia ellos, mis ojos recorriendo las filas de rostros, algunos atentos, otros medio dormidos—. Este ejercicio trata sobre analizar los límites de una función. Algo básico, pero es increíble cómo algo tan "sencillo" puede ser un desastre si no se entiende bien.

Continué resolviendo y explicando los ejercicios, dejando que mi cabello se deslizara por mi cintura cada vez que me giraba para mirar a los estudiantes. Parecía algo trivial, pero sabía que mi presencia, incluso mi manera de moverme, era parte de cómo captaba su atención. No solo quería que entendieran los conceptos, quería que recordaran la forma en la que se los explicaba.

Cuando terminé con el último ejercicio, me giré hacia ellos una vez más, apoyando una mano en la esquina del escritorio.

—Eso es todo por hoy. La próxima clase quiero que traigáis resueltos los problemas de la diapositiva 46. Y esta vez, no me voy a encargar de corregirlos yo sola. —Mi mirada recorrió la sala, deteniéndome en aquellos que ya estaban guardando sus cosas—. Los quiero preparados. No acepto excusas.

Mientras salían, algunos me dedicaron un tímido "gracias" o un asentimiento. Observé cómo el aula se vaciaba poco a poco, hasta que quedé sola una vez más. Me dejé caer en la silla, soltando un largo suspiro mientras guardaba mis papeles en el bolso.

Tenía apenas diez minutos para trasladarme al siguiente aula. Con un suspiro, recogí mis cosas, ajusté el bolso al hombro y salí al pasillo. La facultad estaba más animada a esa hora, con estudiantes y profesores moviéndose de un lado a otro, ocupados en sus rutinas.

Entré al aula con mi mejor expresión neutral. Este grupo era diferente, un nivel más avanzado, pero no menos demandante.

Dejé los papeles sobre el escritorio y me giré hacia ellos, permitiendo que mi voz llenara el espacio con autoridad.

—Buenos días, vamos a seguir con la teoría que dejamos la última vez. —Saqué unos apuntes de mi bolso y los coloqué sobre la mesa. —Espero que hayáis leído el capítulo que os pedí, porque hoy vamos a profundizar en los puntos clave y resolver algunas dudas antes de pasar al siguiente tema.

La clase transcurrió de manera similar a la anterior, aunque con un ritmo más rápido.

Los estudiantes de este grupo eran más participativos, lo que significaba que tenía que responder más preguntas, explicar conceptos más abstractos y mantener mi energía en niveles que ya sentía escasos.

A mitad de la lección, sentí cómo el cansancio se apoderaba de mí, haciendo que mis respuestas fueran más cortas y directas. Pero no podía darme el lujo de aflojar.

Finalmente, después de dos horas, concluí la clase con un agradecimiento breve, observando cómo los estudiantes recogían sus cosas y salían en grupos pequeños, dejando el aula en un silencio que parecía absorber toda mi energía restante.

Me apoyé en el escritorio, cerrando los ojos por un momento. El ruido constante, las preguntas interminables, las explicaciones… Todo había comenzado a pesar en mí más de lo habitual.

No era solo el trabajo. Era el peso de las cosas que llevaba conmigo desde la noche anterior. Mi cuerpo pedía un descanso, pero sabía que eso no sería posible pronto, había aceptado mi cansancio como parte de mi nueva realidad.

Miré el reloj y solté un suspiro. Aún quedaba la tarde entera por delante.

Caminaba hacia los despachos cuando el sonido de risas y voces me detuvo. Al pasar frente a la sala de descanso, la puerta entreabierta dejó ver a un grupo de profesores alrededor de una mesa con pastel y velas. "Un cumpleaños", pensé. Detesto las celebraciones, las aglomeraciones, todo ese ruido.

—¡Max! —La voz de Claire me sacó de mis pensamientos. Estaba en la puerta, sonriendo. —¡Ven! Hay pastel de chocolate.

Le devolví una sonrisa forzada, levantando los papeles que llevaba como excusa.

—Gracias, pero tengo que reunirme con un estudiante en unos minutos. La próxima vez.

Claire pareció dudar, pero finalmente se encogió de hombros.

—Como quieras.

Cerré la puerta detrás de mí y solté un suspiro de alivio. Miré el reloj: faltaban apenas diez minutos para la tutoría. Me dejé caer en la silla, agradecida por el silencio. Aquí no tenía que fingir. Aquí estaba a salvo.

El sonido de los nudillos contra la puerta me sacó de mi concentración. Sin apartar la vista del papel que tenía frente a mí, respondí con un automático:

—Adelante.

La puerta se abrió y escuché los pasos de alguien entrando en el despacho. La puerta se cerró detrás del suave clic resonando más fuerte de lo que debería en el silencio del lugar.

Esperé una presentación, un saludo o cualquier sonido que indicara quién había entrado, pero nada llegó.

Sin levantar la vista, continué hablando.

—David Clarke, ¿verdad? —pregunté, mi tono neutral, todavía perdida en las correcciones que estaba haciendo.

El silencio que siguió fue extraño, lo suficientemente largo como para que me hiciera detener el bolígrafo en el papel.

Fruncí el ceño y finalmente levanté la vista.

No era David.

Ahí estaba él, como si su presencia fuera lo más normal del mundo, plantado en mi despacho como si le perteneciera.

Llevaba una camiseta blanca que se ajustaba a su torso de una manera que parecía diseñada para intimidar, unos vaqueros negros y esa misma expresión peligrosa, seria, como si estuviera listo para matar en cualquier momento.

Su mirada oscura me recorrió con una calma perturbadora, como si tuviera todo el tiempo del mundo para examinarme.

Me levanté instintivamente de la silla, mi corazón latiendo desbocado. El miedo me golpeó primero, frío y paralizante, pero lo aplasté rápidamente.

No. No iba a permitir que este hombre me dominara con su presencia. No más. No después de haber participado en un asesinato juntos.

—¿Qué estás haciendo aquí? —mi voz salió más firme de lo que esperaba, aunque sentía la tensión en cada músculo de mi cuerpo.

Él dio un paso hacia mí, sus ojos nunca apartándose de los míos. Cada movimiento suyo era preciso, medido, como si estuviera calculando exactamente cómo afectarme. La distancia entre nosotros se redujo, y aunque mi instinto me decía que retrocediera, me quedé plantada, obligándome a no ceder terreno.

—David Clarke no existe — su tono bajo, casi burlón, mientras se inclinaba ligeramente hacia mí. —¿De verdad pensaste que no iba a infiltrarme también aquí?

Tragué saliva, obligándome a mantener la compostura.

No era un extraño. No era un enemigo.

Era mi monstruo, y por retorcido que fuera, sabía que no debía temerle. No ahora.

—Este no es tu lugar. —Mi voz estaba cargada de desafío, pero sabía que él podía ver más allá de mis palabras.

Podía ver la batalla interna que libraba conmigo misma.

Él inclinó la cabeza ligeramente, su sonrisa torcida apareciendo como una sombra.

—Ah, pero todo lugar donde estés tú, cerebrito, es mío. —Se apoyó ligeramente contra el borde de mi escritorio, cruzando los brazos sobre su pecho mientras me miraba con ese aire indescifrable que siempre parecía envolverlo.

—Además, pensé que te gustaría un poco de emoción para romper con el horario escolar.

Intenté responder, pero mis palabras se quedaron atrapadas en mi garganta. Había algo en su presencia, en la forma en que llenaba la habitación con solo estar allí, que hacía que todo lo demás pareciera irrelevante.

Mi corazón aún latía con fuerza, pero no por miedo. No esta vez. Lo odiaba, odiaba lo que hacía conmigo, pero no podía negar que también me fascinaba.

—¿Qué quieres? —pregunté finalmente, mi tono cansado, como si todo esto fuera una broma que ya no me hacía gracia.

Yo estaba de pie, con la espalda casi pegada a la pared detrás de mi escritorio. Frente a mí, él seguía como una roca, imponente, con los brazos cruzados sobre su pecho. Estaba semiapoyado en la parte delantera de mi escritorio, como si su mera presencia pudiera gobernar todo el espacio.

—Tenemos que hablar, y no te va a gustar —dijo, su voz baja pero lo suficientemente cargada como para hacer que mi estómago se revolviera.

—¿Por qué cada vez que me quieres enseñar algo me dices eso? —respondí, cruzándome de brazos, intentando aparentar una calma que estaba lejos de sentir.

Su sonrisa apareció de nuevo, torcida, llena de un matiz oscuro que no podía descifrar.

—Porque la verdad no le gusta a nadie, cerebrito. Y tú no eres excepción.

Abrí la boca para responder, pero algo me distrajo.

El aire cambió, trayendo consigo un olor familiar y extraño al mismo tiempo.

—Huele a humo —dije en voz alta, más para mí que para él.

—Bueno, qué raro —respondió, inclinando ligeramente la cabeza con una expresión casi burlona. —Yo no fumo.

Su respuesta me hizo fruncir aún más el ceño.

Claro que fumaba. Lo había visto hacerlo.

Mi mente empezó a procesar la discrepancia mientras él, con una tranquilidad desquiciante, descruzaba los brazos y los apoyaba sobre la mesa.

El movimiento captó mi atención, y mis ojos se deslizaron automáticamente hacia sus manos.

Y ahí lo vi.

La cicatriz en el dorso de su mano seguía allí, la que le atravesaba desde la base del pulgar hasta el borde del dedo meñique. Pero... faltaba algo.

Tres líneas delgadas, recientes, que yo misma le había hecho anoche con mis uñas. No estaban. Ni rastro de ellas.

El aire pareció detenerse en mis pulmones mientras mi mente intentaba encontrar una explicación lógica.

Ese hombre que estaba frente a mí, que llenaba el espacio con su presencia oscura y amenazante, no era él.

No era mi acosador.

—¿Quién eres? —pregunté finalmente, mi voz un susurro cargado de incredulidad y una creciente sensación de alarma.

Él levantó la mirada hacia mí, y una chispa de diversión oscura brilló en sus ojos.

—Ay, cerebrito... —dijo, con ese tono burlón que hacía que mi piel se erizara. —Hoy en día nada es lo que parece.

Antes de que pudiera procesar sus palabras, giró su mirada hacia la puerta, sus labios torciéndose en una sonrisa peligrosa.

—Entra, Asher.

La puerta se abrió, y lo que vi hizo que mi cerebro entrara en cortocircuito.

Entró otro hombre. Y no cualquier hombre.

Era él, mi acosador. Su porte, su andar, esa manera de llenar la habitación con su simple presencia. Pero… no podía ser. No podía estar allí, porque ya estaba delante de mí.

Mis ojos se movieron frenéticamente entre ambos.

Era imposible distinguir diferencias. Los dos tenían la misma mandíbula cincelada, los mismos ojos oscuros y penetrantes que parecían leer tus secretos más profundos, el mismo cabello negro como la noche que caía en mechones desordenados, como si la perfección fuera algo casual para ellos.

Incluso la camiseta blanca y los vaqueros negros del hombre que ya estaba en mi despacho parecían replicarse como un reflejo en el recién llegado.

Me sentí como si el mundo se estuviera desmoronando a mi alrededor. Mi mente estaba a mil por hora, intentando encontrar algún detalle que diferenciara a uno del otro.

Pero no había nada… hasta que lo vi. El hombre que acababa de entrar se pasó la mano por la boca en un gesto aparentemente casual, y ahí estaban. Tres líneas delgadas, rojas, aún frescas. Mis arañazos. Los que le había hecho anoche.

Asher.

El mundo entero pareció detenerse cuando su voz grave rompió el silencio.

—Hola, Alex. Hola, Max.

Mi garganta se secó, y mi corazón martilleaba tan fuerte que pensé que los dos podrían escucharlo.

—Max, te presento a mi hermanito —dijo Alex, su tono cargado de una ironía pesada, como si todo esto fuera un juego diseñado únicamente para ver cómo reaccionaría.

—Aunque, en este caso, creo que a estas alturas todos nos conocemos muy bien —comentó su hermano.

Mis piernas se sentían como gelatina, y no pude moverme ni un milímetro. Miré de nuevo a Asher, mi monstruo original, y luego a Alex, su reflejo genéticamente perfecto.

La realidad me golpeó como una ola helada: no solo había uno de ellos. Había dos.

Y yo estaba atrapada entre ambos.


Parte II: Los nombres


Capítulo 34

Max

El silencio en la habitación era denso, asfixiante, como si el aire hubiera decidido volverse sólido. Alex, o al menos el hombre que estaba apoyado en mi escritorio, dejó escapar una risa seca y se pasó una mano por el pelo, mientras que Asher se limitaba a observarme, con los brazos cruzados y una expresión que parecía estar disfrutando de mi confusión.

—Es increíble —empezó Alex, su voz cargada de un cinismo que me hizo estremecer—. ¿No te has dado cuenta de que éramos dos?

Mi corazón se detuvo. No le entendía. No quería entender.

—¿Qué estás diciendo? —Mi voz salió quebrada, un débil susurro.

Asher dio un paso adelante, inclinándose ligeramente, y su presencia llenó el espacio entre nosotros. Era como una sombra que crecía, invadiéndolo todo.

—Lo que Alex quiere decir, cerebrito, es que nunca supiste ver la verdad. ¿Cómo podrías saberlo? Somos una puta fotocopia.

Su tono era suave, casi burlón, pero había algo afilado en sus palabras que hizo que mis piernas temblaran.

—Yo… no… —intenté protestar, pero Alex levantó una mano, interrumpiéndome con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

—Te lo pusimos fácil, Max. Incluso compartimos cicatrices. —Levantó su mano, mostrándome la marca que cruzaba su dorso. Esa misma cicatriz que yo había asumido como una constante.

—No tenía esto, ¿sabes? Mi hermano, el psicópata, me apuñaló la mano. "Por la inmersión en el papel", dijo. Y bueno… —Se encogió de hombros, como si hablara de algo tan mundano como elegir qué camisa ponerse por la mañana—. Supongo que no podía negarme. Todo esto era por ti, al fin y al cabo.

Mi estómago se revolvió, y mis manos se aferraron a la pared detrás de mí para mantenerme de pie. No podía procesarlo. Cada momento que había compartido con él, con ellos, se sentía como una mentira grotesca.

—¿Por qué? —murmuré, sin saber si estaba hablando con Alex, con Asher o con ambos—. ¿Qué queréis de mí? ¿Dónde me encontrasteis?

Asher fue el primero en romper el silencio. Dio un paso hacia mí, pero Alex levantó una mano, deteniéndolo con un gesto casi perezoso. Fue él quien habló, su tono cargado de algo que no pude identificar: ¿arrepentimiento? ¿Satisfacción?

—¿Dónde te encontramos? Bueno… eso es una historia interesante. Y, como siempre, empieza con la familia.

Hizo una pausa, como si saboreara las palabras antes de soltarlas.

—En nuestra familia, la violencia siempre ha estado presente. Es como un legado. Mi hermano, como puedes ver, lo abrazó por completo. Es un caso perdido.

Lanzó una mirada a Asher, quien se limitó a sonreír como si aquello fuera un cumplido.

—Yo, en cambio, traté de ser… mejor. —Alex se encogió de hombros, como si estuviera explicando algo trivial—. Por eso empecé a ir a terapia. Pensé que tal vez podía encontrar un equilibrio, algo que me ayudara a mantener mi parte menos… violenta, digamos. Pero, claro, siendo quien soy, incluso en terapia encontré maneras de jugar. Nuestro terapeuta, Tristán… bueno, digamos que me gusta asustarlo un poco. Es divertido. Un día me colé en su consulta, y mientras revisaba sus cosas, encontré algo interesante. Tu ficha, Max.

Mis ojos se abrieron como platos, y sentí que el aire me faltaba de nuevo.

—Tu vida, tus detalles, incluso una descripción física bastante precisa. Fue un hallazgo casual, pero… fascinante. La fantasía de las manzanas, tus obsesiones, tus miedos. Todo estaba ahí. —Hizo un gesto amplio, como si estuviera presentando una obra de arte—. No pude resistirme. Me obsesioné. ¿Cómo no iba a hacerlo? Y fue entonces cuando le pedí a Asher que me ayudara a llevar a cabo este… experimento. Este juego.

—El plan de aterrorizarte los dos a la vez —añadió Asher, con una sonrisa ladeada que hizo que mi piel se erizara—. Y míranos ahora, cerebrito. Funcionó.

—¿Por qué yo? —susurré, mis ojos llenos de una mezcla de incredulidad y furia.

Alex se inclinó hacia adelante, sus ojos oscuros clavándose en los míos.

—Porque podemos, Max. Porque tú eres perfecta para esto. Para nosotros. Necesitamos romper cosas. Hacer añicos las mentes de quienes nos rodean. Y tú necesitabas a alguien dispuesto a abrazar la locura para mostrarte la realidad. —Sus palabras eran como una sentencia, y no podía escapar de ellas.

Asher dio un paso más, quedando tan cerca que pude sentir el calor que emanaba de su cuerpo.

—Queremos darte la verdad. La verdad de la que todos te han escondido. Todos te han mentido. —dijo, su tono bajo y peligroso.

—¿Mentido? —Mi voz salió más firme de lo que esperaba.

Alex y Asher intercambiaron una mirada que me hizo sentir que estaban debatiendo en silencio qué hacer conmigo. Fue Alex quien finalmente rompió el silencio.

—Lo que pasa con la verdad es que nunca es fácil de digerir, pero también es inevitable. —Se acercó un paso más, inclinándose hacia mí como si estuviera a punto de contarme un secreto—. ¿De verdad no recuerdas nada?

Mis cejas se fruncieron ante su pregunta, una mezcla de confusión y rabia burbujeando dentro de mí.

—¿Recordar qué? —espeté, mi paciencia desmoronándose rápidamente.

Asher rió por lo bajo, un sonido cargado de burla y una oscuridad que me hizo estremecer.

—Las manzanas, el rollito raro de tu madre… todas esas cosas que te están pudriendo el alma.

Mi corazón dio un vuelco, pero negué con la cabeza, sintiendo cómo el nudo en mi pecho crecía.

—No… No entiendo nada.

Alex soltó un suspiro, como si estuviera lidiando con una niña que no entendía algo obvio.

—La paranoia de las manzanas, Max. Todo eso no salió de nuestra retorcida imaginación. Nadie te estaba acosando antes de mudarte aquí. Estabas persiguiéndote a ti misma. Nosotros solo… —hizo un gesto amplio con la mano, como si buscara las palabras adecuadas— te enseñábamos lo que querías ver. Lo que necesitabas ver.

Asher añadió:

—Montamos un escenario perfectamente ajustado a lo que querías. Bueno, en parte. Aprendimos a simular tu caligrafía hasta que empezaste a encajar algunas piezas. Todas las notas eran nuestras… pero las manzanas no. La mayoría no lo eran.

Mis labios se separaron para protestar, pero no encontré palabras. Sentía que la habitación se movía bajo mis pies. Algo dentro de mí empezaba a agitarse, un recuerdo que no podía definir pero que parecía arañar las esquinas de mi mente.

Mi madre.

Era todo rojo.

De pronto las cicatrices de mi costado escocían como rayos. No pude por menos que llevarme una mano a ese lado.

Asher rió entre dientes, inclinándose hacia mí hasta que nuestras miradas estuvieron al mismo nivel.

—Esto es fascinante. El cerebrito no recuerda su propio juego.

Su hermano chasqueó la lengua, visiblemente divertido.

—No puede ser… —murmuré, pero la duda comenzaba a colarse en mi voz.

—La mente es una cosa frágil. Especialmente cuando se trata de protegerse de la verdad.

—Pero no te preocupes —añadió Alex, dando un paso hacia mí, su mirada clavándose en la mía con una intensidad que hizo que me doliera el pecho—. Nosotros estamos aquí para ayudarte a recordar.

Antes de que pudiera responder, Alex llevó una mano a su bolsillo trasero y sacó algo. Lo sostuvo en el aire por un instante, dejándome ver un destello de papeles encuadernados, y luego lo lanzó sobre mi escritorio con un golpe seco. Los documentos quedaron desplegados, algunas hojas deslizándose ligeramente hacia el borde, revelando palabras que hicieron que el aire se detuviera en mis pulmones.

Mi ficha psicológica y psiquiátrica, con mi nombre claramente visible en la primera página, junto con una descripción detallada de mi historial, mis problemas, mis debilidades. Todo estaba ahí, expuesto y desprotegido.

Mi mente estaba nublada mientras mis ojos recorrían las palabras. Al principio, nada se desvió de lo que ya sabía de mí misma: problemas con la medicación, episodios de fobia social, traumas infantiles profundamente enraizados, el abandono familiar que todavía me perseguía, y, por supuesto, la reciente muerte de mi madre, una herida que aún sentía fresca y palpitante.

Pasé las páginas con manos temblorosas, cada palabra parecía golpearme como un recordatorio de todas las razones por las que, durante tanto tiempo, me había considerado rota. Rota, usada y para siempre desdichada.

Pero entonces mis ojos se detuvieron en un apartado, uno mucho más grande que los demás, su título en mayúsculas:

TRASTORNO DISOCIATIVO.

“Max presenta episodios de disociación durante períodos de alto estrés. Ha reportado encontrar notas, así como realizar acciones que luego no recuerda, como la compra repetitiva de manzanas. Las colocarlas en sitios específicos de su hogar o lugar de trabajo. Este comportamiento parece estar vinculado a una necesidad subconsciente de anclarse a la realidad, usando sus traumas para sobrevivir”

El aire en mis pulmones se volvió pesado, como si una mano invisible me estuviera apretando la garganta.

“Estos episodios disociativos actúan como un mecanismo de defensa desarrollado desde la infancia, empezando alrededor de los ocho años. Los eventos recientes, especialmente el suicidio de su madre, han exacerbado este comportamiento. La paciente parece más vulnerable que nunca a estos episodios, perdiendo en ocasiones el contacto con la realidad dejándose más manzanas rojas, con toda la carga emocional que eso conlleva.

Quiere aterrorizarse, mantenerse al límite para después no recordar nada. Persigue fantasmas que no existen”

Sentí que mi respiración se detenía, el peso de esas palabras aplastándome como si fueran un muro que caía sobre mí.

Pero entonces, algo llamó mi atención. Justo al final del apartado, el texto parecía incompleto, como si alguien hubiera arrancado una parte.

Pasé mis dedos por el borde irregular del papel, el tacto áspero confirmando que no era un error de impresión. Fruncí el ceño y levanté la vista hacia los gemelos, mi voz temblorosa por la confusión y la rabia contenida.

—¿Qué había en esta página? ¿Qué coño habéis arrancado? —exigí, levantando la ficha para que pudieran verla.

Alex, que había estado apoyado contra la mesa con una aparente calma, se irguió lentamente. Su mirada oscura y penetrante no se apartó de mí mientras Asher, a su lado, soltaba una risita baja, como si mi pregunta le resultara divertida.

—Ah, sí. Esa parte. —Asher se pasó una mano por la nuca, su tono despreocupado contrastando con la tensión que llenaba el aire—. Eso es... complicado. Respondería el por qué tu mente enferma eligió específicamente manzanas rojas. Pero no seré yo quien te lo cuente… al fin y al cabo es tu obsesión.

Mi corazón dio un vuelco. ¿Mi obsesión?

Las había encontrado en mi escritorio, en mi casa, en lugares que no podía recordar haberlas dejado. Había asumido que era cosa de ellos, que era parte de su juego, pero ahora…

—¿Por qué ellas? ¿Qué tienen que ver conmigo? —pregunté, mi voz subiendo un poco mientras buscaba respuestas en sus rostros.

Alex inclinó la cabeza ligeramente, como si estuviera evaluando si debía decírmelo o no. Finalmente, se cruzó de brazos, dejando escapar un suspiro cargado de resignación.

—Eso, Max... eso es algo que tendrás que descubrir por tu cuenta. —Su tono era suave, casi paternal, lo que solo sirvió para enfurecerme más—. No lo hacemos para herirte. Lo hacemos porque sabemos que, aunque duela, es lo que necesitas.

—¿Necesito? ¿Qué necesito? ¿Perder la cabeza? —Mi voz temblaba entre la rabia y el miedo.

Asher dio un paso hacia mí, su mirada más seria de lo que nunca había visto. Su tono dejó de ser burlón, aunque aún mantenía esa intensidad inquietante que lo caracterizaba.

—Necesitas enfrentarte a tu verdad, cerebrito. Y no importa cuánto tratemos de explicártelo, no será lo mismo que verlo por ti misma. Las manzanas, las cicatrices... todo está conectado. —Hizo una pausa, ladeando la cabeza con una pequeña sonrisa torcida—. Y créeme, hemos hecho todo esto por tu bien. Para cuidarte.

La ironía de sus palabras me golpeó como un puñetazo.

¿Cuidarme? ¿Esto era lo que ellos consideraban cuidado? ¿Una telaraña de manipulación, miedo y obsesión?

—Esto no tiene sentido. —Mi voz sonó más débil de lo que quería, y odié la vulnerabilidad que se colaba en mis palabras—. ¿Estoy perdiendo la cabeza?

Asher y Alex intercambiaron una mirada, como si compartieran un secreto que ninguno de los dos estaba dispuesto a revelar. Finalmente, Alex se inclinó hacia mí, su rostro a solo unos centímetros del mío.

—A veces, para encontrar la verdad, primero tienes que destruir todo lo que creías saber. —Sus palabras eran casi un susurro, pero el peso de ellas cayó sobre mí como una sentencia.

Sabía que no me dirían más. Sabía que, como siempre, me habían dejado con más dudas que certezas. Pero una cosa era clara: lo que fuera que significaban las manzanas, lo que fuera que había en esa página arrancada, era algo que ni siquiera ellos se atrevían a decirme.

Asher soltó una risita baja, como si acabara de tener un pensamiento particularmente entretenido. Se apoyó casualmente en el borde del escritorio.

—Yo que tú guardaría eso, cerebrito —dijo, sus palabras arrastrándose con una tranquilidad inquietante—. En unos… siete segundos, se va a echar a perder.

Fruncí el ceño, desconcertada, mientras mi mirada saltaba de él a la ficha desparramada sobre el escritorio.

—¿Qué?

Antes de que pudiera obtener una respuesta, algo captó mi atención: ruido. No un ruido cualquiera, sino un estruendo creciente que provenía del pasillo. Voces alzadas, gritos, pasos apresurados.

Y entonces, como un golpe repentino, mi cerebro registró lo que había pasado desapercibido hasta ese momento: el olor.

Humo.

De repente, todo cobró sentido. Mis ojos se agrandaron, y mi instinto tomó el control antes de que pudiera procesar por completo lo que estaba pasando.

Rápidamente recogí la ficha, apilando las hojas de manera desordenada, y las guardé en el cajón inferior de mi escritorio. Lo cerré con fuerza justo cuando un sonido estridente, como un grito metálico, rompió el silencio.

La alarma de incendios.

El despacho se llenó de luces parpadeantes, y antes de que pudiera reaccionar, el sistema de aspersores se activó con un chorro de agua que comenzó a caer desde el techo. Las gotas frías y constantes me golpearon la piel y empaparon mi ropa en cuestión de segundos.


Capítulo 35

Max

El sonido ensordecedor de la alarma petardeaba en mis oídos, un ritmo monótono y opresivo que se mezclaba con el torrente constante de agua cayendo desde los aspersores.

Todo a mi alrededor parecía estar teñido de sombras y destellos rojos, las luces de emergencia apenas estaban iluminando la habitación. El humo que se colaba por debajo de la puerta añadía un toque inquietante, como si todo esto formara parte de un escenario cuidadosamente diseñado para enloquecerme.

Mis pies resbalaban ligeramente en el suelo mojado mientras intentaba encontrar un poco de calma, pero el aire húmedo y pesado me envolvía, impidiéndome pensar con claridad. Mi ropa estaba empapada, el agua goteaba de mi cabello y caía por mi rostro en finos riachuelos.

Estaba aterrorizada y aturdida. Probablemente tengo hasta las pupilas dilatadas, engañando a mi cerebro con hormonas que si fuera por mi habría dejado atrás hace mucho tiempo.

Alex y Asher estaban allí, a pocos pasos de mí. También estaban empapados, el agua oscura y traicionera pegaba sus camisetas blancas a sus cuerpos, dejando al descubierto cada línea de músculo, cada sombra de sus figuras imponentes. Resulta que además de compartir la cicatriz de la mano, de manera violenta, también comparten el tatuaje.

¿Habrían replicado eso también por mí?

Llevaban vaqueros negros que se ajustaban perfectamente a sus piernas, y sus rostros, bañados por el brillo tenue y parpadeante de las luces de emergencia, parecían casi espectrales. La similitud entre ellos era desconcertante, como si la misma sombra oscura y peligrosa se hubiera dividido en dos cuerpos idénticos.

Son la misma cara de la misma moneda. Son la misma sombra que me acecha y me persigue.

Alex dio el primer paso hacia mí, sus botas mojadas resonando en el suelo inundado. Su mirada no se apartaba de la mía, y su sonrisa torcida se ensanchó ligeramente mientras sus dedos jugaban con el borde de su camiseta empapada, como si estuviera considerando quitársela.

Asher no se quedó atrás; se movió hacia mí desde el otro lado, cerrando la distancia entre nosotros con la misma calma depredadora.

—Parece que alguien nos está acorralando… —dijo Alex, su tono sarcástico apenas era un murmullo bajo el sonido de la alarma.

—Tal vez es el destino —añadió Asher, su sonrisa reflejando un peligro contenido mientras se inclinaba ligeramente hacia mí, su cercanía robándome el aliento—. O tal vez solo somos nosotros...obligándole a ponerte en bandeja.

Quería responder, quería decirles que se detuvieran, que me dejaran en paz. Pero mis palabras se atascaron en mi garganta cuando ambos avanzaron al unísono, acortando la distancia entre nosotros con pasos deliberados.

—¿Qué estáis haciendo? —logré preguntar, mi voz temblorosa pero firme. Mis ojos saltaron entre ambos, buscando algún atisbo de razón o humanidad, pero todo lo que encontré fue deseo e intensidad, dos emociones tan arrolladoras como el incendio que rugía a nuestro alrededor.

—Lo que hacemos siempre, Max —respondió Alex, deteniéndose justo frente a mí, su mano levantándose para apartar un mechón de cabello mojado de mi rostro. Sus dedos rozaron mi piel, y sentí un escalofrío recorrerme, aunque no tenía claro si era por miedo o por algo más—. Perseguirte.

Asher estaba detrás de mí antes de que pudiera reaccionar, su presencia como una sombra cálida y abrumadora. Sentí el roce de sus dedos contra mi cintura, sus manos deslizándose con una familiaridad que debería haberme enfurecido, pero que solo me dejó más desarmada. Estaba atrapada entre ambos, sus cuerpos mojados tan cerca que apenas podía moverme sin sentirlos.

—No tengas miedo, cerebrito —susurró Asher junto a mi oído, su voz lo suficientemente baja como para que pareciera un pensamiento más que una amenaza—. Hemos prendido fuego a tu mundo y ahora arderemos juntos.

Alex levantó una mano, pasando su pulgar por mi mandíbula, inclinando ligeramente mi rostro hacia él. Su toque era firme, posesivo, como si estuviera reclamándome de alguna manera. Así dejé que la oscuridad, una vez más, me atrapara.

Quizás estoy loca de verdad, no por aterrorizarme a mí misma con manzanas y notitas, sino por entregarme a estas dos criaturas.

No tuve tiempo de pensar, de dudar, cuando Alex aplastó su boca contra la mía con una intensidad que me dejó sin aliento. Sus labios parecían decididos a absorber lo poco que quedaba de mi luz, consumiendo cada rincón de mi resistencia con un deseo que se sentía tan peligroso como embriagador.

Mientras nuestras lenguas se encontraban en una danza caótica y desesperada, un nuevo estremecimiento me recorrió al sentir cómo Asher comenzaba a trazar un camino desde mi nuca hasta mi cuello, su aliento cálido contrastando con la humedad del agua que aún goteaba de mi cabello. Sus labios eran más firmes, más calculados, y el peso de su toque me hizo comprender por qué su hermano había dicho antes que él había vendido su ser a la violencia y locura.

Empezó a rasgarme la blusa que llevaba, con unos movimientos que prometían ser más animales que humanos.

No sabía por qué no estaba parando esto.

Por qué he acabado rendida a los pies de mis dos acosadores en mitad de un incendio.

Estaba atrapada. No solo sentimentalmente, sino físicamente. Me habían recluido entre sus cuerpos.

Como si yo también fuera un puto animal, estiré más el cuello para darle mejor acceso a Asher y cuando empezó a explorar por encima de mi sujetador, que a estas alturas ya no servía para nada, juré escuchar en mi propio oído el inicio de unos gruñidos.

—Desnúdala.

Abrí los ojos y mi culo empezó a echar de menos lo que hacía unos segundos había sentido como una piedra.

Alex por su parte no dudó y aunque no podía ver qué hacía su hermano, él me terminó empujando contra la pared. Mi espalda chocó contra ella con una fuerza que reverberó hasta la última de mis vértebras, arrancándome un jadeo involuntario. El impacto no me dio tiempo para pensar, solo para sentir.

Su mirada me atrapó en el acto. Era una promesa, un oscuro juramento de que iba a arrastrarme con él hasta el último círculo del infierno, y lo peor de todo era que yo quería que así fuera.

Con un movimiento decidido, se quitó la camiseta de un tirón, el sonido húmedo del tejido contra su piel mojada resonó en la penumbra. Lo hizo con tal intensidad que parecía una declaración en sí misma: no había marcha atrás.

La tenue luz roja que parpadeaba detrás de él, producto de las alarmas de emergencia, proyectaba su sombra sobre mí, envolviéndome como un manto oscuro. Su torso quedó expuesto, el agua resbalando por cada línea de músculo, resaltando una perfección casi inhumana que solo podía describirse como una visión del mismísimo ángel caído. Era un cuadro bíblico teñido de pecado, un Lucifer descendiendo para llevarme con él a un destino del que no habría regreso.

Empecé a notar un sospechoso calor recorriéndome los muslos y asentándose en mi entrepierna. Podía jurar que ya estaba mojada. Joder, era patético.

Con manos expertas, comenzó a desabrochar mis pantalones, deshaciéndose de ellos como si fueran un obstáculo molesto.

El aire frío me envolvió, pero apenas lo noté; mi piel ardía por el contacto de sus manos y su boca. Sus labios, húmedos por el agua de los aspersores o por nosotros mismos, eran una mezcla de caos y control que me dejaban sin aliento. Su pelvis se presionó contra mí, eliminando cualquier resquicio de espacio entre nosotros. La necesidad de quitarle su ropa era casi desesperante, como un fuego que no podía apagar.

Él debió darse cuenta. Una risa baja, cargada de diversión oscura, escapó de su boca mientras se apartaba ligeramente. Me dejó con una mezcla de alivio y frustración, dándome apenas un momento para recuperar el aliento o, tal vez, para suplicar.

—Qué chica más ansiosa eres —murmuró, su voz baja y autoritaria, antes de añadir con un tono que hizo que mi piel se erizara—. Quítate el sujetador. Ahora.

Era un mandato, no una sugerencia, y aunque mi mente quería rebelarse, mi cuerpo ya había tomado su decisión.

La inútil prenda cayó al suelo, dejando mis pechos completamente expuestos, empapados por el agua que resbalaba por mi piel. Cada gota que se deslizaba por mis pezones, ya endurecidos y sensibles, enviaba una descarga eléctrica a través de mí.

Sin previo aviso, se inclinó y atrapó uno de mis pezones con su boca, mientras sus manos manoseaban con más insistencia, moldeando y reclamando cada centímetro. Cerré los ojos un momento, dejando que las sensaciones me envolvieran, pero algo llamó mi atención.

Abrí los ojos justo a tiempo para ver a Asher destrozando mi escritorio. Cada objeto fue barrido al suelo con una fuerza casi casual, y luego, con movimientos rápidos y precisos, comenzó a atar cuerdas en cada pata de la mesa. Mi respiración se aceleró al comprender lo que estaba planeando.

No estaba ni un poquito lista para lo que estaba a punto de venir.

—Creo que n... —mi voz se cortó de golpe cuando algo, o más bien alguien, se introdujo en mi interior.

Miré hacia abajo, con la respiración entrecortada, y encontré a Alex arrodillado frente a mí. Sus ojos, llenos de esa chispa de lujuria que compartían los dos, me miraban con esa maldita sonrisa torcida mientras movía lentamente su mano. Su dedo se deslizó dentro de mí con una facilidad que me hizo maldecir mi propia especie, seguido de un segundo que aumentó la presión, el calor, la intensidad.

Mi cuerpo reaccionó sin reservas, recibiéndolos, acomodándose a cada movimiento como si hubiera estado esperando esto todo el tiempo. Alex no apartaba la mirada de mí mientras movía los dedos con una precisión que me dejaba sin aliento.

Mis piernas temblaban, el olor a humo se volvía más penetrante, mezclándose con mi propio aroma mientras mi boca se entreabría, incapaz de contener los jadeos.

Cuando ya estaba empezando a asumir mi destino, me levantó como si no pesara nada, sus manos fuertes aferrándose a mis caderas mientras mi instinto, o tal vez algo mucho más profundo, me llevó a rodearlo con ambas piernas. No rompimos el beso, su boca aún reclamando la mía con una intensidad que parecía querer consumir hasta la última parte de mí.

Giró con precisión, avanzando hasta el escritorio destrozado por su hermano, y me dejó sentada sobre él con una facilidad que parecía casi calculada. Las esquinas del mueble aún tenían las cuerdas que Asher había atado antes.

Alcé la mirada, y mis pulmones se vaciaron al instante. Ahí estaban, los dos hermanos, uno detrás del otro pero completamente enfocados en mí.

Alex se mantenía de pie entre mis piernas, sus manos apoyadas en mis muslos mientras sus ojos oscuros me devoraban. Asher, un poco más atrás, no me quitaba la vista de encima, su cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante como si estuviera listo para saltar encima de mí.

Eran esculturas vivientes. Estaban sin camiseta, el mismo tatuaje grabado en su torso, reflejando las mismas líneas negras que recorrían a su hermano. Las marcas eran precisas, casi como si fueran un lenguaje que yo no podía entender, pero que reconocía en mi interior.

Pero era más que su físico. Era la intensidad, la forma en que me miraban, como si yo fuera algo precioso, algo que estaban a punto de devorar.

—Max… tienes que saber que nunca dejamos escapar a nuestras presas. —murmuró Alex, su voz baja y cargada de un peligro que hizo que mi piel se erizara.

Su pulgar comenzó a moverse lentamente sobre mi muslo, un gesto pequeño pero que parecía cargar el aire a nuestro alrededor de electricidad.

Asher, por su parte, dejó escapar una risa baja, oscura, mientras daba un paso más cerca, quedando casi a mi lado.

—Cuando terminemos contigo, no sabrás dónde acaba mi hermano y dónde empiezo yo —añadió, inclinándose ligeramente hasta que su rostro estuvo a la altura del mío, su aliento cálido chocando contra mis labios.

No parecían humanos en ese momento.

Eran salvajes, peligrosos.

Mi mente intentó resistirse, pero mi cuerpo ya había tomado una decisión. Estaba perdida en ellos.

Asher comenzó a moverse con calma, rodeando la mesa y a mí como si estudiara su próximo asesinato.

Su presencia, aunque fuera desde mi espalda, se sentía como una sombra amenazante que no podía ignorar.

Mientras tanto, su hermano permanecía frente a mí, sus ojos fijos en los míos con una intensidad que parecía derretirme desde dentro. Sus manos fueron lentamente hacia el botón de sus pantalones, desabrochándolos con una calma calculada que resultaba tan exasperante como seductora.

Era cierto que ya lo había visto antes, a él o a su hermano, pero cuando dejó escapar su miembro maldije a todas las llamas que nos rodeaban porque deseé arder con ellas.

Un tímido clic a mi espalda hizo que girara tímidamente el cuello, pero de pronto sentí una mano cogiéndome de la boca y obligándome a permanecer tumbada. Ahora solo veía a Asher, casi encima de mí, formando una sonrisa muy diabólica.

Estaba a punto de hablar cuando me volvió a empujar el cuello y mis labios se cernieron sobre la punta de su longitud. De manera obligada tuve que abrirle paso, y permití que entrara dándole todo el recorrido posible. Un sabor salado me empezó a acariciar la lengua, y la fricción de sus movimientos hizo que poco a poco mis labios se mojaran más, si podían.

—No sabes las ganas que tenía de mancillar esa boquita tuya, cerebrito —murmuró, inclinándose lo suficiente como para que su mano me rozara cariñosamente la mejilla—. Así, Max. Chúpamela bien.

Tener su polla palpitante dentro de mi boca está haciendo que me moje más todavía. De un momento a otro la saca y comienza a acariciársela desde la base hasta el glande, obligándome a mirar mientras jadeo y me recorro los labios con la lengua.

Me iba a poner a retorcerme y levantarme de la mesa cuando me di cuenta de que mis muñecas y tobillos están atados con las cuerdas de antes.

Me tensé, mis dedos aferrándose al borde de la mesa debajo de mí. Su proximidad hacía imposible ignorar la creciente necesidad que sentía de que me tocaran, de que me arrancaran la piel si eso significaba tenerles encima.

—Ahora vas a saber qué es follar de verdad —murmuró Alex desde la base de mi cuerpo.

Él solo intensificó mis ganas de largarme de aquí cuando alinea su miembro con los pliegues de mi entrada, penetrándome de una vez. Entera. Sin dejar paso al juego previo ni mucho menos.

Abro los ojos de par y par y dejo escapar un chillido. No de dolor sino de placer.

Las manos de Alex son más rápidas y me levanta las caderas para poder seguir embistiéndome desde el borde de la mesa. Dejando sus manazas en mi cadera, me empuja agarrándome el culo cada vez más fuerte, arañando mi piel y marcando sus dedos sin contenerse. La fricción de las cuerdas en mis tobillos está haciendo que mi piel esté empezando a quemarse, pero nada en comparación con lo que me está haciendo este hombre.

Esto no es sexo, ni mucho menos es algo humano y natural por lo que no avergonzarse. Esto es odio, es rabia, es poner todo su empeño en destrozarme.

Y que haga que me duela me encanta. Pero probablemente eso ya lo sepan.

—No tienes permiso para parar —escucho en un lateral de mi cara.

Su polla me vuelve a callar y esta vez cierra su mano sobre mis labios para asegurarse de que no vuelva a escapar de ella.

Mis rodillas están prácticamente rozando mi pecho, y lo peor es que probablemente yo solita me haya colocado así.

Me agarra la barbilla y me obliga a cerrar los labios a su alrededor mientras Alex se aferra a mi culo y empieza a moverse con embestidas lentas, calculadas.

Clavo mis ojos en los suyos mientras empiezo a gemir alrededor de su carne, pero parece que le da igual. Sigo inmovilizada, atada de manos y pies mientras su gemelo me embiste por el otro lado de la mesa.

Empiezo a mover la cadera acompañando los movimientos de Alex, buscando más fricción, más roce mientras él roza mi clítoris con uno de sus dedos trazando formas que probablemente me harán perder la cabeza.

El dolor que me provocan las cuerdas se esta sumando al placer que los hermanos me están dando y eso hace que me estremezca alrededor de Alex, sacándole unos gemidos de lo más profundo de su cuerpo.

Con la mirada fija en Asher, un desafío constante contra el peso que me pide cerrarlos, le dejo profundizar aún más en mi boca. Ignoro por completo el rastro cálido de saliva que se desliza por mi mejilla; ahora no tiene ninguna importancia. Mi cuerpo se arquea hacia atrás pegando más el culo contra Alex, mientras un gemido queda atrapado en mi garganta, vibrando alrededor de la dureza de su hermano.

Él deja escapar un gruñido bajo, echando la cabeza hacia atrás mientras sus movimientos se vuelven más rápidos, más desesperados. Su pelvis se encuentra con mis labios una y otra vez en un ritmo que busca un desenlace inevitable. Mi cabeza sigue el compás frenético, cada movimiento reflejando las olas que Alex provoca al tomarme desde atrás. Nos movemos como un todo, sincronizados, envueltos en un ciclo interminable de deseo y éxtasis.

Alex me susurra obscenidades, su voz áspera como una caricia sucia, mientras sus dedos se mueven con precisión en mi clítoris, jugando con él hasta arrancarme un gemido que vibra alrededor de la habitación. Mi cuerpo se estremece, y el orgasmo me sacude con tal intensidad que intento alejarme instintivamente, pero la mano de Asher enredada en mi pelo no me lo permite.

Se adueña de mí por completo, marcando el ritmo feroz con sus caderas, obligándome a recibirlo hasta lo más profundo de mi garganta. Sus jadeos se convierten en un grito bajo cuando su cuerpo se tensa, y un temblor recorre sus caderas mientras descarga dentro de mi boca.

No tengo más opción que tragar, dejando que el calor me queme mientras lo hago. Solo cuando termina, sus dedos finalmente sueltan mi pelo, dejándome recuperar el aliento con el pulso aún latiendo frenético en mis oídos.

Con la respiración entrecortada, mis mejillas y labios ardiendo, abro los ojos y lo encuentro observándome con una sonrisa antes de desplomarse en la silla.

—Mi turno —escucho del otro lado de la mesa, la voz ronca y autoritaria de Alex.

Sin esperarlo, con las manos en la cintura me agarra y me da la vuelta. Ahora tiene un primer plano de mi culo solito para él.

Asher corta las cuerdas de mis muñecas y le pasa la navaja a Alex para que haga lo mismo con las de mis tobillos.

Me vuelve a retirar el tanga cuando me embiste de tal manera que aunque mis pies toquen el suelo y mi torso esté sobre la mesa, mis muslos golpean la mesa al mismo ritmo que él se hunde más en mi interior.

Me agarro desesperadamente a uno de los bordes y una ola de placer se vuelve a acumular dentro de mí. Sus embestidas son furiosas, llenas de ferocidad e ira.

Asher no me quita ojo y está viendo cómo su hermano me sigue follando desde la paz de su silla. Me sonríe y se pasa la lengua por los labios.

—Joder, Max. Ábrete más para mí.

De nuevo le hago caso y separo más las piernas, lo suficiente para que el orgasmo se apodere de cada una de mis terminaciones nerviosas, tan abrumador que me deja sin aliento. Las oleadas de placer me recorren una y otra vez, haciéndome contraerme con fuerza alrededor de su erección.

Sus ásperos gemidos llenan el aire mientras se queda inmóvil, aferrándome a él mientras libera su deseo. Yo, temblorosa y estremecida, no puedo evitar que mi cuerpo siga palpitando, con mi centro aún latiendo.

Asher y Alex van a ser mi perdición.

Ya tienen mi cuerpo y mi mente, pero no se van a conformar solo con eso.


Capítulo 36

Asher

Algo en Max me desarma, me despierta, me destroza y me recompone al mismo tiempo. No sé si quiero poseerla o destruirla, pero lo que sí sé es que no puedo dejarla escapar.

Ver cómo Alex se la follaba desde atrás fue una escena que llevo rememorando desde que atravesó mis retinas. Todavía mi polla recuerda el suave tacto de sus labios. Cómo la recorría entera con su mirada clavada en la mía mientras las babas le resbalaban por la barbilla.

Joder.

A la pobre después del espectáculo que montamos le invadió un sentimiento de vergüenza inmenso. Lo sé porque empezó a moverse de una manera distinta… ese ligero temblor en sus manos, su mirada evasiva, aunque no del todo, y la forma en que su respiración se aceleraba atrapada entre la culpabilidad y una excitación que no sabía manejar. Esos pequeños gestos, esas grietas en su fachada, son mi debilidad y mi arma favorita al mismo tiempo.

Mi cerebrito ya ha caído en nuestras garras, pero no todavía en las suyas propias.

Le quedan cosas por recordar y aceptar como suyas. Porque realmente lo son.

Alex y yo solo queríamos darle lo que quería ver, lo que sus ansiosas neuronas necesitaban para seguir funcionando. La mente humana es así de simple. Dale a alguien lo que ansía, lo que su interior clama en silencio, y lo tendrás comiendo de tu puta mano.

No considero que Max sea estúpida, ni siquiera débil. Ya ha hecho bastante, ya ha sufrido bastante. Quiero —queremos— que dé este último paso. Que se mire al espejo y reconozca que, al final, todo esto siempre ha sido suyo. Este caos, esta locura… no son un regalo.

No habrá lugar para el miedo, ni para la culpa, ni para nada que no sea el hambre que nosotros despertamos en ella. Max no lo sabe todavía, pero lo hará. Y cuando lo haga… ese será el verdadero espectáculo.

El trayecto a su casa fue peculiar. Todo que relacione a mi hermano lo es. Alex conducía, como siempre, con esa mandíbula tensa que revelaba más de lo que a él le gustaría.

Yo me recliné en el asiento del copiloto, mirando por la ventana mientras el reflejo de Max en el espejo retrovisor me mantenía distraído. Estaba sentada en el asiento trasero, con los brazos cruzados y la cabeza apoyada contra la ventana, su cabello todavía húmedo cayendo en cascadas sobre sus hombros.

Se veía agotada, tanto física como mentalmente, pero había algo más en su postura, una quietud cargada de pensamientos que solo ella podía descifrar.

Podía sentir su respiración, lenta pero irregular, como si intentara convencerse de que todo estaba bien, de que todo lo que había ocurrido no la estaba devorando por dentro.

Alex no dijo nada en todo el camino, y yo tampoco. A veces, el silencio es más efectivo que cualquier palabra, y esta noche era una de esas ocasiones. No había necesidad de llenar el aire con excusas o explicaciones. Max necesitaba tiempo para procesar, para hundirse un poco más en esa maraña de pensamientos que inevitablemente la conduciría de vuelta a nosotros.

Cuando finalmente llegamos a su edificio, Alex apagó el motor y se quedó mirando hacia adelante, su perfil endurecido por una expresión que no podía descifrar del todo.

Bajé del coche primero, rodeando el vehículo para abrir la puerta trasera. Max salió sin decir nada, apenas levantando la mirada mientras yo la seguía de cerca hacia la entrada de su edificio.

La noche era fría, el aire húmedo todavía cargado con el aroma a humo, pero ella no parecía notarlo. Su cuerpo se movía con una rigidez que hablaba de todo lo que estaba reprimiendo.

Mi hermano se quedó apoyado contra la ventana, observándonos con esa mirada penetrante que parecía perforarlo todo. Cuando Max abrió la puerta del edificio y se giró ligeramente hacia nosotros, su mirada se encontró con la de suya.

Él no dijo nada, pero su silencio lo dijo todo. Sus ojos la recorrieron con una intensidad que hizo que ella desviara la mirada, inquieta.

La seguí en silencio hasta su apartamento.

Cuando finalmente se detuvo frente a la puerta, se giró hacia mí, sus ojos llenos de algo que no podía identificar del todo: confusión, cansancio, tal vez incluso miedo.

Por un momento pensé en decir algo, pero nada de lo que pudiera decir sería lo suficientemente bueno para ella.

En lugar de eso, me incliné hacia ella, dejando que mis labios rozaran su frente en un gesto tan suave que sentí cómo su cuerpo se tensaba ligeramente antes de relajarse.

Un beso en la frente. No tenía que hacer nada más.

Sabía que eso era suficiente para dejarle claro que, aunque este juego fuera oscuro y peligroso, yo estaba allí para sostenerla si se caía.

Antes de irme, me giré una última vez.

—Te vere luego, cerebrito —murmuré, y antes de que pudiera responder, ya estaba caminando de vuelta hacia el coche.

Cuando me subí al asiento del copiloto, Alex arrancó el motor sin mirarme. El silencio entre nosotros era diferente al que había en el trayecto anterior. Este estaba cargado, como si cada uno estuviera atrapado en su propio laberinto de pensamientos.

—¿Vas a decir algo? —pregunté finalmente, rompiendo el silencio mientras Alex seguía mirando hacia adelante.

—No hay nada que decir —respondió, su voz baja y cortante.

No insistí.

Sabía que mi hermano procesaba las cosas a su manera, y lo que acababa de suceder con Max era algo que necesitábamos manejar con cuidado. No era solo un juego para nosotros.

El coche se detuvo frente a la mansión, esa monstruosidad que parecía tan fuera de lugar como nosotros dos juntos en la misma habitación.

Alex apagó el motor y dejó escapar un suspiro pesado, como si estuviera cargando con todo el peso del universo. Yo lo observé de reojo, esperando a que rompiera el silencio, pero sabía que no lo haría. Alex nunca era el primero en hablar. Él prefería dejar que los demás llenaran el aire, como si eso le diera alguna ventaja.

Así que fui yo quien rompió el silencio. Como siempre.

—¿Vas a soltarlo ya o prefieres suicidarte tirándote por el acantilado? —pregunté, con una sonrisa torcida.

Giró la cabeza hacia mí, sus ojos oscuros destellando con ese brillo peligroso que rara vez mostraba.

Ah, estaba perdiendo la cabeza. Perfecto.

—No tengo nada que decir, Asher —respondió con una calma tan calculada que casi me hizo reír. Casi.

—Claro, claro, porque destrozar el volante con tus manos es un nuevo método de relajación, ¿no? —me burlé, inclinándome hacia él—. Vamos, Alex, no me hagas arrancarte las palabras. Ambos sabemos que estás a punto de estallar.

Se quedó en silencio por un momento, sus manos aún firmemente plantadas sobre sus rodillas. Luego, finalmente, habló, su voz baja y controlada.

—¿Sabes qué me jode de ti? —dijo, girando su cuerpo hacia mí. Su tono era tan suave como un cuchillo deslizándose entre las costillas. —Que tú lo aceptas. Te regodeas en lo que eres, como si fuera algo digno de admirar. Pero no es así, Asher. Somos una puta aberración. Vives tan tranquilo siendo una masa de defectos mentales.

Sonreí. No podía evitarlo. Era tan predecible, tan fácil de molestar cuando quería.

—Oh, ¿y tú no? ¿Qué es entonces todo ese numerito que montas? —respondí, señalando su impecable ropa aún mojada y su expresión cuidadosamente neutra—. Luces esa sonrisa perfecta, y finges que eres el hermano bueno. Pero adivina qué, Alex. Eres igual que yo. La única diferencia es que tú necesitas un saco de boxeo para no partirle el cuello a alguien. Yo lo hago a plena luz del día, no me escondo de nadie.

Vi cómo se tensaba, sus manos apretándose en puños, y por un momento pensé que realmente iba a soltar un guantazo.

Pero, como siempre, se contuvo. La máscara volvió a deslizarse sobre su rostro como si nunca se hubiera movido.

—No somos iguales, Asher —dijo finalmente, su voz tan fría como el agua que aún goteaba de su cabello—. Yo al menos intento ser algo más. Tú solo te has convertido en un animal.

—Y tú sigues fingiendo que no lo eres —repliqué, abriendo la puerta del coche y saliendo al aire fresco. Me incliné hacia la ventana antes de cerrar la puerta—. Fuiste tú el que encontró a Max y supo que necesitaba fuerza bruta y dos cojones para hacer esto. Siempre eres el calculador y metódico, pero te acojonas cuando hay que mancharse las manos. Eres un cobarde.

Me di la vuelta y caminé hacia la casa, dejando que mis palabras flotaran en el aire.

Sabía que lo había tocado, que esas palabras se quedarían con él mucho después de que entráramos. Y, sinceramente, no podía importarme menos. Porque, al final del día, ambos sabíamos la verdad.

Subí las escaleras hacia mi habitación, pero me detuve a mitad de camino, escuchando el clic de la puerta de Alex al cerrarse detrás de él. Y, como si fuera un reloj suizo, empezó.

Esos golpes sordos, constantes, el eco inconfundible de su saco de boxeo siendo maltratado en su habitación.

Alex vive en la planta por debajo de mí. Es como el fantasma de la casa. Le escucho por cada rincón. Era casi entrañable.

Imaginarlo allí abajo, con las vendas en las manos, descargando su rabia en algo que no fuera el cráneo de alguien.

"Control", lo llama. Yo lo llamo autoengaño.

Fue entonces cuando el móvil en mi bolsillo vibró.

MAX: ¿De quién es este número? ¿Eres Asher o Alex?

Ah, cerebrito, qué directa.

Me imagino su expresión al escribirlo: ceño fruncido, labios entreabiertos, con esa mezcla de curiosidad y molestia que tanto me fascinaba. Pensé en dejarla colgada unos minutos, tal vez una hora, pero no pude resistir la oportunidad. Mis dedos se movieron con rapidez.

ASHER: Depende de quién quieras que sea.

MAX: No tengo tiempo para gilipolleces, Asher. Solo dime.

Sonreí para mí mismo.

La insistencia en usar mi nombre era adorable, casi como si intentara convencerse de que podía diferenciarnos.

ASHER: En realidad este número es de los dos. Cualquier cosa que escribas nos llegará a los dos.

ASHER: Así que ten cuidado con lo que deseas, cerebrito…podría cumplirse por dos.

Sabía que esa última frase sería el golpe justo para provocar una reacción. Este juego era mío, y estaba dispuesto a disfrutar cada segundo.

El mensaje llegó, corto y directo como esperaba.

MAX: Dejadme en paz.


Capítulo 37

Max

El pasillo era interminable, más largo de lo que recordaba, y cada paso que daba hacía que el aire se volviera más pesado, más denso.

La penumbra que lo envolvía estaba rota únicamente por el parpadeo errático de una bombilla al final, su tenue luz revelando destellos de una escena que no quería enfrentar.

Sabía que algo estaba mal, lo sentía en los huesos, pero no podía detenerme.

La alfombra bajo mis pies desnudos se sentía húmeda, pegajosa. Mi corazón se aceleró cuando bajé la mirada y vi el rojo oscuro que manchaba las fibras, expandiéndose como si el suelo hubiera decidido sangrar. Mi respiración se volvió errática, las sombras del pasillo parecían cerrarse a mi alrededor, susurrándome cosas que no podía entender.

El estudio de mi madre estaba justo delante, la puerta abierta de par en par como una invitación macabra. Con cada paso que daba, el rojo se volvía más intenso, las paredes que antes estaban cubiertas con fotos familiares ahora estaban manchadas de lo que sabía que no era pintura. El aire olía a metal, a algo rancio y familiar que se me clavaba en la garganta como un puñal.

La silla de madera en el centro estaba rota, sus patas dispersas por el suelo como si alguien la hubiera destrozado en un arrebato de furia. Y allí estaba mi madre. De espaldas a mí, inmóvil, su camisón blanco salpicado de manchas carmesí que no dejaban lugar a dudas.

Quise gritar, pero mi voz estaba atrapada en mi garganta.

Quise correr hacia ella, pero mis pies no respondían.

Era como si mi propio cuerpo se revelara, negándose a llevarme más cerca de esa escena que sabía que nunca podría olvidar. Mis manos temblaban, y cuando finalmente logré susurrar un débil “mamá”, el sonido pareció desvanecerse en el aire pesado, como si la casa misma se negara a reconocerlo.

Ella giró lentamente, con movimientos casi antinaturales, como si estuviera siendo controlada por hilos invisibles.

Su rostro... no era el suyo. Sus ojos vacíos se clavaron en los míos, y en ese momento, el miedo que sentía se convirtió en puro terror. Su boca se abrió para decir algo, pero lo único que salió fue un sonido gutural, una mezcla de grito y gemido que me hizo caer de rodillas.

Todo el estudio se llenó de ese ruido, ese sonido que parecía provenir de todas partes y ninguna a la vez.

Quise cerrar los ojos, pero incluso en la oscuridad podía ver su rostro, podía sentir su presencia acercándose a mí.

Y entonces, el mundo explotó en rojo.

Me desperté de golpe, con el corazón latiendo tan rápido que pensé que iba a salirse de mi pecho.

Estaba empapada en sudor, mi respiración entrecortada llenaba el aire de mi habitación mientras intentaba recordar dónde estaba, quién era. Me llevó varios segundos darme cuenta de que estaba en mi apartamento, no en esa casa. La luz tenue del amanecer se colaba por las cortinas, recordándome que aquello no era real.

Un sueño. Solo un sueño. Pero se sentía tan real que aún podía oler la sangre en el aire, sentir la humedad pegajosa bajo mis pies.

Miré el reloj. Era casi la hora a la que solía despertarme, pero no tenía que ir a ninguna parte. Con media facultad convertida en cenizas, habían suspendido las clases por una semana y mi trabajo también había sido pospuesto. Una semana de tiempo muerto. Tiempo para pensar. Tiempo para recordar.

Suspiré, dejándome caer de nuevo sobre las sábanas empapadas. Un dolor en el costado izquierdo me empezó a molestar más de lo normal, las cicatrices me dolían cada vez más.

El olor a café recién hecho llenó el aire, ayudando a despejar la neblina que aún envolvía mi mente. Apoyé las manos en la encimera, observando cómo el líquido oscuro caía lentamente en la taza.

Asher y Alex. Sus nombres reverberaron en mi mente con una mezcla inquietante de emoción y desconcierto. Podía verlos claramente, incluso con los ojos abiertos.

Un estremecimiento me recorrió, y no pude evitar recordar el calor de sus cuerpos, el peso de sus manos, la manera en que cada movimiento suyo parecía sincronizado para llevarme al límite. Era erótico, visceral, y por más que quisiera fingir lo contrario, estaba claro que me había gustado.

No.

Me había encantado. Joder.

Un escalofrío traicionero subió por mi cuello mientras apretaba la taza en mi mano.

Pero, ¿qué clase de persona disfrutaba de algo así? ¿Qué tipo de mente encontraba placer en estar atrapada entre dos depredadores, en ser consumida de esa manera?

Cerré los ojos con fuerza, intentando ahogar las imágenes, pero lo único que logré fue que otro pensamiento surgiera, más oscuro, más difícil de ignorar: yo estaba loca.

No había otra explicación.

Saber que yo misma me he ido dejando manzanas rojas con las que ir alimentando mi miedo me hace sentir vacía. Vacía y enredada en algo que sin querer he tejido yo sola.

Tenía que haber una explicación. Las personas rotas no nacimos así, nos rompieron por el camino. Y en mi caso, debieron de arrancarme la tapa del cráneo y exprimirme los sesos para padecer todo esto.

La casa de mi madre. Sabía que tenía que ir. Había estado posponiéndolo desde que firmé los papeles de herencia, convenciéndome de que no tenía prisa, de que podía esperar.

Pero algo en ese sueño, en la forma en que había revivido cada rincón de aquel pasillo, la revelación de ayer… sabía que no podía seguir evitando el lugar.

Me vestí con ropa cómoda y práctica, unos vaqueros y una sudadera que me abrazaban lo suficiente como para sentirme segura en mi propia piel.

El viaje en coche fue rápido, más de lo que esperaba. No había tráfico, y la radio apenas llenaba el silencio que se instalaba en mi mente.

Cuando finalmente llegué, aparqué frente a la casa y apagué el motor, pero no salí inmediatamente. Me quedé mirando la fachada, intentando convencerme de que no parecía tan amenazante como la recordaba. Era una construcción modesta, con ventanas altas y una puerta de madera desgastada. Pero la sensación de vacío que emanaba de ella me puso la piel de gallina.

Cogí las llaves y bajé del coche, dejando que el aire fresco de la mañana me envolviera. Me dije que sería rápido, solo una inspección superficial, nada más. No tenía que quedarme mucho tiempo.

La hierba del jardín estaba alta, descuidada, y el camino de piedras hacia la entrada estaba cubierto de hojas secas que crujieron bajo mis pies. Cada sonido me hacía mirar por encima del hombro, pero el vecindario estaba tranquilo. Solo el canto distante de un pájaro rompía el silencio.

Cuando llegué a la puerta, me detuve. Pasé los dedos por la superficie, sintiendo las texturas familiares y desconocidas al mismo tiempo. Mi mano tembló ligeramente al insertar la llave, y el clic de la cerradura resonó demasiado fuerte en mis oídos.

El interior era un eco del pasado. La luz del día entraba por las ventanas sucias, dibujando patrones irregulares en el suelo de madera. Todo estaba igual y, al mismo tiempo, diferente.

Había un aire de abandono, de algo que se había quedado atrapado en el tiempo. El salón me recibió con sus paredes desnudas, donde aún se podían ver los contornos de los cuadros que mi madre había colgado alguna vez.

El pasillo. Ahí estaba, esperándome. No tan largo como en mi sueño, pero igual de oscuro. Me obligué a avanzar, mis pasos resonando en la madera como si la casa misma estuviera anunciando mi presencia.

Cerré los ojos y respiré hondo, intentando calmarme. No había nada aquí. Era solo una casa vacía, un eco de un pasado que no quería enfrentar.

Abrí los ojos y me obligué a mirar a mi alrededor, a enfrentar lo que fuera que estaba esperando.

Y entonces lo vi. Un destello de algo brillante, asomando bajo la alfombra arrinconada. Mi corazón se detuvo un segundo antes de que me obligara a acercarme. Con manos temblorosas, levanté la esquina de la alfombra y encontré... una llave.

Era pequeña, de bronce, con un diseño antiguo que no reconocía. La sostuve en mi mano, sintiendo su peso como si fuera mucho más de lo que parecía.

Al llegar al porche, me llevé una mano al bolsillo trasero de los vaqueros, sacando los papeles de la herencia con movimientos torpes.

Los había llevado conmigo como una especie de justificante, por si alguien me veía entrar y decidía llamar a la policía. Mi nombre aparecía claro en el encabezado, junto con el sello notarial que confirmaba su legítima propiedad de la casa.

Pero mientras extendía los documentos para tranquilizarme, algo se deslizó inesperadamente al suelo.

“No soy una mujer fácil de entender. Lo sé, y supongo que también lo sabes tú. Nunca fui lo que necesitabas, y tú nunca fuiste lo que yo esperaba. Aun así, quiero que tengas lo poco que fui capaz de construir. La casa, con todo lo que contiene, es tuya. Las pinturas, las herramientas, el caos que dejé en mi estudio, también. Pero haz lo que quieras con ellas. Quémalas, véndelas, ignóralas. Solo te pido una cosa: cuida del jardín. Cultivé esas flores con algo parecido al cariño. Quizá puedas encontrar algo de paz ahí”

Apreté los labios y bajé la nota, sintiendo cómo un nudo se formaba en mi garganta. El dolor no era nuevo, pero la intensidad de esas palabras lo hacía parecer más fresco, más real.

Nunca fui lo que ella esperaba. Esa frase me mordía por dentro, dejando cicatrices en lugares que creía ya cauterizados. Pero lo peor era que no podía odiarla por ello, porque sabía que tenía razón. Yo tampoco había sido suficiente para ella.

La huella que te deja la ausencia de amor de una madre no es algo fácil con lo que vivir. Es una cicatriz que no se ve, pero que duele constantemente. Es ese vacío, esa pregunta sin respuesta que te persigue a lo largo de tu vida: ¿Por qué no fui suficiente?

Una madre es la primera persona que debe quererte y protegerte. Es el refugio, el lugar seguro.

Cuando te falta ese amor, que se te debe por naturaleza, ¿qué te queda? ¿Cómo se llena ese hueco? Es como si te arrancaran una parte del corazón nada más nacer y luego te dijeran que tienes que seguir viviendo, funcionando, fingiendo que estás completa. Pero no lo estás. Nunca lo estuviste.

No se me permitió crecer con el amor de una madre. Ni siquiera el más mínimo atisbo de afecto, esa caricia que debería ser tan natural como respirar. Y al fin y al cabo, tampoco tuve el de un padre.

El destino parecía ensañarse conmigo, arrancándome todo lo que podría haberme dado una base, un suelo firme. Me convertí en una planta que intenta crecer en tierra seca, siempre luchando, siempre buscando algo que me nutra, algo que nunca llega.

¿De verdad fui tan mala hija? ¿Qué falló en mí para que mi existencia fuera una decepción constante para ella? Porque eso es lo que sentí siempre: que mi simple presencia era una carga, un error, algo que debía soportar.

Y eso se queda contigo. Se te graba en los huesos, en la forma en que te ves a ti misma, en la forma en que permites que otros te traten.

Mi madre se suicidó. Un acto definitivo, una decisión que puso fin a todo y, al mismo tiempo, dejó un eco interminable en mi vida.

Su mayor acto de amor, si es que puede llamarse así, fue quitarse de en medio. Una última forma de negarme algo, de cerrarme una puerta. Ni siquiera me dio la oportunidad de intentar reconciliarme con ella, de intentar entenderla. Su vida fue un torbellino, pero su muerte... su muerte trajo más paz que su vida. Para ella, al menos. Pero para mí, fue solo otro recordatorio de cuánto me faltaba.

No me di cuenta de que estaba llorando hasta que sentí la humedad de las lágrimas deslizándose por mi cuello, mezclándose con los mocos que me bloqueaban la respiración.

Intenté limpiarme la cara con la manga de mi sudadera, pero solo conseguí extender el desastre. Un sollozo roto salió de mi pecho antes de que pudiera contenerlo, un sonido que no recordaba haber hecho nunca, ni siquiera en los peores momentos.

Miré mis manos. Temblaban tanto que apenas podía leer la nota de mi madre, esa puta nota que seguía agarrando como si fuera la única cosa que me mantenía conectada a la realidad. El papel estaba húmedo, pero no importaba.

"Solo te pido una cosa: cuida del jardín."

Mi vista se clavó en esas palabras, los trazos de su caligrafía firmes pero algo temblorosos, como si hubiera dudado mientras lo escribía. El jardín y la margarita dibujada en la esquina.

¿Por qué? ¿Qué tenía de especial?

Mi madre nunca había mostrado cariño por nada, ni siquiera por mí. ¿Por qué entonces habría puesto algo parecido al "cariño" en esas flores que, hasta donde sabía, apenas eran una excusa para no mirarme a la cara durante los escasos momentos que pasábamos juntas?

Un destello de rabia se mezcló con el dolor y la confusión, y apreté la nota en mi puño, arrugándola sin pensar. Pero no la rompí.

Me limpié la cara de nuevo, esta vez con más fuerza, y respiré hondo. Miré hacia la ventana, al jardín que apenas podía ver desde donde estaba. Las flores seguían ahí, descuidadas pero vivas, como si se aferraran al suelo con la misma obstinación con la que yo me aferraba a esa nota.

Está bien, mamá, voy a cuidar tu puto jardín.

Caminé despacio, dejando que mis pies me llevaran mientras mi mirada vagaba por el terreno descuidado. En una esquina del jardín, casi oculta entre malas hierbas y ramas caídas, las vi: un grupo de margaritas que en algún momento debieron ser hermosas. Ahora no eran más que tallos secos y pétalos marchitos, como si incluso ellas hubieran perdido las ganas de seguir.

Me agaché frente a ellas, estudiándolas con una mezcla de lástima y desesperación.

¿Podría salvarlas?

Esa fue la primera pregunta que me vino a la mente, aunque sabía perfectamente la respuesta. Nunca he sido buena con las plantas ni los seres vivos en general. Cada vez que intenté cuidar alguna, terminó muriendo, ya fuera por exceso de agua o por olvidarme de regarla por semanas.

Estas flores no tendrían mejor suerte conmigo.

Decidí que lo intentaría, aunque fuera inútil. Me puse de pie y busqué con la mirada algo que pudiera usar, una regadera o cualquier cosa que me ayudara a darles al menos una oportunidad. La idea me llevó hacia el cobertizo al fondo del jardín, y comencé a caminar hacia él sin pensarlo demasiado.

El cobertizo se veía igual que siempre, pequeño y destartalado, con la puerta de madera tambaleándose en sus bisagras oxidadas. Pero antes de llegar, algo me detuvo en seco.

Fue como si el mundo cambiara de golpe, como si el jardín entero hubiera contenido la respiración. Mi cuerpo se tensó y el recuerdo llegó de golpe, arrastrándome con la fuerza de una ola.

El cobertizo.

Fue aquí. Fue justo aquí donde la encontré.

Llevaba días sin saber de ella, lo cual no era inusual. Mi madre tenía una habilidad especial para desaparecer cuando quería. Al principio, no le di mucha importancia. Supuse que estaba borracha o drogada, perdida en alguna de esas espirales autodestructivas que parecían definir su vida.

Pero después de cuatro días, la preocupación se convirtió en una certeza aterradora.

Recuerdo llegar a la casa con el corazón en un puño, gritando su nombre mientras recorría cada habitación. Todo estaba en el caos habitual: botellas vacías en el salón, ropa tirada en el suelo, platos sucios acumulados en la cocina.

Pero ella no estaba. No podía encontrarla.

Y entonces salí al jardín. Mis ojos se posaron en el cobertizo, y lo supe. Antes de abrir la puerta, antes de siquiera acercarme, lo supe.

Empujé la puerta con un golpe y allí estaba.

Su cuerpo colgaba del techo, balanceándose ligeramente con la brisa que se colaba por las grietas de la madera. Era un espectáculo tan grotesco, tan surrealista, que mi mente tardó en comprender lo que estaba viendo. Su piel... Dios, su piel tenía tantos colores que parecía una puta pintura abstracta. Azul, amarillo, morado, todo mezclado en un cuadro retorcido de muerte. Sus ojos estaban abiertos, pero no me veían. Ni siquiera en la muerte me veía.

Las náuseas me golpearon con fuerza, y me doblé sobre mí misma, vomitando en el suelo mientras el olor a muerte llenaba mis pulmones. Incluso ahora, años después, pensar en ello me provoca la misma reacción. Solo de recordarlo, sentí cómo mi estómago se retorcía y mi garganta se cerraba.

Este lugar no era solo un cobertizo. Era un altar a su miseria, a su decisión final de dejarme sola. Y ahora, aquí estaba yo, intentando buscar algo para salvar unas flores muertas, como si eso pudiera compensar lo que pasó aquí.

Pero aún así seguía quemando en mi mente. Cuidar del jardín. La última petición de mi madre.

Con un movimiento decidido, empujé la puerta. Un crujido ensordecedor rompió el silencio, y el interior se reveló ante mí. Todo estaba como lo recordaba.

Las herramientas colgaban de las paredes, algunas cubiertas de óxido y polvo, como si también se hubieran rendido al paso del tiempo. El olor era distinto ahora, una mezcla de madera húmeda y tierra seca, pero aún así me pareció que el aire estaba impregnado de algo más. Algo invisible y sofocante.

Intenté no mirar hacia el techo, hacia el lugar exacto de donde se colgó, pero mis ojos se desviaron sin que pudiera evitarlo. El gancho seguía allí, vacío ahora, pero la madera alrededor de él tenía una ligera mancha oscura que parecía resistirse al paso del tiempo. Mi estómago se revolvió, y tuve que apartar la mirada rápidamente antes de que las náuseas volvieran.

Me forcé a buscar entre las herramientas. Mis manos temblaban mientras sacaba cosas de su sitio: una pala vieja, un rastrillo pequeño, un cubo roto. Nada parecía útil, y cada objeto que tocaba me llenaba de más frustración.

Esto era una pérdida de tiempo. Una jodida pérdida de tiempo.

¿Qué sentido tiene cuidar de un jardín que ya está muerto? ¿Qué sentido tiene hacer feliz a una madre que ya está muerta?

Salí sin nada, mi pecho subiendo y bajando con respiraciones agitadas mientras mis ojos se dirigían automáticamente hacia las flores marchitas en la esquina del jardín. Allí estaban, frágiles y desmoronándose, pero aún en pie.

Me arrodillé frente a las flores y las miré de cerca. Sus tallos estaban quebradizos, sus pétalos casi inexistentes.

Igual que ella pensé.

Igual que todo lo que dejó atrás.

Si no pudo salvarse a sí misma, ¿por qué iba yo a salvar estas flores?

Con un movimiento decidido, alargué la mano y arranqué la primera margarita. El sonido fue áspero, como si la planta misma protestara. Pero no me detuve.

Arranqué otra, y luego otra, mis manos moviéndose más rápido con cada una. El suelo seco raspaba mis dedos, pero no me importaba. Cada tirón era como liberar algo que había estado atrapado dentro de mí.

La rabia me consumía. Rabia contra ella, contra mí misma, contra este puto jardín.

Mis dedos se hundieron en la tierra, arrancando raíces con una furia que no sabía que tenía dentro. El sudor comenzaba a gotear por mi frente, mezclándose con las lágrimas que caían sin que me diera cuenta.

—¿Esto es lo que querías, mamá? —murmuré entre dientes, mi voz rota—. ¿Que cuidara de algo que ni siquiera puedo mantener vivo? ¡Como tú, joder!

Las últimas palabras salieron como un grito, un lamento que se perdió en el aire del jardín.


Capítulo 38

Max

Me detuve un momento, con los dedos entumecidos por el frío y la tierra acumulada bajo las uñas, respirando con dificultad.

Había estado arrancando tallos muertos con tal desesperación que no me di cuenta de que mis manos habían tocado algo duro, enterrado justo debajo de las raíces. Fruncí el ceño y aparté la tierra con movimientos rápidos, mis dedos temblorosos sintiendo el contorno áspero de algo metálico.

Era una caja. Pequeña, rectangular, con bordes desgastados y una capa de óxido que sugería que llevaba mucho tiempo enterrada.

No pesaba mucho, pero el simple hecho de sostenerla me llenó de una inquietud que no podía explicar. La apoyé sobre la tierra seca, limpiando lo mejor que pude la capa de suciedad que cubría sus detalles. Fue entonces cuando me fijé en la cerradura.

El diseño coincidía perfectamente con la llave que había encontrado dentro de la casa.

Respiré hondo y, con manos temblorosas, encajé la llave en la cerradura. Giró con un suave clic, el sonido casi ensordecedor en el silencio del jardín. Cerré los ojos por un momento, reuniendo el valor necesario para abrirla, y luego levanté la tapa.

Dentro, cuidadosamente doblado, había un pedazo de papel. El aire se atascó en mi garganta mientras la sacaba, mis dedos trazando los bordes amarillentos como si fueran demasiado frágiles para sostenerse.

La reconocí de inmediato: la letra de mi madre, inclinada y algo torpe, pero inconfundible.

“Mi querida hija,

Sé que encontrar esto no es lo que esperabas. Tal vez nunca quise que lo hicieras, pero sabía que lo harías. Eres más fuerte de lo que siempre quise admitir. Más fuerte y sensata de lo que yo jamás fui.

Lo siento tanto”

Apoyé la mano libre en el suelo para estabilizarme, mientras mi vista seguía recorriendo la página.

“Lo siento, Max. Por todo. Por no ser lo que necesitabas, por no poder ser una madre. He pensado mucho en ello, más de lo que crees, y cada vez llego a la misma conclusión: yo no estaba hecha para ser madre. Tal vez en otra vida fui mejor, tal vez en otra vida supe cómo amarte como merecías. Pero en esta... en esta fallé de todas las maneras posibles. Y lo siento más de lo que jamás podré explicar.

Hay cosas que nunca podría decirte cara a cara. Cosas que no tienen nombre, que son demasiado grandes y feas para poner en palabras. Mi locura, mi enfermedad... me convirtieron en un monstruo. Y ese monstruo te hizo cosas horribles. Cosas que no puedo borrar ni cambiar, no importa cuánto lo desee. Pero, cariño, tienes que recordar. Por mucho que te duela, por mucho que quieras enterrarlo todo, tienes que recordar. Porque solo enfrentando esas memorias podrás sanar. Solo así podrás ser feliz.”

La tinta parecía más oscura en las últimas líneas, como si hubiera apretado el bolígrafo con demasiada fuerza. O tal vez simplemente no pudo contener la intensidad de lo que estaba escribiendo.

“En el fondo de mi alma rota, lo único que he deseado es que seas feliz. Que encuentres algo que yo nunca pude darte. Que encuentres paz.

Lo siento. Lo siento por cada golpe, cada palabra, cada silencio. Y aunque no merezca decirlo, te quiero. A mi manera desquiciada y enferma, siempre te quise. Perdóname, si puedes. Pero, sobre todo, recuérdalo todo. Y vive. Vive por ti.

Te quiero”

Mientras apartaba la nota de la caja, algo más captó mi atención.

Al principio pensé que era otro resto metálico deteriorado por el tiempo, pero cuando mis dedos rozaron el objeto, un escalofrío recorrió mi espalda. Lo saqué lentamente, temiendo lo que podría ser, y ahí estaba: un cúter oxidado, con el filo aún visible bajo las marcas del tiempo.

Mi pecho comenzó a subir y bajar con más fuerza, y mis manos temblaron mientras lo sostenía. Algo en mi interior, algo que no quería enfrentar, empezaba a agitarse.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

No quería recordar. No quería recordar. No quería recordar.

Ocho años. Una niña tumbada en una mesa de madera en el estudio de mi madre, inmóvil, rígida, el frío del mundo metiéndose por los poros abiertos de su piel.

La habitación no olía a pintura. Olía a hierro, a sudor, a la densa humedad del miedo. Las luces no eran cálidas, ni las sombras acogedoras; eran largas, distorsionadas, danzando como espectros alrededor de las paredes manchadas de colores que no deberían ser tan oscuros.

El color rojo y sus huesudas manos me estaban arrastrando poco a poco.

Mi madre estaba allí, con su camisón blanco que ya no era blanco. Tenía salpicaduras de algo fresco, algo vivo.

Mucho rojo. Sangre.

Sangre viscosa.

Rojo. Rojo. Rojo.

Sus ojos no eran los de una madre amorosa, ni siquiera los de una madre estricta. Eran los de alguien arrastrado por algo más grande, más oscuro que ella misma.

Sus manos temblaban, no de duda, sino de anticipación. En una sostenía un cúter reluciente, la hoja brillando como si hubiera sido forjada para este momento. En la otra, un pequeño frasco de vidrio limpio, listo para llenarse.

—Todo tiene su precio —su voz tenía un eco extraño, como si alguien más hablara a través de ella.

Una cadencia lenta, casi reverente, que hacía que las palabras se deslizaran por mi piel como cuchillas invisibles.

Se inclinó sobre mí, el pelo cayéndole desordenado sobre el rostro. Desde donde estaba, todo parecía un ritual. Mi madre no era mi madre. Era una sacerdotisa dispuesta a cualquier cosa, y yo… yo era su sacrificio.

—Tienes que quedarte quieta, cariño. No querrás que esto salga mal, ¿verdad? —su risa era baja, gutural, completamente desconectada de la realidad. Como si el diablo le hubiera contado un chiste y solo ella lo entendiera.

El primer corte no dolió tanto. Fue rápido, preciso, justo en el costado, donde la piel es delgada pero sangra con facilidad.

La hoja del cúter se hundió en mi carne con un gesto casi metódico, y el líquido rojo comenzó a fluir. Vi su rostro iluminarse, sus ojos brillando con una mezcla de triunfo y éxtasis.

—Mira eso… el tono perfecto. Justo lo que necesitamos. —susurraba como si estuviera hablando con alguien más, alguien que yo no podía ver.

Quise preguntar, quise gritar, pero mi cuerpo no respondía. Estaba atrapada, suspendida en una pesadilla que no podía detener. La sangre goteaba en el frasco que sostenía con una devoción casi enfermiza, cada gota produciendo un pequeño sonido que resonaba en mis oídos como un tambor.

Tac, tac, tac.

Mis ojos me pesaban. Me suplicaban un descanso eterno. Todo se empezó a volver borroso.

Tac, tac, tac.

Rojo. Un color que debería estar en mi cuerpo.

Tac, tac, tac.

Ella miraba el frasco como si fuera un cáliz sagrado, sus manos temblando de emoción mientras lo llenaba.

—Es tu don, Max. Nuestra conexión. —Se inclinó más cerca, sus labios rozando mi frente en un gesto que debería haber sido tierno, pero que solo me dejó helada—. Con esto… con esto seré recordada. Vas a ser el recuerdo viviente de mi obra.

Me di cuenta de que no paraba de hablar.

Palabras inconexas, frases que no tenían sentido.

La sangre se acumulaba en el frasco, y yo sentía cómo mi cuerpo se enfriaba con cada gota que salía de mí.

Mis brazos no respondían. Mis piernas estaban pesadas. Todo era una mezcla de colores y sonidos que se distorsionaban a mi alrededor.

Entonces pude ver en la esquina del estudio un cuadro que no había estado allí antes. Era oscuro, lleno de pinceladas rojas de distintos tonos.

Sangre seca.

Sangre coagulada.

Sangre reciente.

El color rojo que parecía moverse bajo la luz tenue

¿Mi madre pintaba con mi sangre?

Quise vomitar, quise gritar, pero todo lo que salió fue un gemido débil que ella ignoró por completo.

El aire en la habitación se volvió más pesado. Ella levantó el frasco, ahora lleno, y lo sostuvo ante la luz como si estuviera ofreciendo un sacrificio. Un sacrificio hecho de mí.

—Es perfecto. Del rojo más perfecto —su voz era un susurro lleno de devoción, pero también de algo más.

El aire en mi pecho era un nudo imposible de deshacer. Dejé caer el cúter al suelo con un golpe seco, pero el sonido apenas registró en mi mente. Mis pies se movían antes de que pudiera detenerme, llevándome al lugar que había evitado desde que había llegado.

El estudio de mi madre.

Necesitaba verlo. Necesitaba sentirlo. Replicar cada detalle del recuerdo que me había asaltado. Mis manos temblaban mientras empujaba la puerta, y esta se abrió con un crujido que me hizo estremecer.

Pintura vieja, humedad, algo metálico que nunca se había ido del todo. Mis ojos recorrieron el espacio, buscando algo, cualquier cosa, que me confirmara lo que mi mente ya sabía.

El caballete estaba en el mismo lugar de siempre, con un lienzo en blanco cubierto por una fina capa de polvo. A su lado, la mesa de madera que había sido mi altar, ahora desgastada y cubierta de manchas que el tiempo no había logrado borrar.

La sangre. Mi sangre.

El suelo bajo mis pies crujió cuando avancé, y mi mirada se detuvo en una mancha oscura en la esquina, justo donde el recuerdo se hacía más nítido.

Allí pasó todo. Allí mi madre y mi vida se fueron a la mierda.

Estaba tendida en aquella mesa, mi cuerpo flácido, drenado, mientras la sangre goteaba lentamente desde mi costado hacia un frasco que mi madre sujetaba.

Tac, tac, tac.

Mis párpados pesaban como si llevaran el peso del mundo, y mi visión se desdibujaba entre sombras y un rojo penetrante.

Tac, tac, tac.

Entonces, la puerta se abrió de golpe, y la voz de mi padre irrumpió como un trueno.

—¿Qué coño estás haciendo? —gritó, su tono cargado de incredulidad y rabia.

Mis ojos apenas podían enfocarlo, pero lo vi allí, en la entrada, temblando de ira al ver lo que estaba sucediendo.

Mi madre giró la cabeza hacia él, lentamente, como si su presencia fuera una simple interrupción molesta. Seguía sosteniendo el frasco con mi sangre, sus dedos manchados, su camisón salpicado de rojo. Parecía... satisfecha. Orgullosa.

—Estás loca, joder. ¡Has perdido la puta cabeza! —bramó, dando un paso hacia ella.

—Tú no entiendes nada —respondió mi madre, su voz tranquila, pero cargada de algo oscuro, algo que no reconocía—. Esto no es lo que crees. Es necesario. Es mi obra. Es... grandeza.

Mi padre no le dejó terminar.

Cruzó la habitación en un par de zancadas, su rostro una mezcla de furia y horror.

Pero ella no se inmutó. No mostró miedo, ni arrepentimiento. Y antes de que pudiera detenerla, todo se desmoronó.

Con una fuerza que no parecía humana, mi madre se abalanzó sobre él. En un abrir y cerrar de ojos, estaban ambos en el suelo, forcejeando.

Mi padre intentaba contenerla, sujetar sus manos, pero ella era imparable. Sus movimientos eran erráticos, casi animales, y sus ojos brillaban con una locura que nunca antes había visto.

Desde mi posición, incapaz de moverme, solo podía observar cómo la situación se volvía más y más grotesca.

Mi madre alzó un frasco, uno de esos frascos llenos de mi sangre. Con un grito que resonó en toda la casa, lo estrelló contra la cabeza de mi padre.

El vidrio se rompió con un sonido seco y repugnante, y la sangre salpicó en todas direcciones, mezclándose con la suya propia. Pero no se detuvo. Una y otra vez, golpeó su cráneo con los fragmentos que quedaban en su mano, con una brutalidad que me dejó paralizada.

Cuando finalmente se detuvo, el cuerpo de mi padre yacía inmóvil bajo ella. Su rostro era irreconocible, una masa de carne y hueso destrozados.

Ella se levantó lentamente, jadeando, con los ojos enloquecidos y el cuerpo temblando de éxtasis. Había sangre por todas partes: en sus manos, en su pelo, en su camisón.

En medio del caos, vi cómo su mirada se desviaba hacia el suelo. Entre los platos rotos y la comida esparcida, una manzana roja rodaba lentamente hasta detenerse cerca de ella.

La recogió con calma, como si no acabara de cometer un acto monstruoso, y se la llevó a los labios.

Me miró entonces, directamente, con esos ojos vacíos y llenos de algo que no podía comprender.

El sonido del mordisco fue lo último que escuché antes de que todo se desvaneciera.

Siempre quise creer que mi mente había fabricado este recuerdo, que era un producto de la medicación o del trauma. Creía que no soportaba ver sus cuadros porque simplemente la odiaba. Pero todo era mucho más profundo.

Pero ahora, de pie en este estudio, rodeada de los restos de su locura, sé que no puedo escapar de la verdad.

Mi madre mató a mi padre.

Y lo hizo delante de mí, con mi sangre como testigo de su descenso final a la oscuridad.

Me levanté tambaleándome, alejándome del rincón como si de repente ardiera bajo mis pies. Pero el estudio entero parecía estar impregnado de su locura, de su obsesión, de su enfermedad. Estaba en las paredes, en el aire, en el suelo bajo mis pies.

Y ahora, también estaba en mí. Siempre lo había estado.

—Alex… estoy en la casa de mi madre —dije, dejando que mi voz se quebrara al final. Hice una pausa, como si tratara de recuperar el aliento. Escuché cómo él contenía la respiración al otro lado de la línea—. Algo… algo está mal. Creo que hay alguien aquí.


Capítulo 39

Alex

No quería admitirlo, pero mi corazón estaba al borde del colapso desde que escuché su voz en el teléfono. Esa mezcla de miedo y vulnerabilidad era un detonante, una chispa que encendía algo peligroso en mí.

Había pasado años construyendo una máscara, fingiendo ser alguien que no era. Un hombre controlado, calculador, impenetrable. Pero ahora esa fachada se estaba resquebrajando, y lo peor de todo era que no podía detenerlo.

Apreté los dientes con tanta fuerza que sentí la presión en mi mandíbula, intentando controlar mi respiración. Cada segundo que pasaba, cada kilómetro que me acercaba a esa casa, hacía que mi mente girara más rápido.

La idea de que Max estuviera en peligro… de que alguien pudiera tocarla, hacerle daño, era suficiente para llenar mi cabeza con imágenes de miembros mutilados y huesos rotos.

El control que tanto tiempo me llevó construir estaba desapareciendo, y lo único que quedaba era la ira.

Max era mía. De mi hermano y mía. Esa era la única verdad que importaba.

La casa apareció de repente al final de la carretera, como una bestia esperando devorarme. Pisé el acelerador con fuerza, los faros del coche iluminando la fachada desmoronada y sin vida.

El coche derrapó ligeramente cuando lo aparqué frente a la entrada, el motor rugiendo antes de que lo apagara de golpe. Salí rápidamente, dejando la puerta del conductor abierta mientras avanzaba hacia la casa.

La oscuridad parecía envolverla, como si la misma noche la estuviera consumiendo. Las ventanas estaban sucias, cubiertas de una capa de polvo tan gruesa que apenas reflejaban la luz de la luna.

El jardín no era más que un cúmulo de malas hierbas y arbustos muertos que crujían bajo mis botas. Las paredes exteriores, una vez pintadas de blanco, estaban llenas de manchas de humedad que parecían grietas que se extendían como venas.

Era un lugar muerto, pero lo peor era que no se sentía vacío.

Me detuve frente a la puerta principal, respirando con fuerza, mis manos ya cerradas en puños. El aire tenía un olor extraño, como a madera podrida.

Mi mano descansó un segundo sobre el pomo de la puerta, notando la aspereza del metal oxidado bajo mis dedos. No lo pensé más.

Empujé la puerta con toda la fuerza que tenía, haciendo que se abriera de golpe y golpeara contra la pared con un estruendo. El eco resonó en el interior vacío, amplificando la tensión que ya sentía en mi pecho.

El aire dentro era aún peor. Pesado, denso, cargado con el olor a polvo acumulado y humedad. Un aroma casi rancio que parecía impregnarse en mi piel. La oscuridad era opresiva, y cada paso que daba levantaba pequeñas nubes de polvo que flotaban en el aire como fantasmas.

—¡Max! —grité, mi voz resonando en las paredes vacías. No hubo respuesta, solo el eco de mi propio grito.

Mis pasos resonaron mientras avanzaba por el pasillo, pasando por habitaciones que parecían congeladas en el tiempo.

Pero no había nada. Solo un silencio que me hacía sentir como si estuviera caminando directamente hacia una trampa.

Y entonces la vi.

El silencio que siguió fue agónico. Y en ese silencio, supe que todo estaba a punto de cambiar.

Estaba en el rincón más alejado de una especie de estudio, casi consumida por las sombras que parecían envolverla como una segunda piel.

Al principio pensé que era una figura olvidada, un maniquí, o quizás un juego de luces entre las paredes cubiertas de polvo.

Pero no, era Max. Totalmente desnuda. Su cuerpo, delgado y marcado, parecía una figura sacada de una pesadilla.

La piel, pálida y tensada sobre los huesos, estaba salpicada de tierra seca que se acumulaba en sus codos, rodillas y costados. Había líneas rojizas, pequeñas cicatrices, que parecían marcas antiguas, recuerdos indelebles que hablaban de historias que no quería recordar.

El cabello sucio y enredado caía como un velo opaco sobre su rostro, cubriéndolo casi por completo. Pero desde debajo de ese caos, podía distinguirse un leve brillo: sus ojos.

Dos puntos de luz que reflejaban algo vacío, casi muerto. Y sin embargo, algo en su postura, en la manera en que se mantenía allí, inmóvil pero al mismo tiempo tensa, me hizo detenerme en seco.

Era Max, pero no era ella.

Su respiración era lo primero que rompió el silencio. Era un sonido áspero, irregular, como si el aire no pudiera entrar en sus pulmones de la manera correcta. Cada inhalación era profunda, pesada, un gruñido que se deslizaba por su garganta y se convertía en un sonido casi animal al salir.

Me heló la sangre.

—¿Max? —Mi voz apenas salió como un susurro, atrapada en mi garganta mientras mis ojos intentaban procesar lo que estaba viendo.

No respondió.

Su cabeza inclinó apenas un centímetro, el cabello moviéndose ligeramente con el gesto, como si estudiara mi presencia. Entonces, empezó a moverse.

No caminó. No fue un movimiento normal, humano.

Algo que me hizo sentir un escalofrío recorrerme la espalda. Su cuerpo se deslizó hacia adelante con una fluidez que no parecía pertenecerle, como si cada paso fuera dirigido por hilos invisibles.

No pestañeaba. No decía nada.

Solo avanzaba, lenta pero imparable, sus movimientos tan calculados y fluidos que me recordaron a una serpiente deslizándose hacia su presa.

—¿Qué coño pasa?

Pero no me respondió. Ni siquiera se detuvo.

Sus manos, sucias y temblorosas, se movían de manera extraña, con los dedos en una posición que parecía antinatural. Las uñas ennegrecidas por la tierra le daban un aspecto aún más perturbador, como si fueran las garras de algo que acababa de salir de la tierra.

—Max, para. —Esta vez mi voz fue más firme, pero el nudo en mi garganta traicionaba el miedo que empezaba a apoderarse de mí. No quería admitirlo, pero lo sentía en mi pecho, en cada fibra de mi cuerpo.

Ella se detuvo, pero solo un segundo. Lo suficiente como para inclinar más la cabeza, su cabello cayendo como una cortina que apenas dejaba entrever su rostro.

Su boca estaba entreabierta, y pude ver cómo sus labios, partidos y resecos, se movían apenas, como si estuviera probando las palabras en su mente pero sin dejarlas salir.

Estaba a centímetros de mí ahora. Tan cerca que podía sentir el calor de su piel mezclado con el frío metálico que emanaba del aire de la casa. Su olor era una mezcla de tierra, humedad y algo que me recordaba demasiado a la sangre. Sus ojos, brillantes y vacíos al mismo tiempo, se alzaron para encontrarse con los míos.

—Dime qué pasa —dije, aunque mis palabras sonaban huecas incluso para mí.

Su palma, sucia y fría, se acercó a mi rostro, pero no llegó a tocarme. Se quedó suspendida en el aire, a milímetros de mi piel, mientras sus ojos permanecían clavados en los míos.

Por primera vez en años, sentí un miedo real, visceral. Porque lo que estaba frente a mí no era Max.

Algo que no entendía. Y, por primera vez, no estaba seguro de poder controlarlo.

Y antes de que pudiera reaccionar, se lanzó hacia mí.

Fue rápido, brutal. Sus manos, frías y ásperas, se aferraron a mi camisa con una fuerza descomunal.

Intenté apartarme, pero ella me sujetó con una fuerza que no esperaba. Sus uñas, ennegrecidas y sucias, se clavaron en mi cuello mientras su boca devoraba la mía. Sus labios eran ásperos, agrietados, y el sabor de su saliva se mezclaba con algo más. Algo que sabía demasiado bien lo que era.

Sangre.

Mi instinto de lucha finalmente despertó, y mis manos se levantaron para sujetarla por los brazos, tratando de apartarla de mí. Pero no se detuvo. Sus dientes rozaron mi labio inferior, y luego, sin previo aviso, mordió.

El dolor fue instantáneo, un destello agudo que me recorrió como una descarga eléctrica. El sabor se intensificó, y la sensación de su lengua lamiendo el lugar donde había mordido hizo que mi estómago se revolviera.

Max soltó un gruñido bajo, un sonido que no era de este mundo, mientras sus ojos, abiertos ahora, brillaban con una intensidad que no podía soportar.

Sus piernas rodearon mi cintura, y el peso de su cuerpo me desequilibró. No pude evitar trastabillar, mis botas resbalando contra el suelo cubierto de polvo.

Mi espalda golpeó el suelo con un ruido seco, y el aire se me escapó de los pulmones, dejando solo a Max como mi única fuente de oxígeno.

Estaba encima de mí, sus rodillas apoyadas a ambos lados de mis caderas, inmovilizándome.

No tuve oportunidad de resistirme; tampoco es que quisiera.

Su cuerpo desnudo contra el mío era abrumador, su piel fría y marcada, su pelo cayendo como un velo oscuro alrededor de su rostro.

Sus manos buscaron mi rostro, sosteniéndolo con firmeza, como si quisiera asegurarse de que no pudiera apartar la mirada de ella, como si me estuviera marcando como suyo.

Su boca era urgente, exigente, y no pude evitar corresponder con la misma intensidad. Mis manos, antes cautelosas, ahora se movían instintivamente, explorando la curva de su espalda, la línea de sus costillas, buscando adentrarme en cada rincón de su cuerpo.

Max frotó sus caderas contra las mías, un gesto instintivo que me arrancó un gruñido bajo. Sentí sus uñas, todavía cubiertas de tierra, rasguñando ligeramente mi cuello y luego bajando por mi pecho, dejando un rastro que quemaba a través de la tela de mi camiseta, la cual acabó tirada en el suelo.

Su fuerza era impresionante, su determinación inquebrantable. Y aunque debería haber intentado detenerla, aunque debería haber dicho algo, la verdad era que no podía.

No quería.

Mis manos se aferraron a sus caderas, tirando de ella más cerca, sintiendo el peso completo de su cuerpo contra el mío. Cada movimiento suyo era un incendio que se extendía rápidamente, quemando cualquier pensamiento racional que pudiera haberme quedado.

—Joder... —murmuré entre besos, aunque no sabía si estaba intentando detenerla o incitarla más.

Max se incorporó lentamente, todavía encima de mí, con esa gracia antinatural que la hacía parecer una criatura de otro mundo.

Sus manos abandonaron mi rostro y comenzaron a recorrer su propio cuerpo, deslizándose por sus pechos, su vientre y más abajo, como si estuviera explorándose a sí misma frente a mis ojos. Sus dedos brillaban bajo la tenue luz que se filtraba por la ventana. Cada movimiento era deliberado, un espectáculo diseñado para mostrar su belleza salvaje, su dominio absoluto de este momento. Parecía una diosa sangrienta, un ser arrancado de una pesadilla o un sueño febril.

Mis manos seguían en su cintura, firmes, intentando mantener algún tipo de conexión física con ella.

Podía sentir la presión de su cuerpo contra la tela de mis pantalones, cada roce enviando un calor abrasador por mi columna. Pero no era solo eso.

La humedad de sus pliegues me estaba empezando a mojar la tela. Su boca se curvó en una sonrisa lenta, casi depredadora, mientras sus dedos seguían explorando su cuerpo, bajando por su centro, deteniéndose justo donde sus caderas se encontraban con mis manos.

Ella estaba completamente en control, y yo estaba atrapado en su órbita, incapaz de apartar la mirada, incapaz de pensar en nada más que en ella.

—Vamos a ponerle fin a esto —murmuró, su voz baja, ronca, cargada de deseo.

Mientras llegaba a la hebilla de mis pantalones, no apartaba su mirada de la mía.

Max tiró del cinturón, dejándolo caer al suelo, y con una precisión casi cruel, deslizó mis pantalones hacia abajo lo suficiente para exponer mi polla al frío aire de la habitación.

Por un momento, el tiempo pareció detenerse.

Se inclinó ligeramente hacia atrás, sus ojos recorriendo cada centímetro de mi piel con una intensidad que era tanto aterradora como embriagadora.

Juraría que vi tal hambre en su mirada que dudé en si llamar a mi hermano para saciarla de verdad. Su lengua asomó un instante, humedeciendo sus labios, y su sonrisa volvió, más oscura, más peligrosa.

—Vas a devolverme todo el placer que me has robado —murmuró, su voz casi inaudible.

Sus dedos trazaron un camino lento y deliberado por mi polla. Desde la base hasta la punta, como si estuviera reclamándome.

Mis manos seguían aferradas a su cintura, mis dedos clavándose en su carne con tanta fuerza que sabía que le dejaría moratones. Pero Max no parecía inmutarse, ni retroceder.

Si acaso, se inclinó más hacia mí, permitiéndome ese agarre desesperado, como si disfrutara del dolor.

Empezó a jugar con mi erección entre sus pliegues. Ya podía oler su excitación desde aquí. Su largo pelo rozaba las puntas de sus pechos con una delicadeza que me desesperaba.

Todo esto me estaba desesperando.

Cuando estaba a punto de girar nuestros cuerpos y empezar a follármela como un animal, Max se me adelantó e introdujo mi bombeante polla en su cuerpo.

Estaba tan caliente y mojada que creí estar follándome una delicada flor. Pero ahora mi cerebrito no tenía nada de delicado y estaba montándome como un animal desbocado.

—Métetela toda y retuércete con ella dentro.

Max parecía que todavía era un ser humano, porque me escuchó y se inclinó un poco para que mi miembro todavía la llenara más a fondo.

Estaba por todas partes: su olor, su mirada, sus jadeos y las súplicas que no estaba pronunciando, pero que pronto haría.

Mis manos instintivamente se detuvieron en su culo y conseguí agarrarlo y seguir el ritmo que ella estaba marcando. Le pegué tal azote que conseguí sacarle un pequeño chillido y que sus muslos rebotaran más fuerte contra mi cuerpo.

Parece que mi pequeña desquiciada de verdad disfruta con el dolor. Estaba dejando mi polla empapada con sus fluidos

—Como sigas comportándote como una puta te estrangularé con tus propias bragas llenas de mi corrida, Max — mi tono de voz era más grave de lo habitual, probablemente porque se estaba apoyando en mi pecho para levantar las caderas cada vez más y recorrérmela con rapidez.

—Vas a vivir el dolor que tanto os habéis empeñado en hacerme.

Con una rapidez casi robótica, Max sacó de debajo de mi cuerpo un pequeño cúter que parecía antiguo y algo oxidado por el tiempo.

La intenté detener. Lo juro por lo que me quede de corazón que quise pararla. Dobló el brazo y se cortó en las cicatrices de su costado izquierdo repasando las líneas ya existentes.

Provocando dos ríos bifurcados de líquido rojo empezaron a recorrerle las costillas. Gracias a la inercia y movimiento de sus embestidas, llegaron hasta el ombligo y más tarde bajó hasta el punto donde nuestros cuerpos se unían.

—Necesito poner fin a esto—bajó la mano y abrió dos dedos entre mi polla mientras todavía la metía y sacaba.

—¿De verdad quieres sentir cómo me abro paso en tu dulce coño y mi corrida se mezcla con tu sangre?

—Píntame todo el cuerpo si quieres, cabrón.

Del lujurioso corte de su costado todavía emanaba sangre y aproveché el dramatismo de la situación para sobarle los pechos con su propio rastro metálico. Mis huellas ensangrentadas marcadas por todo su cuerpo.

Desde aquí parecía una diosa primitiva que se había molestado en bajar a la Tierra para bañarse en la sangre de sus amantes.

Volvió a colocar las manos sobre mi pecho y en seguida éste también se volvió rojo. Se apoyaba en mi duro cuerpo mientras se impulsaba y así siguió follándome todo lo que quiso.

Todo lo que pudo.

Todo lo que necesitaba.

Sus gemidos se fusionaban con el ruido de su piel chocando con la mía. La viscosidad que estábamos formando entre nuestros cuerpos hacían que de mi garganta afloraran sonidos que jamás había escuchado.

Su estrecho coño recorría toda mi longitud y pude atisbar como, en efecto, la lubricación se había fusionado y ahora era de color rojo.

Todo en mi cerebrito era rojo.

Mi polla estaba demasiado sensible, a punto de rematar lo que habíamos empezado, pero el brillo de la hoja del cúter me recordó que mi misión con ella era llevarla hasta los límites de la moralidad humana.

Quería hacerle daño porque ella quería lo mismo.

Mi mano alcanzó su cuello, no sin antes humedecerla por su costado sangrante, y lo rodeó con una violencia que probablemente en otro ángulo la podría haber matado.

Max soltó todo el aire de golpe y empezó a morderse el labio con tanta fuerza que empezó a ponérsele blanco.

Aún así se las ingenió para usar el poco oxígeno que le quedaba para hacer lo mismo y pudo alcanzar con ambas manos mi tráquea. La estaba aplastando tanto que tenía que hacer contrapeso para no acabar los dos desmayados.

Con mi otra mano me separé de su interior.

Y en su expresión pude ver lo mucho que ya me echaba de menos. En mi cadera notaba unas tímidas gotas calientes cayendo de sus pliegues. Bajé la mirada y deseé poder recordar este momento para siempre.

El rastro rojizo le atravesaba el clítoris hasta llegar a su entrada y de ahí goteaba encima de mi erección. Pagaría por seguir ese rastro con la lengua y retener ese sabor para siempre.

—Empieza a suplicar o moriremos los dos ahora mismo —conseguí decir con la última cantidad de aire que me quedaba.

Estaba empezando a perder la paciencia.

Max se estaba empezando a desesperar también, porque empezó a ponerse roja por la falta de oxígeno y supe que probablemente acabaría muerta encima de mí con mi polla todavía latiendo desesperada.

Joder.

—Alex. Por favor. —el tono rasposo y grave de su voz hizo que sintiera una necesidad imperiosa de correrme en su dolorida garganta.

—Buena chica.

No perdí más tiempo y me volví a introducir en su cuerpo, esta vez librándome de sus manitas y empujando su cabeza hacia la mía.

Me estaba empezando a cansar de gilipolleces, hostias.

La embestí con todas mis fuerzas.

Abrió los ojos como platos, pero entendió que era momento de callarse si no quería morir con más cortes en el cuerpo y dejó que la levantara con mis caderas para marcar yo mismo el ritmo. La sangre se estaba empezando a coagular y era cada vez más oscura. Más negra. Todo lo que nos rodeaba estaba oscuro como la mirada de ella.

Cada vez rebotaba con más fuerza sobre mi cuerpo, y tuve que sostenerla agarrándola del culo para que mi pobre cerebrito no perdiera el equilibrio.

Una ola de placer le recorrió el cuerpo y provocó que su estrechez fuera cada vez más intensa, era como si las paredes se cerraran aún más, envolviéndome en una presión imposible, una fuerza que parecía querer absorberme por completo.

Y entonces, como instantes antes me había desafiado, la saqué en el momento justo y me derramé sobre su abdomen. Ahí pude contemplar mi promesa:

Mi semen mezclado con su sangre.

Se encontraron, fluyendo uno hacia el otro como si hubieran estado destinados a unirse, creando remolinos que bailaban entre sí en un abrazo íntimo. Los dos líquidos se estrechaban y formando grietas y figuras en la piel de Max como un lienzo.

Nada que ver con las obras de tortura que hacía la puta loca de su madre con ella.

Ahora su sangre significaba placer, significaba utilizar el dolor para provocar electricidad entre dos cuerpos, significaba que Max gemiría en mi boca mientras estallaba en su interior.

Planeo recordárselo cada día


Capítulo 40

Max

Parecía que el dios de la muerte me había poseído. Me había despojado de todo rastro humano y lo único que quedaba en mí era sangre, suciedad y un vacío imposible de llenar.

Lo que quedaba de nuestro encuentro aún goteaba por mis muslos cuando Alex tomó mis manos, guiándome con la misma firmeza con la que me había sostenido antes.

El filo del cúter rompiendo mi piel.

La calidez de la sangre recorriendo mi ombligo.

El placer con dolor.

El color rojo.

Todo se había desbordado.

El agua caliente caía sobre mí, arrastrando los restos de la verdad que me había golpeado como un martillo. Pero ni el agua ni las manos de Alex limpiándome podían arrancar la sensación de que algo dentro de mí se había roto.

O quizá, al fin, se había terminado de unir.

Me mordí el labio cuando sentí el roce de la esponja en la herida de mi costado. El escozor no era nada comparado con lo que aún ardía dentro de mí.

—¿Seguro que estás bien? —La voz de Alex era grave, rasposa, como si aún sintiera la presión de mis dedos en su garganta. Quizá había apretado demasiado.

Levanté la mirada y lo encontré observándome con esa intensidad que casi me hacía olvidar que seguía en la bañera, desnuda, con el mármol helado robándome el calor del cuerpo.

—Deja de tratarme como si no nos hubiéramos intentado matar.

La sombra de una sonrisa cruzó su rostro, fugaz, apenas un fantasma en la penumbra del baño.

Me había vestido para irme, pero él se empeñó en limpiarme en cuanto llegamos a mi apartamento.

En bañarme.

Me despojó de la ropa con la misma facilidad con la que yo me había despojado del miedo, y sus brazos me alzaron con una devoción retorcida antes de sumergirme en la calidez del agua.

No sé qué era más perturbador: si la ternura de sus gestos o el hecho de que ahora parecíamos tan… normales. Como si lo que habíamos hecho antes no fuera un espectáculo de violencia y placer tan entrelazados que ya no sabía dónde terminaba uno y comenzaba el otro.

El agua había arrastrado la sangre, la tierra, el sudor, los fluidos que nos habían envuelto en un frenesí de muerte y deseo. Pero no se llevó lo que había dentro de mí.

Algo seguía mal.

Algo seguía vacío.

La revelación de mi pasado no me había roto.

Me había terminado de reconstruir.

Todos los fragmentos sueltos de mi vida, esas piezas de un rompecabezas que nunca encajaban, ahora al fin tenían sentido.

La muerte me había tocado desde el principio. Yo era la muerte.

—Vas a tener más cicatrices que antes —dijo Alex, con esa serenidad con la que su hermano nunca hablaba—. Podemos reconstruírtelas si quieres. Tenemos contactos. No sería la primera vez que necesitamos un cirujano.

Lo miré con atención, analizándolo.

Asher era como yo. Él no solo estaba maldito, había elegido corromperse. Y ahora se dedicaba a arrastrar a otros con él. Probablemente a su propio gemelo también.

Pero Alex…

Él aún luchaba contra lo que le quedaba de humanidad. Lo vi en su mirada, en la forma en que sus pupilas titilaban en la penumbra del baño.

Alex todavía tenía corazón. Pero sabiendo lo que acabábamos de hacer… No sabía cuánto.

El sonido de la puerta golpeando contra la pared hizo que Alex y yo levantáramos la vista al mismo tiempo.

Una sombra se proyectó en el umbral del baño, estirándose sobre el suelo como un presagio.

Solo alguien podía irrumpir de esa forma.

—¿Me estáis excluyendo de la fiesta? —La voz de Asher llegó con la misma ligereza de alguien que no tiene nada que perder.

Se apoyó contra el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho, su silueta recortada por la luz tenue del pasillo. Sus ojos no se desviaron ni un segundo de mí. Me recorrieron con un descaro que no tenía nada que ver con deseo y todo con control.

Me estaba analizando. Midiendo cuánto de mí quedaba después de haberme vuelto loca.

La cicatriz recién abierta en mi costado ardió bajo el agua caliente, un recordatorio de lo que había hecho, de lo que había ofrecido.

No aparté la mirada. No iba a darle esa satisfacción.

—No esperaba verte tan… —sus labios se curvaron en algo que no era una sonrisa, sino una burla disfrazada de halago—. ¿Dominante?

La tensión en el aire cambió de golpe. Alex se tensó a mi lado, su mandíbula apretándose con una fuerza visible.

No era solo la palabra lo que había encendido algo en él, sino la forma en que Asher la dijo, como si se divirtiera viendo cuánto podía empujarlo antes de hacerlo estallar.

Pero yo no era Alex.

Apoyé los codos en el borde de la bañera y me incliné ligeramente hacia adelante, dejando que la piel mojada de mis pechos quedara expuesta bajo la luz.

—¿Eso crees? —Mi voz salió más baja, más lenta.

Vi la chispa en sus ojos antes de que diera un paso al frente. Un depredador reconociendo a otro.

Asher no tardó en acortar la distancia entre nosotros. Se agachó frente a la bañera, apoyando los antebrazos en el borde con la misma calma con la que alguien observa una presa antes de decidir si ya es el momento de devorarla.

—¿Te divertiste con mi hermano, cerebrito? —preguntó, su voz lo suficientemente baja como para arrastrarse por mi columna.

No respondí de inmediato.

En su lugar, alcé una mano y la deslicé por la superficie del agua, viendo cómo el líquido se ondulaba con el movimiento. El agua no era completamente clara. Seguía teniendo rastros de lo que había sucedido antes, destellos de rojo deshaciéndose en la espuma, hundiéndose en el desagüe.

Sonreí al ver cómo sus ojos seguían el mismo movimiento.

—Digamos que le enseñé algunas cosas nuevas —dije finalmente, ladeando la cabeza.

Alex dejó escapar una risa seca.

—Siéntete libre de intentarlo conmigo cuando quieras —murmuró, inclinándose apenas unos centímetros más cerca, su aliento rozando mi piel.

—Cuidado, hermano —intervino Alex, su tono tan frío como la losa de mármol bajo mi espalda—. A veces las cosas nuevas terminan devorándote.

Asher sonrió, pero no de la forma en que lo haría alguien normal. Era la sonrisa de alguien que ya estaba listo para dejarse comer.

Y yo… Yo estaba lista para dar el primer mordisco.

—Ya podéis darme el resto de mi ficha. Es mía. Y ahora que sé toda la verdad, podéis dejar de acecharme de una puta vez.

Me puse de pie, dejando que el agua resbalara por mi piel, formando caminos erráticos antes de gotear en el suelo. No me molesté en cubrirme de inmediato. Dejé que me miraran.

Los gemelos no dijeron nada. Se limitaron a observarme, sus ojos arrastrándose por mi cuerpo con una precisión quirúrgica. Alex fue el primero en bajar la mirada hacia mi costado, donde el corte seguía abierto, con la piel enrojecida alrededor del filo de la herida.

Sangre fresca aún se deslizaba en una línea delgada, oscura contra mi piel pálida.

Si no lo vendo pronto, mancharé mi ropa.

Me envolví en una toalla con movimientos medidos, sintiendo el peso de la humedad en mi cabello mientras goteaba en pequeños charcos a mis pies.

Aún así, ninguno de ellos apartó la mirada.

—¿Qué te hace pensar que ya lo sabes todo, cerebrito? —preguntó Asher, su tono más entretenido que inquisitivo.

—¿Y qué os hace pensar que vosotros sí?

No esperé una respuesta. No la necesitaba.

Simplemente giré sobre mis talones y salí del baño, sintiendo el peso de sus miradas en mi espalda mientras me dirigía a mi habitación. La toalla se deslizaba con cada paso, empapada, pegándose a mi piel con una frialdad desagradable. Saqué un pijama limpio del cajón y me vestí con movimientos automáticos. Camiseta holgada, pantalones cómodos.

Sabía que seguían ahí, al otro lado de la puerta, esperando. Asher y Alex nunca eran de los que dejaban cabos sueltos. Sus sombras se sentían incluso cuando no hablaban, cuando no estaban en la misma habitación. Ellos eran una presencia constante en mi mente.

Así que hablé sin mirarlos.

—Graves.

Escuché el crujido sutil de la madera cuando alguien se apoyó en la puerta. Alex, seguramente. Asher siempre era más directo.

—¿Qué? —preguntó Asher con curiosidad, aunque su tono tenía un filo de advertencia.

—Vuestro apellido. Graves.

Un silencio. Breve, pero pesado.

—Sí —respondió Alex al fin—. ¿Por qué lo preguntas?

—No lo estaba preguntando, lo estaba afirmando.

Alex exhaló un suspiro bajo, pensativo. Él era el que siempre trataba de mantener la calma, de actuar como el equilibrio entre su hermano y el resto del mundo.

—Max… —comenzó, con su tono bajo y persuasivo—. No eres buena jugando a nuestro juego.

Eso me sacó una risa breve y seca.

—Ah, yo creo que sí lo soy.

Silencio otra vez. Más denso, más afilado.

Asher golpeó la puerta con los nudillos, un sonido hueco que hizo que me tensara por instinto. No era un golpe casual. Era un aviso.

—Duerme bien, cerebrito —murmuró, y por alguna razón, sus palabras sonaron más como una amenaza que como un deseo.

Escuché sus pasos alejándose, y supe que Alex se quedó un poco más. Que no quería irse todavía.

Me mantuve en silencio, conteniendo la respiración. Si hablaba ahora, le daría una ventaja. Al final, después de unos segundos que parecieron una eternidad, también se fue.

Esperé hasta que no escuché nada más. Hasta que la presencia en la puerta desapareció por completo.

Y entonces, abrí mi portátil.

Mis dedos se movieron rápido sobre el teclado, escribiendo una sola palabra en el buscador.

Graves.

El apellido que me estaba devorando desde dentro.

El apellido que me había arruinado la vida.

Y cuando la pantalla iluminó la información que estaba buscando, sentí cómo el aire en mis pulmones se volvía insuficiente.

Ahí estaba.

El cementerio.

Las tumbas.

Los nombres.

Y entre ellos, el de mi madre.

Victoria Valdivia Graves.

Me levanté con el peso de la revelación aún oprimiéndome el pecho y caminé hasta el pasillo. Allí, contra la pared deslucida, aún permanecían algunos cuadros de mi madre. Nunca había tenido el valor de descubrirlos por completo. Siempre los había cubierto con sábanas viejas, con telas gruesas, como si eso pudiera contener algo que se filtraba más allá de la pintura.

Algo que nunca supe nombrar. Algo que me aterraba sin razón aparente.

Ahora sé por qué.

Mi madre no solo me torturó para pintar con mi sangre. No solo mató a mi padre.

También recopiló todo. Cada instante, cada sombra de su locura quedó plasmada en estos lienzos, como un diario torcido y visceral. Tomé una bocanada de aire y, con los dedos temblorosos, tiré de la tela que cubría el tercer cuadro.

El sonido de la tela deslizándose fue más fuerte de lo que esperaba, como un susurro cruel en la quietud del pasillo.

Los ojos que me observaban desde el lienzo me atravesaron hasta la médula. Fríos. Inhumanos.

No había ninguna duda.

Mi pulso se aceleró. Algo denso y helado me envolvió las entrañas cuando mis manos se aferraron a los bordes del cuadro, alzándolo con una mezcla de urgencia y temor. Aún no tenía marco, y una parte de mí entendía que nunca lo tendría.

Porque esto no debía enmarcarse.

Porque esto no debía existir.

Con la respiración contenida, giré el cuadro y encontré una inscripción escrita a mano en la parte trasera.

“Para mi dulce Margot y su más ansiada posesión”

Ya era hora de darle una sorpresa a mis monstruos.

Una camisa blanca abotonada hasta el cuello. Lo suficientemente formal como para dar la conferencia sin que nadie cuestionara mi compostura. Falda de tubo negra, ajustada pero sin cruzar la línea de lo provocativo. Pelo recogido en una coleta baja. No solía llevarlo recogido. Pero esta vez… esta vez quería sentirme más contenida, más recogida en mi propia piel. Las lentillas fueron una opción durante exactamente treinta segundos antes de que decidiera, como siempre, que mis gafas eran la mejor elección.

Porque con ellas, podía elegir.

Podía decidir cuándo enfocar el mundo y cuándo no.

Me observé en el espejo un instante. La imagen que me devolvió era la de una mujer impecable, lista para su mostrar lo brillante que es.

Para el mundo exterior, todo estaba perfectamente controlado. Pero yo sabía la verdad.

Bajo la tela bien planchada, mi piel aún recordaba el tacto de la cicatriz de mi pecho. Bajo la formalidad del maquillaje ligero, mis ojos ocultaban todo lo que había visto.

Ajusté las mangas de la camisa y cogí la carpeta con mis apuntes antes de salir.

El evento de ciencias.

Debido a que la mitad de la facultad fue reducida a cenizas, ahora la charla no se daría en el auditorio donde había ensayado mentalmente una y otra vez.

Ahora tenía que hablar en otra parte del campus.

Una zona que no estaba acostumbrada a recibir este tipo de eventos. Un espacio improvisado, donde nada estaba donde debía estar. Una ubicación que no conocía demasiado.

Y eso me incomodaba más de lo que debería. Porque hoy, más que nunca, sentía que necesitaba tener el control de todo. Y sabía que, en cuanto pusiera un pie allí, el control sería lo primero que se me escaparía de las manos.

Cuando llegué, mis ojos buscaron entre la multitud hasta encontrar dos rostros familiares. Verónica y Leah. Las había invitado al evento con la excusa de almorzar juntas después, aunque en el fondo sabía que solo quería su presencia allí. Un ancla. Algo que me recordara que, a pesar de todo, seguía siendo yo, la estudiante brillante, la futura científica con una charla que dar. Y no una sombra de lo que había descubierto en los últimos días.

—¡Ahí está nuestra estrella! —exclamó Leah, levantando la mano para llamar mi atención.

Verónica sonrió y se cruzó de brazos, mirándome con fingida seriedad.

—¿De verdad dormiste anoche o vienes en piloto automático?

Me acerqué a ellas, ajustando la carpeta contra mi pecho con una media sonrisa. Me conocían demasiado.

—¿Y si os dijera que vengo con dos litros de café en el cuerpo y un estrés existencial que podría hacer colapsar un pequeño universo?

Leah soltó una carcajada mientras me daba un leve codazo en el brazo.

—Pues te diría que todo va como siempre.

—Lo bueno de ser tú, Max —añadió Verónica—, es que aunque estés hecha polvo, siempre puedes recurrir a tu fachada de científica loca.

Ambas se rieron, y no pude evitar curvar los labios en una sonrisa.

—Oh, por supuesto. Si me quedo en blanco, empezaré a hablar de experimentos fallidos y la probabilidad de que una explosión química acabe con todos.

—¡Exacto! —Leah chasqueó los dedos—. Nadie cuestiona a un genio, aunque parezca a punto de quemar la universidad.

Reí con ellas.

Me situé en la primera fila, justo en la zona reservada para los profesores y los participantes de la charla. Verónica y Leah se quedaron unas filas más atrás, prometiéndome con gestos exagerados que no dejarían de prestarme atención.

El auditorio estaba más lleno de lo que esperaba. La mitad de la facultad había ardido hasta los cimientos, y sin embargo, ahí estábamos, sentados en sillas de plástico en una sala demasiado solemne para eventos científicos.

Respiré hondo, cruzando las piernas y apretando mi carpeta contra mi regazo. La presión de la tela de mi falda lápiz me daba una especie de estabilidad absurda. Como si la ropa que llevaba pudiera contenerme.

El murmullo de la sala cesó en cuanto Ethan March subió al escenario. March era todo lo que cabría esperar de un académico reconocido: postura impecable, traje perfectamente ajustado y esa presencia magnética que hacía que la gente le escuchara, aunque no quisiera. Cogió el micrófono con una confianza que no parecía ensayada. Simplemente… era parte de él.

—Buenos días a todos.

Silencio.

—Para algunos de vosotros, este evento es solo una charla más en el calendario académico. Para otros, es un recordatorio de que la ciencia sigue avanzando, de que la mente humana no tiene límites y que el conocimiento es la única constante en un mundo que cambia sin cesar.

Hizo una breve pausa, dejando que sus palabras calaran en la audiencia.

—Vivimos en una era de descubrimientos. Ahora mismo, mientras estamos aquí sentados, científicos de todo el mundo están reescribiendo lo que creíamos saber sobre la naturaleza del universo, sobre el funcionamiento del cerebro humano, sobre las posibilidades de la inteligencia artificial. La ciencia nunca morirá. Y es nuestro deber asegurarnos de que los jóvenes talentos que darán forma al futuro de la humanidad encuentren su camino en este mundo.

Hubo un murmullo de aprobación en la sala.

Yo solo sentía cómo una fina línea de tensión se extendía por mi columna vertebral. March no era un orador vacío. Sus palabras pesaban. Cortaban. Y lo peor de todo era que sabía que estaba manipulando cada sílaba para obtener el efecto exacto que quería.

—Por eso —continuó, con una media sonrisa en los labios—, es un honor para mí presentar a una de las mentes más brillantes que esta universidad ha visto en años.

¿Qué?

Fruncí levemente el ceño.

—Una joven que, a pesar de su corta edad, ya ha demostrado que el intelecto no tiene fronteras ni barreras. Con un talento excepcional para las matemáticas, una mente analítica sin igual y una pasión por los números que redefine lo que significa el conocimiento en su forma más pura…

Los aplausos empezaron antes de que pronunciara mi nombre.

Pero yo seguía procesando lo que acababa de decir.

—Demos la bienvenida a Maxine Valdivia.

Mi cuerpo se puso en marcha antes de que mi mente lo hiciera.

Subí al escenario con pasos calculados, sintiéndome demasiado consciente de mi cuerpo, de mi ropa, de cada mínima sensación en mi piel. La tela de mi blusa se adhería a mi espalda por el calor de los focos, y la falda de tubo me mantenía en una postura rígida, obligándome a contener cada movimiento.

Respiré hondo y me coloqué detrás del atril, junto al micrófono.

Acomodé la carpeta sobre la superficie lisa del podio, pero al ver los apuntes que había preparado meticulosamente la noche anterior, me di cuenta de lo inútiles que eran en ese momento.

Nada de lo que había escrito parecía importante.

Nada parecía poder ayudarme.

Los focos brillaban con fuerza, inundando mis ojos con una luz blanca que me impedía ver más allá del escenario. Lo agradecí. No ver el público me daba una absurda sensación de control.

Exhalé y dejé que las palabras salieran.

—Antes que nada, quiero agradecer a la universidad por brindarme este espacio, y a Ethan March por creer en mí a pesar de ser la docente más joven de la institución.

Los murmullos en el auditorio se disiparon, la atención regresó a mí.

Bien.

Podía hacer esto.

—Como bien mencionó el profesor March, la ciencia nos permite entender el mundo en el que vivimos. Es el único método que nos da respuestas verificables, el único camino que separa la verdad del caos.

Sentí mi voz volverse más firme.

—La física, la biología, la química… todo en la naturaleza sigue patrones, reglas. Pero las matemáticas… —solté una leve sonrisa—. Las matemáticas son la base de todo. Son el lenguaje universal. Son las únicas que pueden predecir, explicar y dar sentido incluso a lo que parece incomprensible.

Un par de personas en la audiencia asintieron, otros tomaban notas. Mis nervios comenzaron a disiparse. Mi mente encajó en su engranaje natural. Hablar de ciencia me hacía olvidar el resto del mundo.

Un móvil sonando.

No le di importancia.

Luego otro.

Luego otro.

Mi piel se tensó.

Los murmullos comenzaron, bajos al principio, como un eco lejano.

Los focos me cegaban, pero podía sentir cómo la sala se llenaba de cabezas inclinadas hacia abajo, rostros iluminados por la luz azul de las pantallas.

La inquietud recorrió mi columna como un escalofrío. Unas risas sofocadas. Una tos que intentaba disimular algo. El sonido de un teléfono cayendo al suelo.

Mi estómago se hundió. Algo estaba pasando.

Deslicé una mano hasta el bolsillo de mi falda, mi pulgar tembloroso desbloqueó la pantalla del móvil. Y ahí estaba. Un mensaje. Un archivo adjunto. Un video. El título hizo que la sangre se me helara en las venas.

"Fuego y Placer: La Profesora Valdivia y sus dos Alumnos."

Mi pecho dejó de moverse.

Mis dedos hicieron clic sobre el archivo antes de que mi cerebro pudiera reaccionar.

El video comenzó.

El incendio. Mi despacho. El humo filtrándose por todo el escenario. Yo desnuda atada a la mesa.

Los gemelos sobre mí.

Asher sosteniéndome la barbilla mientras me ahogaba con su monstruosa erección, Alex enterrando los dientes en mis muslos.

Mis pechos meciéndose empapados y sus cuerpos relucientes por la luz roja de la salida de emergencia. Cada gemido, cada jadeo, cada segundo de ese encuentro prohibido ahora estaba en la pantalla de los teléfonos de todos.

La sala entera contenía la respiración.

Las risas aumentaron.

Quise vomitar.

Mi visión se nubló, el teléfono se me resbaló de los dedos y golpeó el atril con un sonido seco. El eco de mi propia respiración sonaba como un tambor en mis oídos.

Lo siguiente que recuerdo son unos brazos sujetándome con fuerza, bajándome del escenario. No sé si caminé o si me arrastraron, pero de repente, la luz cegadora de los focos desapareció. El bullicio, las risas, los susurros, todo se volvió un murmullo lejano, distorsionado, como si estuviera bajo el agua.

No oía bien.

No veía bien.

No sentía nada salvo el hormigueo gélido en mis manos y la presión en mi pecho, como si mi cuerpo estuviera a segundos de colapsar.

Y luego, el frío del suelo de baldosas.

No sé en qué momento me había dejado caer, pero el contacto de la cerámica helada contra mis piernas desnudas me arrancó un leve jadeo. Mi espalda chocó contra la pared, y sentí la textura rugosa del azulejo bajo mis dedos temblorosos.

No estaba sola.

Apenas alcé la vista y las vi: Leah y Verónica.

Las dos estaban frente a mí, con el rostro desencajado, pero no dijeron nada. No sabían qué decir.

Mis oídos seguían zumbando, mi cabeza seguía girando, mi estómago parecía a punto de expulsar todo lo que había dentro.

El video. El puto video.

—Max… —Verónica habló primero, su voz suave, como si temiera romperme.

No levanté la cabeza.

—Max, respira. —Esta vez Leah, más firme.

No lo hice. No podía.

—Te hemos sacado de allí. Nadie te va a tocar. Nadie va a decirte nada. —Verónica me cogió de la mano, su piel cálida contra la mía helada.

Pero no era cierto.

Porque el daño ya estaba hecho.

El video estaba disponible para todo el mundo.

Mi carrera, mi reputación, todo lo que había construido con esfuerzo… acababa de irse a tomar por culo.


Capítulo 41

Asher

—Sois unos hijos de puta infelices —me encantaba verla enfadada. Parece que su piel emana fuego. Mi cerebrito esta roja de ira, literalmente.

—Ya te dijimos que no podías jugar a nuestro juego, Max.

Respiraba rápido, demasiado rápido.

Sus pupilas dilatadas, su pecho subiendo y bajando como si todo el aire en la habitación no fuera suficiente.

Me relamí los labios.

Dios, era preciosa cuando estaba a punto de explotar.

—¿Sabes qué es lo mejor de todo, cerebrito? —proseguí, arrastrando las palabras con esa satisfacción ácida que sabía que la sacaba de quicio—. Ahora todo el mundo sabe quién eres y qué haces.

Ella se lanzó hacia mí. Sin pensarlo.

Furia pura.

Pero yo estaba listo.

La agarré de la muñeca en el último segundo, girando su brazo con facilidad y empujándola contra la pared. Su espalda chocó con un golpe sordo y su boca se abrió, pero no emitió sonido alguno.

Alex suspiró a mi lado. Siempre tan dramático.

—No ha sido para tanto, Max. Si lo piensas bien, te hemos hecho un favor. —dijo con una calma inquietante, la clase de tono que usarías con un animal acorralado.

Max me miró directamente a los ojos. No con miedo.

No.

Con odio.

Con esa chispa incandescente de desafío que me hacía querer arrancarle la ropa y devorarla ahí mismo, contra la puta pared.

—Vais a arrepentiros de esto. —Su voz salió ronca, pero no tembló.

Sonreí. Una sonrisa lenta, afilada, venenosa.

—Mmm… —Apreté su muñeca un poco más, solo para ver si se estremecía. No lo hizo—. Ojalá cumplieras todo lo que sale de tu boquita, cerebito.

Su mandíbula se tensó. Había fuego en su interior.

Mi hermano se acercó un paso, su mirada oscura recorriéndola con algo más peligroso que lujuria. Propiedad.

—No tienes a dónde ir. —dijo él suavemente—. No tienes una carrera, ni trabajo... por no hablar de que eres una pobre huerfanita. Solo nos tienes a nosotros.

—Yo no os tengo a vosotros. —escupió ella, sus uñas clavándose en la piel de mi antebrazo en un intento de zafarse.

Reí bajo.

—Eso es cierto. Nosotros te tenemos a ti.

Mi error fue pensar que se había rendido, porque en cuanto solté un poco la presión en su muñeca, ella se giró con una velocidad que no debería haber sido posible.

El filo de sus uñas arañó la piel de mi brazo en el movimiento, pero no me aparté. No me apartaría nunca de ella.

—Si soy vuestra, tendréis que empezar a mantenerme —dijo, con una calma que no tenía derecho a tener después de la tormenta que acababa de desatar.

Alex alzó una ceja, interesado.

Yo fruncí el ceño.

—¿De qué coño estás hablando?

Max se apartó de la pared, liberándose del agarre como si nunca hubiera estado atrapada. Como si ella misma se hubiera dejado atrapar.

—Digo que si ya me habéis arruinado la vida, es vuestro deber pagármela.

Mi cabeza se inclinó ligeramente, observándola.

Esos ojos. Esa mirada.

Desafiante. Astuta. Jodidamente peligrosa.

—¿Quieres que te paguemos como si fueras nuestra...? —dejé la frase colgando, disfrutando del fuego que vi encenderse en sus ojos.

Max se cruzó de brazos, la tela de su camisa pegándose a sus pechos me recordaron a todas las noches que pasé soñando con amoratarlos y morderlos.

—Quiero que me paguéis como si hubierais comprado mi vida.

Alex dejó escapar una risa baja y sin humor.

—¿Y cuánto crees que vales, cerebrito?

Max sonrió. Oh, la maldita sonrió.

—Bastante.

Mis dientes se apretaron. Dios.

Me estaba provocando.

Sabía que íbamos a aceptar. Al menos yo, joder. Ya se me estaba poniendo dura de solo imaginarme sus dientes arrastrar un billete mientras su culo se hundía en mi polla.

Di un paso hacia ella, hasta que nuestros cuerpos quedaron a centímetros de distancia.

—No sabes lo que estás haciendo, Max —murmuré, rozándole el mentón con los nudillos antes de agarrarle la mandíbula con firmeza—. Si quieres vivir a costa nuestra, jugarás bajo nuestras reglas.

Max no apartó la mirada. Alex suspiró.

—Siempre hemos pagado por lo que queremos.

Y ahí estaba.

El trato implícito.

Max había puesto un precio. Nosotros estábamos a punto de pagarlo. Y ninguno de los tres tenía intención de retractarse.

—Entonces, si tanto me queréis, supongo que tendré que mudarme a vuestra casa ¿no? —dijo con una falsa indiferencia mientras se estiraba el cuello, los restos de furia aún ardiendo en su piel.

Alex y yo intercambiamos una mirada fugaz.

No lo vio.

Pero la sintió.

Su cuerpo se tensó apenas un segundo.

—¿Qué pasa? ¿Demasiado tarde para cambiar de idea? —su voz tenía veneno. Pero no era veneno sin control. Era veneno calculado.

Joder.

Yo debería estar irritado. Debería estar queriendo partirle esa maldita boca solo para que dejara de sonreír. Pero lo único que hacía era mirarla y pensar en cómo se vería encadenada en el cabecero de mi cama.

—No te das cuenta, ¿verdad? —murmuré, acercándome lo suficiente para sentir su respiración en mi piel.

No retrocedió.

—¿De qué?

—Acabas de aceptar encerrarte en una jaula con nosotros.

Un leve destello en su mirada. Un tic apenas perceptible en su mandíbula.

Oh. Lo entendió. Pero ya era demasiado tarde.

—No importa. —Su tono era afilado, firme. Falso.

Me relamí los labios.

—¿Y qué te hace pensar que te vamos a dejar salir?

Max inspiró, una respiración lenta, tensa, pero controlada. Su máscara estaba intacta.

—Porque si no lo hacéis, nunca vais a saber lo que planeo hacer con vosotros.

Una carcajada salió de mi garganta.

Dios. Era jodidamente perfecta.

—Empieza a recoger tus cosas, cerebrito —murmuré, inclinándome apenas para rozar su oído—. Vas a odiar amarnos.

Alex suspiró detrás de mí, su paciencia agotándose.

—La llevaremos mañana. No va a tener elección después de eso.

Max se separó apenas un paso.

—¿Dónde vivís?

Mi sonrisa se ensanchó.

—Lo descubrirás cuando lleguemos.

Y por primera vez en toda la noche, Max dejó de sonreír.


Capítulo 42

Max

A la mañana siguiente, ni siquiera tuve que moverme. Cuando abrí los ojos, mi apartamento ya no me pertenecía. Se había convertido en un campo de ocupación.

Hombres enormes, de esos que parecen hechos de granito y que podrían romper un cuello con una sola mano, iban y venían por cada rincón de mi espacio personal.

No sabía quiénes eran exactamente ni cuántos delitos acumulaban en sus espaldas, pero una cosa era segura: no parecían el tipo de personas que cargan cajas de mudanza los fines de semana.

Los hermanos me habían advertido que enviarían a "sus hombres". Todavía no sé muy bien qué significa eso. Pero esto... esto era ridículo.

Y como si la invasión de mi intimidad no fuera suficiente, uno de esos gorilas tuvo la audacia de abrir el cajón de mi ropa interior.

Oh, no.

Mis bragas de encaje. Las que me pongo cuando sé que voy a ver a uno de mis monstruos. Me ardió la cara de vergüenza, pero el cabrón ni siquiera parpadeó. Las agarró como si estuviera empacando piezas de maquinaria y las echó en una caja junto al resto de mis pertenencias.

Genial.

Cuando el proceso finalmente terminó, después de que les gritara más veces de las que podía contar por tratar mis libros como si fueran ladrillos, me vi escoltada hacia un coche negro y brillante que esperaba en la puerta.

La puerta trasera se abrió sin que nadie tuviera que darme la orden.

Y dentro, sentado con la despreocupación de quien no tiene que mover un solo dedo para obtener lo que quiere, estaba Alex. El coche olía a cuero caro y a algo más. Algo que no supe identificar al principio, pero que se quedó pegado a mi nariz como un susurro inquietante.

El gemelo no sonreía. No parecía particularmente complacido con la situación.

Yo un poco sí.

—¿Te han tratado bien? —preguntó, su tono más cortés de lo que esperaba. Le lancé una mirada rápida, mi expresión completamente neutral.

—Si ignoramos el hecho de que uno de tus gorilas ha empaquetado mis bragas como si fueran municiones, entonces sí, supongo que sí.

Una sombra de sonrisa cruzó sus labios, pero no se quedó mucho tiempo.

El coche arrancó, deslizándose por la carretera con un silencio casi antinatural. Como si nos estuviéramos alejando de todo lo que una vez conocí. Me acomodé en el asiento, tratando de ignorar la sensación de que algo dentro de mí se estaba cerrando.

—¿Vas a decirme quién es toda esta gente?

—Trabajan para Asher y para mí —respondió con calma, sin mirarme, su atención fija en la carretera como si esta conversación no tuviera importancia—. Sé que ya saliste de aventura con mi hermano. Te enseñó un poco cómo funcionamos.

Mi mandíbula se tensó.

—Entonces… ¿tú también formas parte de El Grupo?

—Sí —su tono era frío, profesional, como si estuviéramos discutiendo el clima—. Pero me mantengo en las sombras. Me encargo de la parte informática, seguridad… espionaje.

—Ah. O sea que fuiste tú el cabrón que filtró nuestro vídeo a media universidad.

Alex giró la cabeza, su mirada encontrándose con la mía. No había culpa en esos ojos, ni arrepentimiento. Solo una certeza inquebrantable.

—Siempre tenemos lo que queremos. Y te queremos a ti. Es así de fácil.

Mi puño se apretó sobre la tela de mi falda.

—Para ti, tal vez. Para mí, no.

Con cada metro que nos alejábamos, sentí que la línea entre lo que fui y lo que era ahora se desdibujaba aún más. El coche avanzó lentamente por el camino de tierra, y cuando la estructura apareció entre los árboles, mi estómago se encogió. No era una casa. Era un monumento.

La mansión de los Graves se alzaba imponente, construida en piedra gris envejecida por los años, como si hubiera estado allí desde tiempos inmemoriales. Las torres y detalles góticos en su arquitectura la hacían parecer más una reliquia de otra época que un hogar. Si no supiera mejor, juraría que estaba abandonada… pero la actividad a su alrededor decía lo contrario.

Al fondo, entre el denso bosque que rodeaba la propiedad, el murmullo del mar era inconfundible. Un sonido que nunca había asociado con peligro hasta ahora. A mi derecha, el océano se extendía más allá de lo que mi vista podía alcanzar, su superficie oscura reflejando la luz del atardecer.

El coche se detuvo y Alex salió primero. Yo me quedé dentro unos segundos más, cogiendo aire. Algo en este lugar me inquietaba.

Cuando finalmente bajé, el aire salado golpeó mi rostro y mi mirada se fijó en el movimiento frente a la mansión. Hombres. Una decena, al menos.

Entraban y salían con mis pertenencias en cajas, transportando mis cosas dentro sin ninguna prisa, pero con precisión. Eficientes. Metódicos. Como si hubieran hecho esto cientos de veces.

Mi mandíbula se tensó.

Ya no tenía un hogar. Solo tenía esto.

Alex se acercó, deslizando las manos en los bolsillos de su chaqueta mientras observaba la escena con indiferencia.

—Bienvenida a casa, cerebrito.

No sabía qué responder. Porque mientras miraba las enormes puertas abiertas de la mansión, sentí que estaba cruzando el umbral de algo más oscuro que cualquier otra cosa en mi vida.

El interior era aún más sobrecogedor que el exterior. Techos altos, pasillos interminables y una oscuridad que se extendía en cada rincón. A pesar de la grandeza del lugar, parecía vacío. Frío. Inhabitado.

—¿Vivís aquí? —pregunté, mi voz resonando en el espacio abierto.

—Técnicamente, sí —respondió Alex con tranquilidad, cerrando la puerta detrás de mí—. Aunque la primera planta apenas la usamos.

Miré a mi alrededor, notando los detalles que parecían congelados en el tiempo: muebles de madera oscura cubiertos por finas capas de polvo, cortinas pesadas bloqueando la poca luz que entraba, y un silencio que parecía tragárselo todo.

—Aquí está la cocina —señaló hacia un pasillo a la derecha—. También hay varios salones y el antiguo dormitorio de nuestros padres.

Me giré para mirarlo.

—¿Antiguo?

Su expresión fue impenetrable.

—Nadie entra ahí.

La forma en la que lo dijo no dejó espacio para preguntas, así que seguí caminando en silencio mientras Alex me guiaba por la mansión.

—Las demás plantas son para nosotros —continuó—. Asher tiene una, yo tengo otra… y ahora tú también.

Me detuve en seco.

—¿Tengo… una planta entera para mí?

—La última, la más alta.

Mi pecho se contrajo ligeramente. Una parte de mí se sintió aliviada por tener mi propio espacio, pero otra…Otra parte no podía ignorar el hecho de que me habían puesto en la planta más aislada de la casa. Más lejos de la salida. Más cerca del vacío.

—¿Eso fue idea tuya o de Asher? —pregunté con suspicacia.

Alex esbozó una media sonrisa.

—Te hemos dado la mejor vista de la casa.

A medida que subíamos las escaleras, los ecos de voces y órdenes se hicieron cada vez más nítidos. Gritos cortantes, instrucciones rápidas, el peso de una autoridad que no admitía discusión. Cuando llegamos a la última planta, lo primero que vi fue a Asher, en medio del caos, dirigiéndolo todo con su característica energía caótica y feroz.

—¡Eso va ahí, joder! ¿Es que estás puto ciego? ¡Si una sola cosa está fuera de lugar, te haré bajarla y subirla otra vez! —vociferó a uno de los hombres, que apenas asintió antes de moverse con más rapidez.

Asher no era más autoritario que Alex. Pero era más ruidoso.

Su presencia lo llenaba todo, como un incendio en una habitación cerrada. Y al vernos llegar, su mirada me atrapó de inmediato.

—Vaya, vaya —dijo con una sonrisa ladeada, apoyando un brazo en la pared—. Nuestra pequeña inquilina al fin llega a su jaula de oro.

Ignoré su provocación por el momento, permitiéndome mirar alrededor con atención.

Y lo que vi me dejó en silencio.

El espacio era enorme. Más de lo que imaginé. Un gran ventanal enmarcaba la vista a lo que debía de ser el bosque, y más allá, el murmullo del mar se colaba entre los cristales. La decoración...

Mi respiración se pausó por un instante.

Tonalidades verdes hoja, grises, negras y doradas.

Mis colores favoritos.

Las paredes, las alfombras, los muebles... cada detalle estaba meticulosamente elegido. No parecía una simple habitación asignada. Parecía algo diseñado para mí.

Me giré lentamente hacia los gemelos, cruzando los brazos.

—¿Desde cuándo sabéis mis colores favoritos?

Asher soltó una carcajada, despreocupada, afilada.

—¿De verdad crees que hay algo sobre ti que no sepamos, cerebrito?

No me gustó esa respuesta.

Explorar mi nueva "habitación" fue un golpe de realidad. No era una simple habitación. Era un reino, una fortaleza. Una jaula de oro.

Lo primero que vi fue la cama. Joder.

Era tan grande que fácilmente podrían dormir tres personas sin tocarse. Las sábanas eran de lino negro, suaves al tacto, con detalles bordados en dorado en los bordes. Doseles oscuros caían de la estructura de la cama, aportando una sensación de intimidad, como si pudiera cerrar las cortinas y desaparecer del mundo.

El vestidor fue el siguiente impacto.

No era un armario. Era una habitación entera.

Las puertas de madera oscura se deslizaban con suavidad, revelando filas de percheros vacíos, cajones de terciopelo y una iluminación cálida que resaltaba cada rincón. Ni con toda mi ropa lograría llenar aquel espacio.

El baño…

Me quedé en la puerta por un momento, mirándolo.

La bañera no era una bañera. Era un jodido manantial de mármol negro y verde, con bordes tallados y un sistema de iluminación que hacía que el agua brillara con reflejos dorados.

La grifería era oscura, mate, de un diseño minimalista y elegante. A un lado, una ducha con paredes de vidrio y piedra natural, con múltiples cabezales.

Por último, el estudio.

Al entrar, el olor a papel viejo y madera pulida me envolvió.

Estanterías llenas de libros, perfectamente organizados. No solo novelas o clásicos, sino títulos de matemáticas avanzadas, física, teorías del caos… temas que me obsesionaban. En el centro de la habitación, una pizarra de cristal, lista para ser usada. Me acerqué lentamente, pasando los dedos por la superficie lisa.

No sabía cómo sentirme.

Era un hogar hecho a medida. Para mí.

Me giré hacia la puerta. Asher seguía ahí, apoyado en el marco con una sonrisa de suficiencia.

—Te gusta, ¿verdad?

Mi boca se abrió, pero no encontré una respuesta inmediata.

Porque sí. Me gustaba.

Y ese era el problema.

—No tienes por qué preocuparte por el vestidor —dijo con una diversión latente en la voz—. No estará vacío por mucho tiempo.

Sabía que iba a arrepentirme de preguntar, pero lo hice de todos modos.

—¿Qué significa eso?

Alex, que hasta ahora había permanecido callado, se acercó a la pared de percheros vacíos y deslizó la mano por la madera pulida.

—Significa que hemos encargado ropa nueva para ti.

Mi estómago se encogió.

—Mi ropa está perfectamente bien. —Cruzándome de brazos, intenté ignorar la sensación de alarma que se instalaba en mi pecho—. No necesito que me compréis nada.

—Sí, sí lo necesitas. —Alex deslizó un cajón, sacando un conjunto de lencería de encaje negro, aún con la etiqueta puesta—. Y, por supuesto, también nos hemos encargado de lo básico.

Me quedé mirándolo fijamente.

—Eso no es lo básico.

Asher dejó escapar una carcajada, tomando el conjunto de manos de su hermano y girándolo entre sus dedos como si fuera una pieza de arte.

—Depende de para quién.

—Esto es ridículo —solté, llevándome las manos a la cara.

—No seas dramática, Max. —Alex dejó caer el conjunto con suavidad y se acercó hasta mí—. Solo queremos que tengas lo mejor.

—¿Lo mejor? —solté una risa seca, señalando la lencería en manos de Asher—. ¿Y cómo exactamente elegisteis mi talla?

—Nosotros lo sabemos todo. —Asher se encogió de hombros con arrogancia—. Además, nos tomamos la libertad de revisar tu ropa interior.

Los miré, primero a uno, luego al otro.

—¿Me estáis diciendo que husmeasteis entre mis bragas?

—No, nuestros hombres lo hicieron —aclaró Alex con total calma—. Pero, en esencia, sí.

Me tapé la cara con las manos.

—Sois unos enfermos.

—Somos unos caballeros. —Asher sonrió, dejando caer la lencería sobre la cama—. Todo lo que hemos elegido te quedará perfecto.

—¿Y si no quiero aceptarlo?

Alex inclinó la cabeza.

—¿Y si sí?

El silencio que siguió fue tan denso como el aire en la habitación. Me odié un poco cuando sentí que mi piel se calentaba. Porque lo peor de todo es que… tenían razón.

Sentí las lágrimas antes de ser consciente de que estaba llorando. Era diferente a cualquier otro llanto. No era rabia, ni terror, ni desesperación. Era algo más profundo, más crudo. Era el peso de todo lo que había descubierto, de todo lo que había perdido, de todo lo que me había consumido hasta dejarme al borde del vacío.

Pero por primera vez… no me sentí cayendo.

—Gracias. —Mi voz apenas fue un susurro, un hilo de aire entre mis labios.

Asher frunció el ceño, y Alex tensó la mandíbula. No esperaban eso.

—¿Por qué nos das las gracias? —preguntó Asher, con su tono áspero, como si la sola idea lo irritara.

Me llevé una mano a la cara, limpiándome torpemente las lágrimas que seguían cayendo. No les culpaba. Ni por mi carrera, ni por la humillación pública, ni siquiera por arrastrarme hasta aquí. Porque al final de todo… estaba aquí. No había lugar para el rencor ni para el miedo. Por primera vez en mi vida, no quería huir.

—Porque, a pesar de todo, siento que estoy donde debo estar.

Le sostuve la mirada a Alex, luego a Asher. Quería que lo entendieran. Que vieran que lo decía en serio. El silencio se volvió espeso, sofocante. Ambos me miraban como si no supieran qué hacer con mis palabras.

Alex fue el primero en moverse. No dijo nada. Solo se acercó y deslizó una mano por mi nuca, atrayéndome hacia él con esa calma suya, con esa manera de tocarme que nunca era agresiva, pero siempre absoluta. Apoyé la frente contra su pecho y cerré los ojos.

Entonces sentí otra presencia.

Asher. No me tocó enseguida. Pero su calor se filtró a mi lado, rodeándome. Cuando habló, su voz no tenía su tono burlón habitual.

—Cada vez que lloras nosotros nos volvemos un poco más psicópatas.

Su manera de decirlo fue tan torpe, tan… Asher. Casi me reí.

—No os preocupéis —Mi voz salió más firme esta vez—. Ya no lloro de miedo.

Los dos se quedaron en silencio.

Y por primera vez en mi vida, sentí que estaba donde debía estar.


Capítulo 43

Asher

El sonido de su respiración era lo único que rompía la quietud de la habitación. Suave, constante, tranquila.

No debería estar aquí. Pero nunca he sido de los que respetan límites.

Me moví en la oscuridad con la precisión de alguien que lo ha hecho demasiadas veces antes. La puerta apenas crujió cuando la empujé, la alfombra amortiguó el peso de mis pasos. Max dormía profundamente, su cuerpo envuelto en las sábanas, el leve vaivén de su pecho marcando el ritmo de la noche.

Joder, parecía tan tranquila.

Y eso me molestaba. Me jodía porque yo no la conocí así. Conocí a una versión de ella que luchaba, que arañaba, que no se permitía descanso. Pero aquí estaba. Durmiendo. Segura. Confiada. En nuestra casa.

Mi cerebrito.

Sonreí para mí mismo mientras me deslizaba dentro de la cama, levantando las sábanas con cuidado para no despertarla. Estaba caliente. Su cuerpo irradiaba calor, y el aroma de su piel se mezcló con las sábanas y el perfume sutil que siempre la rodeaba.

Un camisón que no dejaba nada a la imaginación.

Sonreí contra su cuello. Por supuesto que se había puesto guapa hasta para dormir. El tejido le quedaba grande, cubriendo apenas la curva de su cadera, dejando expuestas sus piernas desnudas bajo las sábanas.

Lentamente, dejé que mi mano deslizara por la tela hasta su cintura, sintiendo la suavidad de su piel donde la prenda se subía ligeramente.

No llevaba nada debajo.

Mi sonrisa se ensanchó.

—Joder Max… ¿te gusta dormir esperando a que el monstruo te atrape? —murmuré junto a su oído, mi aliento acariciando su piel.

Max se movió, su respiración volviéndose un poco más errática. No estaba dormida. Y eso me encantaba.

Sabía que a mi cerebrito se le mojaban las bragas cada vez que amenazaba con perseguirla y follarla después. Porque siempre acabo atrapándola y yo nunca miento.

Y entonces, se movió.

No para alejarse.

Para encajar más contra mí.

Mis labios rozaron su cuello, mi respiración acariciando su piel mientras sentía cómo su pecho subía y bajaba un poco más rápido.

—¿No puedes dormir? —murmuré, mi voz ronca y baja, con esa nota de diversión que sabía que la irritaba y excitaba a la vez.

No me respondió.

Pero la forma en que su cuerpo reaccionó lo dijo todo.

Su pierna se deslizó ligeramente entre las mías, la suavidad de su culo frotándose contra mí con una inocencia demasiado calculada. Mi mano se posó en su cadera, firme, posesiva, advertida.

—Si sigues moviéndote así, voy a pensar que me estabas esperando.

Sus labios se entreabrieron, pero en lugar de palabras, lo único que salió fue un gemido. Me incliné más, mi nariz rozando la línea de su mandíbula antes de besarla justo ahí, donde sabía que su piel era más sensible.

Max no se apartó. Se ofreció.

Su espalda se arqueó, su cabeza inclinándose sutilmente hacia un lado, dejándome más acceso, más espacio para reclamarla. Pero yo no le iba a dar la opción de elegir.

Mis dedos subieron por su muslo lentamente, sintiendo la textura de su piel caliente, el pequeño estremecimiento que recorrió su cuerpo cuando mi mano alcanzó el borde del camisón.

—Dímelo, cerebrito. —Mis labios estaban sobre su oído ahora, mis dientes rozando el lóbulo con la amenaza de un mordisco. —. ¿Quieres que me quede?

Giró el rostro lo suficiente para que mi boca atrapara la suya en la penumbra. Un beso lento, demandante, el tipo de beso que no pedía permiso, sino que lo tomaba.

Mis dedos se hundieron en su piel, y su cuerpo se relajó bajo mi agarre. Su perfume me inundó los sentidos y me descubrí a mí mismo subiéndole el camisón lo suficiente como para tener acceso a su abdomen. Fui trazando un dulce camino con la yema de mis dedos, su sensible piel estremeciéndose con cada nuevo contacto que ofrecían nuestros cuerpos.

Max no pudo por menos que besarme más desesperadamente. Porque eso había entre nosotros: desesperación. Desesperación por tomarla, por hacerla mía para siempre.

Cuando pude agarrarle el cuello con parte de mi antebrazo debajo de su cabeza, el beso dejó de ser romántico. Dejó de ser un beso siquiera. De su boca solo salían pequeños ruidos, pequeños quejidos que vibraban en el fuerte agarre de mi mano contra su tráquea. Introduje mi lengua en su boca y la humedad de sus labios me devolvió lo que tanto estaba reclamando.

Mi polla se estaba clavando en su culo tan violentamente que parecía que me la estaba follando desde atrás. Con la mano que tenía libre, quise separar sus muslos para mí. Para que estuviera preparada para lo que venía después. Desde este ángulo se me hizo un poco difícil, pero sus carnosas piernas me dejaron el suficiente espacio para llegar hasta mi objetivo.

Ella ya estaba mucho más mojada de lo que me esperaba. Porque, efectivamente, me deseaba. En sus sueños o estando despierta yo siempre estaría ahí. Siempre estaría ahí para obligarla a recibir mi polla.

Un atisbo en la mirada de Max me dejó saber que, en el fondo, yo todavía le daba miedo. Pero todos sabemos que eso me provoca a seguir comportándome como un animal.

Con un movimiento demasiado lento para mí, pero demasiado apresurado para ella, mojé dos dedos en la propia lubricación que Max estaba dejando ella solita entre sus muslos.

—Las chicas decentes no se hacen las dormidas esperando que venga alguien a follárselas. —subí la mano que tenía en su garganta hasta su boca—. Como hagas algún ruido pararé.

No terminé de decir la última sílaba y ya estaba dentro de ella.

Su cuerpo estaba de verdad preparado para mí, recibía mis dedos como si de verdad los necesitara dentro. Su culo cada vez estaba más prieto entre su cuerpo y el mío, y esto se hacía más evidente a medida que los sacaba y metía de nuevo.

—Te has tocado pensando en mí, ¿a que sí? —le devolví la mirada y aunque sus lágrimas se estaban colando por la palma de mi mano, la amordacé más fuerte—. Solo se te permite asentir.

Mi chica indefensa, solo cuando quiere, comenzó a mover la cabeza de arriba abajo.

Cómo me gusta que obedezca, joder.

—Si estuviera aquí mi hermano para follarte la boca, ¿te correrías en mis dedos? —volvió a asentir sin quitarme los ojos de encima. Mis dedos ya estaban más que resbaladizos, así que le empecé a masajear el clítoris con una lentitud que me estaba volviendo loco hasta a mí.

—Eres la buena chica que va a recibir mi polla todos los días —uno de sus brazos se deslizó por su espalda y quedó atrapado entre su cuerpo y el mío. Sin dejar de mirarnos el uno al otro, me desabrochó los pantalones y comenzó a rebuscar entre mis calzoncillos.

—De buena no tienes nada, joder. —un gemidito salió de sus labios y rebotó en mi mano mientras volvía a asentir.

Ayudé en su intento desesperado de liberar mi polla y dejé que su pequeña manita recorriera toda su longitud. Desde la base hasta la punta. Sus ojos se abrieron aún más, al igual que sus muslos, y ahí supe que a mi cerebrito le estaba gustando tenerme entre sus piernas de nuevo.

—No te preocupes, Max. Haré que entre. Aunque duela.

Lo bueno es que yo siempre cumplo con mi palabra.

La embestida hizo que sus pechos rebotaran entre la poca tela que todavía los cubría. La mano que todavía tenía presa a su boca se estaba llenando de súplicas y lamentos que a mí poco me importaban escuchar.

Mi polla se deslizaba entre sus labios con una facilidad pasmosa, abriéndose paso por el pequeño espacio que me ofrecía su culo y sus muslos. Posé la mano que tenía libre en su cadera y empecé a follármela con más prisa, con más rudeza. No quería escuchar nada de lo que me tuviera que decir así que decidí seguir torturándola, besándola por el cuello. Al principio fueron besos, pero terminaron siendo mordiscos.

Su piel empezó a ponerse de gallina, lo que pude saborear con la lengua antes de hundir mis dientes de nuevo. Notaba su pulso debajo de mi lengua, debajo de mi boca, mientras la habitación se inundaba de los ruidos que estaba provocando el cuerpo de Max al estremecerse de nuevo cada vez que me introducía más y más hondo.

Sus pliegues estaban hinchados, invitándome a seguir embistiéndola hasta que los dos rozáramos el cielo, los ángeles y todo en lo que cree alguien decente.

Mi polla estaba deseosa por estallar en su interior y así lo hice.

Porque nosotros nunca somos normales. Porque me gusta verla retorcerse de dolor entre mis brazos mientras sus pupilas se dilatan lo suficiente como para saber que solo quiere escapar de ahí.

Mi cerebrito quiere correr de mí, o eso cree ella. Lo que pasa es que nunca la dejaré escapar. Haré que busque mis besos y mi lengua por cada dimensión que recorramos.

Los dos llegamos al orgasmo a la vez y ahí supe que no solo quería follármela hasta el amanecer, sino que quería a esta mujer por encima de todo y todos.

El grito me arrancó del sueño como un disparo en mitad del silencio. Mi instinto fue rápido, violento, pero antes de que pudiera procesarlo todo, sentí el colchón moverse con brusquedad a mi lado.

Max estaba arrinconada contra el cabecero de la cama, el cuerpo encogido, los nudillos blancos de aferrarse a las sábanas que subían hasta su cuello, como si la tela pudiera protegerla de lo que tenía enfrente. Sus ojos, desorbitados, se reflejaban en la luz mortecina del amanecer, fijos en algo que yo aún no había visto. Su respiración era rápida, entrecortada, casi hiperventilando.

Un miedo tan puro, tan visceral, que me tensó al instante. Nunca la había visto así.

—Max —mi voz salió ronca, el sueño aún aferrándose a mi garganta.

Pero ella no me miraba.

Sus ojos, completamente abiertos, estaban clavados en algo delante de nosotros. Y lo que vi cuando alcé la mirada hizo que un escalofrío gélido me recorriera la espina dorsal.

Dylan.

O lo que quedaba de él.

La luz del amanecer que se filtraba por la ventana iluminaba una silueta distorsionada, un rostro desfigurado por la tragedia.

La piel quemada, derretida en algunos lugares, la carne expuesta en un retorcido testimonio de lo que había sido un ser humano. Pero lo peor eran los ojos. Esos ojos que no deberían estar allí, que no deberían estar viéndonos. Ojos vacíos, hundidos en su cráneo, mirándonos desde un rostro que no tenía derecho a seguir existiendo.

Max temblaba a mi lado. Su respiración estaba fuera de control, y por primera vez, la vi realmente aterrorizada. No como cuando jugaba con nosotros, no como cuando desafiaba al mundo con su arrogancia y su fuego.

Me incorporé lentamente, sintiendo mi cuerpo tensarse, preparado para lo que fuera que estaba ocurriendo. Mi corazón latía con fuerza, pero mi mente seguía fría.

—Qué haces aquí —murmuré, casi sin reconocer mi propia voz.

La cosa delante de mí sonrió. O al menos, lo intentó. Porque no era una sonrisa humana. Era un recordatorio de la muerte. Y estaba aquí por nosotros.

Dylan inclinó la cabeza de manera espasmódica, su cuello crujió como si los huesos estuvieran desplazados. Su piel quemada se estiró con el gesto, agrietándose en algunos puntos hasta dejar entrever la carne viva y putrefacta debajo.

—He venido a por lo que es mío —murmuró, con esa voz quebrada, como si la ceniza aún le ahogara los pulmones.

Max ahogó un sollozo detrás de mí.

—No tienes derecho a estar aquí. No tienes derecho a respirar.

Dylan esbozó una sonrisa rota, o lo que quedaba de una.

—¿Y tú sí? —soltó, dando un paso adelante—. Tú, que la rompiste, tú, que la hiciste tuya con las mismas manos que ahora quieren protegerla.

Me lancé sobre él antes de que pudiera decir otra palabra.

Mi puño chocó con su mandíbula desfigurada y sentí la carne crujir bajo mi golpe. Dylan se tambaleó, pero no cayó. Gruñó como un animal herido y contraatacó con una rapidez que no debería poseer, hundiendo su puño en mi costado.

El impacto me robó el aire, pero no me detuvo.

Lo embestí con toda mi fuerza, estampándolo contra la pared. Su cuerpo chocó con un golpe sordo, el marco de la puerta tembló con la fuerza del impacto.

Dylan jadeó, su aliento apestaba a carne quemada y algo peor.

—Mírate —escupí, empujándolo de nuevo contra la pared con el antebrazo presionando su garganta—. Eres un puto despojo. Un saco de carne podrida que ni siquiera debería estar de pie.

Dylan gruñó, su mano intentó aferrarse a mi muñeca para liberarse, pero apreté más.

—Sabes lo que quieres, ¿verdad? —susurré contra su oído—. Quieres que termine con esto. Quieres que te dé el único regalo que te queda.

Un brillo fugaz cruzó sus ojos vacíos.

La esperanza de que yo le permitiera morir.

Me reí, bajo, cruel.

—Pero no voy a dártelo, cabrón.

Lo solté de golpe, dejándolo caer al suelo con la dignidad de una rata moribunda. Tosió, su garganta deformada intentando recuperar el aire.

Me agaché frente a él, disfrutando el temblor sutil en sus extremidades.

—La muerte sería demasiado buena para ti. Demasiado fácil.

Mis dedos se cerraron en su pelo chamuscado y lo obligué a mirarme.

—Quiero que vivas, Dylan. Quiero que cada puto día te despiertes en este estado. Quiero que sientas cada latido de ese corazón que ni siquiera debería seguir funcionando. Quiero que sepas que sigues existiendo solo porque yo lo permito.

Le solté con asco y se desplomó como un muñeco roto.

—Y quiero que recuerdes esto —continué, mi voz gélida—. Nunca, y lo digo en serio, NUNCA, vuelvas a mirarla. Porque si lo haces, te juro que haré que desees haber ardido hasta los huesos.

Sin previo aviso, mi puño descendió con una fuerza brutal.

Uno.

Dos.

Tres golpes certeros en su rostro desfigurado.

La cuarta vez, su cabeza cayó hacia un lado, su cuerpo colapsando finalmente en la inconsciencia.

Respiré hondo, intentando bajar la adrenalina que me recorría el cuerpo. Miré a Max.

Seguía en la misma posición, su pecho subiendo y bajando con rapidez. No apartó la vista de mí ni un solo segundo.

Me pasé la mano por el pelo antes de volver mi atención al saco de mierda desmayado en el suelo.

—Intenta dormir, cerebrito —dije sin mirarla—. Me encargaré de esto.

No esperé respuesta.

Atrapé a Dylan por la parte trasera de su camisa hecha jirones y empecé a arrastrarlo fuera de la habitación.

Su cuerpo se deslizó por la alfombra, dejando un rastro de sangre seca y sudor. No tenía idea de cuánto tiempo seguiría respirando, pero me aseguraría de que cada segundo que lo hiciera fuera un infierno.

Porque la muerte era demasiado buena para él.

Y yo no hacía regalos.

Bajé por el pasillo con el cuerpo inerte de Dylan arrastrándose tras de mí como una maldita sombra indeseada. Su peso era molesto, pero no insoportable. Un recordatorio de lo insignificante que se había vuelto.

Al llegar a las escaleras, la silueta de Alex emergió de la penumbra. Su ceño fruncido y la tensión en su mandíbula me dijeron que había escuchado todo.

—¿Qué cojones ha pasado? —preguntó en un susurro afilado. Sus ojos recorrieron la escena, deteniéndose un segundo en el desastre que cargaba.

Me encogí de hombros, como si la respuesta fuera obvia.

—Nuestro invitado decidió hacer una visita sorpresa —dije, la burla goteando de mi voz—. No le ha ido muy bien.

Alex exhaló con frustración, cruzándose de brazos.

—Joder, Asher. Míralo. Esto ya no tiene sentido. Lo estás dejando vivir por puro capricho.

Fruncí el ceño, tirando a Dylan con más fuerza, haciéndolo rodar un poco hasta que su cabeza golpeó uno de los escalones con un ruido sordo.

—¿Y qué? ¿Ahora me vas a dar lecciones de compasión? —espeté, mirándolo con diversión teñida de peligro—. ¿Quieres que le ahorre el sufrimiento?

—No se trata de eso —gruñó Alex, su mirada afilada—. Se trata de que esto es un puto circo. No lo estás castigando, lo estás convirtiendo en una jodida prueba de resistencia. Como si fuera un experimento en uno de tus juegos enfermos.

Me reí bajo, sacudiendo la cabeza.

—No lo entiendes. Matándolo le daríamos lo que quiere. Su salida fácil. Y yo no regalo misericordia, hermano. No cuando puede ser útil. No cuando puede seguir sufriendo.

Alex apretó los dientes, pero no discutió más.

—Entonces al menos sácalo de aquí.

—Ya lo tenía en mente.

Saqué el teléfono de mi bolsillo y marqué un número. El tono de llamada apenas sonó dos veces antes de que una voz familiar respondiera.

—¿Asher?

—Marco —dije con un tono tranquilo, pero definitivo—. Necesito que vengas ahora mismo. Hay basura que sacar.

Hubo un breve silencio antes de que Marco suspirara.

—¿Dylan?

—Obviamente —bufé, viendo de reojo cómo Alex se pasaba una mano por la cara, hastiado.

—Voy en camino.

Colgué sin más.

Mi hermano exhaló con frustración y luego miró de nuevo a Dylan, su cuerpo hecho un desastre en el suelo.

—Espero que valga la pena todo esto.

—Oh, lo hará. —Me incliné sobre Dylan, golpeando su mejilla con la palma de mi mano un par de veces, como si intentara despertarlo—. Porque se asegurará de pagar cada maldito segundo que siga respirando.

Alex no dijo nada más. Solo se quedó observando en silencio, mientras esperábamos a que Marco llegara a recoger los restos del desastre.

—¿Y Max? —preguntó de inmediato.

Mi mandíbula se tensó.

—No dijo nada. No se movió, no gritó después del primer impacto… solo se quedó allí, encogida contra la cabecera de la cama, con las sábanas cubriéndole hasta el cuello. —Las palabras pesaban en mi lengua—. Tenías que haber visto sus ojos, Alex. No la he visto así nunca.

Mi hermano no respondió de inmediato, pero su rostro se ensombreció. Sus manos se cerraron en puños a los costados.

—Esto tiene que parar —dijo en voz baja—. No podemos seguir jugando con este cadáver ambulante. Lo que hiciste antes, lo que haces con él... ya no es un castigo, Asher. Es crueldad.

Lo miré, mi sangre hirviendo de pura irritación.

—No me vengas con sermones de moralidad ahora. Se coló en SU habitación, Alex. ¿Qué crees que habría hecho si hubiera podido?

—Si de verdad te preocupa Max —continuó con su tono más controlado—, entonces deja que me encargue de esto a mi manera.

Alex exhaló con frustración, pasándose la mano por el rostro antes de mirarme con severidad.

—Voy a encerrarlo en la institución mental —dijo con firmeza—. Donde está nuestra madre.

—No.

Alex dio un paso adelante.

—Sí. —Su tono no dejaba espacio para discusión—. No puedes seguir torturándolo así, joder. No queda nada de él. ¿Qué más quieres?

—Que sufra —escupí, sintiendo la rabia burbujeando bajo mi piel—. Que sienta cada puto segundo de dolor que causó.

—Y lo ha hecho. No hay nada más que puedas hacerle físicamente que no haya soportado ya. Pero si lo encerramos allí...

Se detuvo un momento, el peso de lo que estaba a punto de decir palpable en el aire.

—Si lo dejamos en el psiquiátrico, será aún peor.

Su voz era baja, calculadora. Alex no hablaba por compasión. No, su misericordia era su manera de prolongar la condena.

—Allí no va a morir, Asher —continuó, su mirada clavada en la mía—. No va a encontrar paz. No podrá decidir cuándo acaba su sufrimiento. Será un fantasma atrapado en un limbo del que no podrá escapar.

No respondí de inmediato. Me gustaba la idea de que Dylan sufriera cada día de su patética existencia, de que su mente se deteriorara hasta que no pudiera distinguir la realidad del delirio. Pero también odiaba la idea de ceder el control sobre él.

—Si lo encerramos, dejamos de jugar con él. Dejas de jugar con él —añadió Alex—. Pero seguirá pagando. Siempre.

Lo odié por tener razón.

Apreté los dientes y mi mirada cayó sobre el cuerpo inconsciente en el suelo.

—Haz lo que quieras.

Alex asintió, pero no dijo nada más. Se quedó allí, vigilando a Dylan, mientras llegaba Marco.

Decidí darme la vuelta y volver a la habitación de Max.

Me aseguraré de que no tenga que pasar por algo así nunca más.


Capítulo 44

Alex

El sonido del bolígrafo deslizándose sobre el papel era lo único que llenaba la sala en ese momento. Firmé la última página con un garabato preciso, sellando así el destino de Dylan—o más bien, de William Carter, la identidad falsa que le habíamos creado cuando mi hermano se empeñó en castigarle de por vida.

Cuando levanté la mirada, uno de los celadores ya estaba allí, esperando con su expresión impasible y una postura recta, listo para hacer su trabajo. Se me ocurrió que probablemente hacía esto a diario: recoger los restos rotos de personas que ya no tenían cabida en el mundo exterior.

—Aquí lo tienen —dije, deslizando los documentos hacia el otro lado de la mesa.

El celador los revisó sin apuro, hojeando cada página con la paciencia de alguien que ha visto demasiados casos como este. Cuando estuvo conforme, asintió y pulsó un botón en la pared. Segundos después, la puerta lateral se abrió y dos enfermeros entraron, uno de ellos empujando una silla de ruedas.

Dylan no opuso resistencia. Pero tampoco reaccionó.

Su cabeza se inclinó levemente, el único movimiento perceptible, como si de alguna manera supiera lo que estaba pasando. Pero su expresión seguía siendo vacía, su rostro, una sombra irreconocible de lo que alguna vez fue.

Lo vi desaparecer tras la puerta sin un sonido, sin un grito, sin una súplica. Solo el eco de sus pasos arrastrándose quedó en el aire.

Un peso debería haberse levantado de mis hombros. Pero no lo hizo.

—También vengo a ver a una paciente —dije entonces, sin necesidad de explicar más.

El celador alzó una ceja, evaluándome por un momento, pero asintió de inmediato.

—Le avisaremos cuando la sala de visitas esté lista.

Cuando entré a la sala de visitas, lo primero que sentí fue el aroma químico del desinfectante. Un olor estéril, clínico, que trataba de disfrazar el hedor del abandono, pero fallaba miserablemente.

Y allí estaba ella.

Mi madre.

Sentada en una silla de madera con el respaldo recto, su cabello negro ya entremezclado con canas caía en mechones descuidados sobre sus hombros.

Antes, su melena era densa y lustrosa, un reflejo de su vanidad, pero ahora se enredaba como hilos sin vida, opacos, sin ningún rastro del esplendor que alguna vez tuvo. Su piel, pálida y ajada por los años de encierro, tenía un matiz ceniciento, como si la luz apenas la tocara.

Pero lo peor eran sus ojos.

Vacíos. Perdidos en algún punto más allá de este mundo, más allá de la habitación en la que estábamos. Ojos que solían sostener la mirada de cualquiera con arrogancia, con una inteligencia cruel y aguda, ahora no eran más que dos pozos apagados, rodeados por ojeras profundas.

Probablemente estaba drogada hasta las cejas.

Me detuve a unos pasos de la mesa que nos separaba, observándola en silencio.

La locura siempre ha sido un virus en nuestra familia. Un parásito silencioso que se traspasaba de generación en generación, pudriendo lentamente todo lo que tocaba.

La gente solía decir que una enfermedad mental no se heredaba de esa forma, que los patrones no se tenían por qué repetir. Pero en los Graves, nunca fue cuestión de "si", sino de "cuándo".

La prueba estaba delante de mí.

Mi madre, atrapada en su propia mente, apenas una sombra de la mujer que solía ser.

Asher y yo…

No éramos la excepción.

Margot Graves parpadeó lentamente, y por un segundo, sentí su mirada enfocarse en mí. Pero entonces, la sombra volvió a nublarle los ojos, y su cabeza se inclinó a un lado con un gesto mecánico.

—Hola, mamá —murmuré.

No hubo respuesta.

Tal vez nunca la habría.

Me acomodé en la silla con un suspiro, sintiendo la rigidez del respaldo presionando mi columna.

—Estamos bien —empecé, con una voz pausada, sin esperar una respuesta—. Asher sigue igual de rebelde que siempre. Es un puto desastre, mamá, pero ya lo sabes. No ha cambiado mucho, sigue haciendo lo que le da la gana, sigue cruzando límites como si el mundo fuera su campo de juego.

Mis dedos tamborileaban suavemente sobre la mesa, observándola en busca de alguna reacción. Nada.

Sonreí con amargura.

—Pero sigo aquí. Intentando atarlo a este mundo, a la realidad, aunque no me lo ponga fácil.

Apreté la mandíbula, dejando que la verdad se deslizara entre mis dientes.

—Porque si yo no lo hago, nadie más lo hará.

Ese era el papel que siempre me tocó jugar. El equilibrio.

El cable de acero que mantenía a Asher en la cuerda floja sin dejar que se despeñara. El problema era que, con cada año que pasaba, se volvía más difícil sostener el peso de ambos.

Pero no me quejaba.

Porque, al final del día, Asher era lo único que me quedaba.

—Sigue llevándome la contraria en todo —continué, casi con una risa seca—. Es frustrante, agotador… pero es mi hermano y le quiero.

Lo quería de verdad. Con todo lo que me quedaba de humanidad. Y sé que él a mi también.

—Hemos conocido a una chica, mamá —solté, cambiando el tono—. Maxine Valdivia.

Apenas pronuncié el nombre, lo vi.

Un destello.

Un pequeño cambio en su expresión, casi imperceptible, pero lo suficiente para hacerme dudar.

Su mirada pareció enfocar por un breve instante, como si mi voz hubiera tocado algo enterrado dentro de ella, algo que no debería estar allí. Pero fue solo eso: un reflejo fugaz antes de que su expresión volviera a sumirse en ese vacío sin fondo.

A estas alturas, todo era inútil.

Mi madre no era más que un cascarón vacío, una prisión de carne para una mente que hace tiempo dejó de funcionar. Todo comenzó con pequeñas paranoias, obsesiones sutiles que pasaban desapercibidas. Pero su enfermedad nunca fue piadosa.

Se convirtió en miedo. Luego en terror.

Y después, en un abismo del que nunca pudo salir.

Los intentos de suicidio fueron inevitables. Recuerdo la primera vez que mi padre la encontró en la bañera, el agua teñida de rojo, su muñeca colgando sobre el borde, su cuerpo inerte como una muñeca rota. Asher y yo éramos niños. No entendíamos lo que pasaba, pero sabíamos que algo estaba mal.

El segundo intento fue peor.

Para cuando llegó el tercero, mi padre ya había tomado la decisión. Asher y yo no tuvimos elección. Solo teníamos quince años cuando la vimos cruzar esas puertas por última vez.

Han pasado veinte años desde entonces.

Las visitas son constantes, una rutina tan mecánica como el resto de nuestras vidas. Pero es como hablar con la pared. Margot Graves dejó de ser nuestra madre hace mucho tiempo.

Y sin embargo… algo en su mirada me incomodaba.

—¿La conoces?

Nada.

Sus labios temblaron apenas, pero no emitió sonido alguno.

Solté un suspiro y me recliné en la silla, pasándome una mano por el cabello.

Tal vez lo había imaginado.

Tal vez solo era mi propio reflejo buscándola en un lugar donde ya no quedaba nadie.

Cuando salí del psiquiátrico, el aire exterior me golpeó con una frialdad inesperada. No era realmente frío, pero después del ambiente viciado del hospital, cada bocanada de aire fresco me resultaba extrañamente agresiva.

Pasé una mano por mi nuca, masajeando la tensión acumulada en mis hombros. Mi chaqueta de cuero estaba un poco más ajustada de lo normal, o quizá era mi propio cuerpo el que se sentía fuera de lugar dentro de ella.

Me detuve junto al coche, apoyando una mano sobre el techo mientras tomaba aire lentamente.

Odiaba venir aquí. Odiaba ver en lo que mi madre se había convertido.

Saqué el teléfono del bolsillo y, sin pensarlo demasiado, marqué el número de mi padre. No llamaba a menudo, pero hoy lo necesitaba.

Tardó unos segundos en responder.

—Alex —su voz sonó como siempre: firme, autoritaria, pero con ese deje de cansancio que siempre intentaba ocultar—. ¿A qué debo el honor?

—Acabo de ver a Mamá —dije sin rodeos.

Hubo un breve silencio al otro lado de la línea.

—¿Y cómo está?

—Igual. No ha cambiado nada —apreté los dientes—. Le he dicho que la echamos de menos, aunque no sé si siquiera lo ha escuchado.

Un suspiro pesado.

—Bien. Es mejor que mantengamos las visitas.

No lo decía porque creyera que ayudaba a Margot. Lo decía por nosotros. Porque, de alguna manera, visitar a nuestra madre y verla en ese estado nos hacía recordar lo que no queríamos ser.

—¿Y tú qué tal? —pregunté, cambiando el tema.

—Negocios, como siempre —su tono se volvió más impersonal, más distante—. Estaré en Hong Kong hasta el próximo mes. Hay un acuerdo importante en marcha.

Lo típico.

Mi padre había pasado gran parte de su vida viajando, cerrando tratos, moviendo piezas en un tablero de ajedrez invisible que solo él entendía. Desde que mi madre estaba internada, nunca pasaba demasiado tiempo en casa. Nunca lo admitió, pero Asher y yo sabíamos la verdad. No soportaba vivir allí.

—Deberías venir a casa cuando termines —dije, aunque sabía que era en vano.

—Ya veremos —respondió, lo que en su idioma significaba “no cuentes con ello”.

Un silencio se instaló entre nosotros. No incómodo, pero sí pesado.

—Cuida de tu hermano —agregó finalmente, con un tono más suave.

—Siempre lo hago —respondí, y colgué antes de que pudiera decir algo más.

Entré en mi parte de la casa con la cabeza aún pesada por la conversación con mi padre. No era que esperara algo diferente, pero joder, siempre dejaba esa sensación agria, como si me hubiera tragado algo podrido. Me pasé una mano por la cara, intentando disipar el mal humor antes de que me carcomiera por completo.

Entonces escuché voces.

Conversaciones apagadas detrás de la puerta de mi sala privada.

Un chispazo de irritación me recorrió la columna.

Esa habitación no era para nadie más.

Avancé con pasos firmes, empujando la puerta sin molestia en ser sutil. El resplandor rojo de la luz de revelado tiñó la escena con un aire inquietante, sombras alargadas y contrastes marcados.

Asher estaba inclinado sobre una de las mesas de trabajo, inspeccionando con aire entretenido una de mis fotografías en proceso de secado. Max, de pie junto a él, tenía otra imagen entre los dedos, observándola con la misma curiosidad meticulosa con la que desarmaría un problema matemático.

—¿Qué coño hacéis aquí? —Mi voz salió más cortante de lo que pretendía.

Asher ni se inmutó. Max solo me miró de reojo antes de volver su atención a la fotografía.

—Relájate, hermano. No vamos a desordenar tu pequeño santuario —comentó Asher con una sonrisa torcida.

Avancé hasta ellos, escaneando la mesa. No solo había fotografías en revelado, sino también algunas de mis capturas más personales. Imágenes que no estaban destinadas a ser vistas por nadie más.

Apreté la mandíbula.

Asher levantó una de las fotos con dos dedos.

—Nunca imaginé que fueras un artista —dijo con diversión—. Aunque algunas de estas… —giró la imagen ligeramente— parecen más bien material de espionaje.

No respondí. No hacía falta. Asher sabía perfectamente lo que hacía con mi cámara. No era un puto pasatiempo.

—¿Está todo en orden? —preguntó de repente, dejando la foto en su sitio sin apartar la mirada de mí.

Tardé un par de segundos en responder.

—Sí.

Nada más. Nada menos. Asher captó la indirecta y asintió.

Max, en cambio, no se conformó.

—¿Y Dylan? —preguntó sin rodeos.

Inspiré hondo, cruzándome de brazos.

—Estará bien.

La forma en la que la palabra “bien” salió de mis labios casi sonó como un escupitajo.

—¿Eso significa…? —Max dejó la frase en el aire, esperando a que le diera una respuesta clara.

Fue Asher quien se adelantó.

—Significa que ya no vamos a torturarlo. Pero… —Se acercó a ella, inclinándose lo justo para que la luz roja delineara la intensidad de su mirada—. Eso no quiere decir que no vayamos a perseguir hasta la muerte a cualquiera que se acerque a ti.

Max no apartó la vista.

Yo tampoco.

Ella podía intentar mostrarse firme, desafiante, pero lo cierto era que, después de lo de esta mañana, aún se veía vulnerable. El rastro del miedo no desaparecía tan fácilmente.

Y por eso, aunque Dylan ya no iba a ser un problema, nuestra vigilancia sobre ella nunca terminaría.

Su cabello castaño, largo y liso, caía en suaves mechones sobre su espalda, reflejando los tonos carmesí de la luz, dándole un aire casi místico. Las gafas, que usualmente enmarcaban su mirada calculadora, estaban ahora sobre su cabeza, sujetando algunos mechones rebeldes, dejando a la vista su rostro sin filtros. Si uno se fijaba bien, podía notar los matices verdes en sus ojos, un color apagado en la penumbra, pero aún así brillante, inquisitivo. Los lunares en su piel resaltaban más bajo la iluminación rojiza, pequeñas constelaciones repartidas por su rostro como un mapa que aún estaba descubriendo.

Y entonces me fijé.

La marca.

La X en su pecho.

La camiseta que llevaba era lo suficientemente amplia como para parecer descuidada, pero se había deslizado justo lo suficiente para dejar la cicatriz al descubierto. Una marca que Asher y yo habíamos dejado en ella. La visión me atrapó, me hizo preguntarme si ella ya la había aceptado. Si se había rendido a lo inevitable o si aún estaba luchando contra la idea de pertenecer a algo más grande que ella misma.

Pero Max no era de las que se rendían fácilmente.

No. Ella investigaba. Se adentraba en los misterios sin miedo a la respuesta.

Y lo demostró en cuanto sus dedos encontraron la carpeta con la M grabada en la portada.

Mis músculos se tensaron al instante.

Asher, por su parte, solo sonrió.

—Vaya, vaya… —murmuró con ese tono suyo de diversión perversa—. Parece que has encontrado algo interesante.

Max no le prestó atención. Se limitó a abrir la carpeta y lo primero que salió fue una foto. Su propia imagen reflejada en el papel.

La observó sin sorpresa.

No fue el desconcierto lo que cruzó su rostro. Ni siquiera el enfado. Fue algo más... curioso.

Las páginas pasaron una a una bajo sus dedos, revelando más y más imágenes. Fotos de ella en la facultad, caminando con sus amigas, en su apartamento, en su dormitorio. Incluso una de ella dormida, su cabello esparcido sobre la almohada, con su pecho apenas cubierto por las sábanas.

Vi su garganta moverse cuando tragó saliva.

—Supongo que debería preguntaros cuándo las habéis hecho—comentó, sin apartar la vista de la carpeta.

—Pero no lo harás —respondí con calma.

Levantó la mirada, encontrándose con la mía.

—No —dijo simplemente.

Y ahí lo supe.

No solo estaba empezando a aceptar sus cicatrices.

Estaba empezando a aceptarnos a nosotros.

La ausencia de Asher pasó desapercibida hasta que el silencio entre nosotros se volvió demasiado denso. Como si el mundo se hubiera reducido a este espacio, a esta luz roja y tenue que bañaba cada contorno de su rostro.

Max aún tenía la carpeta en sus manos. Sus dedos jugaban distraídamente con el borde de una imagen, como si estuviera sosteniendo un recuerdo frágil.

—¿Hace cuánto me acosáis? —su voz era apenas un murmullo en la penumbra.

—Ya ni me acuerdo. Empecé a ir a terapia con Tristán un poco después de que tu empezaras. Todo lo anterior, como has descubierto ya, lo hacías tú. —dije sin vacilar.

No parpadeó. No se apartó.

—Debería molestarme —susurró, con esa sinceridad que a veces me desconcertaba.

—¿Y lo hace? —pregunté, mi tono más bajo, más íntimo, como si temiera romper este momento suspendido entre los dos.

Un segundo de pausa. Un respiro apenas audible.

—Tampoco.

El mundo pareció contener la respiración cuando dio un paso adelante.

Su proximidad fue un golpe directo a mis sentidos. La luz roja del cuarto de revelado transformaba su piel en un tono cálido, casi irreal, y el reflejo en sus ojos me atrapó en un hechizo del que no quería escapar.

Sus manos encontraron mi camiseta, dedos temblorosos pero decididos, aferrándose a la tela como si yo fuera la única certeza en un mundo de caos.

Tracé el contorno de su mandíbula con mis dedos, sintiendo la calidez de su piel bajo mis yemas.

—No deberías confiar tanto en nosotros —susurré, con una leve sonrisa que no ocultaba la intensidad de mis palabras.

Su aliento chocó contra mis labios, tembloroso pero firme.

—Lo sé —murmuró, y en un movimiento tan natural como respirar, cerró la distancia entre nosotros.

Su boca encontró la mía en un beso que no era apresurado ni torpe, sino lleno de certezas silenciosas. No era el fuego arrollador de la desesperación, ni la violencia de lo prohibido.

Era algo más profundo. Algo que se me antojaba desconocido.

Amor.

Mis brazos la rodearon con más fuerza, atrayéndola hacia mí hasta que no quedó espacio entre nosotros. Su calor, su perfume, la sensación de su cuerpo encajando perfectamente contra el mío… todo me envolvía.

No había nada más en este instante. No había miedos, ni secretos, ni pasados oscuros.

Solo ella.

Solo nosotros.


Capítulo 45

Max

El sonido de la videollamada me sacó de mi ensimismamiento. Miré la pantalla y vi los nombres de Leah y Verónica iluminándose en la pantalla.

Vale, tocaba rendir cuentas.

Deslicé el dedo para aceptar la llamada y, en cuanto la imagen cargó, me encontré con dos caras de absoluta indignación.

Leah estaba en su habitación, con el moño más desastroso que le había visto en la vida y una taza de café que parecía ser su único sostén emocional. Verónica, en cambio, estaba en lo que parecía ser una terraza, con unas gafas de sol sobre la cabeza y cara de muy pocos amigos.

—¡Pero bueno! —explotó Verónica antes de que pudiera abrir la boca—. ¿Te has muerto o qué?

—Tía, llevamos días sin saber nada de ti. —Leah frunció el ceño, mirándome con sospecha—. Si no llegas a coger la llamada, nos plantamos en tu casa con la Guardia Civil.

Rodé los ojos, conteniendo una sonrisa.

—Venga, no exageréis.

—Que no exageremos, dice… —Verónica negó con la cabeza—. ¿Dónde cojones te has metido?

Abrí la boca para responder, pero antes de poder soltar una excusa decente, vi cómo sus expresiones cambiaban de repente.

Sus ojos se clavaron en la pantalla, pero no en mí. En lo que había detrás de mí.

—Esa no es tu casa. —Leah entrecerró los ojos.

—Definitivamente no. —Verónica se inclinó hacia el móvil, escaneando cada rincón visible del fondo—. Max, ¿dónde coño estás?

Y ahí sí que no pude aguantarme la risa.

Solté una carcajada y me encogí de hombros con fingida inocencia.

—Bueno… he conocido a un chico.

—¿QUÉ? —Las dos gritaron al mismo tiempo, haciendo que el sonido de la llamada saturara.

—Y estoy pasando unos días en su casa.

Técnicamente era verdad.

Si "unos días" significaban el resto de mi vida, pero bueno.

Verónica parpadeó un par de veces, como si estuviera procesando la información en diferido.

—¿Qué clase de “chico” te tiene tan ocupada que ni das señales de vida?

—¿Y por qué no nos has contado nada hasta ahora? —Leah me miró como si estuviera analizando cada microexpresión de mi cara.

Me pasé una mano por la nuca, todavía con la sonrisa pintada en los labios.

—No sé… surgió así.

Verónica cruzó los brazos, claramente escéptica.

—Dímelo ya, Max. ¿Es millonario, peligroso o las dos cosas?

Me reí otra vez.

—Las dos.

Leah se cubrió la cara con la mano, resoplando.

—Cómo no.

—Vale, necesito respuestas YA. —Verónica empezó a gesticular con la mano, indignada—. ¿Te han secuestrado y te mola? ¿Es rollo mafia? ¿O es un dramón romántico del que no nos has contado ni media?

—Tranquilas, no estoy secuestrada.

Bueno, no literalmente.

Leah suspiró, como si su paciencia estuviera pendiendo de un hilo.

—¿Y al menos está bueno?

Mordí mi labio sin poder evitarlo.

La imagen de ellos apareció en mi mente de inmediato. Sus miradas oscuras, la forma en la que sus palabras podían convertirme en humo, en nada y en todo a la vez.

Sonreí de lado antes de responder:

—Demasiado.

Hubo un segundo de silencio.

Y luego, otro grito a dúo.

Solo me reí más fuerte.

—Vale, vale, pero cuenta más. —Verónica apoyó el codo en la mesa, mirándome fijamente—. ¿Quién es el afortunado?

Me mordí el labio, aguantando la sonrisa.

—Bueno… en realidad no es sólo uno.

Se hizo un silencio.

Leah parpadeó.

Verónica ladeó la cabeza.

—¿Cómo que no es sólo uno?

Jugueteé con las puntas de uno de mis mechones, alargando el momento más de la cuenta solo para verlas retorcerse un poco más.

—Es una relación… poliamorosa.

Los segundos de silencio que siguieron fueron gloriosos.

Leah me miraba como si acabara de hablarle en un idioma desconocido. Verónica, en cambio, abrió la boca, la cerró, volvió a abrirla… y al final solo consiguió soltar:

—¿Cómo que poliamorosa?

—Dos. Son dos.

—¡¿DOS?! —Esta vez fue Leah la que chilló—. ¿Pero qué dices, tía?

No pude aguantar más y solté una carcajada, dejando el pelo quieto.

—Sí. Son dos. Amigos.

—¿Amigos? —Verónica me miró con suspicacia.

—Sí, amigos. Muy… cercanos.

Leah se cubrió la cara con ambas manos, como si necesitara procesarlo con la cabeza entre los brazos.

—¿Y cómo coño has acabado en una relación poliamorosa con dos amigos?

Me encogí de hombros con fingida inocencia.

—Pues mira, surgió.

—Surgió. —repitió Verónica, incrédula—. Como si fuera lo más normal del mundo.

—Para mí lo es.

—¡Pero si ni siquiera nos habías dicho que te gustaba el poliamor!

—Sorpresa.

Verónica me observó un segundo más antes de afinar los ojos con sospecha.

—Espera…

—¿Qué?

—Max… no me jodas.

Leah levantó la cabeza de golpe, como si de repente hubiera conectado los cables en su cerebro.

—Espera, espera, espera.

—¿Qué? —insistí, disfrutando demasiado de la escena.

Verónica me señaló con un dedo, casi tocando la pantalla.

—No serán los del puto vídeo guarro filtrado.

Leah jadeó como si acabara de recibir un electroshock.

—MAX.

Solté una risa baja.

—Bueno…

—¡Joder! —Verónica se echó hacia atrás en su silla, llevándose las manos a la cabeza—. ¡Claro que son ellos! ¿Cómo no lo hemos visto antes?

Leah dejó escapar un suspiro largo, pasándose una mano por la cara como si necesitara recomponerse.

—Vale, Vero, dime que borraste el vídeo.

Verónica desvió la mirada de la pantalla con fingida inocencia, girando un mechón de su pelo rubio entre los dedos.

—Bueno…pensé en borrarlo.

Leah entrecerró los ojos.

—Verónica.

—¡Pero tía, es que los chicos del vídeo estaban buenísimos! No se les veía la cara por todo el humo pero… estaban buenísimos —se defendió, levantando las manos en gesto de evidencia—. O sea, yo no me fijaba en ti, Max.

—Me cago en la leche… —murmuró Leah, llevándose las manos a la cabeza.

Yo, por mi parte, no podía parar de reír.

Verónica suspiró dramáticamente y ondeó su melena como si aquello no fuera un problema serio.

—Pero bueno, ahora que sé que son tus …novios, lo borraré.

—Más te vale. —Leah la fulminó con la mirada.

Verónica puso los ojos en blanco, pero cogió el móvil y empezó a tocar la pantalla.

—Ya está. Eliminado. Adiós, vídeo. Hasta nunca.

—Te lo has guardado en la papelera, ¿verdad? —pregunté, sin poder evitarlo.

Verónica sonrió de lado.

—Eso jamás lo sabréis.

Leah le tiró una servilleta por la pantalla, como si eso fuera a hacer algo.

Verónica soltó una carcajada entre incrédula y fascinada.

—Tía, eres oficialmente mi ídola.

—Gracias, gracias.

Leah negó con la cabeza, todavía procesándolo.

—No sé si alucino o si me dan ganas de llorar.

—Si quieres llorar, llora. Yo estoy muy bien, la verdad.

Verónica sacudió la cabeza, aún sonriendo.

—Vale, pero ahora sí que necesito que nos lo cuentes TODO.

Y lo hice.

Lo conté todo.

La casa… no, la mansión, era un laberinto de historia y misterio, cada pasillo impregnado con el eco de los pasos de aquellos que la habían habitado antes.

No era solo grande, era inmensa, y cada rincón tenía una historia que contar. El aire olía a madera antigua, a polvo asentado con elegancia, a una riqueza que no necesitaba ser ostentosa para hacerse notar.

Mis dedos recorrieron la barandilla de la escalera mientras avanzaba lentamente por los pasillos. La decoración gótica era predominante: altos ventanales con vitrales oscuros, cortinas pesadas que filtraban la luz del día hasta reducirla a un resplandor tenue, casi lúgubre. Las paredes estaban cubiertas con pinturas de artistas reconocidos, y no solo pinturas: esculturas, tapices, piezas de arte que parecían contar una historia secreta.

Había algo en el aire, algo que no podía explicar. Como si las paredes observaran en silencio, como si los cuadros supieran más de lo que estaban dispuestos a revelar. Me detuve ante una de las pinturas más grandes del pasillo principal: una escena oscura, donde una mujer con un vestido de época sostenía una calavera en sus manos. Sus ojos, vacíos pero intensos, parecían atravesarme.

Los Graves no solo eran ricos. Eran coleccionistas. Y por la forma en la que todo estaba dispuesto, no se trataba solo de acumulación, sino de selección. Cada pieza en la mansión había sido escogida con dedicación.

Seguí avanzando.

Mi curiosidad no tenía freno, y en ese momento, no sabía dónde estaban Alex y Asher. La casa estaba en un silencio absoluto, interrumpido solo por el ocasional crujir de la madera bajo mis pies.

Subí las escaleras con cautela, notando la diferencia entre los espacios. La primera planta parecía más destinada a la exhibición, como si fuese un museo privado. Pero arriba… arriba era diferente.

Me detuve frente a una puerta de madera oscura con detalles en hierro forjado.

Empujé lentamente la puerta y me adentré en lo que supuse era la planta de Asher.

Y lo que encontré ahí no era lo que esperaba.

Esperaba caos, el reflejo de su carácter impulsivo y violento, algo que coincidiera con la imagen que tenía de él: el chico que actuaba antes de pensar, que se entregaba a la destrucción sin pestañear. Pero no. Todo estaba perfectamente ordenado. Cada objeto en su sitio, cada superficie limpia. La cama estaba hecha con precisión, sin una arruga en las sábanas. No había rastro del desorden que imaginé que reinaría aquí.

Fruncí el ceño mientras recorría el espacio con la mirada. Los muebles eran de madera oscura, sobrios y elegantes. Apenas había decoración personal, excepto por algunas estanterías llenas de libros cuyo contenido me intrigaba. Filosofía, historia, literatura… pero también criminología, anatomía, violencia en la sociedad.

Asher, al parecer, no era solo instinto y brutalidad.

Me acerqué a la cama y tomé entre mis manos lo que parecía ser su ropa de dormir. Un pantalón de tela ligera y una camiseta de algodón, ambos oscuros, sin detalles llamativos. Me sorprendió lo simple que era. Llevé la tela a mi nariz sin pensarlo.

Olor a tabaco.

Por supuesto.

Asher era el que fumaba. No lo hacía en mi presencia tan a menudo, pero sabía que era un hábito suyo. Un vicio que lo envolvía en un aura de peligro constante. No me gustaba el olor, pero no iba a criticarlo.

Le daba un toque sexy.

La planta de Alex no tenía puerta. Supongo que cuadra con su personalidad, la constante necesidad de dar la seguridad de que no tiene nada que esconder.

Nada más lejos de la realidad.

Todo era un reflejo de su mente: orden dentro del caos, control sobre la tormenta. Pero en cada rincón había algo que delataba que su autocontrol no era infalible.

A diferencia de la sobriedad calculada de Asher, la de Alex era innovadora, casi artística. Estanterías llenas de libros de filosofía, psicología, arte y tecnología se mezclaban con esculturas modernas y cuadros que parecían demasiado oscuros para encajar del todo con su estética sofisticada. Había bocetos de anatomía, fotografías en blanco y negro clavadas con alfileres en un panel, y detalles dorados que contrastaban con la paleta de colores oscuros de su espacio.

Pero lo que más llamaba la atención era la violencia contenida.

En una esquina, un saco de boxeo colgaba del techo, pesado, imponente. Su superficie estaba desgastada, con marcas de golpes tan repetidos que la tela comenzaba a resquebrajarse en algunos puntos. Había un par de guantes tirados cerca, uno de ellos con los nudillos abiertos, la costura rota por el uso. Junto a ellos, amortiguadores de impacto que, por el estado en que estaban, no parecían haber servido de mucho.

Pero lo peor no era el saco.

Era la pared.

Había grietas en el yeso, algunas más recientes que otras. Manchas descoloridas donde los nudillos habían golpeado tantas veces que la pintura se había desvanecido. Podía imaginarlo con facilidad: Alex, con la respiración entrecortada, con las manos envueltas en vendas ya manchadas, descargando cada gramo de su rabia contenida contra el muro. No gritaba, no rompía cosas sin sentido. Su violencia era metódica, dirigida, una manera de mantener el monstruo dentro de su jaula.

Pero las marcas en la pared me decían lo mismo que sus ojos cada vez que me miraba: esa jaula no iba a contenerlo para siempre.

Alex Graves era una olla a presión.

Y yo no podía evitar preguntarme cuánto faltaba para que explotara.

Cuando llegué a mi planta, no encendí ninguna luz. No las necesitaba. Me dirigí directamente hacia el balcón, abriendo las puertas de par en par para dejar que el aire fresco me envolviera.

El viento me recibió con su caricia fría y salada, un recordatorio de que el mar estaba cerca, de que el bosque susurraba historias antiguas a su alrededor. Inhalé profundamente, llenando mis pulmones con el aroma de la noche y de los árboles húmedos.

Me apoyé en la barandilla, dejando que mi mirada se perdiera en la inmensidad oscura del paisaje. Y fue en ese momento cuando sentí el peso de todo lo que había ocurrido en los últimos días.

Mi madre.

Su voz aún resonaba en mi mente. No como la mujer que me cantaba para dormir, sino como la sombra que me aterrorizaba en mis recuerdos. Durante tanto tiempo la convertí en un enigma sin respuesta, una historia sin final.

Ahora lo sabía todo. Sabía lo que había hecho, sabía cómo mi infancia había sido moldeada por sus manos, por su locura.

Y lo más aterrador de todo era que, incluso en la muerte, aún tenía poder sobre mí.

Aún la escuchaba susurrar en los rincones de mi memoria.

Pero ya no la culpaba.

Tampoco la perdonaba.

Era una mujer enferma, una mente fracturada, alguien que cayó en la oscuridad sin posibilidad de retorno. Pero eso no me hacía responsable. Yo no tenía la culpa.

Solo era una niña. Una niña rota, que terminó convirtiéndose en una adulta igual de rota.

Pero ya no temblaba de miedo. Ya no me despertaba con el pánico oprimiéndome el pecho.

Ahora, cuando mi cuerpo temblaba, era por algo más.

Los hermanos Graves irrumpieron en mi vida como una tormenta.

No, como dos fuegos distintos.

Asher era el incendio devorador, caótico, incontrolable. Alex era la llama silenciosa, paciente, letal en su precisión. Eran dos extremos de una misma fuerza, dos caras de una moneda que giraba entre mis dedos, sin decidirse nunca por qué lado caer.

Los amaba.

Me di cuenta de ello como una verdad absoluta, como un hecho que no podía cambiar, aunque quisiera. No era un amor dulce o tierno. No era romántico en el sentido clásico. Era algo visceral. Algo que me quemaba por dentro, que me ataba a ellos con una intensidad que rozaba lo enfermizo.

Me fascinaban. Me obsesionaban.

El mero pensamiento de sus cuerpos me hacía sentir el calor arrastrándose por mi piel. Asher, con su presencia depredadora, con esos ojos que siempre parecían devorarme sin pudor, como si mi existencia misma le perteneciera. Alex, con su intensidad contenida, con su forma de mirarme como si yo fuera el secreto mejor guardado del universo y él estuviera a punto de descifrarme.

Y yo me dejaba.

Me dejaba consumir por ambos, porque por primera vez en mi vida, no tenía miedo. No temblaba por terror. No huía de las sombras.

Lloraba porque me sentía viva.

Porque, después de tanto tiempo, vivir al borde del abismo no me aterraba.

Me excitaba.

Me excitaba esperarles por las noches haciéndome la dormida, me excitaba ducharme con la constante sensación de que alguien me estaba mirando. Me excitaba saber que torturarían y matarían a un hombre por tocarme.

Me dormía pensando en sus bocas, en lo que me harían al día siguiente si un día decido escaparme. Pensaba en mi sangre corriendo por mi pecho si abro la herida de la X para ellos, en sus lenguas recorriendo mi cuello solo porque les he mirado más de la cuenta.

Creo firmemente en sus palabras: no me iban a dejar nunca. Y yo a ellos tampoco.

Sobre todo ahora, que tengo información para ellos.

Lo malo de pertenecer al infierno es que incluso allí tienes que pagar por tus pecados.

Y ellos tienen una deuda de vida conmigo.


Capítulo 46

Asher

La noche olía a muerte. No lo digo en sentido figurado.

Había sangre en el aire. El callejón detrás del edificio era estrecho, sucio, apestaba a orina rancia y basura fermentada. Y a pólvora.

Los cuerpos de dos guardias yacían inertes a mis pies, la sangre tiñendo el pavimento en charcos oscuros que reflejaban la luz tenue de una farola parpadeante. Uno de ellos todavía se movía, un sonido húmedo escapándole de la boca destrozada por mis nudillos.

Patético.

Me incliné sobre él, mi cuchillo aún goteando en mi mano derecha.

—Si haces ruido otra vez, te corto la lengua.

El tipo se atragantó con su propia sangre, su cuerpo convulsionándose antes de finalmente quedarse quieto.

No tenía tiempo para perder con basura como esta.

Llevé la mano a la radio.

—Entrada despejada.

—Dos guardias menos, asumo. —La voz de Alex llegó con su tono característico de fastidio contenido.

—¿Tenía que dejarlos vivos?

—Tú siempre tan creativo.

Sonreí.

La adrenalina me vibraba en las venas. Este era mi tipo de trabajo.

—Muévete. Tienes que llegar a la oficina antes de que restablezcan el sistema de seguridad.

—Voy en camino.

Avancé con paso firme, mis botas chapoteando en la sangre derramada mientras entraba en el edificio. El Infierno en la Tierra.

El pasillo era estrecho, con paredes de cemento agrietadas y luces parpadeantes que hacían la escena aún más infernal. Olor a humedad, metal caliente y un perfume tenue a cigarrillos viejos.

Apenas di tres pasos cuando una silueta emergió de la sombra. No fue torpe ni desesperado. Sabía lo que hacía. Intentó ser rápido, pero yo lo fui más.

El cuchillo en mi mano izquierda se deslizó en el aire con la precisión de un cirujano. Un tajo limpio en el tendón de su rodilla. El hombre cayó de inmediato, gritando mientras su pierna colapsaba bajo su propio peso.

—¡Hijo de puta!

Me giré sobre los talones, envolviendo mi brazo alrededor de su cuello antes de que pudiera gritar otra vez. Un giro rápido, seco. El sonido de vértebras rompiéndose siempre tenía algo hipnótico.

Lo dejé caer al suelo como un trapo viejo.

Llevé la radio a mis labios.

—Tercer problema solucionado.

—Demasiado ruido.

—Los muertos no hacen ruido.

Alex suspiró al otro lado de la línea.

—Date prisa.

—Dame dos minutos.

Seguí avanzando.

El objetivo estaba claro: una memoria USB con información sobre una red de tráfico de armas en la que cierto político corrupto tenía más dinero del que quería admitir. El problema es que el cabrón no estaba solo. Cuando llegué al segundo piso, ya me esperaban.

Cinco hombres armados.

Excelente. Un baño de sangre.

—Cinco en el pasillo. —informé.

—Cubre tu lado izquierdo.

—Entendido.

No esperé a que abrieran fuego. Me moví primero.

Corrí hacia el más cercano, supe que iba a disparar antes de que pudiera levantar el arma. Una bala rozó mi costado, quemándome la piel. Le partí la mandíbula con el puño antes de enterrarle el cuchillo en la caja torácica.

Los otros cuatro dispararon al mismo tiempo. Me lancé hacia un lado, sintiendo el calor de las balas silbar junto a mi rostro. Rodé por el suelo, saqué mi pistola y disparé dos veces.

Una bala en la garganta.

Una bala entre los ojos.

Dos menos.

Los otros dos no se quedaron quietos. Uno intentó atacarme cuerpo a cuerpo, el otro recargaba su arma. Tiré la pistola al suelo y le rompí el brazo al primero antes de hundirle la cabeza contra la pared de cemento. El cráneo se partió como una fruta madura.

El último levantó su pistola.

No fui lo suficientemente rápido.

Disparó.

Pero la bala nunca me alcanzó.

El cuerpo de mi último enemigo colapsó al suelo con un agujero en la frente. Giré la cabeza y vi a Alex, de pie en el extremo del pasillo, con su rifle de francotirador aún humeando.

—Deberías moverte más rápido.

—Deberías meterte el rifle por el culo.

Sonrió, bajando el arma.

—¿Tienes lo que vinimos a buscar?

Me giré hacia la oficina, empapado en sangre.

—Dame un segundo.

Me abrí paso entre los cadáveres y forcé la cerradura con facilidad. La caja fuerte estaba justo donde Alex había dicho.

Tecleé el código.

Un clic metálico confirmó la apertura.

Dentro, montones de papeles y una pequeña memoria USB negra.

—Lo tengo.

—Sal ahora.

—¿Qué hacemos con el resto?

Alex suspiró.

—Haz lo que quieras.

Sonreí.

El político corrupto estaba escondido en un rincón de su oficina, sus ojos desorbitados mientras contemplaba la masacre que acabábamos de dejar en el pasillo.

Se había meado encima.

—P-Por favor… no…

Me incliné, viéndolo temblar.

—Yo no concedo favores.

Su rostro se iluminó con un atisbo de terror.

Hasta que le di un puñetazo tan fuerte que su cabeza se estrelló contra el escritorio.

No lo maté.

Pero va a desear que lo hubiera hecho.

—Nos vamos. —dije en la radio.

Escuché la risa baja de Alex al otro lado.

—Buena noche, hermano.

—Lo es.

El trayecto de vuelta estaba bañado en la penumbra de la carretera. Las luces del coche eran las únicas que rompían la oscuridad del camino, deslizándose como espectros a través del bosque.

El olor a sangre aún era fuerte en el interior del vehículo. Estaba en mis manos, en mi ropa, en mis uñas. Podía sentir cómo la tela de mi camiseta se pegaba a mi piel en los lugares donde la sangre se había secado.

Pero no me molesté en limpiarme.

Cerré los ojos un segundo y suspiré.

—Max.

Alex giró ligeramente la cabeza en mi dirección, sin apartar las manos del volante.

—¿Qué pasa con Max?

Todo, joder.

—¿Qué crees que está haciendo ahora?

—Durmiendo —respondió sin dudar—. Leyendo. O curioseando donde no debe.

Sonreí con una mezcla de diversión y cansancio.

—Definitivamente la última.

Max nunca se quedaba quieta. Era como una científica en un laboratorio gigante, siempre con las manos metidas donde no debía, siempre queriendo entender más, siempre desafiando su propia seguridad.

—Seguro que se metió en tu planta —continué, mirándolo de reojo—. Le gusta todo lo que tenga que ver con números y secretos.

Alex soltó un suspiro.

—Si se metió en la mía, seguro que ya encontró algo interesante.

—¿Fotos de ella? ¿O quizás el mechón de su pelo que aún conservas?

Silencio. Solté una carcajada grave.

—Joder, Alex. Lo nuestro con ella es enfermizo.

—No lo niego —admitió sin inmutarse.

—Pero a ella le gusta.

—A ella le gusta todo lo que no debería gustarle.

Y eso era lo más fascinante de Max. No solo era brillante, no solo era increíblemente inteligente. Era retorcida. Ella no huía del caos. Lo abrazaba.

—Max no se siente atrapada —comentó Alex con seguridad—. Le gusta la jaula.

—Le gusta lo que le hacemos en la jaula —le corregí con una sonrisa ladina—. Hay una diferencia.

Alex negó con la cabeza, pero tenía esa expresión en el rostro. La que solo tenía cuando hablaba de Max.

—Nunca había conocido a nadie como ella —dijo de pronto, con un tono más serio.

Me acomodé en el asiento y lo observé con más atención.

—¿A qué te refieres?

—A que es la única persona en este mundo que realmente me interesa.

Las palabras cayeron entre nosotros con un peso que no esperaba. Porque lo entendía, yo también lo sentía.

—Lo sé —murmuré.

Alex tamborileó los dedos en el volante, como si estuviera procesando algo en su cabeza.

—Max no es como los demás. Es como nosotros. Pero al mismo tiempo, es aún mejor.

—Es fuego y templanza al mismo tiempo. Es caótica, pero precisa. Y cuando la toco, siento que el mundo es más... ¿real? Menos dañino.

Alex no respondió de inmediato, pero sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa.

—Es un problema —dijo con un susurro.

—Sí. Uno con un culo perfecto.

Porque nos gustaba demasiado. Porque ya era nuestra. Y ella lo sabía.

Mi hermano extendió la mano y sacó algo de la guantera.

Un paquete de toallitas húmedas. Las lanzó a mi regazo.

—Límpiate la cara. Pareces salido de una escena de tortura.

Lo miré con una ceja arqueada.

—¿En serio?

—Sí.

Solté una risa ronca y tiré el paquete de vuelta al salpicadero.

—Cómo me gusta mi trabajo, joder.

Alex exhaló con fastidio, pero no insistió.

Porque ambos sabíamos que la sangre de otros me sentaba demasiado bien y no me la pensaba quitar. No al menos yo solo. Me revolcaría en sangre, tripas y cuerpos en descomposición con tal de poder ducharme después con mi cerebrito.

Las luces de la mansión aparecieron en la distancia. Y con ellas, la única persona que hacía que todo esto valiera la pena.

—Ya estamos en casa —dijo Alex.

Sonreí.

—Sí. En casa.

El vestíbulo estaba en penumbra cuando entramos.

No había ruido. Ni un solo sonido que indicara que Max estaba en alguna parte.

Solté un suspiro bajo, pero Alex fue el primero en notar que algo no encajaba.

—¿Dónde está? —preguntó, su tono seco.

Fruncí el ceño. No me gustaba que la casa estuviera en silencio cuando Max estaba en ella.

Normalmente, aunque no la viéramos, podíamos sentir su presencia. A veces era un leve murmullo en el pasillo, otras el roce de sus pasos por las escaleras, incluso el sonido de algún libro al ser hojeado.

Pero esta vez…

Nada.

—Max —llamé, con el ceño fruncido.

Nada.

Nos movimos por la planta baja, revisando el estudio, la cocina, incluso el salón donde solía leer. Todo estaba vacío.

Subimos las escaleras con rapidez, separándonos cuando llegamos a los pisos superiores. Su habitación estaba vacía.
Las sábanas de su cama estaban revueltas, pero no había señales de que se hubiera acostado.

Mi mandíbula se tensó.

Cuando bajé, Alex ya estaba revisando su móvil.

—No está en casa —dijo con calma. Pero una calma peligrosa.

—¿Dónde coño está entonces?

No respondió enseguida. Tecleó algo en su teléfono, y segundos después, su expresión cambió.

—Mierda… —murmuró.

No me gustó nada ese tono.

—¿Qué?

Alex levantó la vista, su mandíbula marcada por la tensión.

—Está en el cementerio.

El que solo se usaba para los Graves. El cementerio de la familia no era un sitio que se abriera con facilidad. Solo se usaba cuando la sangre de los Graves exigía ser enterrada.

—¿Cómo coño ha llegado hasta ahí? —bufé, ya encaminándome hacia la salida.

—Buena pregunta —susurró Alex, siguiéndome.

La brisa nocturna nos golpeó cuando salimos. El bosque susurraba a nuestro alrededor, el aroma del mar mezclándose con la humedad de la tierra.

Estaba allí.

Y si ella había ido hasta el cementerio, tenía que haber un motivo. Solo esperaba que no fuera uno que no pudiéramos manejar.

Las ramas crujían bajo nuestras pisadas mientras nos acercábamos a las viejas criptas. La brisa marina arrastraba el olor a tierra húmeda y piedra fría, mezclado con algo más… algo que no lograba identificar del todo, pero que me puso en alerta.

No había señales de Max.

No había movimiento.

Solo la quietud inquietante de un cementerio que, hasta hacía poco, había vuelto a usarse.

—¿Por qué demonios ha venido aquí? —gruñó Alex, sacando su móvil de nuevo para revisar la ubicación.

La pantalla seguía marcando el mismo punto.

Max estaba aquí.

Pero no la veíamos.

Un escalofrío recorrió mi espalda.

—Esto no me gusta.

Alex asintió. Su mandíbula estaba tensa, sus puños cerrados.

No nos gustaban las sorpresas.

Y esto nos había tomado completamente desprevenidos.

—¿Y si está en peligro? —murmuró Alex, su tono más bajo, más oscuro.

Esa idea hizo que la sangre me hirviera. Porque si alguien se atrevía a tocarla, no saldría vivo de aquí.

—Nos dividimos —ordené, mi voz dura—. Búscame en cuanto la encuentres.

Alex no respondió. Se limitó a moverse en dirección contraria a la mía, con la precisión de un cazador. Si Max estaba en problemas, no importaba quién fuera el enemigo. Le haríamos sangrar.

El cementerio de los Graves era un reino olvidado entre la maleza y la bruma. Cuando éramos pequeños, mi hermano y yo jugábamos por aquí.

Pero con todo el lío de Margot y la inminente fuga de nuestro padre, nunca más volvimos. Todo lo relacionado con nuestra propiedad y derechos familiares lo gestiona nuestro abogado o nuestro padre. Nosotros nos quisimos desentender demasiado rápido.

A cada paso que daba, el suelo crujía bajo mis botas, la humedad atrapada en la tierra haciendo que pareciera más blanda de lo que recordaba. Las lápidas, cubiertas de musgo y enredaderas, sobresalían de la niebla como dientes podridos de una boca demasiado vieja. Algunas estaban inclinadas, otras rotas por el paso del tiempo, como si hasta los muertos quisieran escapar de este lugar.

Los nombres esculpidos en la piedra apenas eran legibles. Siglos de historia se desmoronaban entre grietas y sombras. Solo unas pocas tumbas, las más recientes, parecían intactas.

La última en añadirse… no tenía nombre.

Un rápido escalofrío recorrió mi columna cuando pasé junto a ella. Era un mausoleo de piedra negra, con inscripciones en latín y un portón de hierro oxidado que solía permanecer cerrado. Pero esta vez…

La puerta estaba entreabierta.

—Cerebrito… —susurré entre dientes, la inquietud transformándose en rabia.

Apenas di un paso más cuando escuché el crujido de la grava detrás de mí. No me giré de inmediato.

Conocía esa presencia, la manera en que se movía sin hacer ruido, como si el suelo apenas sintiera su peso.

—¿Dónde está? —La voz de Alex rompió el silencio, baja, firme, con ese filo contenido que solo salía a la superficie cuando estaba al borde de perder la paciencia.

No respondí enseguida. En cambio, avancé hacia la cripta con la mandíbula tensa, sintiendo su mirada perforándome la nuca.

—No lo sé. —Mi tono salió más afilado de lo que pretendía.

—¿Cómo que no lo sabes? —Alex se acercó hasta quedar a mi lado, su silueta apenas distinguible entre la bruma. Vi cómo su mirada recorría el cementerio, notando los mismos detalles que yo. Las tumbas viejas, el mausoleo abierto, la sensación de que algo aquí no estaba bien.

Se pasó una mano por el pelo, exhalando despacio.

—Max no debería estar aquí sola.

No necesitaba que me lo dijera. Lo sabía. Lo sentía. Como si un mal presentimiento me atenazara la garganta.

Mis dedos se crisparon cuando empujé la puerta de hierro un poco más. El chirrido oxidado resonó en la negrura del mausoleo.

Alex se inclinó ligeramente hacia adelante, intentando ver más allá de la oscuridad.

—Vamos a por ella. —murmuró.

Sin dudarlo, nos adentramos a lo que parecía el inframundo.

La oscuridad del mausoleo apenas era interrumpida por la tenue luz de las velas. Pequeñas llamas danzaban, proyectando sombras distorsionadas en las paredes de piedra, dando al espacio un aire irreal, casi espectral.

Y allí, en el fondo, rodeada de aquella penumbra dorada y oscilante, estaba Max.

Parecía una visión arrancada de otro mundo, una aparición atrapada entre lo terrenal y lo infernal. Su postura era rígida, su expresión impenetrable. La brisa nocturna colaba un susurro entre las grietas del mausoleo, pero ella no se movía. No temblaba.

Llevaba un vestido negro, largo y ceñido al cuerpo, el tejido liso cayendo sobre su silueta como si hubiera sido pintado en su piel. Sus brazos desnudos capturaban la luz de las velas, haciendo resaltar la suavidad de su piel, pero también el filo de su presencia. Su cabello castaño caía lacio, perfectamente alineado sobre su espalda, y en la penumbra, sus ojos marrones parecían aún más intensos.

Pero lo peor era su expresión.

Era fría. Demasiado fría.

No era la Max que discutía con nosotros, que nos desafiaba con su sarcasmo o su furia. No era la Max que temblaba de emoción, ni la que se escondía tras su inteligencia afilada. Era la calma de alguien que ha ganado la partida antes incluso de hacer su última jugada.

—Hola, monstruos. —Su voz fue suave, contenida, como si el aire en la cripta la llevara de un rincón a otro.

Alex y yo intercambiamos una mirada rápida. Algo estaba muy mal. Avanzamos un poco más, intentando comprender qué estaba ocurriendo allí. Detrás de ella, erguido contra la pared de piedra, había un lienzo cubierto con una sábana blanca.

No era difícil adivinar lo que ocultaba. Algo en la forma en que la tela se ajustaba a los bordes del cuadro, en la tensión en la postura de Max, nos decía que lo que fuera que había debajo… no iba a gustarnos.

Alex y yo no estábamos acostumbrados a esto.

A no tener el control.

A ser los que observan, en lugar de ser los observadores.

Pero esta vez, Max tenía la ventaja.

Nos tenía exactamente donde quería.

—Me habéis acechado en las sombras como putos depredadores. Me habéis seguido. Me habéis acosado. Me habéis poseído.

Su voz, antes un susurro contenido, se quebró con furia, cada palabra desgarrando el aire como un látigo.

—Habéis entrado en mi casa. En mi cuerpo. En mi mente.

Los miró con algo peor que odio. Desprecio.

—Habéis marcado mi piel con cicatrices que nunca pedí. Me habéis obligado a ver lo podrido que está el mundo. Lo podridos que estáis vosotros.

Su respiración era pesada, su pecho subía y bajaba con la intensidad de la rabia contenida.

—Me habéis despojado de todo lo que conocía. Hasta de mi propia carrera, joder.

Su mandíbula se tensó. Sus dedos apretaron el borde de la sábana como si estuviera sosteniendo el destino de ambos.

Su mirada se deslizó de Alex hacia mí, fija, impenetrable.

—Y todo en nombre de la verdad.

Su mano recorrió la tela, con un gesto tan íntimo, tan familiar, que parecía haberlo hecho mil veces en su mente antes de este momento.

—Habéis repetido tantísimas veces que solo queríais ayudarme…—Se inclinó apenas, su sonrisa retorcida, su mirada oscura—. Tantos juegos, tantas manipulaciones.

Su voz bajó un tono.

—Pero fuisteis demasiado arrogantes. Se os escapó lo más importante.

El aire en la cripta se volvió denso.

Max sonrió, pero sus ojos seguían fríos.

—Ahora soy yo la que tiene respuestas.

Y entonces, con un solo movimiento, tiró de la sábana.


Capítulo 47

Asher

El sonido de la tela al deslizarse por el lienzo me pareció más fuerte de lo que debería. Como un trueno atrapado en el espacio reducido de la cripta. Mis ojos se clavaron en la imagen frente a mí.

Dos niños. Pelo oscuro, rostros serenos, reflejos de algo que apenas podía recordar, algo enterrado en los rincones más oscuros de mi memoria. Éramos Alex y yo.

Lo vi antes de que mi cerebro pudiera procesarlo.

La firma. Victoria.

Mi garganta se cerró.

Sentí a Alex tensarse a mi lado, como si la misma electricidad gélida que me había recorrido a mí le estuviera recorriendo a él también.

Esto no tenía sentido.

La risa de Max fue suave, casi burlona.

—¿No vais a decir nada?

No podía mirarla. No todavía. Mis ojos seguían fijos en el cuadro, en los trazos que delineaban nuestros rostros infantiles con una precisión escalofriante.

¿Cómo? ¿Cómo había llegado esto aquí?

Di un paso adelante, no estaba seguro de por qué. Tal vez para confirmar que no era una alucinación. Que no me lo estaba imaginando.

Pero entonces Max se inclinó, con una lentitud calculada, como si estuviera disfrutando cada segundo de nuestra confusión, y giró el cuadro.

El mensaje estaba ahí.

“Para mi dulce Margot y su más ansiada posesión”

Mis músculos se tensaron al instante. El aire en la cripta se volvió espeso, sofocante. El corazón me latía con fuerza, como si estuviera atrapado en mi garganta.

—¿Qué coño es esto? —Mi voz salió más áspera de lo que pretendía.

—Es exactamente lo que parece, Asher.

Sus dedos se deslizaron por el borde del cuadro, con una familiaridad que me enfermó.

—Mi madre pintó esto —continuó—. Victoria lo pintó.

Las palabras se clavaron en mi cerebro como un disparo y mi mandíbula se tensó hasta doler.

Una cosa estaba clara: Max ya no tenía miedo.

Nosotros solíamos tener el control. Nosotros éramos los que la desarmábamos, los que le quitábamos el aliento con nuestras palabras y nuestros juegos retorcidos.

Dio un paso adelante, con la confianza de alguien que acaba de ganar una partida que ni siquiera los demás sabían que estaban jugando. Sus dedos tamborilearon sobre el borde del lienzo, con calma, con control.

—No fue difícil, ¿sabéis? —su voz sonaba casi tranquila, pero había un filo oculto en sus palabras—. Una vez que empecé a recordar… todo encajó demasiado bien.

Alex permanecía en silencio a mi lado, pero noté cómo su postura cambiaba, cómo se volvía más rígido, más alerta.

—Cuando supe lo que mi madre me había hecho, cuando supe que me aterrorizaba a mí misma, quise entender más —continuó Max, con la mirada fija en nosotros.

—Dime, Asher. Dime, Alex… —inspiró profundamente, como si necesitara armarse de paciencia para formular la pregunta. Luego, con una sonrisa ladeada, sentenció:

—¿Sabéis cómo me llamo?

Ninguno respondimos.

—Me llamo Maxine Valdivia Graves —dijo, con voz pausada—. Hija de Victoria Valdivia Graves. Hermanastra de Margot Graves.

Las palabras golpearon como un disparo en el estómago.

Noté cómo mi hermano, a mi lado, se quedó inmóvil, su postura rígida como si alguien le hubiera metido una barra de acero en la espalda. Yo, en cambio, sentí algo frío reptando bajo mi piel, algo que no sentía muy a menudo.

Algo parecido a la puta incredulidad.

—¿De qué cojones hablas? —conseguí decir.

Max suspiró, como si hubiera esperado esa pregunta.

—Cuando empecé a recordar todo … supe que tenía que haber algo más. Obviamente yo sabía que el apellido de mi padre estaba perdido… la desquiciada de Victoria me los cambió cuando lo asesinó. Y ninguna de las dos usamos públicamente el apellido Graves —su voz era más baja ahora, pero seguía cargada de esa certeza que nos tenía paralizados

—Pero algo me decía que había algo más grande que su locura. Así que investigué. Intenté rastrear el dinero que me llegaba al banco cada mes. No encontré un nombre completo, pero sí unas iniciales: M.G.

Silencio.

Margot Graves. Nuestra madre.

—No lo recordaba del todo, no al principio —continuó—Durante años, hubo una mujer que visitaba nuestra casa de vez en cuando. Venía a vernos a mi madre y a mí. No sé por qué, pero de niña me daba miedo. Había algo en su forma de hablar, en la manera en la que mi madre se comportaba cuando ella estaba presente... Ambas parecían alimentar la crueldad y la locura de la otra. Se complementaban.

Se inclinó un poco hacia nosotros, su mirada alternando entre la mía y la de Alex, como si estuviera disfrutando de nuestra tensión.

—Cuando os conocí, me recordó a ella. Vuestra forma de hablar, la manera en la que observáis el mundo —su voz descendió a un susurro, pero su intensidad no decayó—. Y entonces, lo entendí.

Alex, a mi lado, pasó una mano por su rostro, como si intentara borrar la mierda que acabábamos de escuchar.

—Margot… —susurró él, más para sí mismo que para nadie más.

Max sonrió de lado. Como si le diera placer vernos así. Perdidos.

—Exacto —asintió, su tono burlón y peligroso—. Margot Graves. Mi tía. Mi benefactora silenciosa. Cuando vuestra madre supo la barbaridad que había cometido la mía, quiso protegerme de alguna manera. Encargó que se me mandara una cantidad de dinero mensual indefinidamente.

El aire en la cripta se volvió irrespirable.

—Es impresionante, de verdad —susurró, y aunque su tono era tranquilo, había veneno en cada sílaba—. Habéis estado años siguiéndome, vigilándome y diseccionando cada uno de mis movimientos. Incluso sabíais el trauma que me generaba todo esto y aún así decidisteis participar en ello. Sin embargo, os habéis enamorado de un fantasma sin importaros de dónde venía. Nunca os molestasteis en investigar más allá. Estabais obsesionados con mi presente y devolverme todo el dolor de mi pasado. Y así se os ha escapado lo más obvio porque estaba a simple vista.

Ninguno de los dos hablamos. Porque estaba diciendo la verdad. Por primera vez en toda nuestra historia, ella tenía la verdad.

—Yo soy una pobre huerfanita, pero vuestra madre jamás tuvo la oportunidad de contaros nada. Cuando la encerraron en ese pozo de enfermos vosotros teníais… ¿quince? ¿catorce? Ni siquiera conocéis vuestras raíces porque están tan corrompidas y enfermas como las mías.  Ahora ya sabéis por qué la locura siempre ha estado en esta familia. No es solo una casualidad. No es un castigo individual. Es sangre. Es herencia y es inevitable.

Inevitable.

Mi estómago se revolvió.

Los Graves siempre hemos estado jodidos. Siempre. Desde el principio de los tiempos. Nuestra madre, con la mirada perdida y el cerebro destruido por su propia mente enferma, encerrada en ese jodido hospital. Nuestra historia estaba escrita con violencia, con tragedia, con enfermedad.

Y ahora esto.

Toda la estructura que habíamos construido alrededor de Max, alrededor de lo que ella significaba para nosotros… se había transformado en otra cosa.

Algo más grande. Algo más profundo. Algo que no se podía cambiar.

Alex soltó un suspiro pesado. Y cuando habló, su voz salió como un murmullo tenso.

—Mierda.

Un destello apareció en los ojos de la mujer que teníamos delante, un brillo retorcido entre odio y satisfacción. Entre venganza y justicia.

—Os he traído aquí por una razón —su voz sonó cortante, como un filo de cuchillo deslizándose por un hueso—. Esta es la cripta de mi madre.

Nos miró fijamente, esperando nuestra reacción.

Yo no me moví. Alex tampoco.

—De Victoria.

El nombre se sintió como veneno en el aire. Lo escupió con un desprecio absoluto, con una rabia cruda y afilada que no intentó ocultar.

—Su puto mausoleo —continuó, con voz baja, sin apartar la vista de la piedra—. Su trono de mierda para la eternidad. El único lugar en el que no puede seguir jodiéndome la vida.

Max odiaba a Victoria. No con la rabia pasajera de quien ha sido traicionado, no con la frustración de quien quiere respuestas.

No. Esto era otra cosa.

Era el tipo de odio que devora, que envenena, que arde en la piel como un hierro candente.

Se giró hacia nosotros y su mirada era pura tempestad.

—¿Queríais que viera la verdad? —soltó una risa sin humor—Pues ya la veo. La veo y es una puta mierda.

El filo de la daga brilló con la escasa luz de las velas. No sé de dónde la sacó, solo sé que de repente estaba ahí. En su mano. Reluciente. Pequeña, pero no por ello menos letal.

Max avanzó un paso, y mis instintos reaccionaron antes que mi mente. Mi cuerpo se tensó, mis dedos se movieron apenas, listos para agarrarla si hacía falta. Pero ella no se detuvo.

Otro paso. Y otro.

El metal se balanceaba con elegancia entre sus dedos, como si estuviera jugando con ella, como si fuera un accesorio más, un objeto inofensivo.

Pero no lo era. No con la manera en la que nos miraba.

No con la sonrisa que empezaba a curvar sus labios.

Un escalofrío me caló los huesos.

A mi lado, Alex tragó saliva. Lo vi. Lo vi en la forma en que sus hombros se tensaron, en el ligero temblor en su mandíbula cuando apretó los dientes.

Tenía miedo. Miedo de ella. Y joder, no me extraña.

—Os acordáis del trato que me hicisteis jurar, ¿verdad? —su voz sonó suave, pero cada palabra fue como un clavo metiéndose bajo la piel—. Lo de tocarme a cambio de mi libertad.

Se detuvo frente a nosotros, con la daga aún en su mano.

Sonrió.

—Yo también quiero uno.

Silencio.

Mi corazón golpeaba mis costillas, mi mente gritaba que me preparara para cualquier cosa.

Max se inclinó apenas, la daga rozando su propia palma con lentitud, con calma. Nos miró a ambos, con un brillo de pura determinación en sus ojos.

—Una disculpa —Su sonrisa se ensanchó, oscura, retorcida, llena de algo que no supe nombrar—. Y seré vuestra para siempre.

Joder.

Y entonces, con un movimiento lento, elegante, señaló el suelo. Un simple gesto con la mano. Un mandato silencioso.

Arrodillaos.

Mi hermano y yo cruzamos miradas.

Por primera vez, no teníamos nada planeado.

Por primera vez, nosotros éramos la presa.

Y nos miramos porque dudábamos.

—Pedidme perdón de rodillas—dijo finalmente, esta vez en voz alta.

Y su tono no dejaba espacio para la negociación.

Alex lo hizo sin titubear. Bajó la cabeza, sus ojos fijos en el suelo de piedra fría, aceptando lo que tuviera que venir. Dispuesto. Resignado.

Yo no. No aparté la mirada. No me permití perderme en la sumisión como mi hermano. Mis ojos se clavaron en el lienzo que Max había destapado. Esa imagen rota, descolorida, de un pasado que ni siquiera recordaba con claridad.

Dos niños de cabello oscuro. Sonrisas inocentes.

Somos hijos de una madre que parecía feliz.

No sé qué dolía más. Si ver la versión de nosotros que nunca existió o saber que Max nos tenía en esta posición.

Que nos había vencido en nuestro propio juego.

Que nos habíamos doblegado con una simple palabra.

Arrodillaos.

Y nosotros lo hicimos.

El silencio de la cripta se rompió con el sonido áspero de nuestras rodillas chocando contra la piedra.

Un golpe seco. Un eco en la oscuridad.

El aire, espeso y cargado con el aroma de la cera derretida de las velas, pareció temblar cuando nuestros cuerpos cedieron.

Observé los ojos de Max cuando alzó la daga. El fuego de las velas se reflejaba en el filo. Finalmente rozó mi piel y el corte fue tan limpio que casi no lo sentí. Casi.

Lo que sí sentí fue el calor espeso y denso de la sangre cuando empezó a deslizarse desde mi frente, en el nacimiento del pelo, trazando un camino ardiente por ella.

Una corona sangrante.

Se metió en mis cejas primero, luego descendió en una línea pegajosa por mi párpado, quemando, cegándome parcialmente.

Joder.

La vista se me volvió borrosa, roja. La sangre siguió bajando, resbalando por mi mejilla, cruzando mi mandíbula antes de caer en el suelo en un goteo lento y rítmico. Pero no era la sangre lo que me hacía hervir por dentro.

Era ella.

El aura oscura que la rodeaba. La maldad cruda que irradiaba de cada poro de su cuerpo. La precisión quirúrgica con la que movía la daga, marcando cada centímetro de piel como si estuviera tallando una obra de arte. Nuestra obra de arte.

Nosotros la habíamos moldeado, la habíamos corrompido, la habíamos hecho nuestra. Pero en este momento, ella era la que nos tenía en sus manos.

Y lo peor de todo... o lo mejor...

Es que no podía dejar de adorarla.

Incluso con la sangre metiéndose en mis ojos, con el ardor extendiéndose por mi rostro, con el metal frío deslizándose sobre mi piel mientras repetía el mismo ritual con Alex.

La veía. La veía y me volvía loco.

Porque ahora Max no era una víctima. No era una prisionera en nuestra red de oscuridad. Ahora ella era el verdugo. Y yo quería que tomara mi cuerpo como su recompensa.

Flexionamos nuestros cuerpos más, nuestras rodillas hundiéndose en el suelo de piedra, nuestras cabezas inclinándose en una reverencia total. Tanto fue así, que la suciedad del frío suelo rozó el corte de mi frente y por un momento quise apartarme. No lo hice.

Como simples mortales pidiendo perdón a su dios.
Como súbditos rindiéndose ante su reina.

Mis labios se separaron, las palabras brotaron, roncas, ásperas:

—Perdónanos, Max.

A mi lado, Alex repitió la frase, con un tono más bajo, más quebrado.

Pero ella no respondió de inmediato.

Nos dejó allí, como si estuviera disfrutando del momento, de nuestra sumisión. Porque ella lo sabía. Sabía que se lo daríamos todo.

Todo cuanto quisiera. Todo cuanto necesitara.

Si nos pedía nuestra alma, se la entregaríamos envuelta en sangre.

Si nos pedía nuestro corazón, nos lo arrancaríamos y se lo serviríamos en una bandeja de plata.

Porque Maxine Valdivia Graves había reclamado su trono.

Y nosotros somos sus vasallos.


Capítulo 48

Max

La sangre todavía goteaba de sus rostros. La cripta aún estaba en penumbras, iluminada solo por las velas que parpadeaban en los rincones oscuros. El aire era denso, cargado de algo más que la humedad de la piedra.

Todavía podía oler la sangre. La suya. La que yo misma había derramado.

Los gemelos se habían puesto de pie lentamente, pero no habían dicho nada. No podían. Me gustaba. Ese silencio cargado de promesas.

El fuego de la venganza aún ardía en mi mente, la imagen de ellos arrodillados, sumisos, devotos. Su rendición absoluta. Su entrega. Sabía lo que significaba. No era miedo. No era solo obediencia. Era adoración.

Mis monstruos se quedaron quietos en la penumbra, con la sangre secándose en sus rostros, con sus ojos fijos en mí. Había algo crudo en la manera en la que me miraban. Algo que nunca antes había visto con tanta claridad.

Deseo.

Puro. Palpable. Sofocante.

El tipo de deseo que consume, que destruye, que reconstruye.

El filo de la daga aún estaba caliente en mi mano, con restos de su sangre brillando a la luz de las velas.

La dejé caer. Un eco metálico rompió el silencio sepulcral.

Alex tragó saliva. Asher no apartó la mirada de mí ni un segundo.

Estaban esperando.

Sabían que yo decidiría qué pasaba a continuación.

Me acerqué. Primero a Alex.

El hombre que siempre calculaba cada paso, que mantenía el control como si su vida dependiera de ello, ahora estaba quebrado ante mí.

Mis dedos rozaron la herida en su frente, la línea roja que le había dibujado. La corona del inframundo.

Su mandíbula se tensó, pero no se movió. Se dejó tocar.

Mi pulgar recorrió la sangre que descendía por su mejilla y sentí su respiración cortarse.

—Eres nuestra—murmuró, tan bajo que casi no lo escuché.

Pero sí lo sentí.

Asher se movió primero. Siempre era él el que no podía contenerse. Su mano atrapó mi muñeca con un agarre firme, con la desesperación de un hombre al borde del colapso.

Su aliento chocó contra mi piel, cálido, errático.

—Dinos qué quieres.

Su voz era grave, más áspera que nunca. Casi una súplica.

Miré a Alex. El hombre que siempre controlaba, que nunca se quebraba. Pero que ahora no estaba controlando nada.

Se acercó, su cuerpo encajando entre el mío y el de su hermano, su mirada atrapada en mis labios como si fueran su última condena.

—Dilo, Max. —Esta vez fue él quien habló. Suavemente. Con esa calma tensa que siempre escondía tormentas.

Me estaban dando la oportunidad de huir.

Pero yo no iba a hacerlo.

Eran míos.

Y yo era suya.

Sonreí.

—Lo quiero todo.

Y entonces se acabaron las palabras.

Su agarre en mi cadera se intensificó, sus dedos hundiéndose en mi piel como si quisiera dejarme marcas. Su rostro estaba a centímetros del mío, la sangre de su frente deslizándose en líneas carmesí hasta su mandíbula.

—Eso tendrás. —dijo Asher con esa sonrisa de demonio encarnado.

Detrás de mí, sentí a Alex exhalar despacio, como si intentara controlarse. Como si estuviera haciendo un esfuerzo para no perderse en esto tanto como su hermano. Pero yo sabía la verdad.

Sabía que ya se había rendido.

Mi espalda chocó contra su pecho, mi respiración acompasándose con la suya. Sentí sus manos subir desde mis caderas hasta mi cintura, delineando mi cuerpo con lentitud, como si estuviera memorizándome.

Asher lo vio. Vio la forma en que Alex me tocaba, la manera en que su hermano, el metódico, el frío, el calculador, estaba cediendo.

Y le gustó. Mucho.

—No sabes lo que nos estás entregando —murmuró Alex, su voz profunda y rasposa en mi oído. —Ya eres parte de nosotros.

Ese “eres” lo sentí en cada parte de mi cuerpo.

No “serás”.

No “puedes ser”.

Eres.

Como si la decisión ya hubiera sido tomada hace mucho tiempo. Como si este momento hubiera sido inevitable.

Asher me tomó del mentón, obligándome a mirarlo. Su pulgar recorrió mi labio inferior, con lentitud, con hambre.

—¿Nos vas a hacer arrodillarnos otra vez, cerebrito? —susurró.

Podría haber dicho que sí. Podría haber hecho que lo hicieran.

Pero no.

Porque quería verlos perder el control.

Así que no respondí.

En cambio, dejé que mi mano subiera hasta la herida en su frente, hasta la sangre que aún fluía. Mis dedos se deslizaron a través de la línea roja, manchándome de él.

Y entonces, con los ojos fijos en los suyos, llevé esos mismos dedos a mis labios. Saboreándolo.

La reacción fue inmediata.

Un gruñido bajo y oscuro escapó de Asher antes de que me sujetara con ambas manos y me empujara aún más contra su hermano.

—Joder, Max… —escupió, su voz cargada de algo más que deseo.

Fue entonces cuando sentí a su gemelo a mi espalda, su cuerpo pegándose al mío, atrapándome agarrándome de los brazos. Entre el caos y la estrategia. Entre la destrucción y el control.

Las velas titilaron.

La oscuridad se cerró sobre nosotros.

Y entonces… dejé de existir como Maxine Valdivia Graves.

Porque en esa cripta, en esa noche, en ese instante… me convertí en suya.

Las habilidosas manos de Asher se despojaron de mi vestido. Ya sabía que iba a acabar desnuda esta noche, lo que no sabía es que sería con el cuerpo de mi madre bajo tierra presente.

El húmedo frío de la cripta me erizó la piel.

La tímida brisa que se colaba, no sé de dónde, me acariciaba el vientre y el ombligo. Los ojos oscuros de Asher me prometían muchas cosas y yo quería todas y cada una de ellas.

Mientras Alex me sujetaba ambas muñecas por detrás con una sola mano, comenzó a desabrocharse el cinturón de sus pantalones. Notaba la impaciencia con la que lo hacía, sus dedos y el cuero de la prenda restregándose en mi espalda.

Lo oí respirar con dificultad y giré la cabeza para sentir su pulso con mis labios. El olor de Alex siempre me ha desconcertado: no huele a nada.

Cuando ya tenía su indudable dureza entre mi espalda y su cuerpo, bajó la mano que no me tenía presa y me sobó el culo.

Sin darme cuenta mis manos empezaron a reclamar a su hermano, deslizándolas por los hombros, el pecho y deseando saborear con los dientes la tinta del tatuaje que compartían.

Asher dio rienda suelta a su violencia y apoyó ambas manos en mi cintura. Se detuvo unos segundos, mirándome fijamente, aguantando la respiración. Empezó a clavarme los dedos con tanta fuerza que casi protesto.

Aun así se estaba conteniendo.

—¿Duele? —preguntó.

Bajé la mirada y pude ver cómo la punta de sus dedos y el contacto que hacían en mi cintura se estaban volviendo blancos.

—Sí.

—Y te gusta —señaló, alzando la sonrisa que tantas pesadillas me había provocado.

—Sí.

—Hermano, ¿qué te parece si le enseñamos a nuestro cerebrito qué es el dolor? —casi se le escapó una pequeña risa cuando se me escapó un grito ahogado.

—No estaría nada mal —noté la vibración de la voz de Alex en mi cuello, que empezó a besar y a morder con delicadeza. Me estaba preparando para que, efectivamente, me doliera.

En cuanto me acostumbré al tacto de Asher por delante, noté cómo su hermano se agachaba sin dejar de sostenerme y volvía a incorporarse.

Intenté girarme, ver qué estaba haciendo, pero no me dejó. Su duro cuerpo y tener las muñecas atrapadas no estaban ayudando.

Asher se despegó de mi cintura y empezó a recorrer el contorno de mis pechos con sus dedos con una lentitud desesperante. Su presencia es una sombra cálida y firme. Sentía su aliento contra la curva de mi cuello, la forma en que sus dedos apenas rozaban mi piel desnuda.

Mi pecho subía y bajaba lentamente, la expectativa haciendo que cada inhalación se sintiera más pesada, más densa.

—No te muevas. —La voz de Alex era baja, un murmullo que vibró contra mi piel.

El calor de la llama de una de las velas se acercó.

Sentí el primer contacto de la cera caliente al derramarse sobre mi clavícula. El impacto fue instantáneo.

Un golpe de calor abrasador que explotó en un ardor punzante antes de asentarse en un cosquilleo electrizante. Mi cuerpo se arqueó, mis labios se separaron en un jadeo ahogado, pero no aparté la vista.

No aparté la mirada de Asher.

Él estaba de pie frente a mí, con los labios entreabiertos, con el pecho subiendo y bajando como si él también sintiera la quemadura recorriendo su piel. Sus ojos siguieron cada gota de cera líquida resbalando por mi clavícula, descendiendo por el valle de mis pechos.

Se inclinó ligeramente hacia adelante, como si estuviera hipnotizado.

Como si quisiera probar el ardor con la lengua.

—Joder… —fue lo único que dijo, su voz rasposa, tensa, como si cada músculo de su cuerpo estuviera contenido en un hilo invisible que podía romperse en cualquier momento.

El siguiente chorro de cera cayó en una línea irregular sobre mi piel.

La sensación era fuego y placer, castigo y devoción.

Un estremecimiento recorrió mi columna, el calor vibrando en cada terminación nerviosa. Mis uñas se clavaron en la palma de mis manos que tenía como puños.

Pero no les detuve.

No le pedí a Alex que parara.

Asher me cogió del pelo e incliné la cabeza mientras los últimos restos de cera se asentaban en mis pezones. Cerré los ojos y todo se volvió oscuro.

Estaba disfrutando: el placer y el dolor se abrían paso por todo mi cuerpo, liberando mis músculos.

Incliné la cabeza mientras marcaba sus dientes en mi cuello y un escalofrío me recorrió la espalda. Y sé que lo notó, porque la mordaza que tenía impuesta alrededor de mis muñecas se hizo más fuerte. También me estaban empezando a doler.

Entonces Asher tiró de mi cabeza, obligándome a mirarle.

—Tu cuerpo está hecho para nosotros —dijo antes de colar una mano entre mis piernas.

Por fin me besó.

Recorrió mis labios como si fuera la última vez que pudiera hacerlo, como si de verdad lo necesitara hacer. Nuestras lenguas se encontraron y yo gemí en su boca.

Mi cuerpo estaba traicionándome otra vez cuando empecé a restregar mi cuerpo bajo el de Alex. Mi culo rozando por encima de su ropa toda la longitud de su erección hacia delante y hacia atrás.

Chocando con unos sonidos que llenaban la cripta. Mis pobres piernas me temblaban, casi me caigo de rodillas ahí mismo si no fuera porque estaba atrapada.

Mientras su hermano continuó por restregar la cera, ya seca, entre mis pechos mientras los aplastaba y me besaba el cuello, una ola de placer me atravesó el vientre.

Arqueé la espalda, desesperada por dar mejor acceso a los malvados dedos de Asher.

Los dos hermanos me estaban besando por todas partes, por todos los rincones que podían. Me mordían, me marcaban y me pedían cada vez más.

Asher se introdujo en mi interior y no supe lo mucho que necesitaba que me tocaran hasta ese momento. Se deslizaban hacia dentro y hacia fuera, recorriendo mis labios con delicadeza, saboreando lo húmeda que estaba.

Su lengua siguió abriéndose paso en mi boca. El clítoris me empezó a palpitar e intenté liberarme del agarre de Alex. Pero no pude. Necesitaba que me tocaran, que lo hicieran todo conmigo.

—Por favor, por favor…—las súplicas salieron de mi boca tan pronto como había sucedido otras veces. Mi voz y mi aliento ya se escuchaban consumidos.

—Alex, ¿has oído? —preguntó volviendo sus ojos a los míos— Nos lo pide por favor.

Alex sonrió y al hacerlo su aliento me rozó el cuello.

Pero tan pronto como antes me tenía sujeta, le dio la vuelta a mi cuerpo y ahora al que tenía de espaldas era a su hermano.

La boca de Alex encontró mis pechos, chupándome uno para luego continuar con el otro. Sacó la lengua y lamió uno de mis pezones antes de atraparlo con sus dientes y morderlo.

Cuando la cúspide del dolor estaba recorriendo hasta mi última terminación nerviosa, sentí un trozo de cuero deslizarse por mi pecho. Giré un poco la cara y lo distinguí rápido: Asher estaba cerrando el cinturón de su hermano en mi cuello a modo de correa.

Por un momento dudé.

Por un momento el miedo pudo más que el placer.

Por un momento me sentí insignificante ante mis monstruos.

Pero no quise dudar. No con ellos. Nunca más con ellos.

El agarre del cinturón se cerró y comenzó a asfixiarme.

Lo justo para que de verdad dejara de respirar, para que luego se aflojara y me diera un poco de tregua.

Lo justo para que no me desmayara.

Asher me obligó a inclinarme, colocando mi culo en lo que sentí que era su pelvis.

Gemí y sentí que de verdad mi corazón se deshacía, que tendrían que recoger mis restos junto con los de mi madre aquí debajo.

Alex se terminó de despojar de sus pantalones y la presión sanguínea me bajó de golpe.

Tanto su longitud, como su grosor y la dureza que prometía tener me dejaron sin aliento.

—Colócala — le dijo a su hermano.

Y él hizo lo propio.

Me levantó una pierna, agarrándomela por la rodilla y colocándomela en el aire lo que consideró adecuado.

Seguí con la mirada a Alex, que ahora se estaba agachando debajo de mi cuerpo. No le podía ver, pero sentía su aliento recorrerme el abdomen y el ombligo hasta que su lengua hizo contacto con mi clítoris.

Su retorcida lengua recorría mis labios para luego jugar con el nudo de nervios que a estas alturas notaba palpitar. Se deslizaba de arriba abajo, como si quisiera devorarme entera.

—¿Te gusta cómo te folla con la lengua mi hermano, Max? —el agarre de sus manos contra mi culo se hizo más fuerte.

Bajé la cabeza y vi a Alex arrodillado, como me gustó tenerlo antes, acariciándose la polla desde la punta hasta la base mientras su boca todavía me reclamaba.

De la punta salían unas pequeñas gotas preseminales y maldije a los hermanos por no dejarme saborearlas.

Moví mis caderas contra su boca, ejerciendo cada vez más presión contra su lengua. Comencé a gemir y a respirar entrecortadamente mientras Asher todavía me estrangulaba y liberaba a su merced.

Estaba todavía mirando cómo Alex se masturbaba mientras se recreaba con mi coño cuando noté que Asher posaba su erección en mi entrada.

No la hundía todavía, solo tenía la punta en mi interior.

Volví a incorporarme un poco y cuando me giré le observé cerrar los ojos mientras dejaba escapar unos gruñidos que parecían salir del mismo diablo aquí abajo.

Se estaba controlando.

Mi monstruo se estaba controlando por mí.

Pero yo le quería con toda su esencia, con todo lo que es y con todo lo que habíamos dejado atrás para poder estar aquí. Así que empujé mi culo contra él y él se enterró más en mí.

Asher abrió los ojos y la poca luz que nos ofrecían las velas, algunas ya consumidas, se reflejó en su rostro. La cálida luz le daba un toque bronce a sus ojos, a sus labios entreabiertos.

Nunca me iba a cansar de él. De ellos.

Eran la fuente de mi cordura y a la vez de mi desesperación.

Asher pudo descifrar lo que me decía a mí misma, porque tiró más fuerte del cinturón mientras se hundía en mi interior y se sintió como un puñetazo en el pecho: mis pulmones se vaciaron.

Su polla se abría camino en mi estrecho cuerpo, llenándome las paredes de sus embestidas mientras su gemelo me lamía con todo el hambre del mundo.

Cerré los ojos. No por placer, sino por falta de oxígeno.

Cuando estuve a punto de rendirme y desplomarme, Asher aflojó el agarre, permitiendo a su hermano ponerse de pie y cogerme al vuelo.

Se tumbó en el suelo conmigo todavía en brazos y me sentó encima suyo. Encima de su erección, encima de toda la dureza de sus músculos. Mis muslos le rodeaban y cuando mi cerebro volvió a funcionar gracias a que por fin respiraba bien, noté la calidez de otro cuerpo detrás de mí.

Asher se había arrodillado detrás de mi cuerpo, también rodeando a las piernas de su gemelo con las suyas. Me levanté un poco, dejando el suficiente espacio para lo que iba a pasar.

Alex fue el primero.

Noté cómo me embestía agarrándome el culo mientras marcaba el ritmo y me pedía con sus ojos que le siguiera.

Y yo lo hice.

Le dejé deslizarse en mi interior de una vez. Sin treguas, sin caricias.

—Levanta tus caderas para mí, cariño—me susurró Alex mientras nuestros vientres se mecían juntos.

Estaba empezando a notar cómo se movía en mi interior, la suavidad de su erección rozando los pliegues cada vez que entraba y salía de mí, cuando Asher empezó a rozar también mi entrada de nuevo.

—No…no puedo…no puedo con los dos—dije a sabiendas de que probablemente les excitaría aún más.

El miedo.

Estos dos cabrones saben que el miedo me emociona. Que me gusta y que me pasearía desnuda por la mansión con tal de que me persiguieran.

Pero en el fondo era verdad, no sabía cómo reaccionar.

Al notar la punta de Asher rozar la longitud de su hermano, hice una mueca y tomé una bocanada de aire.

—No hace falta que puedas, cerebrito —en ese instante me agarró del pelo y me echo la cabeza hacia atrás —Lo harás —me mordió el cuello con fuerza—Nadie te va a escuchar gritar, nadie va a venir a rescatarte. Te vamos a follar los dos y te gustará tanto que lo pedirás todos los putos días.

Fue hundiéndose dentro de mí, abriéndose paso junto a su hermano en mi maltratado coño. No sabía que el cuerpo humano podía hacer esto, pero es que con mis monstruos parece que nunca sé nada.

Consiguieron hacer lo que querían.

Entraban y salían de mí lento, muy lento.

Asher siguió mordiéndome y besándome el cuello, succionándolo y lamiéndolo.

Hizo un amago por sacarla, pero volvió a embestirme y me sacudió todo el cuerpo. Cuando giré la cara y me besó, noté sus gemidos vibrar en la punta de mi lengua. Dulces sonidos a los que estaba atada mi alma.

Empezaron despacio, dándome tregua y seguridad.

Me tumbé encima del cuerpo de Alex y empecé a besarle el pecho, el cuello, las mejillas.

Me alcé un poco más y pasé la lengua por la sangre seca de su rostro. Dejé caer un escupitajo sanguinolento en sus labios, que se entreabrieron para saborearlo y luego fundirnos en un largo beso.

Estaba llena, llena y encendida.

Sentía que mi piel contenía fuego cada vez que notaba la fricción de sus miembros frotarse con las paredes de mi cuerpo. Fueron aumentando el ritmo, Asher cogiendo impulso agarrándose de mis caderas. Me estaba clavando las uñas y mi pelo ya estaba pegado a mi espalda y cuello del sudor.

—Más rápido—gemí mientras el aire salía de mi boca entre mis dientes.

Lo hicieron más rápido, sintiendo un ardor cada vez que me penetraban los dos de nuevo. Me dolía, probablemente me estaban rompiendo la piel, pero era increíble.

El orgasmo iba creciendo en la parte baja de mi vientre, o más arriba, o más hacia un lado. No estaba segura, el placer llegaba de varios sitios a la vez.

—Joder, Max—gruñó Alex mientras me cogía las mejillas con una mano, apretándolas contra mis dientes. Eché la cabeza hacia atrás y le cogí la mano, indicándole que me apretara más fuerte.

Por supuesto, lo hizo.

Con la que estaba libre, posé la mano encima de una de Asher y la apreté también.

Claramente, él hizo lo mismo que su hermano.

Entre jadeos, el choque de nuestros cuerpos y la viscosidad que estaba goteando debajo de mi cuerpo, ambos se derramaron en mi interior y yo tuve que agarrarme al cuerpo de Alex para no desplomarme encima de él.

El mundo se encogió hasta convertirse en un solo punto de calor, un solo latido en mi pecho que explotó en mil direcciones a la vez. Mi cuerpo no me pertenecía. Era una corriente eléctrica recorriéndome desde la base de la columna hasta la punta de los dedos. Cada músculo se tensó, cada terminación nerviosa vibró con una intensidad insoportable, como si estuviera a punto de romperme y reconstruirme al mismo tiempo.

El mayor placer, el mayor dolor de mi vida.

Me desplomé en el suelo. Bien consciente de que cuando volviéramos a casa tendríamos que ducharnos. Los tres. Solo de pensar en una ducha con mis monstruos el calor se instalaba en mis mejillas.

Estaba tumbada entre ellos. Asher a mi derecha y Alex a mi izquierda. La cripta estaba en silencio, solo el eco de nuestras respiraciones permanecía en el aire denso. Sus cuerpos firmes y cálidos contra el mío, sus pieles marcadas por rastros de sangre seca, testigos de lo que había sucedido antes.

Mi corazón latía con fuerza, como si aún estuviera atrapado en la intensidad de la noche, en el fuego que nunca se extinguía cuando estábamos juntos.

Asher fue el primero en hablar.

—Deberíamos hacerlo.

Su voz fue un susurro en la penumbra, pero sus palabras golpearon como un trueno en mi pecho.

Me giré levemente hacia él, sintiendo su mirada clavada en la mía. Sus ojos oscuros, llenos de algo que no supe identificar al instante.

Expectativa. Determinación. Amor.

—La X —murmuró Alex desde mi izquierda.

El aire se atascó en mi garganta.

—¿Qué…?

—Nosotros también deberíamos llevarla —dijo Asher, con esa calma peligrosa que solo él poseía—. No solo tú, cerebrito.

Mi pecho se apretó. Mis dedos se cerraron en puños, como si necesitara aferrarme a algo tangible para procesarlo.

Mi corazón se estremeció.

Sabían lo que significaba. Lo que significaba para mí.

El lugar donde empezó todo.

El lugar donde me rompieron.

Y sin embargo, no era eso lo que veían. No era eso lo que yo veía cuando sus miradas me envolvían con esa intensidad absoluta, con esa promesa silenciosa de que nunca volvería a estar sola en este dolor.

Asher recogió la daga con la misma delicadeza con la que alguna vez me había tocado. No había prisa en su movimiento, solo la calma de quien ya había tomado una decisión.

—Max —susurró Alex, con su voz baja y profunda, con su tacto suave al tomar mi mano entre la suya—. Queremos que seas tú quien lo haga.

Mi corazón se encogió.

Miré a uno y luego al otro. Ambos estaban expectantes, completamente entregados a esta decisión, a mí.

No había miedo en sus miradas.

No había duda.

Solo la certeza de que este vínculo era irrompible.

Los tres estábamos rotos, marcados por un pasado que nos perseguía, por el enfermo legado que corría por nuestras venas, por los demonios que nos susurraban en la oscuridad.

Lo único que importaba era que nos habíamos encontrado.

Que nos pertenecíamos.

Asentí, incapaz de pronunciar palabra, sintiendo la presión de la emoción apretando mi garganta.

Mis manos temblaban cuando las llevé al pecho desnudo de Asher.

El primer trazo fue lento, cuidadoso, y aún así, Asher jadeó, su cuerpo tensándose bajo mi toque. Su respiración se aceleró, sus dedos se clavaron en mi cadera, como si me necesitara para sostenerse.

—Más —murmuró, su voz un suspiro, su mirada ardiendo.

El segundo corte cruzó el primero, completando la marca.

La sangre caliente resbaló por su piel, y yo la toqué con la yema de los dedos, como si necesitara sentirla para creer que era real.

—Preciosa… —susurró, y antes de que pudiera reaccionar, atrapó mi rostro entre sus manos y dejó un beso en mi mejilla, su aliento entrecortado, su sangre marcándome con él.

Mi piel ardió.

Pero no habíamos terminado.

Giré mi cuerpo hacia la izquierda, y Alex ya estaba esperándome.

A diferencia de su hermano, él no sonreía.

Su mirada era intensa, su respiración profunda, su cuerpo completamente quieto bajo mis manos, como si estuviera entregándose por completo a lo que iba a hacer.

Llevé la daga a su piel.

El primer corte fue más firme, la carne cediendo bajo mi toque.

Su mandíbula se tensó, su pecho subió con una respiración más pesada, pero no apartó la mirada.

El segundo trazo completó la X.

Cuando terminé, mis dedos estaban manchados de su sangre.

No me alejé.

No podía, no quería.

Alex tomó mi mano, entrelazando nuestros dedos cubiertos de rojo, llevándolos a sus labios con un gesto lento, reverente.

—Ahora somos iguales —murmuró, su aliento cálido contra mi piel.

Asher atrapó mi otra mano y repitió el gesto, sus labios rozando mis nudillos, su lengua apenas tocando el rastro de sangre que había dejado en él.

La sensación me hizo estremecer.

No había nada más en el mundo.

Solo nosotros.

Solo esta promesa silenciosa, sellada en carne, en sangre, en amor.

Para siempre.

Lo sentí antes de verlo, el calor del cuerpo de Asher separándose del mío cuando se incorporó, con la piel aún manchada de rojo, con la herida aún abierta, con la sangre escurriendo lenta por los relieves de su pecho.

Alex lo siguió, con la misma calma silenciosa, con la misma determinación absoluta.

Se pusieron de pie, y el aire pareció condensarse en la cripta.

Los observé desde el suelo, con el pulso errático, con la respiración atorada en mis labios.

La sangre corría por la piel tensa de sus torsos desnudos, deslizándose por cada músculo como si fueran esculturas vivientes esculpidas en un sacrificio carmesí. Las marcas en sus pechos aún eran frescas, abiertas, vibrantes, un símbolo imborrable de lo que acabábamos de hacer.

La corona sangrienta que aún marcaba sus frentes, los rastros secos que enmarcaban sus mejillas, el rojo oscuro en sus labios. Parecían salidos de una historia antigua, de un mito prohibido donde los dioses descendían a la tierra para arrastrar consigo a aquellos lo suficientemente insensatos como para amarlos.

Y yo estaba ahí.

A sus pies.

Encadenada a ellos con más fuerza que la que cualquier hierro podría imponer.

Asher inclinó la cabeza ligeramente, la luz tenue resaltando los bordes afilados de su mandíbula, su mirada oscura devorándome.

—Nos miras como si fuéramos a devorarte, cerebrito.

Mi aliento se entrecortó.

Alex se inclinó a mi otro lado, su boca rozando la línea de mi mandíbula, su aliento caliente sobre mi piel.

—Y lo haremos —susurró.

Un escalofrío me recorrió entera.

No había escapatoria.

No la quería.

Eran mis ángeles caídos.

Y yo estaba lista para arder con ellos.


Epílogo

Alex

3 meses después

El aroma del café recién hecho llenaba la cocina, mezclándose con el sonido de la sartén chisporroteando suavemente en la vitrocerámica. La luz del sol se filtraba por la ventana, pintando reflejos dorados sobre la encimera impecable.

Me gustaba la rutina. Me gustaba el orden.

Ya llevábamos despiertos un buen rato. Asher había subido a su planta de la casa a atender una llamada, murmurando algo sobre un recado que tenía que hacer. No me preocupé en preguntar, él nunca daba explicaciones cuando no quería darlas.

Y luego apareció ella.

Descalza, con una camiseta demasiado grande deslizándose por su hombro y el pelo alborotado de una noche de sueño inquieto. O quizás no tanto sueño. La verdad es que apenas la dejábamos descansar. Si no era mi hermano, era yo. O sino, los dos.

Hace un par de noches nos encontramos en el pasillo a punto de entrar los dos a la vez en la habitación de Max.

“Putos depredadores pervertidos” nos había llamado. Y no le faltaba razón.

Pero luego aceptó su destino y recibió nuestras lenguas y mordiscos. Aunque todavía se resiste, a su manera. Cada vez que nos ve a los dos aparecer al borde de su cama, sus pupilas se dilatan y su temperatura corporal disminuye. Nunca tardamos demasiado en ponerle remedio.

Todavía siento su pelo aterciopelado acariciándome los dedos cuando la obligué a alzar la cabeza mientras mi hermano se la follaba por la espalda y ponía los ojos en blanco.

Max se rompe y recompone en nuestras manos todas las noches. Se despoja de su naturaleza y se vuelve animal. Nosotros seguimos sedientos de sangre, así que no desaprovechamos ninguna oportunidad para perseguirla por la mansión y alrededores. Haciendo que corra descalza y medio desnuda por el bosque hasta que alguno de las dos la atrapa.

Siempre la atrapamos.

Cuando no estábamos corrompiéndola, estábamos durmiendo.

También le habíamos comprado una cantidad considerable de libros… después de todo, fue ella quien se ofreció a ayudarnos con la estrategia de El Grupo. Diseñó nuevas rutas, optimizó recursos y realizó varios estudios de mercado. Tenemos un diamante en bruto, un auténtico cerebrito.

Dijo que no quería nada a cambio, solo que destináramos el diez por ciento de las ganancias obtenidas gracias a sus mejoras a la compra de más libros. Y, como si fuera poco, también puso un poco de orden en la casa. Ahora, al menos, ya no parece abandonada.

La verdad es que Max ha traído luz. Luz a la casa. Luz a la vida.

Se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados, observándome con esa mirada medio divertida, medio curiosa, la que siempre llevaba cuando me veía hacer algo que a Asher le parecía "demasiado meticuloso para un loco como yo".

—¿Sabes que te podrías relajar un poco, verdad? —su voz era suave, aún arrastrando la pereza de la mañana.

No le respondí de inmediato, concentrado en voltear los huevos en la sartén con precisión.

Todo en su punto. Ni un segundo de más.

Ella se acercó, apoyándose en la isla de la cocina con una sonrisa ladeada, observando cada uno de mis movimientos con un brillo travieso en los ojos.

—Dime que al menos disfrutas esto y no lo haces solo para asegurarte de que nadie toque la cocina y la convierta en un caos.

Resoplé, sin apartar la vista de la comida.

—Prefiero que las cosas se hagan bien.

—O sea, prefieres hacerlo tú.

—Exacto.

Su risa explotó en el aire, ligera y despreocupada.

Mi pulso se aceleró un segundo.

El sonido de su risa era como un interruptor en mi cabeza, algo que apagaba el ruido constante, el peso de los pensamientos que nunca cesaban. Me relajaba de una manera que ni siquiera la violencia lograba.

Me giré lo suficiente para verla de reojo.

—Si Asher estuviera aquí, ya habría puesto los pies sobre la encimera y te estaría robando la comida.

—Por eso se ha ido —respondí con simpleza, haciendo que su risa se intensificara.

Negó con la cabeza y estiró una mano, sus dedos apenas rozando mi antebrazo cuando tomó una taza de café junto a mí. El contacto fue breve, insignificante para cualquiera que lo viera desde afuera.

Pero no para mí. Nunca para mí.

Me giré un poco más, observándola mientras tomaba un sorbo de su café, con la vista perdida en la ventana. El sol tocaba su piel con suavidad, iluminando las marcas de noches pasadas, de días vividos, de todo lo que compartíamos.

Ella se quedó en silencio por un momento antes de mirarme de nuevo, con esa expresión que hacía que todo en mi interior se apretara.

—Me gusta verte así —dijo en voz baja.

Fruncí ligeramente el ceño.

—¿Así cómo?

Se encogió de hombros, como si no fuera importante, pero lo era.

—Tranquilo.

Parpadeé, sorprendido.

Tranquilo.

Como si ese fuera un estado natural para mí. Como si fuera posible. Quizás con ella sí lo era.

Quizás con ella, todo lo era.

—¿De verdad estamos teniendo un momento de introspección tan temprano en la mañana? —la voz de Asher se deslizó en el aire, cargada de su sarcasmo habitual.

Volteé los ojos, pero Max sonrió antes de girarse para verlo.

Mi hermano estaba apoyado contra el marco de la puerta, con el cabello aún ligeramente desordenado y esa sonrisa arrogante que siempre parecía decir que él sabía algo que los demás no. Sus ojos recorrieron la escena, deteniéndose en Max con una mezcla de diversión y algo más, algo que solo nosotros entendíamos.

—Buenos días, cerebrito —dijo, su tono arrastrando una burla suave—. Me fascina verte así, toda tierna y reflexiva con Alex. ¿Ha hecho su discurso sobre la perfección culinaria o todavía está en la fase de meditación silenciosa?

Max soltó una carcajada y negó con la cabeza.

—Por supuesto que ya hemos hablado de su obsesión con la cocina —dijo, cruzándose de brazos con fingida seriedad—. Es fascinante ver lo meticuloso que es… casi terapéutico.

—Oh, sí. Ver a Alex mover una sartén es casi tan emocionante como ver la pintura secarse —se burló Asher, deslizándose dentro de la cocina y robando la taza de café de Max antes de que ella pudiera reaccionar.

Ella dejó escapar un sonido de protesta, pero él solo le guiñó un ojo antes de tomar un sorbo y suspirar con exagerada satisfacción.

—Cabrón —murmuró Max, pero su sonrisa seguía ahí.

Yo simplemente seguí cocinando, acostumbrado a su juego constante.

—No me culpes si la única manera en la que puedo tomar café caliente es robándotelo —dijo Asher, apoyándose en la encimera con absoluta falta de respeto por mi espacio ordenado—. A propósito, cerebrito, en un rato tenemos sesión de práctica.

Max parpadeó, su expresión pasando de relajada a alerta en cuestión de segundos.

—¿Hoy?

—Sí, hoy. —Asher la miró con una media sonrisa—. ¿O es que ya te estabas acostumbrando demasiado a la comodidad de la cama?

Ella resopló, pero había algo en su postura, en la forma en que su cuerpo se enderezó ligeramente, que delataba su respuesta antes de que la pronunciara.

—No me quejo de aprender a defenderme —murmuró, su mirada fija en la taza que aún estaba en manos de Asher.

Yo observé el intercambio en silencio, viendo cómo ella absorbía la información.

Desde que empezó a entrenar, había algo diferente en ella. Una tensión menos visible en sus hombros, una confianza renovada en sus movimientos. No es que antes no fuera fuerte, pero ahora sabía que podía protegerse.

Que ya formara parte de nosotros significaba que también formaba parte de nuestras vidas. Nunca hemos temido pertenecer a El Grupo. Mucho menos mi hermano, que, si no se ha convertido en un asesino en serie, es gracias a su trabajo.

Pero desde que Max está con nosotros, el miedo a perder nos ha invadido. El incidente con Dylan —William, ahora— nos hizo preguntarnos si nuestra cerebrito realmente estaría a salvo. Nadie nos asegura que un día no despertaremos rodeados de enemigos. Y aunque mi vida me importa poco, la suya sí. Nos importa.

Por eso decidimos entrenarla. A Max le da seguridad y confianza… aunque innecesarias, en mi opinión. Mi hermano y yo tenemos métodos de tortura bastante efectivos, y estoy seguro de que Asher estaría más que contento de bañarse en las tripas de cualquier cabrón que intentara hacerle daño a nuestra Max.

Porque si alguien se atreve a acercarse a ella con malas intenciones… no huirá lo suficiente, no se esconderá lo bastante hondo, no rezará lo bastante fuerte. Lo encontraremos. Y nos aseguraremos de que desee no haber nacido.

—Ahora, si me disculpáis, tengo que ir a hacer algo que no implique ver a Alex alineando los ingredientes en perfecto orden como si estuviera en un puto laboratorio nuclear.

Rodé los ojos de nuevo y él se echó a reír antes de desaparecer por el pasillo, dejándonos a Max y a mí en la cocina.

Ella me miró, aún con una sonrisa en los labios.

—Tienes que admitir que es gracioso.

No respondí, solo volví la vista a la sartén, fingiendo que no la había escuchado. Pero sí que lo era.nDesde que Max estaba en casa todo volvía a parecer normal, incluso gracioso.

Deslicé un plato con huevos revueltos y tostadas hacia ella sin decir nada. No necesitaba preguntar si quería comer. Lo haría. Max siempre tenía hambre después de dormir hasta tarde, y aunque intentara disimularlo, su cuerpo la delataba.

—Gracias, chef —murmuró con una sonrisa antes de tomar un bocado.

Me apoyé contra la encimera con mi propia taza de café en la mano, observándola en silencio mientras desayunaba. Había algo fascinante en verla hacer cosas cotidianas, en el simple hecho de que estuviera aquí, en nuestra cocina, comiendo la comida que yo había preparado. Terminó de comer y dejó el plato en el fregadero antes de estirarse con un bostezo.

—Voy a cambiarme. Asher me matará si llego tarde al entrenamiento.

—Créeme, no se atrevería.

Ella se rió y salió de la cocina, dejando su aroma impregnado en el aire.

Cuando el sonido de sus pasos desapareció escaleras arriba, cogí el portátil y lo abrí, revisando los informes más recientes de El Grupo. Había cosas que atender, información que analizar, decisiones que tomar. La rutina de siempre.

Pero después de un rato, la concentración comenzó a desvanecerse.

Necesitaba despejarme.

Me levanté, apagando el ordenador y subiendo a mi planta. Al pasar por el pasillo, sentí la familiaridad de la casa, el peso de todo lo que había sucedido en ella. Pero en lugar de ir a mi habitación, mis pies me llevaron directo a mi estudio.

El estudio que usaba para mis fotografías.

Abrí la puerta y el olor a revelador fotográfico me golpeó al instante, junto con la tenue iluminación rojiza que siempre mantenía en el espacio. Todo estaba en su lugar, cada cosa en el sitio exacto donde debía estar.

Excepto por una cosa. Me detuve en seco.

Las paredes estaban cubiertas de fotos. Fotos de la que siempre sería nuestra presa. Parpadeé, procesando lo que estaba viendo. Retratos en blanco y negro, algunos en tonos sepia.

Su culo apenas cubierto por un tanga, otra de sus pechos aplastados por las manos de mi hermano, Max mordiendo su labio con el cabello suelto, más fotos de ella tocándose completamente desnuda en mi cama, otras más de varias sesiones de ducha…

Todas ellas con diferente lencería, o sin ella, diferentes posturas y ángulos.

Una ligera risa escapó de mi garganta.

Con torpeza metí la mano en uno de los bolsillos de mis vaqueros y casi no pude ni alcanzarlo por el bulto que crecía en mis pantalones.

Cuando logré desbloquearlo, pulsé su contacto y empecé a escribir:

ALEX: La puerta está abierta. En cinco minutos vas a estar aquí y vas a demostrar cuánto adoras mi polla.


Contenido extra




Nombre: Maxine Valdivia

Edad: 31 años

Sexo: Femenino

Antecedentes personales:

-          Víctima de abuso y negligencia infantil.

-          Historial prolongado de abuso psicológico y físico, incluyendo violencia intrafamiliar extrema.

-          Tendencias sexuales reprimidas no verbalizadas.

-          Padres ausentes emocional y físicamente durante su desarrollo temprano.

Antecedentes familiares:

-          Madre con posible diagnóstico dual de esquizofrenia y trastorno bipolar no tratado; antecedentes de consumo problemático de sustancias.

-          Padre desaparecido desde la infancia, presuntamente asesinado por la madre en circunstancias no esclarecidas.

Observaciones clínicas:

-          Se presenta inquieta, con un patrón de pensamiento profundamente analítico y rumiativo.

-          Muestra una personalidad retraída, dificultades para establecer vínculo terapéutico, y expresa un profundo dolor asociado a asistir a sesiones.

-          Presenta signos de disociación y vacíos temporales de memoria en contextos de alto estrés emocional.

Pruebas aplicadas:

-          Entrevista clínica estructurada.

-          Cuestionarios estandarizados para depresión y ansiedad (BDI-II, STAI).

-          Intervenciones hipnóticas breves bajo supervisión, debido a disociación episódica aguda.

-          Tratamiento farmacológico activo para el manejo de depresión mayor y ansiedad crónica.

Diagnóstico presuntivo (DSM-5):

-          Trastorno depresivo mayor, con características psicopáticas (F33.2)

-          Trastorno disociativo no especificado (F44.9)

-          Trastorno de ansiedad generalizada (F41.1)

Max presenta episodios disociativos intensos en contextos de estrés elevado. Ha reportado comportamientos automáticos como la compra recurrente de manzanas rojas y su colocación metódica en lugares específicos de su hogar y trabajo, sin recuerdo consciente de haberlo hecho. También ha encontrado notas escritas por ella misma, aparentemente en estados alterados de conciencia, sin poder recordar su redacción. Este patrón sugiere un mecanismo de defensa subconsciente desarrollado desde la infancia, como estrategia para manejar el trauma extremo.

La información recuperada mediante intervenciones hipnóticas revela eventos altamente traumáticos:

-          Max fue maltratada desde temprana edad.

-          Su madre desarrolló conductas psicóticas avanzadas y llegó a utilizar sangre de Max como material pictórico en sus obras.

-          Las cicatrices visibles en el costado de la paciente son consistentes con estas vivencias, aunque ella no recuerda claramente su origen fuera del trance hipnótico.

-          Max también recuerda fragmentos de la escena en la que su madre asesinó a su padre y, acto seguido, mordió una manzana impregnada con su sangre, lo que sembró un trauma indeleble en la memoria emocional de la paciente.




Estos recuerdos, aunque fragmentarios y sujetos a validación clínica, parecen estar conectados con los patrones compulsivos actuales: las manzanas, las notas, y la necesidad de mantenerse en constante estado de alerta. Ha recibido incluso fotografías de sí misma que no recuerda haberse tomado. La paciente parece recrear el entorno traumático como forma de control o anclaje emocional, aunque algunos elementos exceden los límites clínicos del trastorno disociativo.




Durante las sesiones más recientes, se han registrado incongruencias entre los supuestos episodios disociativos y ciertos elementos objetivos presentados por la paciente. He encontrado fotografías que alguien ha hecho dentro de mi casa, notas colocadas en mi propia oficina (fuera del alcance de Max), y cambios en la decoración de la consulta que yo no he hecho.

Aunque la hipótesis clínica se sostiene dentro del marco de los trastornos disociativos con posibles elementos psicóticos, no se puede descartar completamente que la paciente y yo incluido estemos siendo observados. Existen momentos en los que el relato de Maxine, por fragmentado que parezca, resulta tan específico y visualmente coherente que produce un extraño efecto de veracidad emocional.

Reconozco que, por primera vez en mi carrera, comienzo a preguntarme si algunas de las manifestaciones que inicialmente atribuí a mecanismos disociativos podrían tener una causa externa, que alguien está ahí fuera observándonos. La naturaleza simbólica y repetitiva de las manzanas, las notas y las fotografías sugieren algo más estructurado que un simple desorden psíquico. Maxine parece, consciente o no, estar siendo observada.







Y quizá, yo también.
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Las historias de Verónica y Leah están esperando…
¿Tienes ganas de descubrir cómo se doblegarán ante el pecado?

Nos vemos pronto,

M. Moon.


Sobre la autora

M. Moon es una autora anónima española de 23 años.
Es virgo (pero de agosto, porque los de septiembre no son de fiar…) y, en realidad, lleva escribiendo toda su vida.

Apasionada por el terror y el gore, su narrativa no teme adentrarse en lo macabro, explorando los rincones más perturbadores de la mente humana. Disfruta de los relatos intensos, los personajes rotos y las atmósferas densas que dejan una huella imborrable en el lector.

El color rojo es su obra más personal hasta la fecha: un viaje visceral hacia lo más profundo del alma, donde la sangre, la pasión y el caos se entrelazan en una danza peligrosa.
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